q 
























ema erer armtriam çe e e rio qeemm 
cap E 






































ACADEMIA PORTUGUESA DA HISTÓRIA 





ANA 


11 SÉRIE 


VOLUME 5 





LISBOA dy MCMLI V 








. * 
4. 





TÁBUA DAS MATÉRIAS 


LOS ALMOHADES EN PORTUGAL .......cserenmesseneenemeentos 


Amprósio Huici MIRANDA 


LAS CAMPANAS DE YA QUB AL-MANSUR EN 1190 Y 119 


Amprósio Huici MIRANDA 


VIAGENS PORTUGUESAS À ÍNDIA EM MEADOS DO SE- 


ANTÔNIO DA SILVA REGO 


A TORRE E A FORTALEZA DE BELÉM ...ccereeeeneereneo 


“Mário DE Sampaio RIBEIRO 


SUBSÍDIOS PARA O ESTUDO DO MOVIMENTO DOS PORTOS 


DE FARO E LISBOA DURANTE O SÉCULO XVIL ......... 


Virgínia RaU 


SEMENTES PRE-HISTÓRICAS DO CASTRO DE VILA NOVA 
DE 9. PEDRO: sesuenisostasonacnierarsaondecamennipenise aii mer ntaso 


Aronso DO Paço 





197 


IR 











LOS ALMOHADES EN PORTUGAL 


CONFERÊNCIA FEITA EM ASSEMBLEIA GERAL ORDINÁRIA 
DE 29 DE ABRIL DE 1953 


POR 


AMBRÓSIO HUICI MIRANDA 














DIS 3 A 0 A A 0 A 


LOS ALMOHADES EN PORTUGAL 


L joven reino portugués, creado por Alfonso Enríquez consolidé 
É su existencia con la toma de Santarén, Lisboa y toda la Extre- 
madura portuguesa, sin graves reacciones por parte de los 
Almohades. 
“Abd al-Mu'min, preocupado con los asuntos internos de su imperio en 
“Africa, con la sumisión de los Taifas espahioles y la guerra contra Ibn Mar- 
danis, apenas dedicó sus energías a contener la marea cristiana y cuando se 
decidió a intervenir en el Andalus en gran escala y se disponía a pasar el 
Estrecho con un poderoso ejército, murió en Rabat” y sus tropas se, desmo- 
vilizaron. | 


Tampoco su hijo y sucesor, Yusuf, pudo en los primeros ahos de su 


reinado pensar en contener los avances cristianos en el Andalus. Mientras 
él se preocupaba de obtener el reconocimiento de sus hermanos, los gober- 
nadores de Córdoba y Bugia, de emprender una enérgica ofensiva contra el 
reino de Murcia y de reprimir la sublevación de Ibn Munjafãd en Gomara, 





1, En la noche del vieres 10 de Yumada segilido del 558 — 16 de Mayo del 


| 1163 —, Ibn Sahib al-sala, fol. 44. 
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adquirían un caracter espectacular las conquistas de Alfonso Enríquez y 
de Gixaldo sem pavor en el Alemtejo y la Extremadura espafiola *, 

Los Portugueses, libres de momento de conflictos con León, gracias à 
la paz de Lérez*, pueden emprender sus campafias en ambas orillas del 
Guadiana, sin que los Almohades, empeiiados en otros conflictos, les salgan 
seriamente al paso. 

Giraldo sem pavor asalta a Trujillo en el mes de Yumada segundo del 
560-15 de Abril a 14 de Mayo del 1165 — mientas un ejército almohade 
mandado por los jeques Abu Said Yajluf b. al-Husayn y Abu “Abd Allah b. 
Yusuf cruzaba el Estrecho en Rabi” segundo — 15 de Febrero a 14 de 
Matzo — para atacar a Ibn Mardanis en Murcia, Seriamente comprometidos 


en la lucha, piden a Marrakus refuerzos, que llegan a Sevilla en la segunda 


decena de Julio y con ellos renuevan la ofensiva; el 8 de Septiembre, sitian 
a Andujar y el 18 de Octubre logran la victoria de Fahs al-Yallab *, hacen 


una demostración ante Murcia y regresan a Marrakus el 14 de Febrero del 
1166, celebrando con grandes fiestas esta expedición de castigo y sin preocu- 


parse al parecer de las conquistas de Giraldo, quien entretanto asaltaba a 
Evora y la vendia con Trujillo a los cristianos *, En Diciembre, mientras los 
vencedores de Fahs al-Yallab regresaban a Marrakus, sorprendió a Cáceres 
y en Marzo se apoderó primero de Montânchez y luego de Serpa, sin que los 
Almohades reaccionasen ni entonces ni al perder Jurumeiia, en la que puso 
una guarniciôn para desde ella atacar a Badajoz", 


2, Ibid, fol, 117, Sobre Giraldo sem pavor, véase Lévi Provençal: Docs. inédits 


dhistoire almohade, págs. 127 del texto y 216 de la trad, y David Lópes: O Cid 


portugués: Geraldo sem paror, en «Revista Portuguesa de História», 1, pág. 98. 

8, Véase el Tudense, IV, 107 y Jiménez de Rada, cap. XXIII 

4, Que el Mann bil imama describe extensamente, fols. 57 y 58. 

5, David Lópes lee mal en su estudio sobre Giraldo «y la pobló con cristianos»; 
el texto árabe dice claramente «y vendió las dos a los cristianos». z 

', Ibn Sahib al-sala dice que el perro Giraldo caminaba en noches Iluviosas y 
muy oscuras, de fuerte viento y nieve hacia las cidades y que había preparado 


- escalas de madera muy largas, que sobrepasaban los muros de la ciudad a que se 


E RS memo, room comme rm 


“diana, 


E 


Parece que las conquistas de Giraldo eran una empresa de aventureros 
agrupados en torno a un jefe prestigioso, contra la cual no había protestado 
oficialmente Fernando II, quizá por considerarla que no se hacia por cuenta 
del rey de Portugal y que por tanto no prejuzgaba sus derechos "; pero 
Alfonso Enríquez que al iniciarse estos ataques estaba en guerra con Fer- 
nando IL y habia invadido Galicia, hasta firmar la paz de Lêrez y casar a 
su-hija Urraca con el ey leonés, quiso consolidar esas conquistas con la toma 
de Badajoz. Fernando II se vió entonces obligado a actuar en contra de su 
suegro en la forma conocida y Alfonso Enriquez se retiró a sus dominios 
portugueses, renunciando a intervenir en la orilla izquierda del Gua- 


La intervención de Fernando II y con él de su alfexez mayor Fernando 
Rodriguez de Castro, el Castellano, se habia preparado ya el afio anterior, 
mediante las negociaciones entabladas entre León y los Almohades, En Ra- 
madên del 563 — 10 de Junio a 9 de Julio del 1168 — Fernando Rodríguez 
de Castro, cufiado de Fermando II, se dirigió a Sevilla y desde allí pidió 


dirigia. Si dormía el centinela musulmán en la torre de la ciudad, aplicaba aquellas 
escalas al costado de la torre y subia por ellas en persona; [bid, fol, 117, Muy exa- 
gerada es esta generalización de la táctica de Giraldo. En primer Ingar solo de 
Cáceres consta que la tomase en pleno invierno — Diciembre —; Trujillo la tomó 
en la segunda quincena de Abril o en la primera de Mayo, Evora en Septiembre y 
Montânchez y Serpa muy entrado Marzo o a primeros de Abril, Beja fue sorprendida 
a fines de Agosto, por no haber centinela en su torre y el ataque a Badajoz fué 
precedido de un largo asedio y en colaboración con su rey: solo se tomó la ciudad, 
sin poder sorprender la alcazaba. | 

7. Por el tratado de Sahagún del 23 de Mayo del 1158, Sancho HI de Castilla 
y su hermano Fernando I[ de León hicieron una división de la Espafia musulmana, 
por la que el rey de León reconquistaría desde Niebla hasta Lisboa, Montânchez, 
Mérida, Badajoz, Evora, Mértola, Silves, mas la mitad de Sevilla y todos los castillos 
entro ella y Niebla. El rey de Castilla tendria derecho a todo lo restante y especial- 
mente a Jo comprendido desde el Guadalquivir hasta Granada. Véase el texto del 
tratado en Regesta de Fernando II, por Julio González, 1, 33 y 241, | 
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autorizaciôn para llegar hasta Marrakus y entrevistarse con el Miramomolín. 
Cinco meses estuvo eu el capital, agasajado por el Califa. Consiguió una 
subvención mensual y firmó un pacto ofensivo-defensivo *, sancionado luego 
por Fernando II, quien se comprometió textualmente a que, cuando oyese de 
una expedición cristiana, que se encaminase contra el territorio almohade, 
saliese à rechazarla con toda prontitud; promesa que juró cumplir. en la 
ielesia de su capital, Al firmar las paces con los Almohades, pidió Fer- 
nando IL que le auxiliasen con un ejército para hacer mas eficaz su lucha 
contra el Conde Nuiio, tutor de su sobrino Alfonso VII, El Miramamolín le 
envió desde Sevilla tropas, que al mando del caudillo andaluz Abu-lUla b. 


“Avzun hicievon juntas con los Leoneses una algara por Castilla, que duró 


cinco meses. 


“Los cronistas leoneses y castellanos — Lucas de Tuy y Jiménez de 


Rada — difieren de los Portugueses y estos de los Árabes en la versión que 
cada uno da de este episodio. Según la Crónica de Alfonso Enríquez ”, 
este, que ya casi se había apoderado de Badajoz, al saber que Fernando 
con D, Diego López, sefior de Vizcaya y con Fernando Rodríguez de Castro 
iba contra él con todo su poder, se lanzó con los suyos a rechazarlo y al 
espolear a su caballo, para salir de la ciudad mas aprisa, se quebró la pierna 
contra el cerrojo de la puerta; el caballo quedó también mal herido y al 
llegar a un campo de cebada se desplomó. Fernando Rodríguez enterado de 
ello, avisó a Fernando II y el rey português cayó prisionero con la mayoria 
de los suyos, sin haber apenas luchado. Según los cronistas castellano-leone- 
ses, Fernando II dexrota en campo abierto a los Portugueses, «Alfonso Enri- 
quez metiosse en Badajoz, ca ya avie tomado fascas las dos partes dessa 
cipdad de Badajoz et tenie los moros encerrados en una torre, Mas nin aun 
alli non se teniendo por seguro, pues que fuye, veno a la puerta de la cipdad, 
que se cerrava con pestiello de fierro, et puxo el al pestiello por abrir la 


8, Ibn Sahib al-sala dice que casi se islamizó. Fols, 116, 


º, Crónicas dos sete primeiros reis de Portugal, edie, crítica por Carlos da Silva 


Tarouca, 1, 45. 
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puerta et salir, mas non se abrio bien la puerta, pero salio el rey, mas tanta 
fué el angostura de la puerta que crebo alli la pierna al rey et el apenas 
pudo salir en el caballo que non cayesse del a terra, Et fue y preso luegoy "” 
Según Ibn Sahib al-sala, el 21 de Rabi segundo del 564.5 de Marzo del 
1169 — escribia Yusuf I a los tálibes y a los Almohades del Andalus, anun- 
ciândoles el envio de su vanguardia a las órdenes del jeque 'Umar Inti 
al-Elintati y en Rayab — Abril de ese mismo afio — enterado de que Giraldo 
había tomado la cindad de Badajoz y de que Alfonso Enríquez asediaba a los 
Almohades en su alcazaba y les había dado un plazo para rendirse, se puso 
en marcha y acampó a orillas del Tansift, donde permaneció tres días. Como 
su marcha, por la solemnidad con que se hacían los desplazamientos del 
Califa, había de ser muy lenta, el jeque 'Umar Inti forzó la marcha, dispuesto 
a salvar a Badajoz o por lo menos a su alcazaba. Pero cuando Ilegó a 
Sevilla, ya Fernando II, fiel a su reciente pacto con los Almohades, y celoso 
por la intromisión del Portugués en una ciudad, cuya reconquista se le habia 
adjudicado, acudió con su ejército a liberarla, Su gobernador Abu “Ali 

“Umar b. Timsilt, cerciorado de las intenciones con que venfa, abrió una 


brecha en el muro de la alcazaba, en un sitio oculto a las miradas de los 


Portugueses y Ilegando por ella todos los Almohades a la puerta mas pró- 
xima de la ciudad, la abrieron al ejército de Fernando. Juntos Leoneses y 
Almohades atacaron a las tropas de Alfonso Entíquez y las expulsaron de la 
ciudad. Su rey se rompió una pierna en la puexta por donde huyó y desva- 
cido lo trasportaron sus soldados hasta Caya, en las cercanias de Badajoz 
donde fué hecho prisionero. Fernando II entregó Badajoz a su gobernador 
“Umar b. Timsilt y se retiró con sus tropas el 22 de Sa'ban — 21 de Mayo 
del 1169", 

Giraldo cayó prisionero con su rey y para rescatarse tuvo que entregar 
todas sus conquistas, Montânchez, Trujillo, Santa Cruz y Monfra a Fer- 


“, Primera Crónica general, edic. Menêndez Pidal, 1, 675. 
4, Al-mann bil imama, ms, de Oxford, fol. 122, 
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nando Rodríguez, autor del acuerdo con los musulmanes y a quien por ello 
Ibn Sahib al-sala lama seor de Trujillo *, 

Pero no por eso se descorazona ni cesa en sus ataques el audaz Giraldo; 
toma el castillo de Jurumenia, a pocos kilómtros de Badajoz en la orilla dere- 
cha del Guadiana y desde él continua atacândola. La guarnición de la plaza 
habia sido reforzada y puesta al mando de un nuevo gobernador, Abu Yahya, 
hijo del gran jeque “Umar Inti, que con otro ejército se disponía desde Cór- 
doba à combatir con Ibn Mardanis y sus Murcianos, Abu Yahya hizo excavar 
el pozo de la alcazaba conocido entre el pueblo con el nombre de la Quraya 
y condujo a él el agua del rio“, 

Durante varios meses persistió el jeque en continuos combates con la 
guarnición de Jurumeia, hasta que Giraldo consiguió reclutar un destaca- 
mento de Santarinos, a los que emboscó, y él con los suyos se presentó ante 
Badajoz. El jeque Abu Yahya salió con la guarnición almohade para recha- 
zarlo; Giraldo aparentando miedo, huyó ante ellos y consiguió atraerlos 
hasta las celadas y derrotarlos, haciéndoles bastantes prisioneros, que devol- 
vió mediante rescate, 

Giraldo no contaba con fuerzas para apoderarse al asalto de la alcazaba 
de Badajoz y por eso se limitó a cortarle sus aprovisionamientos. En el mes 
de Rayab —21 de Marzo a 19 de Abril del 1170 — se oxganizó en Sevilla 
un convoy, pero al llegar cerca de Badajoz, Giraldo lo sorprendió y se adueiió 


Venenos 


“2, No sabemos en manos de quien quedaron estas fortalezas, Montânchez y 
Trujillo parece que pasaron a manos cristianas, pues en 1196 las tomó Ya quh 
al-Mansur; Cáceres debió volver a poder de los Almohades, pues fué sitiada sin éxito 
por Fernando II en el invierno del 11834, Serpa también pasó pronto a ser otra 
vez musulmana, ya que en Junio-Julio del 1178 su alcaide salió con las tropas que 
“la guarnecian contra Aleager do Sal, para ser derrotado y preso. Jurumeiia fué 
reconquistada por el Sayyid Abu Hafs a fines del 1170 o en la primavera del 1171. 


dolo Evora parece que siguió en posesión de los Portugueses en la orilla derecha 
del Guadiana, 


n Sobre la aleazaba almohade de Badajoz, vénse el interesante estudio de 
Torres Balbás en al-Andalus, VI, fase, I, pãgs. 168 y sigis. 
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de él, apesar de la numerosa escolta que lo protegia. La situación era grave, 
no solo en Badajoz sino también en Levante, donde Ibn Hamusk, que había 
abrazado el partido almohade, pedía socorro contra los ataques de su yerno 
Ibn Mardanis. Un nuevo ejército, a las órdenes del Sayyid Abu Hafs, salió 
de Marrakus a mediados de Julio del 1170, acompafiado por los personajes 
mas importantes de los descendientes del Consejo de los Diez y de los Cin- 
cuenta. Llegado a Sevilla a mediados de Septiembre y una vez celebrado 
consejo de guerra con el jeque Abu Hafs 'Umar Inti y con el Sayyid Abu 
Said, se decidió que antes de ir contra Murcia, se socorriese a Badajoz “, 


El ejército reforzado con tropas andaluzas iba guiado por jefes tan expertos y 


concedores de la frontera del Guadiana, como Abu Muhammad Sidray b. 

Wazir y Abu-l“Ula b. “Azzun, Coincidió su Ilegada a Badajoz con la salida 

de Fernando II, que acudía para recobrar su posesión y cogerla de manos 

de los musulmanes, al ver que Alfonso Enríquez, casi se había apoderado 

de ella por segunda vez, gracias a la insistencia de Giraldo, Se situó Fer- 

nando II en la lanura de Zalaca y al saberlo el Sayyid Abu Said Utman, 

le envió a los dos caudillos andaluces con otros jeques para saludarlo e infor: 
marse sobre sus intenciones, Al saber que solo queria defenderla y mante- 

nerla para el príncipe de los Creyentes, le propusieron una conferencia con 

el Sayyid, que se celebró en las inmediaciones de Badajoz. Se entrevistaron 
los dos a caballo e Ibn Wazir e Ibn 'Azzun hablaron con su intérprete y fir- 
mado un nuevo pacto se retiró Fernando II a su país. La fecha de este 
encuentro fué en Rabi” al-awwal — 12 de Noviembre del 1170. 

Terminada la entrevista y renovado el pacto, aguijó el Sayyid con su 
ejército contra el castillo de Jurumefia, que sitió y tomó por asalto, alejando 
a Giraldo de Badajoz, Siguióse a esto um período de calma de dos afios en el 
oeste de la península, que los Almohades aprovecharon para acabar de apo- 
derarse del reino de Murcia y emprender con su Califa, que había legado 
de Marruecos, después de estar casi afio y medio enfermo, la fracasada expe- 
dición de Huete. 


14, Ibn Sahib al-sala, fol. 132. 
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El aão 567 — Septiembre del 1171 — terminada la campafia contra 
Ibn Mardanis y teniendo en cuenta el acoso a que seguía siendo sometido 
Badajoz, decidió el Califa de acuerdo con su hermano el Sayyid Umar, 
enviarle otro importante convoy de cuatro mil mulos con armas y víveres y 
uma fuerte columna de protección, que partió para su destino el 8 de Safar 
— 11 de Octubre —; antes de llegar a Badajoz, sitió y asultó por consejo del 
caudillo andaluz Abu-l-Ula b. “Azzun, el castillo de Lobón, donde se habia 
“quedado una guarnición cristiana de soldados de Giraldo y esta vez Ilegó 
sin incidencias a su destino todo el convoy “, 

Los Portugueses, tras los fracasos de Badajoz y con su rey inválido se 


mantuvieron a la expectativa, hasta que ya en el verano del 1172 preparó | 


Giraldo otro de sus espectaculares golpes de mano contra la importante ciu- 
dad de Beja. El 23 de Agosto del 1172 la toma por sorpresa. El Bayan 
almohade es bien explícito ul dar esta fecha y exponex claramente lo ocu- 
rrido “, Tuvo lugar el asalto por la torre frontera a la puerta de la alcazaba, 
Hamada de la torre de la paloma, Había en la citada torre un centinela que 
tenía, por vigilar cada noche, un quirate de sueldo, que se lo cogió el gober- 
nador de la plaza, 'Umar b, Sahnun, dejando la torre abandonada sin centi- 
nela, Llegaron los cristianos a la muralla en una noche oscura y se encara- 
maron secretamente, valiéndose de sus manos y de sus pies, sin que ninguno 
de los demás centinelas se apercibiese, hasta que colocaron las escalas en el 
adazve de esa torre, Gritaron con sus mas fuertes voces en su lengua y desper- 
tándose el gobernador de su embriaguez, se Iegó a la puerta de la aleazaba, 
“pero encontró que los cristianos ya la habían tomado y abriendola habían 
metido a sus tropas, Entonces se descolgó por el muro de la ciudad al ano 
y huyó a pie a Mértola, Se extendieron las voces y el tumulto por la alcazaba 
yporla ciudad y huyó la gente por sus puertas, siendo en ellas muertos 0 
cautivados en todas partes, 
Cuando Alfonso Entíquez tomó a Beja y entró eu ella, vió su grandeza 





“Td ido fo, 160, 
“8, Pág. 11 y sigts, de mi trad, 


Ro 


É 


y que no podia defenderla por su amplitud y la distancia a que se encontrada 
de sus dominios; arrasó sus muros, la incendió y Ilevândose muchos cautivos, 
la evacuó a los cuatro meses y ocho días de haberla tomado o sea el 1.º de 
Enero del 1173 ”, 

Ibn Sahib al-sala y las Crónicas dos sete primeiros reis de Portugal 
ponen esta toma en una fecha muy anterior. bn Sahib al.sala, al enumerar 
las hazafias de Giraldo sem pavoz, asegura que la sorprendió en la noche del 
sábado 22 de Du-l-hiyya del 557 o sea en la noche del 1 al 2 de Diciembre 
del 1162, pero su mismo texto está en contradicción con esta fecha, ya que a 
continuación observa que la primera conquista de Giraldo fué la de Trujillo 
en la primavera del 1165, seguida de las de Evora, Cáceres, Montânchez y 
Serpa eu ese mismo afo y en la primavera del siguiente, Hay por lo tanto 
que leer 567 en cuyo caso el dia de la semana, sábado coincide con el 22 de 
Du-l-hiyya y solo ofrece una semana de diferencia con la fecha del Bayan, 
Ibn Sahib al-sala solo menciona incidentalmente esa toma de Beja, de la que 
seguramente se encontraria el relato extenso en el principio del tomo texcero, 
hoy perdido y al que debe copiar el Bayan, como tantas otras veces, aunque 
sin citarlo, Por otra parte es mas lógico que la toma de Beja, dada su situa- 


ceara verem e e rs motim 


“Una prueba mas de que Beja no fuê lomada el 1150 o el 1155 ni en 1162, 
la tenemos en que Alfonso Enríquez, durante ese tiempo y aúm nas tarde, solo 
pensaba en apoderarse de Aleaçer do Sal. Jim 1151 el obispo de Lishoa predicaba 
en Inglaterra una cruzada contra los musulmanes peninsulares; por dos veces cm 
la ayuda de naves de países del Norte fué siliada Aleaçer sin éxito y por fin el 
afio 1160, tras un sitio de dos meses faé tomada el 24 de Junio, E) Cronicón Lusitano 
da equivocadamente ta fecha del 1158, que ha sido aceptada por Herculano y los 
historiadores posteriores, pero su extor es manifiesto ya que identifica esa toma con 
el afio treinta y tres del reinado de Alfonso Enríquez y la coloca a los tres afios de 
la muerte de la veina Matilde, dándole sin embargo la misma era del 1196 o sea el 
afio 1158. Un al-Abbar mucho mejor informado y mas exacto en su cronologia nos 
dice en la biografia de Muhammad b. Sidray-Dozy, Notices, pág. 239, que Aleaçer 
fué tomada el aiio 555 0 sea el 1160 y Conde lo confirma, t, II], pitgss 60 + al decir, 
sin indicar la fuente, que los cristianos tomavon Ta fortaleza de Alcuzar al-faih en el 
Algarve, que se Mamaba Alcazar Abi Danis y que degollaron a los que la defendian, 
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ción, siguiese y no precediese a las demás conquistas de Giraldo, ain contar 
con que la fecha del vexano del 1172 parece mas adecuada que la del roma 
del 1162, ya que sus ataques los planeaba con el buen tiempo y solo de Cáce- 
tes consta que la tomase en el invieno del 1165-66, 

La Crônica de Alfonso Enríguez, edic. Tarouca, involucra la toma de 
Beja con las conquistas de Giraldo y la pone en 1150 a los dos afios de haber 
sometido todas las fortalezas de la Extremadura portuguesa entre Santarén 
y Lisboa. Hace que el cerco de Beja sea largo y que el rey la combata fuerte- 
mente con máquinas de asedio y para enmaraiiar mas la situación hace que 
los musulmanes entren por la Beira para obligar a Alfonso Enríquez a levan- 
tar el cerco de Beja y que tomen Trancoso “, a cuyos ocupantes matan o 
cautivan y que Alfonso Enríquez en venganza pase a cuchillo a casi toda la 
población de Beja. Tanto la fecha como los pormenores de este episodio son 
falsos y es inaceptable su inclusión entre sucesos muy anteriores a él, 

Los Almohades no habían podido socorrer a Beja ni reaccionar de 
momento contra los Portugueses por tener todas sus fuerzas ocupadas en la 


“8, El Raw al-Qirtas, confundiendo los hechos, como tantas otras veces, dice 
al hablar del afio 560-1161 — que estando “Abd al Mu'min en Gibraltar, hizo que un 
poderoso ejército almohade al mando del jeque Abu Muhammad Abd Allah b. Abi 
Haís, asaltase la fortaleza de Trancoso, degollando a todos sus habitantes; Alfonso 
acudió desde Toledo, pero Ilegó tarde para salvarla; fué derrotado y perdió 6.000 

“hombres. Olvida que Alfonso en esa fecha solo tenta seis aflos y afiade que ese mismo 
“afio se apoderaron los Almohades de Badajoz, Beja, Evora y Alcaçer do Sal, No 
pueden darse juntas mas falsedades; en primer lugar consta por el relato circuns. 

“ tanciado y verídico de Ibn Sahib al-sala, fols. 11 y sigts., que 'Abd al-Mw'mim, durante 

- su estancia de dos meses en Gibraltar = Noviembre y Diciembre del 1160 — solo se 
“ dedicó a recibir delegaciones andaluzas, a informarse de la situación de la Península, 
* sobre todo en Levante y à celebrar un gran certamen poético, que duró unos veinte 
pos dias — del 20: de Noviembre a] 11 de Diciembre, fiesta de los Sacrificios. No hubo 
“mas actividad guerréra durante ese tiempo que la incursión de una columna de cris: 
“tianos al servicio de Ibn Mardanis, que atacaron desde la zona de Jaén y que fueron 

| rechazados. La úmica ciudad que se mantenfa: insumisa al poder almohade en el 
— Algarvê era Tavira, desde el afio 546 — H5l — hasta que la tindió Yusuf 1 a 
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campafia contra Murcia que por fin se les entregó en la primavera de este 
afio 1112 y en la expedición contra Huete que duró todo el verario, 
Evacuada y desmantelada Beja por los Portugueses en el invierno del 
1172-3, fueron los Castellanos los que en la primavera siguiente hicieron 
una extensa razzia por la zona de Ecija y la campifia Córdoba, con el famoso 
conde Ximeno de Ávila, Ilamado por los musulmanes el Giboso o Abu 
Barda a —el tio de la albarda —, Importantes fuerzas almohades salieron 
em su persecución y alcanzêndolos en el Llano de Caracuel, cerca de Cala. 
trava, los derrotaron y exterminaron con muerte de su Jefe, el Giboso ”, 


Yusuf 1, una vez rendida Murcia y vuelto a Sevilla con el numeroso” 


ejéreito que sitió a Huete, pudo facilmente abrumar con la superioridad del 
número al destacamento agresor de Avila. Logrado este triunfo, se envió a 
Badajoz inmediatamente un convoy de tres mil acémilas con víveres y armas 
bajo la custodia de cuatro mil caballos almohades y andaluces, quienes, luego 





fines de Du-l-qa da del 563 — que acaba el 4 de Septiembre del 1168 — y el Tran- 
coso de esa expedición del jeque Abu Hafs, no está en la zona dé Badajoz, como 
quiere el Rawd al-Qirtas, sino en la Beira portuguesa, ni fué asaltada entonces, sino 
bastantes afios antes, Las Cronicas dos primeiros sete reis hablan de que Alfonso 


Enríquez, una vez tomada Lisboa, en Octubre del 1147, se dedicó los seis afios 


siguientes, a rendir los demás castillos de la Extremadura. portuguesa, como Álanquer, 
Óbidos y Torres-Vedras y entonces los musulmanes entraron por la Beira y asaltaron 
Trancoso, El epitafio de un alfaquí de Badajoz, publicado por Lévi Provençal en sus 


Inscriptions arabes d'Espagne, pág. 59, dice que murió martir al este de la mezquita 


de Badajoz, cuando el enemigo la sorprendió el 30 Marzo del 1161. La inscripeión es 
autêntica, pero el hecho en su fecha es inexplicable. Ninguna fuente ni cristiana ni 
musulmana habla de esa sorpresa, que está en manifiesta contradicción con todo el 
desarrollo de los sucesos de esos afios 1160 y 1161, Por entonces no pensaba Alfonso 
Enriquez en ocupar Badajoz y solo ocho aíios mas tarde estuvo a punto de apoderarse 


- de ella, sin lograrlo, En cuanto a Fernando II de León solo se ocupaba en esa época 


de repoblar a Ciudad Rodrigo. 
“9, Sobre esta algarada, véase M, Antuíia, Campaíias de los Almohades en 


Espaíia, «Religiôn y Cultura», 1985, pág. 372, en la que copia y comenta el relato 


de Ibn Sahib al-sala, 
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de abastecer la ciudad, Hegaron hasta Talavera, cuya región arrasaron, así 
como la dé Toledo, retirândose con gran botín de ganados y cautivos ”, 
 Alvezel poder de que disponía el Califa, el conde Nufio, tutor por 
decirlo así del rey pequefio, Alfonso VII, se apresuró a enviar embajadores 
a Sevilla, solicitando treguas que le fueron concedidas. Alfonso Enríques, 
temiendo que entonces el poder almohade descargase todo el peso de la 
guerra sobre él, envió también sus embajadores en Du-lhiyya de ese afio 
— dl de Julio a 11 de Agosto del 1173 —, Dos meses permanecieron los 
delegados portugueses en Sevilla y en Safar del 569 — Septiembre /Octubre 
del 1173 — regresaron a Coimbra, después de firmadas treguas por cinco 
“ahios, | 
Giraldo, al saberlo, se encontró de pronto sin la posibilidad de actuar 
como hasta entonces en la frontera musulmana y de sostener a la fiel mes- 
nada que le seguía; no poseía feudos, pues, al ser cautivado en Badajoz con 
SU Tej, tuvo que entregar todas sus conquistas a Fernando Rodríguez de 
Castro y Beja, su último éxito, habia sido abandonada, así que siguiendo las 
costumbres de la época é imitando al Cid Campeador, para ganar su pan, 
no encontró mas solución que desnaturarse y ponerse al servicio de los Almo- 
hades con los 350 fieles que le siguieron. Estuvo em Sevilla con el Califa 
hasta que este pasó à Marrecos en Marzo del 1176 y se lo Ilevó con- 
sigo “o | | 
Lo destinó luego al Sus donde estuvo de guarnición bastante tiempo, 
pues desde allí mantuvo correspondencia con Alfonso Enríquez, invitêndole 
à atimar una escuadra y apoderarse de 1a costa de aquel fertil y extenso valle, 


- para ser así el precursor de los establecimientos portugueses en la costa de 


Marruecos. No parece por lo tanto que el desnaturalizarse y pasarse al 





Im Sahib al-sala, fol, 196. e 
“, La desnaturalización de Giraldo sobre la que se han hecho tantas conjeturas, 
por considerarla insólita, queda: así explicada como consecuencia natural de las 
treguas firmadas y de las costumbres feudales de a época en lo que a fidelidad al 
“Tey se reficre, E E Rs 7 





Apos 





2) 


- servicio de los Almohades, en territorio tn alejado de la Península, se 


hubiese debido a rompimiento con su rey. Por su parte el Bayan atribuye 
a Alfonso Enríquez la iniciativa de escribirle repetidas veces, echando de | 
menos sus servicios e incitândole a regresar a la patria, Las dos versiones 
pueden ser ciertas, ya que no se excluyen; las autoridades almohades Ilegaron 
a interceptar esa correspondencia dado el peligro que suponfa la invitación 
de Giraldo y su deslealtad al Califa, a cuyo servicio habia pasado, este hizo 
que fuese trasladado mas al interior, hasta Siyilmasa, donde separado de 
sus compaíieros fue muerto indefenso y sin gloria por el gobernador del 
Dra'a ”, 


Habiendo entrado en vigor las treguas con Portugal, se decidió el Califa 


a repoblar Beja e hizo expedir cartas oficiales a todo el país, convocando a 


sus desterrados habitantes, a los que concedió audiencia solemne el sábado 
6 de Octubre del 1174, Les ofreció una guarnición almohade y ordenó al 
nuevo gobernador de Beja, Abu “Ali b. Timsilt, y al de Serpa, Abu Bakr b, 
Wazir, reunir tropas y obreros, que salieron el 3 de Noviembre para reparar 
y guarnicionar Ja Alcazaba de Beja. El 29 del mismo mes Ilegaron los pocos 
supervivientes desterrados — unas doscientas personas — que se dedicaron 
a poner la alcazaba en estado de defensa e instalarse en ella *, Terminados 
estos trabajos a fines de Marzo del 1175, emprendieron la reconstrucción de 
las murallas, apesar de su grandeza y de sus ruinas y así se esforzaron en 
Teorganizarse, hasta que al terminar las treguas el aí 1178, decidió Alfonso 


Enríquez renovar las hostilidades, enviando al principe heredero Sancho 
“on una fuerte columna a razziar la zona de Sevilla y del bajo Guadalguivir 


para hacer botín y cautivos, | 
Dos versiones tenemos de esta campania: el Bayan disse que Ibn al-Rink 

violó el pacto y salió en el verano del 1178 contra Beja; que permaneció ante 

ella unos días, arrasando sus sembrados y que estuvo a punto de tomarla. 





“, No es de extrafiar que las extraordinarias aventuras de Giraldo y su trágico 
fin diesen pie a las leyendas de que se hace eco Herculano en su Historia, 1], 79, 
*, Bayan, pág. 19 de mi trad, 




















Luego levantó el cerco y Ilegó hasta la región de Sevilla; entró en Triana, - 


e apoderó de las galeras que estaban ancladas en el Guadalquivir y las 
quemó antes de retirarse, | 

Mientras él estaba ante Sevilla, Abu “Ali Umar b. Timsil, gobernador 
de Beja y Abu Bakr b. Wazir *, alcaide de Serpa, emprendieron una algara 
contra Alcaçer do Sal, pensando así vengarse de los desmanes portugueses y 
apresurar la retirada del infante Sancho. La guarmición de Alcaçer do Sal 
salió a rechazarlos y mientras luchaba con ellos, una columna procedente 
de Santarén los sorprendió y derrotó cautivando a sus dos jefes, Entonces los 
habitantes de Beja, víctimas del pánico, la abandonan y se refugian en 
Mértola, | 

La Crónica de Alfonso Enríquez confirma que al acabarse el plazo 
de los cinco afios de treguas firmado con Abu Yaíqub Yusuf el 1174, 
Alfonso Enríquez envió el afio 1178 a su hijo y sucesor Sancho contra 
Sevilla ”, El infante se detuvo en Evora, donde se le agregaron las guarni- 
ciones fronterizas de la región: los de Beja acudieron en tanto número, que 
“Ja plaza quedô casi desguarnecida y el 8 de Octubre salió de Evora para 
cruzar Sierra Morena y dirigirse à Sevilla. Los Almohades le presentaron 
combate a la salida del Ajarafe y el infante que Ilevaba 2400 caballeros, 
además de los corredores o adalides Y cuatro mil peones, los derrotó tras 
dura pelea, La Crónica da cuenta minuciosa de la composición de las cinco 
haces en que el infante distribuyó sus fuerzas, de los Jefes que las mandaban 
y de la resistencia de los musulmanes, que no se dieron por vencidos hasta 
que Mem Moniz consiguió abatir el pendón almohade y provocó la deshan 
dada del enemigo. Los Portugueses entraron tras los fugitivos en Triana; 
parte de los vencidos, que habfan ya pasado el puente quiso volver à socorrer 


à los suyos, pero, al artemolinarse unos con otros en espantosa confusión, fúe 
tal la mortandad que el rf quedó enrojecido. 


e irmas 


*, Parecen ser los mismos a 
mazin y Albowzil, 
“ Págs, 07 y sigts, 


quienes las Crónicas dos sete reis Ilaman Abeca. 
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Después de la batalla de Sevilla, el infante con los suyos se corrió 
hasta Niebla, donde le Ilegó aviso de que Beja había sido cercada por otro 
ejército musulmán y que por no tener casi defensores estaba en inminente 
peligro de ser asaltada, Sancho envió a toda prisa una columna de 1,400 
caballos escogidos que impusiesen respeto a los atacantes y cuando él llegó 
con el grueso de sus fuerzas obtuvo una nueva victoria y Beja quedó liberada, 

Este relato es una mezela de datos ciertos y de hechos tergiversados, 
Los cronistas portugueses que en el siglo XV manipularon, corrigieron y 


 acortaron o ampliaron, según les pareció, los textos primitivos y sus fuentes, 


lejen sobre la expedición del Infante D, Sancho a Triana un asedio de Beja 
por los musulmanes, que parecen no dar como evacuada por los Portugueses 
y alargan desmesuradamente la campaíia, haciêndola durar todo el verano, 
otofio e invierno del 1178 hasta muy adelantado el aíio siguiente, 

Lo que parece deducirse del cotejo de las dos fuentes cristiana y árabe, 
es que el infante, al ver que no podía asaltar a Beja, si es cierto que, después 
de haberla evacuado espontáneamente hacia cuatro aiios, quiso tomarla, 
hizo su cabalgada sobre Triana, Entretanto la plaza fué evacuada por los 
Musulmanes tras la derrota de Alcaçer do Sal y st volvió a ser ocupada por 
los Portugueses y atacada de nuevo por los Almohades, el infante al regresar 
de Triana y Niebla, ese mismo afio de 1178, la aseguró y dejó en ella una 
guarnigión *, La prueba evidente de que la expedición contra Triana no se 
prolongó hasta el aíio siguiente y de que el infante no se quedó en Beja a 
mediados de él, está en que en la primavera del 1179, mientras el rey de 
León era fuertemente acosado por los Castellanos, envió Alfonso Enriquez 
a su hijo Sancho cum magna militum manu contra Ciudad Rodrigo, eu cuyo 
término, en el lugar lamado Arganal, fué derrotado con graves pérdidas 
de muertos y prisioneros. 

El afio 1179 arreciaron los desmanes de los cristianos por mar y 
tierra y el Califa dió a Gânim b. Mardanis el mando de la escuadra de 


certeira ma te tar a - 


“, Pero debiô quedar arruinada y perder toda su importancia, pues Alfonso III, 
que reina desde 1249, tuvo que repoblarla, Crón. dos sete reis, 1, 248, 
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Ceuta, quien hizo un raid contra el puerto de Lisboa y se apoderó en él de 
dos naves. La réplica fué el apoderarse los Portugueses de la isla de Saltés 
y cautivar a muchos de sus habitantes, Yusuf 1 en vez de dirigir sus tropas 
al Andalus, emprendió el 14 de Marzo del 1180 una expedición contra 
Gafsa en Ifriquiya y encargó al almirante Cânim repetir sus ataques contra 
las costas de Portugal. En Mayo desembarcó Cânim con su hermano Abu- 
FUla en San Martin do Porto o en Nazaré y adentrândose en el país inten- 
taron sorprender a Porto de Mos, pero su sefior, el almirante portugués Fuas 
Roupinho. llamando en su auxilio a las gentes de Alcanena y de Santarén, 
preparó una celada a los invasores en la sierra de la Mendiga, en el naci- 
miento del río de Porto de Mos. Los musulmanes sorprendidos en aquellas 
angosturas fueron deshechos y Gâmin, su hermano y cincuenta personajes 
almohades cayeron prisioneros, A | 

Ta Crónica de Alfonso Enriquez desfigura una vez mas los hechos 
reales con rasgos falsos, Es muy verosfmil que Gâmin b. Mardanis atacase 
a Porto de Mos, pero no es verdad que fuese rey — ni gobernador — de 
Cáceres y Valencia de Alcântara, ni menos que hiciese esa incursión desde 


el interior, pasando el Tajo y sabiendo que el infante Sancho estaba en 


“Beja, Las Cronicas dos sete reis hacen que una vez derrotados y cautivos los 
hermanos Gânim y Abu-lUla en Porto de Mos, Fuas Roupinho arme una 
escuadra en Lisboa y ataque a nueve galeras a la altura del Cabo de Espichel 
el 16 de Junio del 1180, fecha que apenas difiere de la dada por el Bayan 

“—H de Junio— para el cautiverio de los Banu Mardanis y la pérdida de 
sus galeras ”, | | 

La doble victoria de este afio animó a Fuas Roupinho y a los Lisboetas 


para armar una escuadra mas fuerte, con la cual corrió la costa del Algarve 


y dio un golpe de mano en Ceuta, La escuadra almohade de Ceuta y Sevilla 
salió contra ella hacia Silves y al Ilegar a la altura del cabo Espichel, se 
- encontró con las naves portuguesas en el mismo sitio y en la misma fecha 


cr e rm 


n, El Bayan, pág, 37 de mi trad. 
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que el afio anterior — 15 de Muharram * — Y logró una resonante victoria, 
dando muerte al almirante Fuas Roupinho y apoderándose de veinte galeras, 
Las Crónicas dos sete reis vuelven a enmarafiar estos hechos Y hacen de este 
segundo encuentro dos, pues luego del golpe de mano sobre Ceuta, vuelve 
F'uas Roupinho a tomar la ofensiva, sin saber que los musulmanes habfan 
reunido 54 galeras y al entrar en el Estrecho con viento de travesia, se ve 
forzado à aceptar combate y muere al ser vencida y desbaratada su escuadra, 
Fecha este tercer encuentro en el mismo afio 1180, en el 17 Octubre, 
Entretanto regresó Yusuf 1 de su campaiia contra Gafsa à mediados 
del 1181 y recibió a los gobernadores del Andalus, con los que trató de los 
asuntos de la Península hasta el 8 de Marzo del 1182, | 
Antes de esa visita a Marrakus Organizaron un ejéreito a las órdenes 


de Abu “Abd Allah Muhammad b, Wanudin, que saliendo de Sevilla se 


“presentó ante Evora el 25 de Mayo y arrasó sus alrededores, La guarición 


de la plaza hizo una vigorosa salida y 2 los dos días Ibn Wanudin, conven- 
cido de la impossibilidad de tomarla sin un largo asedio, levantó el campo 
y avanzó hasta otro castillo, que tomó por sorpresa, Los mss, del Bayan dan 
la grafia F n y sin vocales y dicen textualmente que Ibn Wanudin levantó 
el campo ante Evora y amaneció sobre ese otro castillo; pero para llegar 
a Coruche necesitaba varias jornadas y le era imposible amanecer ante él 
al dia siguiente y sorprenderlo. Por otra parte e] Bayan puntualiza que 
acampando ante Evora el dia de la “Asura, 10 de Muharram del 577 

25 de Mayo del 1181 — y deteniéndose dos días en atacarlo y luego de 
asaltar ese otro enigmático castillo, estuvo dentro del mismo mes de 
Muharran o sea antes del tó de Junio, de vuelta en Sevilla, lo cual, si no 
imposible, era en extremo difícil, tratândose de Coruche, E] ataque a este 
castillo de F ny tuvo lugar sin duda ninguna en la primavera del 1181, 
pues Ibn Wanudin, después de tomarlo, fué con los gobemnadores de 





“* La fecha del 15 de Muharram en dos afios musulmanes sucesivos no tiene 


la misma coincidencia para los cristianos, por la diferencia entre el afio solar y 
el lunar, | 
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Córdoba y Sevilla a Marrakus, donde estuvo hasta el 8 de Marzo del 1182. 
Es por lo tanto muy vezosímil que Coruche hubiese sido asaltado por los 
Almohades en 1180, como puntualiza el Cronicón Lusitano y no en 1182 
como pretende el Rawd al-Qirtas y que ese otro castillo no localizado, pero 
próximo a Evora, hubiese sido tomado a fines de Mayo o principios de Junio 
del 1181. 

Los Portugueses, para desquitarse, salieron desde Santarém en cabal. 
gada contra el Ajurafe y pusieron celadas a la guamición de Sevilla a la 
que derrotaron; por su parte los Castellanos hicieron una nueva algarada 
contra la zona de Ecija y de Córdoba. En la primavera siguiente — 1182 — 
aún fueron mas duros los ataques cristianos, a los que las fuerzas del 
Andalus no podían hacer frente sin el apoyo de los grandes ejércitos venidos 
del otro lado del Estrecho *, Los Portugueses asaltaron Sanlúcar de 
Barrameda, lanzaron algaras sobre Aznalfarache y demás castillos del 
Ajarafe y se retiraron por el camino de Niebla, mientras Alfonso VIII 
acampaba ante Córdoba a 1º de Junio y lanzaba sus columnas hacia 
Málaga, Ronda y Granada. Ibn Wanudin tampoco podía este afio en Junio 
estar ante Coruche, pues tenía de sobra con defender Sevilla, refrenar los 
dafios cristianos en la zona de Carmona, recobrar Santafila en el otofo 
y hacer una expedición de castigo contra Talavera. 

Tusuf T dedicó el afio 1183 a ensanchar su capital y por fin ante las 
insistentes demandas de auxilio que recibia del Andalus, ordenó a los 
Almohades de Sevilla organizar un nuevo convoy de 4.000 acémilas y 

decretó la movilización general para emprender la gran expedición contra 
Portugal que le habia de costar la vida. 


*, Fernando II que, si había roto con los Almohades en 4 y había sufrido 


la pérdida de Alcântara y de Nadux, vol 


vió pronto a pactar con ellos, solo ah 
ntara 8, ora se 
compromete con Alfonso VIII a no reno | 


var esa alianza y hacerles la guerra, . 


ES Reinado apra pijama 








jo 
EL SITIO DE SANTAREN POR EL CALIFA ALMOHADE YUSUF 1 


AMPLIACIONES Y RECTIFICACIONES 


El gran Dozy, a quien tanto debemos por sus numerosos trabajos para 
esclarecer y ordenar la Historia de los Musulmanes en la Península ibérica, 


estudió entre otros episodios de esa Historia, La expedición del Califa | 


almohade Abu Ya qui Yusuf I contra Portugal *, 

Al publicar los textos árabes y latinos y comentarlos con su gran 
competencia, nos ofrece el cuadro de esa campafia y del sitio de Santarén, 
al que pone fin la trágica muerte del Califa; pero Ilevado de sus afanes 
literarios, de la pasión, que siempre ponía en sus investigaciones, así como 
de la exrónea interpretación de algunos textos y de la ignorancia de otros, 
da proporciones desmesuradas al ataque almohade y nos lo presenta como 
un momento tan crítico para la supervivencia del joven reino portugués, 
que solo un milagro lo puede salvar, como se salvó Grecia, cuando Jerjes 
lanzó sobre ella su innumerable ejército y Austria en la guerra de Sucesión 
o Prusia en la de los Siete Afios, atacadas por las fuerzas coaligadas de 
casi toda Europa. | | 

No hubo tal milagro, pues ni las fuerzas almohades pretendian realizar 
el plan que les atribuye Dozy, engafiado por el Chronicon Lusitanum, ni 
como veremos, eran capaces de ello, Por no someter a una depurada crítica 
las fuentes de que dispone — aliquando bonus dormitat Homerus — y por 
aceptar sin reparo la mayoria de las exageraciones de cronistas fantasea- 
dores, que desorbitan su tema, ha hecho necesaria la revisión de su trabajo, 
para ampliarlo con nuevas fuentes y para corregir y rectificar con todo 
respeto las premisas y conclusiones falsas o infundadas que lo deforman 
y desvalorizan. | 


0, Récherches, 3.º edic,, TI, 442 del texto y CIX de los Apéndices, 
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Fernando II de Léon, llamado por los Musulmanes el Baboso, buscó 
insistentemente, en sus querellas con Portugal y Castilla, la alianza con los 
Almohades, para compensar su inferioridad, al estar amenazado al Este 
y al Oeste por dos potencias y no tener libre el campo que para su recon- 
quista se le habfa reconocido en el tratado de Sahagin, el 23 de Mayo 
de 1158, 

En Mayo del 1169, al socorrer a los Almohades cercados en Badajoz 
por Alfonso Enríquez, rey de Portugal, y derrotarlo y hacerlo prisionero 
así como a Giraldo sem Pavor, consiguió rescatar todas las plazas que los 
Portugueses habían tomado a los Musulmanes en su zona de Extremadura, 
En 1183 se hacen las paces entre León y Castilla y por el tratado de Fresno- 
-Lavandera, del Tº de Junio, se compromete Fernando II a romper su alianza 
con los Musulmanes y a no volver a renovarla. Alfonso VIII hace la misma 
promesa y acuerdan ambos guardar secreto este convenio, durante siete 
meses o sea hasta e] dia de Navidad y desde entonces hacer la guerra a 
los Álmohades bona fide et sine malo ingenio, | 
| Femando II, cumpliendo lo prometido, va a sitiar a Cáceres, en pleno 
inviemo; largo y duro fué el cerco, que hubo de levantar à principios de 
Junio, cuando ya los Alimohades estaban en Alhange, cerca de Badajoz; 

pues el Miramomolín, Yusuf |, que tendria informes de lo tratado en Mayo 
del afio anterior en F resno-Lavandera, se habfa decidido a emprender una 
gran expedición de castigo en el Andalus, que lo mismo podia ser contra 
Leóno Castilla, que contra Portugal, El Califa prefirió dirigirla contra este 
último, para vengar las graves ofensas recibidas en el Alemtejo y el Algarve 
Y por crer mas facil la empresa, después que el audaz y afortunado Giraldo 
sem Pavor, convertido en servidor sumiso del poder almohade, habia desa- 
parecido de la escena, a | | 
El plan militar de Yusuf no alcanzaba las desmesuradas propórciones 
que Je atribuyen las hipérboles del Chronicon Lusitanum * 


o | : nO se trataba 
“Se reconquistar todo Portugal 


hasta el Duero, una vez tomada Santarén, ni 


ma meme 


* Espaio sagrado, XIV, 4903], 
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de ir luego contra Toledo. Toda la actuaciôn almohade se habfa zeducido 
en las últimos afios, a defender penosamente Badajoz con la ayuda leonesa 
y soportar las frecuentes incursiones cristianas con pérdida de numerosos 
castillos. Los inmensos preparativos, que Dozy equipara a los del formidable 
ejército con que Jerjes invadió la Grecia, solo pretendían, gracias a su 
enorme desproporción numérica, compensar la inferioridad combativa de 
sus soldados y arrasar el centro de donde partían las audaces incursiones 
portuguesas en las zonas del bajo Guadiana y del Guadalquivir. 

El fracaso de Yusuf, en el verano de 1172, en que con um ejército 
de unos cien mil hombres ” no pudo tomar una pequeiia plaza, casi abierta, 
como Huete, retirândose ante la llegada de los refuerzos castellanos y 
pasando hambre por la mala organización de los aprovisionamientos, no 
podía menos de obligarle a ser muy cauto en su expedición contra Santarén, 

El 25 de Septiembre del 1183 empezó Yusuf 1 a concentrar y revistar 
sus tropas en el llano de Marrakus o sea a los tres meses de haber acordado 
León y Castilla no renovar las treguas con los Almohades y hacerles la 
guerra, Todo el otofio y el invierno del 1193.4 continuaron los preparativos 


“almohades con su habitual lentitud y por fin el 10 de Febrero emprendió 


la marcha *, cuando ya hacia mas de un mes que Fernando TI sitiaba a 


2, Cifra a todas luces exagerada, aunque la da Ibn Sahib al-sala, testigo pre- 
sencial, 

%º, Rezó al Amir al-Mu'minin la oración de la maniana y leyó un hizb — sesen- 
tava parte del Alcorán — conforme a la costumbre. Se reunió la gente, según se les 
ordenó y sefialó y montó el Amir al-Mu"minin a caballo, con arreglo a su costumbre de 
cabalgar con calma, gravedad y aparato en público y en privado. La gente imploró 
para él el auxilio y la ayuda de Dios contra todos los infieles. Tba delante de él su 
estandarte blanco, según la costumbre de su organización y con él el Alcorán de 
Utman b. Affan, alzado sobre un camello blanco y sobre él un baldaquín rojo, que 
lo protegia. Estaba incrustado de piedras preciosas y de rubies y le acompafiaba un 
ejemplar del Alcorán del Mahdi, sobre una mula, Detrás de él iban sus hijos con 

“su hermanos los Sayyides y ante él banderas de diversos colores. El Buyan, pág. 63 
de mi trad, | | 























» 


Cáceres. El 27 de Febrero llegó a Salé; pasó Marzo y Abril en Rabat, 
Mequínez y Fez, antes de llegar a Ceuta, para cruzar el Estrecho el 17 de 
Mayo y entrar en Sevilla el 25, a los ocho meses de haber ordenado la 
movilización: el 7 de Junio salió de Sevilla y el 15 Ilegó a Alhanje *º, 
cuando ya el rey de Léon, informado sobre la gravedad de este ofensiva tan 
lentamente fraguada, habia levantado el cerco de Cáceres con tantas fatigas 
sostenido, y se habia retirado a Ciudad-Rodrigo. 

Nos encontramos ya con la campafia en marcha, pero para estudiarla 
a fondo y comprender su verdadero alcance es preciso, antes que nada, pasar 
revista a las Fuentes, tanto árabes como cristianas, cotejar sus coincidencias 
y sus discrepancias para tratar de descubrir en la maraia de sus habituales 
exageraciones y leyendas los hechos mas o menos ciertos que les han servido 
de base. ps 
Los autores árabes, después de exponer y ponderar los grandes prepa- 
rativos y el derroche de fuerzas con que se emprendió la expedición, se 
han visto obligados, casi inconscientemente, a enmascarar con distintos 
disfraces las causas del fulminante desastre sufrido por los Almohades, 
apenas iniciado el asedio de la plaza portuguesa. Según el Bayan *, el 27 
y el 28 de Junio, las avanzadas almohades y luego todo el ejército con su 
Miramamoln a la cabeza se presentan y despliegan'sus fuerzas ante 
Santarén. 

El vieres 29 atacan y se apoderan del arrabal, confiando con este 
fácil triunfo, entrar muy pronto en la parte fortificada de la ciudad, Del 
sábado 30 de Junio al lunes, 2 de Julio, los combates son muy duros y los 
Portugueses se defienden: con gran valor y reaccionan en atrevidas salidas. 
En la noche de ese lunes al martes ordena súbitamente el Califa levantar 


Sê, El texto ârabe dice: His alarcha, que Dozy toma por Alhanje, pero 
Alhanje en árabe es Qal'at al-Hanasch. Quizá el Hisn al-archa haya que tomarlo por: 
Hisn al-Qarracha, en relación con el rio Alcarrache, según-me sugiere el Profesor 
G. 8. Colin, lo cual parece mas apropiado al itinerario seguido de Sevilla a Badajor. 

*, Ms, de Londres, fol, 14; ms. de Páris, pág. 14; mi trad,, pág 70. 
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el campamento y trasladarlo a otro lugar; el historiador deja, con esta 
frase vaga, sin explicar el alcance y las causas del traslado, así como de 
la depresión e indescriptible desorden que se produjo. 

Soslayando el verdadero motivo y caracter de esta orden, recurre à 
acumular episodios sin importancia, con los cuales justifica el pánico de 
la retirada, El hijo del Califa, Abu Ishaq, encargado de trasmitir las órdenes 
de su padre, se lastima un pié en una caída de su caballo y es Ilevado en 
una litera por el campamento, El mismo día, un destacamento de Murcia 
sale a forrajear y los cristianos lo derrotan y le arrebatan cincuenta acé- 
milas; el predicador de la corte, Abu-l-Hasan “Ali b, “Abd Allah, el mala- 
guefio, al enterarse de esa orden, de levantar el campo, presa de terror, se 
pasa el enemigo, con el consiguiente escândalo de los Musulmanes y los 
Cristianos lo matan; finalmente el Califa cae enfermo y. ordena la 
retirada. 

Pero luego, avergonzado de este escamoteo de la verdad, recurre al 
testimonio de un testigo presencial, el historiador Abu-l-Hayyay Yusuf b. 
“Umar y da una version diferente y mucho mas real, Los alrededores de la 
ciudad están muy bien cultivados; los muchos árboles frutales y los caminos 
tortuosos entre las tapias de los huertos imposibilitan el asalto y el Califa 


decide bloquear estrechamente la plaza, pero el asedio no da resultados; | 


se reciben noticias inquietantes — que deliberadamente no especifica — 
y se manda levantar el campo y vadear el río, retirândose a la orilla 
izquierda, Apesar de que el Estado mayor del Califa tomó las disposiciones 
pertinentes para que la retirada se efectuase metódicamente, trasladando 
primero la impedimenta y sefialando a cada cábila su puesto en la marcha, 
el pánico se apoderó de aquella masa informe y da desbandada fue 
general, | 

El Califa, contra lo que se creyó en el campamento, no habia aúm 
repasado el Tajo y al abandonarlo casi todos los suyos, se vió acometido 
en su tienda roja por los defensores de Santarén; fué herido y se le trasladó 


“a la otra orilla del río, En su retirada hacia Sevilla ordenó razziar el país 
cristiano por donde pasaba, se detuvo en el castillo de Turrus y conducido 
“en una litera cubierta murió en el camino de Evora, el 28 de Julio. 
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En este segundo relato de un testigo presencial aparecen ya mas claros 


los sucesos, aunque su autor como buen cronista palaciego, futuro biógrafo 
de Ya* qub al-Mansur, vela la causa verdadera del pánico y la súbita 
desbandada, | 

AlMarrakusi en su Mu “yib ”, crônica almohade, escrita en Oriente, 
41 afios después de lo ocurrido en Santarén, llega por otro camino a 
paliar el fracaso y explicar la retirada, Según él, Alfonso Entíquez había 
tenido sobrado tiempo, durante la Jentísima marcha del Califa, para forti- 
ficar y guarnecer a Santarén, donde se encastilló con su corte y con sus 
mejores tropas. Los Musulmanes, ante la resistencia enemiga, temiendo la 
llegada del invierno y las avenidas del río, que les impedirían vadearlo, 


acansejaron al Califa regresar a Sevilla para reanudar el sitio en la 


primavera siguiente; explicación absurda que le obliga a colocar el asedio 
a fines del otofio!! siendo así que tuvo lugar del 28 de Junio al 2 de 
Julio, | | 

Al episodio del predicador le de una variante novelesca. El Califa, 
movido por sus consejeros, decide emprender la retirada al dia siguiente. 
Uno de los pocos íntimos, que conocen esa decisión, es el predicador, que 
desarma su tienda aquella misma noche y se prepara a partir. A] verlo, 
todo el ejército sigue su ejemplo, en el acto, sin que el Califa se entere y 
los Santarinos, avisados por sus espías, atacan la tienda roja de Yusuf y lo 
hieren de una lanzada en el vientre; transportado a la otra orilla y colocado 
en una litera muere a los dos o tres dias. 

El Rawd al-Qirtus “, huye también de dar la verdadera explicación 
de lo ocurrido en Santarén y nos ofrece una versión muy falsa, como suya. 
Sitia Yusuf a Santarén y decide trasladar el campamento del Norte al 
Oeste de la plaza, con lo cual se disgustan los Musulmanes, que ignoraban 
la causa, Manda a su hijo Abu Ishag, gobernador de Sevilla, salir con las 
tropas andaluzas contra Lisboa, para razziar su región, pero el Sayyid 


55, Edic. Der pág. 194 ai 
te, Edic, de or pág. 135; mi trad, Pig; 20, 
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entiende mal la orden y cree que se le manda partir aquella misma noche 
hacia Sevilla. Se propala por el campamento el rumor de que el Califa 
pensaba levantar el sitio; unos soldados emprenden la marcha de noche, 
otros con el gobernador de Sevilla al amanecer y el Califa que no sabia 
nada de lo que pasaba, se ve atacado de madrugada; se defiende como un 
león y mata a seis enemigos, las mujeres de su harem le piden que no las 


“deje caer en manos de los cristianos, deguella a tres que se le echan a los 


piés y cae por fin herido. Se encamina con su ejército hacia Sevilla y muere 
junto a Algeciras, el 13 de Julio, cuando se disponía a cruzar el 
Estrecho. 


El Rawd al-mi tar se limita a decir que la escuadra almohade se 


presentó primero ante Lisboa y que la sitió durante 20 días; luégo Yusuf 
con mas de 100.000 jinetes!! fué a cercar a Santarén, que era la ciudad 
mas importante de Ibn al-Rink-Alfonso Enríquez, y desde la cual lanzaba 
algaras que infestaban el territorio musulmán; allí le sobrevino la enfer- 
medad. de que murió. Emprendió el viaje de regreso, acostado en una Jitera, 
sobre su montura y su debilidad fué en aumento, hasta que al ir a verlo, 
algunos dias después, fué encontrado muerto. Tomó el poder su hijo Ya “ qub 
al-Mansur y se volvió con el ejéreito a Sevilla ”, | 


Tbn Jaldun, tan objetivo siempre, prescinde de todas estas a fontantas | 
. y se limita a decir que Yusuf sitió a Santarén unos dias; luego levantó el 


campo y al ponerse la gente en marcha al amanecer, salieron los Cristianos 
de la fortaleza y encontraron desprevenido al Califa, que resistió valerosa- 
mente, pero sucumbió aquel mismo día, herido por una flecha o según 
otros, luego en el camino, de enfermedad *, 

P asemos ahora a examinar las fuentes cristianas que Dozy no conoció 
o no supo aprovechar, ya que se limitó a valerse de la mas fantástica y 
menos digna de crédito. Para él es un misterio indescifrable esta derrota 


27, La Péninsule ibérique d'aprés le Rawd al-mi “tar, ed. parcial por Lévi 
Provençal, pág. 140. | 
28 Ibo, 1, 395. 
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y esta desbandada, que los autores musulmanes enmascaran y que Raúl 
de Diceto no explica, Lamenta que el Chronicon Lusitanum corte brusca- 
mente su relato en el momento en que el Califa se pone en marcha contra 
Santarén, cita la breve referencia de la Crónica Conimbricense y asegura 
que los cronistas espafioles, Lucas de Tuy y Rodrigo Ximenez de a 
pasau en silencio la expedición, por no pertenecer a la RIA de Espafia; 
afirmación completamente gratuita, ya que el Tudense ” nos da la expli- 
caciôn razonable de la derrota y súbita retirada de Yusuf, Además, si es 
cierto que encontramos en el Arzobispo la escueta referencia de que matol 
en Portugal un péon cristiano, no lo es menos que sus traduetores y conti- 
nuadozes recogen con exactitud el relato del Tudense ”, Y. por si todo esto 
fuera poco, prescinde de la fuente cristiana mas interesante y extensa, la 
Crónica portuguesa de D. Afonso Henriques”, que le dedica dos capí- 
tulos, | | | ; 

Comencemos por el único que Dozy utiliza, comenta y defiende, el dein 
de San Pablo de Londres, Raúl de Diceto y veremos enseguida que, si 
grandes son las anomalfas e invenciones que encontramos en los autores 
árabes, este buen clerigo inglés las deja empequefiecidas con su audacia 
y su fantasia *, 

Según él, llega Yusuf ante Santarén, hacia el día de San Juan — 24 de 


Junio —y la sitia; tras un combate ininterrumpido de tres días y tres | 


noches, los Almohades penetran en la plaza por una brecha, pero al dia 


siguiente, llegan el Obispo de Oporto y el hijo del rey portugués, matan 
a 15.000 enemigos y con sus cadáveres hacen una muralla que cierra la . 
brecha, — sic —, Al otro dia — 26 de Junio —, se presenta el Arzobispo 
de Santiago con 20.000 hombres y ya al amanecer mata a 30,000 musul- 


manes! Satisfecho de momento con esta hecatombe, no nos dice lo que ocurre 


*, Hispania illustrata, IV, 107. 
0, Prim, Crón. Gen, pág. 676. 
“9, Tarouca, págs. 99 y 138, | 
“8, Rodulfus de Diceto, edic, Stubs, tomo II, págs. 28 y 30, 
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en casi un mes, desde ese dia hasta el 20 de Julio, en que los Sarracenos, 
según él, deguellan en Alcobaza, a 100 kilometros de Santarén, a 10.000 
mujeres y niiios, mientras que la guarnición del castillo, para desquitarse, 
extermina a tres reyes musulmanes con todo su ejército *, 

El 24 de Julio, Yusuf recibe la noticia de que el rey de Galicia, Fer- 
nando II, habia legado para desafiarle personalmente a singular combate, 
Novela así sobre el hecho cierto de que el ejército leonés acudfa a socorrer 
a Santarén y hace que el Miramamolin acepte el desafio, pero cuando este 
se prepara para acudir al palengue, el fantascador Degn nos priva de tan 
insólito espectáculo, haciendo que el Califa se caiga tres veces seguidas de 
su caballo y muera *, con lo cual todos sus soldados se dan a la fuga, aban- 
donando un botín inmenso. Por si esto fuera poco, hace que después de 
huir los Almohades, la escuadra musulmana sitio a Lishon y que una 
barcaza Ileve montada una máquina extraordinaria, que permite a los 
sitiadores ir y venir armados por encima de los muros de la cindad. Pero 
un cristiano sabe deslizarse bajo el agua, desfondar y hundir la barca y 
sin que al parecer nadie se le oponga ni le cueste gran esfuerzo se lleva 
la máquina hasta la muralla, donde la cuelga como un exevoto, 

À las exageraciones y desatinos de Raúl de Diceto y à los gufemismos, 
tergiversaciones y exrores de los historiadores musulmanes basta oponerles 
el sencillo relato de la Primera Crónica General, que se inspira en Lucas 


*, Dozy reconoce que a primera vista parece extrafo que un hombre que 
escribe a tanta distancia de Portugal, en mma época en que las comunicaciones eran 
oscasas y difíciles, hable de la expediciôn del Califa almohade y se siente tentado a 
preguntar si no habrá que aceptar con desconfianza su relato, pero, encarifiado con 
él, sugiere que al ir la infanta Teresa, hija de Alfonso Enríquez, a casarse con el 
conde de Flandes, pariente del rey de Inglaterra, alguien del séquito de la princesa 
contaria a un inglés en la Rochela, Jo ocurrido aquel mismo aão en Suntarén y así 
Iegaria el hecho a oídos de Diceto, 


“, Dozy acaba por encontrar demasiado romântico este duelo y veconoce que 


es un exror el dare crédito. Jbid., pág, 476-7, 
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“de Tuy, según la cual «los alavares, sabiendo et veyendo al rey don Alffonso 
de Portugal, embargado por la flaqueza de Ja pierna, que non podie cavalgar 
de rrezio, como dixiemos, ayuntaronse grand muchedumbre dellos como 
hueste, et vinieron sobrel et cercaronle en la villa et en el castiello de Saint 
Arem, dentro en su regno de Portugal, Et desto llego el mandado al rey 
don Fernando de Leon, et el rey don Fernando, pues que lo sopo, venol 
apriessa en acorro. Et el rey don Alffonso, quando sopo que el rey don Fer- 
nando assi vinie apoderado a Sant Arem, sin fazergelo el saber dantes, 
espantosse de la su venida, et temiosse que non vinie por bien, si no por 
vengarse de los tuertos quel el avie fechos: mas otrossi, des que sopo la ver» 
dad et la razon de como el rey don Fernando vinie en acorro de la cristiandad 
et a acoxrer a el en tal ora como amigo, gradesciolo a Dios et gradesciolo 
a el como devie, segund dize la estoria. Et los moros aquella ora otrossi, 


non podiendo soffrir la venida del rey Fernando, levantaronse luego 


daquella cerca et fueronse lnego dalli. Et el rey don Fernando, veyendo 
como la cerca era desfecha et desbaratada, non quiso mas llegar a Sant 
Arem... et fuesse *, 


Las Crónicas dos sete primeiros reis de Portugal nos ofrecen dos 


versiones de esto hecho histórico: una razonada y sencilla, análoga a la 
de la Prim. Crón. Gen. é inspirada como ella en el Tudense, que solo tiene 
el error de la fecha — 1161 por 1184 —y otra contaminada con la 
campaia posterior de Ya é qub al-Mansur em 1190, que si bien contiene 
ciertos errores y deforma algunos hechos, ofrece datos de positivo interés 
y es la fuente mas extensa y minuciosa en la exposición del asedio y de 
sus diferentes fases. | 
- Elxey portugués va a Santarén andando asy algumas vezes en colos 
“domens e as vezes em carro. E estando alí, correran novas pela terra, como 
a el rey D. Alfonso quebrara a perna... e nom cavalgava em besta, nem 


facia ju as cavalgadas que soya facer. Yusuf 1 atraviesa el Alemtejo y 


8, Prim, Crón. Gen, 1.676 y el Tudense, Hispania iustrata, IV, 107. 
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arrasándolo todo llega a sitiar Santarén. Cuenta luego sencillamente como 
el zey de Léon acude en socorro de la plaza con todo su poder y que los 
musulmanes, cuando lo supieron, fogirom quanto majs puderom, e foromse, 
No tiene mas defecto este primero y escueto relato que el de su fecha, 
1161, según las ediciones del Conde de Castro Guimarães y de Magalhães 
Basto; error manifiesto, pues habiendo sido Alfonso Enríquez pernique- 
brado en 1169, no podía estarlo ya, al ser sitiado en 1161, como quiere 
esta versión, | 

La segunda versión es mas pormenorizada, pero mas tendenciosa y 
contaminada, El cercado en Santarén es el infante D. Sancho y en vez de 
Fernando II es Alfonso Emvíquez, quien a los tres días de presentarse el 
Miramamolín ante Santarén, llega a Porto de Mos. El dia de San Juin 
Bautista, 24 de Junio y domingo, cruzan los Almohades el Tajo y van a 
atacar el castillo de Torres-Novas “, que destruyen, el lunes, 25, acampan 
en Monte Pompeu, el martes, 26, en Redinha, el miércoles, 27, en Horta- 
“Lagoa y por fin legan ante Santarén, el 28 de Junio, 

La mayor parte de sus habitantes vive en el extenso arrabal que hay 
a otillas del vio y la guarmición sale a las barreiras o defensas provisio- 
nales de ese arrabal, formadas apresuradamente con cubas, puertas y 
escudos; los defensores hacen un palenque donde poder defenderse y para 


“, Aquí empieza la contaminación de la Crónica de Alfonso Enríquez, al inter- 
calar en Ja campaiia de Yusuf del 1184 pormenores de la actuación de su hijo 
al-Mansur seis aiios mas tarde y hacerle ir a Torres-Novas y a Tomar, para que de 
allt baje a Santarén. Las dos campafias tuvieron lugar a fines de Junio y principios 
de Julio, aunque como es natural, no coinciden exactamente las fechas mensuales de 
sus diversas ctapas. La Crônica afirma y con razón que Yusuf Ilegó el 28 de Junio 
ante Santarén, pero al tropezar, en la fuente que le sirve para redactar la segunda 
versión, con c) dato de la inscripeión latina del castillo de Tomar, segitm Ta cual lo 
sitió del 5 al 11 de Julio, no se da cuenta de que la fecha es seis ajlos posterior 
== 190 -—y por lo tanto la campaiia es distinta y salva, lo que él Jlama desvarío 
de la inseripeión original, imaginando que pudo Yusuí enviar parte de sus numerosas - 
tropas a hacer una diversión contra Tomar, mientras él sitiaba a Santarén, 
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tener mas libertad en sus movimientos, destruyen todas las casas que quedan 

fuera de él y durante cinco dias rechazan los continuados ataques que, é 

apesar de las pérdidas, renovaban los Almohades, pues eran tantos que É q STMOCACANTY SNS A WAUVINVS 

mui foleadamente se renovavan de cada vez muitos a os combates, des pela | 

manha até a noite = El quinto día es roto en parte el palengue y la situación 

se hace insostenible; hay muchos muertos y se piensa en abandonar el 

palenque y acogerse a la cerca de la alcazaba ”, ] 
“La conclusión que saqué el dos de Mayo del 1953 al visitar Santarén | o 

y contemplar el terreno desde lo alto de su alcazaba, es que los Almohades | 

en los poquísimos días que la atacaron, solo tuvieron tiempo para intentar | 


SOJOPOHIS So] uDimos 98 amb qn umBnT— E “jpquuy (q — q “oquznojp mj— | 


*, Elms. De expugnatione Scalabis en latin y la Crónica de Alfonso Enriquez 
en portugués, pág. 129, describen así a Santarén: levantaron los musulmanes muros, 
antemural y torres por la parte del Oeste que se lama al-Plan, porque en compa- 
ración- con el precipício de todo el circuito parecia Ilano, pues antiguamente la tierra 
Ilevada a hombros de cautivos la había Ilenado hasta la cumbre, a modo de promon- | 
torio. Por el lado de Oriente el terreno desciende verticalmente, tanto que en lengua | 
árabe se lama al-haja (el precipício), porque por él eran arrojados los condenados 
a muerte, de modo que, desnucândose, rodaban los cuerpos hasta el Tajo. Por el lado 


Sur, a causa del precipicio formado por la naturaleza del terreno, que se abre y forma o É 
un abismo, se Ilama al-hansa (la culebra), porque no es accesible sino por fraguras ! | ASS Ni 
y por ciertas revueltas. Por el Norte la defiende la misma naturaleza del terreno É Th DR 
1 Q EV 
| 
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rocoso y áspero, El Idrisi, que escribíã treinta afios antes, el 1154, dice que está 

construída sobre una montafia muy elevada, que por el Sur tiene un gran precipício 

“ —hafa—, que en su falda hay un arrabal a lo largo del río y que en su tiempo no dj 

tenía murallas, lo cual ha de entenderse del arrabal, Edic. Dozy, pág. 186 del texto y 

y 225 da la trad. E ais Rudd 

era El Rawd al-Qirtas, desconocedor de la topografia de Santarén, hace que Yusuf e fo 

- - acampe al Norte de la plaza, en terreno totalmente inadecuado por lo rocoso y áspero 
E: que luego se traslade al Oeste, donde las defensas de la alcazaba eran mas fuertes, 

- olyidando que todos los ataques se dirigían contra el arrabal situado al Sur, Pág, 220 

o de mi trad, El Bayan dice que los Almohades acamparon en la montafia que domina 
dida A Santatén. No hay allí cota mas elevada que la de la alcazaba — 108 metros —; la 

Edo ota contigua de 103: metros, es donde está el cementerio actual y entre ella y la 1 

alcazaba se encuentra e) barranco Ilamado entonces al-hansa, PERA 6 a E 
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el asalto del arrabal, situado en la falda sur del castillo y que por lo tanto 
avanzaron por la estrecha faja que hay entre la cota de 103 metros y el rio 
y que los Santarinos se defendian en ese arrabal y en el barranco-al-Hansa 
— que hay entre la Alcabaza y la colina del actual comenterio, 

Pero entretanto Ilega la noticia, lo mismo a los sitiados que a los 
sitiadores, de que el rey de León, Fernando II, se acercaba con sus tropas 
y Yusuf, esa noche del 2 de Julio, manda levantar el cerco, Los Santaxinos 
apercebidos de la espantosa confusión que se produce en el campamento 
almohade, salen al amanecer y después de mucho pelear hacen gran mortin- 
dade en guysa que aly morerom os majs dos reys e a mor parte dos majs 
nobres Mouros, que hy vinhom... e pasando o ryo de Tejo moreu o seu rey 


“Myramomolin de ferida que ouuera na batalha *. 


En su segundo relato, la Crónica portuguesa, además de interpolarlo 
con los datos de la campafia de Ya * qub al-Mansur, como hemos visto y de 
sustituir a Fernando TI con Alfonso Enríquez, hace que los Almohades se 
retiren poco a poco y es alejen hasta un lugar Ilamado Monte de Abade 
a unos dos kilómetros al Sur de la ciudad. Entonces hace surgir al rey 
portugués que en unión con su hijo y con la guarnición de Santarén derrota 
a los Almohades y se apodera de su campamento. Finalmente nos sorprende 
con un inesperado y absurdo acto último de este drama, cuya fuente des- 
conocemos y cuyo rastro encontramos, aunque muy desfigurado, en Raúl 
de Diceto. 

Los Almohades, derrotados y fugitivos, em vez de cruzar el Tajo, como 
aún eran muchos, van a sitiar a Alenguer a 40 kilômetros de Santarén, lo 
atacan rijosamente, pero no logran tomarlo; de alli van a Arruda, cuyas 
tierras arrasan y por fin adentrândose en la Extremadura portuguesa y sin 
preocuparse ya de Portugueses ni de Leoneses, están once dias cercando 
imútilmente a Torres-Vedras. Solo entonces se dan cuenta de que han tenido 
muchos muertos y de que han perdido gran parte de sus riquezas y haberes; 


48, Edic, Tarouca, págs. 1867. 
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emprenden el regreso y pasado el Tajo, muere su gran rey, el Miramamolín, 
de las heridas recibidas en la batalla *, 

Prescindiendo de las incongruencias que esta conducta supone y que 
ya he hecho zesaltar, voy ahora a fijarme concretamente en las dificultades 
cronológicas que ofrecen estas hipotéticas algaradas por e interior de 
Portugal. En ir de Sevilla a Santarén con el Califa sano y optimista y mar. 
chando talde velociter * para sorprender la plaza, empleó el ejército 
almohade veinte días: ahora bien, si aceptamos la zeconstitución del itine- 
rario que el historiador português, Botelho da Costa Veiga propone *, 
sería la partida de Santarén el 3 de Julio; la Ilegada a Alenquer — a 40 
klms, de Santarén el 4; el sitio de Alenquer del 5 al 10 de Julio; en el 
supuesto de que wna columna lateral fuese a arrasar Arruda, la marcha 
de Alenquer a Torres-Vedras — 31 klms. en los días 11 y 12; el sitio de 
Torres-Vedras dura once dias, del 12 al 22 de Julio, 

“Aun aceptando estas cifras y fechas, sin tener en cuenta la increíble 
lentitud con que se movían los ejércitos almohades, sobre todo cuando iban 
con el Califa y mas en este caso de Ilevarlo gravemente enfermo, solo quedan 
18 días para un recorrido, por lo menos 60 klms, mas largo que el de su 
ida a Santarén y es por lo tanto inaceptable, aum desde el punto de vista 
cronológico. | | 

La Crónica de Alfonso Enríquez, en su redacción primitiva, debía estar 
libre de las contaminaciones con que los cronistas, como Duarte Galvão, 
la han desfigurado al hacer nuevas ediciones corregidas y aumentadas por 
sus afanes patrióticos, sin el necesario criterio para enjuiciar los hechos; 
de ahi sus errores y contradicciones. Su confusión al interpolar parcialmente 


“la campafia de Torres-Novas y Tomar con la de Santarén, explica en cierto 


modo las algaradas que atribuyen al ejército derrotado de Yusuf, algaradas 


que solo hizo su hijo, el victorioso Ya “ qub al-Mansur, como lo acredita 





“doido pág 59, ER a 
*, Chronicon Lusilanum en Plorez, Espafia sagrada, XIV, 481, 
1, Estudos de História militar portuguesa, 1, 265. 
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en su carta oficial del 31 de Julio del 1190, dirigida a los habitantes 
de Ceuta ”, | 

Estudiada la veracidad de todas las fuentes y sospesadas lag informa- 
ciones que cada cronista da, movido por su inclinación personal, sus afanes 
propagandísticos y su inconsciente tendencia a velar o disfrazar los fracasos 
de sus correligionarios y a negar 0 rebajar los éxitos del enemigo, trataré 
ahora de reducir u sus proporciones reales esto episodio histórico y colocaxlo 
en la perspectiva que le dun los hechos comprobados y verosímiles, 

Fernando II de León, esforzado guexrero y gran creyente, levado tanto 
de sus impulsos como de su interés, hacia la guerra a los musulmanes, para 
ensanchar sus dominios, pero, cuando las duras luchas con Portugal y sobre 
todo con Castilla ponían en peligro su reino y su trono, caso muy frecuente, 
se olvidaba con facilidad de sus deberes reconquistadores, aliândose a 
largo plazo con los Almohades, tanto para resistir a los ataques del conde 
Nufio y de Alfonso VIII, como para frenar la expansión portuguesa, exten- 
dida por la orilla izquierda de] Guadiana, en la zona de invasión concedida 
à los leoneses por el tratado de Sahagún de 1158”, 

Resueltas, en gran parte, sus diferencia con los dos estados vecinos 
y bechas solemnes paces con Castilla por el tratado de Fresno-Lavandera, 
en 1º de Junio del 1183, se compromete, como hemos visto, à romper su 
alianza con los Almohades, cesa en sn pastvidad de tantos ailos y pone 
cerco a Cáceres “, 

El Miramamolín, Yusuf T, que por su parte, no habfa hecho, desde 
172, una campaiia personal contra los reinos cristianos y que durante sus 


emma nt sem re eme ar 


"e Véase st Lexto publicado por Lévi Provençal en Trent sept lettre officiclles 
almoludes, pág. 218 y sints, vem Récmeil de lettres almohades, pág, 64, Tm ella dice 


“4 8 AEE é FR vem Ido , 1 
Ya qu al Mansar aque, mientras siliaba a Tomar, fueron colunas almoliudes, 


saliendo a derecha e iaquienda y recorrendo el pais enemigo por Este y Oeste, Sur 
Y Norte, Los infieles estabam em sis cgstillos.. dificies de tomar y su rey Sancho Í 
estala em Santarém, oblizado a ocnltaro yoesconderse sin avanzar pari luchar, 
“TJ González, Regesto do Fernando HH pius 8, 

“led ido págs. 140 y 145, 
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andanzas por tierras africanas, habia tenido que sufrir en el da tantas 
acometidas y devastaciones, decide organizar una gran expedición y elige 
como objetivo, Portugal, el estado peninsular mas debil, pero el mas acome» 
tedor y en este, la fortaleza de Santaxén, base de opernatoner del belicoso 
Alfonso Enríquez y de sus audaces alcaides, que, como Giraldo sem Pavor, 
tantos estragos habían causado en el Algarve y en Extremadura. | 

Los preparativos y la concentración se hicieron con el mayor despliegue 
de fuerzas, pero también con una lentitud inconcebible, como hemos visto, 
así que los Portugueses, con tiempo sobrado para guarnecer y avituallar la 
plaza, se dispusieron a defenderla con gran tesón, haciendo briosas salidas 
contra Jos sitiadores, aprovechando los obstáculos que las huertas y el 
axbolado opontan sobre todo a los Arabes, acostumbrados al torna-fuye en 
campo abierto y conteniendo en la medida de lo posible con las empalizadas 
y el palenque improvisados la creciente marea de los asaltantes *, | 

Su enorme superioridad numérica permitió a los Almohades apoderarse 
del Arrabal, pero no por eso fueron menos duros los combates. Llevaban 
cuatro dias luchando enconadamente, cuando Fernando II, bajando de Ciu- 
dad-Rodrigo, a donde se habfa retirado desde Cáceres, cumplió lo prometido 
en Fresno-Lavandera y se adentró en Portugal para socorrer a los sitiados ”, 


*, Según el Bayan los combates se desarrollan entre las huertas y arboledas 
de las afueras de la ciudad, en cuyas espesuras se esconden los defensores para atacar 
por sorpresa al enemigo y solo, cuando los Almohades los abruman con su número, 
se refugian tras los muros de la Alcazaba. En cambio la Crónica de Alfonso Enríquez 
centra toda la lucha en el Arrabal. El Bayan afirma que este fué asaltado y la Crónica 
viene a confirmarlo al reconocer que el palenque fue voto. 

5%, El 27 de Septiembre, a los dos meses escasos de haber regresado de Coimbra, 
donde estaba el 31 de Julio, da Fernando II al Arzobispo y a la Iglesia de Compostela 
la villa de Yecla en tierra de Ledesma, por los muchos gastos y dendas con que se 

“cargaron em su servicio, especialmente en la expedición que dirigimos a Portugal 
para expulsar de alli a los Sarracenos. J. González, Regesta de Fernando II, pág. 497. 
Estos dos simples hechos de la contribución pecuniaria del Arzobispado de Santiago 


y de la entrada de Fernando TI en Portugal son los que escenifica tan desorbitada- 


mente Raúl de Diceto. 
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El 2 de Julio, el Califa noticioso del peligro que por ese lado le amenazaba 
Y convencido de que la empresa de Santarén era mas difícil de lo que se 
habia imaginado, ordenó levantar el cerco *” y repasar el rio antes de enfren- 
tarse con el temido Leonés y con los audaces Santarinos, teniendo el rio à 
la espalda. Este es el hecho escueto que los cronistas árabes han ocultado 0 
han envuelto en vaguedades que hacen inexplicable lo sucedido. 

Los grandes dignatarios de la corte y los jefes militares trataron de 
hacer una retirada ordenada y tomaron las oportunas disposiciones para 
evacuar el campo, trasportar la impedimenta y escalonar el paso de las 
cábilas, pues había tiempo para ello; pero el pánico mas espantoso se 
apoderó aquella noche del campamento y todos en su afán por cruzar los 
primeros el rio, abandonaron al Califa. Los Santarinos, al amanecer, aper. 
cibidos de lo que ocurría, atacaron la saga y la tienda roja de Yusuf, hirién- 
dolo y obligândole a pasar a la orilla isquierda, antes de verse copado ", 

Parece ser que su hijo y sucesor, Yaqub al-Mansur, que tantas muestras 
habia de dar, durante su reinado, de su axrojo, reunto tropas para cubrix la 
retirada y organizândolas en el Monte de Abade, vechazó a los sitiados en 
su salida, pero su padre le envió continuos emisarios y no estuvo tranquilo 
hasta que lo vió junto a sí, al otro lado del rio, Con el Tajo por medio, cesó 





", No se trató de trasladar el campamento de un lugar a otro mas apropiado 
para estrechar el cerco de Santarén — intigal — sino de levantarlo y retiratso a 
territorio musulmán — irtihal — como claramente seiala el Bayan, pág. 71 de 
mi trad, 

“, Del relato del Bayan parece desprenderse que los Alimohades al abandonar 
su campamento tan tropelladamente, cruzaron el río aquella noche a la altura de 
Santarén, pero al Tajo, al menos en la actualidad, no es vadeable en ese sitio, Irente 
a Almeirin, como supone Dozy, sino en aíos muy secos y en pleno estiaje, nunca q 
1º de Julio, La Crónica de Alfonso Enriquez es la única em aclaramos este punto, 
al decir que los musulmanes, al levantar e] cerco, se afastaram pera um lugar que se 
chama Monte de Abade — a dos o tres klms, de la cindad -- y alli al ser atacados 
por la caballeria de los sitiados, foi mui ferido Almirumolin; hay que suponer por 


lo tanto que los Almohades se fueron retirando mas hasta aleanzar el vado de Muge 


a unos diez o doce klms. de Santarên, 
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el peligro para los Almohades y nadie pensó en volver a a y gi 
la zona norte de Lisboa. Solo la imaginaciôn de Dozy, de acuerdo con a 
fantasta de Raúl de Diceto y Duarte Galvão en su segundo relato tan na 
ficado, le hacen volver a cruzar el río, contra el Eentnáno, no solo de os 
cronistas cristianos, sino también de todos los autores árahes, que no tubieran 
dejado de dar velieve a esta segunda ofensiva, si se hubiera o para 
así paliar el fracaso ante Santarén y borrar sus desastrosos efectos. | 

Desmoralizado el abigarrado contingente almohade y con el Califa 
gravemente herido, no iba a exponerse a ser atacado por ones E 
gueses a la par y verse acorralado entre Lisboa y Santarém con el ro a la 
espalda, Emprendida la retirada hacia Sevilla, a través de territorio Rae 
se vengaron los Almohades de su fracaso, pasando a sangre y Íuego todo é 
Alemtejo, donde nadie podia oponerles resistencia, ya ge las tropas leonesas 
y portuguesas se habían quedado del lado de Pg 

El ejército almohade llega así al castillo de Turrus É, en cuyas alturas 
acampa sin tomarlo y mientras el Califa descansa yes a algaras 
para arrasar el país, hacer botin y reunir vituallas, que debian ya faltar, 
pues la organización de los aprovisionamientos era siempre muy deficiente | 


Pa! 00 
en sus grandes ejércitos ”, 


%, Este Turrus o Torres que el Buyan coloca claramente en el Alemtejo, no 
puede ser ni el Torres-Vedras que quiere Dozy, ni el Torres-Novas, cerca de Tomar, 
que fué asaltado seis afios mas tarde por Ya* qub al-Mansur, No he podido localizanto 
en esa región ni tengo la seguridad de que el Bayan lo cite con exáctitud, Ni Ibn 
Idari ni sus copistas son andaluces y transcriben mal muchos topónimos peningulares; 
asi hemos visto que dan Almenar por Tomar y que frecuentemente truecan Wadi Tayu 

enWadi By 

“, Por eso fracasaban en general sus expediciones, forzândolos a una retirada 
prematura para no pasar hambre. Eso le ocurrió al mismo Yusuf [ unos afios antes 

“al abandonar el sitio de Huete, Su hijo Ya'qub en la campaia contra Tomar, tuvo que 
acortar una empresa victoriosa y regresar apresuradamente a Sevilla por no poder 
vivir sobre el país y serle muy difícil el aprovisionarse desde Córdoba, según él lo 

- teconoce en su carta oficial antes citada, a 


Nr mr 


Creci demo o e re rear roma, 
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Dozy acepta el despropósito que el Cronicon Lusitano atixibuye a 
Yusuf T de recobrar todo Portugal, hasta Coimbra y desde alli, sigutendo 
el curso del Duero, llegar a Toledo y no desistir de su empresa, aunque se 
reuniesen los reyes de Francia, Inglaterra, Avagón, Castilla, Galicia y Por- 


tugal para luchar con él”, Luego, dando por ciertas las fantasías de Raúl 


de Diceto sobre el sitio y matanza de Alcobaza y el asedio de Lisboa, trans- 
forma la retirada de los Almohades en nueva ofensiva y al leer en el Bayan 
que el Miramamolín acampó en Torres — según la grafia del ms, de Cope- 
nhague “ — To identifica atrevidamente con Torres-Vedras, sin tener en 
cuenta todos los testimonios contrarios a es: suposición, forzundo el curso 
lógico de los hechos y como si Torres, caso de ser tal su lectura, no fuese 
un topónimo vulgar en la Península y solo se pudiese identificar con esa 
población portuguesa. 

Mientras se detuvo ante ese Torres, tuvo el Califa que guardar cama 
y durante varios días nadie pudo verlo, Luego continuó lu marcha en una 
litera cubierta, que se dispuso sobre su caballo, para protegerlo del aixe y 
del calor, atendido por los mejores médicos del Imperio, Según el Bayan, 
a las pocas millas de.Torres, sus servidores, al querer atenderlo, lo encon- 
traron muento, pero luego acepta otra versión que le hace morir en el camino 
de Evora, Las discrepancias de los demás cronistas árabes sobre el sitio y 
el día en que murió Yusuf, las ha puesto de relieve Dozy, justificândolas 
con el propósito de ocultar su defunción, hasta que el heredery y todo el 
ejército se reuniesen en Sevilla, 

À la ida desde Sevilla a Santarén por Badajoz se invirtieron unos veinte 
días con un ejército bien equipado y que apresuraba su marcha para tomar 
la plaza por sorpresa; al regreso por Evora con las tropas desmoralizadas 
y con el Califa herido y moribundo se tardó poco mas de um mes, pues 
habiéndose repasado el río del 3 al 4 de Julio, alMansur estaba ya em 





meros 


"1, Ya hemos visto cuanto menos que toda esa imaginaria confederación bastaba 
para hacerle poner piês en polvorosa, 


*, [En el ms, de Londres se lee también tr, pero en el de Paris hrs, 





pos 
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Sevilla el 6 o el 7 de Agosto y a los tres días, cuando Ilegó el resto del 
ejército y se alojó en la ciudad y en sus alrededores, fué proclamado 
solemnemente, 

El Bayan describe así el final de esta triste retirada: cuando murió 
— Yusuf a se ocultó su muerte y marchó su cabalgadura con él, del mismo 
modo, hasta llegar a la etapa. Se le plantó su tienda y lo rodearon los ser- 
vidores y funcionarios — fityan — como de costumbre con su habitual 
calma y decoro. Cuando se acabó de acampar y se reunió toda la gente, 
envió el Sayyid Abu Zayd en seguida a Ilamar a algunos de los hijos mayores 
del Califa, a los altos personajes almohades y a los jeques del Mezuar *, 
Les propuso proclamar al emir Abu Yusuf Ya'qub al-Mansur y contem- 
plaron el cadaver del emir Abu Ya“qub Yusuf, Proclamaxon al nuevo Califa, 
desde después del mediodía hasta el anochecer, dejândose de convocar a 
aquellos de cuya sinceridad y fidelidad se sospechaba y dudaba. Prosiguió 
la marcha después de esto y se le dispensaban a su cabalgadura las mismas 
atenciones; se armaban las tiendas y se izaban las banderas, como siempre 
y no se dió publicidad a su muerte. Se le amortajó, se rezó por él, se le metió 


“en un ataúd y se continuó con él hasta Sevilla *, con el lento ceremonial 
“acostumbrado. | | 

Dozy nos pinta a Yusuf I como un gran rey, cuyos talentos y espírita 

de justicia, así como el orden y la prosperidad que hizo reinar en sus estados, 


le permitian disponer de inmensos recursos en hombres y dinero; ve en esta 


catástrofe un misterio indescifrable, pues no acierta a explicarse los motivos | 
que hicieron fracasar aparatosa y trágicamente a un caudillo tan hábil J | 
enérgico con tan formidable ejército. Si hubiese estudiado con atención el x 
- telato circunstanciado que de otra expedición hecha por Yusuf contra Huete 

— doce afios antes, nos oftece en su al-Mann bil imama º, Tbn Sahib alsala, que 





*º, Palabra bereber equivalente en muchos casos a la árabe jeque y que aquí 


- se aplica al consejo de encargados o inspectores de las tribus almohades, 


“4, Ms, de Londres, fols. 15 y 16, mi trad, pág. 89, 
“2 Ms. de Oxford, fol. 174. 
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tomó parte en toda la campaiia, habría descifrado ese misterio y se habria 
convencido de que habfa muchas manchas en el cuadro tan brillante que él 
nos presenta, | E Ns 

En el verano del 1172, una vez conquistada Murcia, Yusuf con un 
ejército numeroso, que Ibn Sahib al-sala eleva a cerca de cien mil hombres, 
ataca por consejo de los hijos del rey Lobo — los Banu Mardanis — a Ja 
pequefia plaza de Huete, pues le hicieron ver que exa la mas facil del país 
para conquistarla, ya que era de nueva construcción y como estaba cereana, 
se podía asegurar el transporte de los aprovisionamientos hasta ella; por 
otra parte sus muros no estaban defendidos y no tenfan puerta ni guardias 
de entrada, | 

Llegados ante Huete los Almohades asaltan, gracias à su enorme supe- 
rioridad, el arrabal que los cristianos apenas tuvieron tiempo de proteger 
con una trinchera y una empalizada; pero al atacar los muros, encuentran 


tal resistencia, que su moral combativa decae hasta un punto muy bajo, 


Los Andaluces tratan de tomar un torreôn y cuando creen poder apoderarse 
de él, pide su jefe Ibn Azzun al Califa que monte a caballo y anime con su 


presencia a todas las tropas para lanzarse al asalto, pero ni él ni el Sayyid | 


Abu Hafs le hacen caso, enfrascados con los talibes de la corte en dis» 
cusiones teológicas, Incapaces de tomar la cindad al asalto, deciden sitiarla, 
cortarle el agua y razziar sus campos. Los cristianos ante el peligro de la 
sed, tratan de vendirse, pero unas tormentas aparatósas de verano que duran 
tres días, amilanan a los sitiadores y proporcionan agua a los sitiados, 
quienes en una salida ponen en fuga a la cábila de Haskura; las columnas 
que van en algara por las cercanias no traen botín ni víveres; el predicador 


de la corte en un sermón recrimina la cobardia y desidia de los sitiadores, 


pero de nada sirven sus invectivas, pues al día siguiente, al saberse que 
Alfonso venía en socorro de los sitiados, los altos jefes militares con el 


Califa deciden incendiar las máquinas de sitio y con el mayor desorden 
levantan el campo y se retiran acosados por los sitiados, que les queman | 


gran parte de su impedimenta. Los Almohades pasan hambre y se despistan 
hasta que entran en tierras valencianas, | 


Es tan instructiva y ofrece tantas analogias esta campafia de Hluete con 
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la de Santarén, que su minucioso relato aclara y completa perfectamente 
lo pasado en silencio por las fuentes que tratan de lo ocurrido en la plaza 
portuguesa. EL sítio de Huete no duró mas que doce días, del 11 al 22 de Julio 
del 1172. AI enterarse Yusuf de que Alfonso VIIT iba en socorro de la plaza, 
celebra consejo de guerra y en la noche del sábado 22 al domingo 23, manda 
quemar la torre y todas las máquinas preparadas para el asedio. Al ama- 
necer del domingo, se tocó el tambor mayor, como sefial para levantar el 
campo. Los cristianos, al enterarse, salieron al punto con sus caballos y 
“peones, Ilegaron al rio y empezaron a pelear con los sitiadores. Se prendió 
fuego a las cabaíias y empalizadas del campamento y en la confusión y 
desorden que se siguió fué invadido el mercado próximo a él con muerte 
de todos los que allí se encontraban. Por fortuna los Almohades no tenían 
un 1fo a la espalda y se pudo evitar el pánico y el sálvese el que pueda. 
A los tres días, el 26 de Julio, nuevo terror ante Cuenca, junto al monte 
Tumbos. Al saber que Alfonso VIII y el conde Nufio se acercaban, manda 
Yusuf cruzar el Júcar, para poner el río entre su ejército y el enemigo; la 
gente se dirige tumultuosamente al único vado que encuentra de corriente 
muy rápida y fuerte. Crecen los gritos y en la prisa la mayoría despavorida 
pierde sus ropas y dura el pánico en el vado hasta el atardecer g 

A la luz de todos los datos y consideraciones anteriores aparece bien 
claro que el formidable le aparato de fuerza con que Yusuf 1 emprende la 
campatia de Santarén tiene mucho mas de aparente que de real; el Califa 


carece de las necesarias dotes de mando para dirigir una expedición aúm - 


mas difícil que la de Huete, en la que se demostró palmariamente tanto 
su incapacidad para mandar como la baja moral combativa de sus soldados, 
Habiendo fracasado el intento de tomar a Santarén al primer asalto, hubiera. 
“sido necesario um largo y. sangriento asedio para el que ni Yusuf ni sus 
“soldados estaban preparados. Las enérgicas salidas de la guarnición y la 
inesperada presencia del ejército leonés acobardan a Yusuf y a sus conse- 
jeros, que deciden cruzar el rio, ante la amenaza de verse atacados con el 


56, Thn Sahib alsala en al-Mann bil imama, fol, 172 y sigts. 





Si 


Tajo à la espalda, Después de batidas y desmoralizadas las tropas almohades, 
nadie piensa en hacer repasar el rio al Califa malherido y a sus desorga- 
nizadas fuerzas. Fernando II aguarda tres días cerca de Santarén ”, hasta 
asegurarse de que los invasores han tomado el camino de Sevilla y solo 


“entonces regresa a su reino, mientras los Álmohades amargados por su 


ruidoso fracaso y por la herida mortal de su Califa pasan a sangre y Íuego 
el Alemtejo en su retirada hacia Sevilla. 


7, Duarte Galvão, Crónica de D. Afonso Henriques, edic, Bragança, pág. 212. | 
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UCHO mas importantes y de mas graves consecuencias que todos los 
M ataques del tiempo de Yusuf 1 fueron las dos expediciones de su 
hijo, Ya“ qub contra Torres-Novas y Tomar y contra Alcaçer y Silves. 
Ya* qub era muy superior a su padre como Califa y sus grandes dotes de 
caudillo le valieron el título de nuevo Almanzor, Dirigia personalmente 
” cd | | à vi - . todos los asuntos importantes de su vasto imperio, conocia y vigilaba la 
dA | ã ps actuaciôn de sus grandes funcionarios * y. con el extraordinario valor de 
gia | pt que dió tan gallardas pruebas en los momentos decisivos de las dos batallas 
a a campales de al-Hamma en Iírigiya y de Alarcos en el Andalus, supo | 
infundir a sus tropas una moral y una cohesión de que carecieron en tiempos 
de su padre Yusuf y de su hijo al-Nasir, 


| 
: | 
| 
| 





!, Dominaba con su vigilancia todas las partes de su reino; no se le escapaba 
el mérito de ninguno de sus hombres, ni se le ocultaba nada de los asuntos de sus 
súbditos; nadie se atrevía a engafiarlo. Bayan, págs. 85-6 de mi trad, En su discurso. 
testamento al morir, no dejó a ninguno de sus hombres distinguidos sin que le alu- | 
diese ni a nadie de mérito sin citarlo. Ibid., pág. 207, º | 
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Pero apesar de estas cualidades y de los inmensos recursos de que 
disponía, aún hubo de aguardar seis afios y soportar nuevas y mas duras 
acometidas de los Portugueses, antes de lanzatse con toda decisión a conte- 
nerlas y rechazarias, 

Su padre no lo hizo proclamar en vida príncipe heredero y tuvo que 
dedicar toda su atención, a raiz del desastre de Santarén a conseguir el ser 
“ veconocido por los Sayyides sus parientes y por los grandes jeques almohades 
que estaban al frente de las provincias de su imperio. Nada mas que veinte 
dias se detuvo en Sevilla, al regresar de Santarén y solo en Rabat, una vez 
cruzado el Estrecho, asumió el título de Amir al Mu! minin *, Es por lo tanto 
falso que al sex proclamado en Sevilla movilizase, como quiexe Ibn Jaldum *, 
sus soldados y en unión con su hermano el Sayyid Abu Yahya, tomase varios 
castillos y devastase el país de los infieles. 

Al instalarse en Marrakus consagró sus primeras disposiciones a acre- 
ditar la ortodoxia de su celo y a administrar Justicia personalmente, así 
como a iniciar sus célebres obras arquitectónicas con la construcción del 
palacio imperial en el barrio de la Saliha, Pero pronto su tranquilidad se 
vió turbada por un suceso inesperado, que iba a tener las mas funestas 
consecuencias para la estabilidad del imperio almohade. 

La catástrofe de Santarén dió pie a los Almorávides de las Baleares 
para lanzarse a vengar las derrotas y humillaciones sufridas en la caída 
de su dinastia. De acuerdo con los partidarios de los Banu Hammad, des- 
tronados en Bugía por “Abd al-Mu/ min y unidos a las tribus árabes, que 
devastaban Ifrigiya, los Mallorquines odligaron a Ya* qub al-Mansur a 
emplear todas sus fuerzas para reprimir tan peligrosa insurrección y a 


2, En su cata oficial a los Granadinos el 7 de Yamada primero del 580 — 
16 de Agosto del 1184 — a los seis dias de haber sido proclamado en Sevilla, se lo 
comunica y les pide su reconocimiento, aunque su padre no lo había proclamado 
príncipe heredero: Se titula aún: solamente Emir. Trent sept lettres ojficielles 
almohades, edic. Lévi Provençal, núm, 27 

8 Toa, 1, BUM, Sn 


57 


emprender personalmente una larga y accidentada campafia de la que no 
regresó a Marrakus hasta el otoiio del 1188 *, 

À su vuelta tuvo que cortar con la mayor dureza los manejos urdidos 
por sus propios parientes, a raiz de sus primeros fracasos en Ifrigiya, para 
destronarlo, Dos tíos y un hermano suyos sirvieron de cruel escarmiento 
contra toda veleidad de arrebatarle el trono, 

Entretanto Castellanos y Portugueses, aprovechândose de la ausencia 
del Califa y de sus conflictos en Ifrigiya, renovaban sus avances y devas- 
taciones y requerían una urgente intervención almohade en el Andalus. 
Afio y medio sobrevivió Alfonso Enríquez al Miramamolin Yusuf 1 y su 
hijo Sancho aprovechó los tres primeros aíios de su reinado para repoblar 
y reorganisar las antiguas poblaciones y castillos, desiertos o arrasados por 
las guerras, que le valieron el título de Povoador. 

Apenas habia tenido Ya qub al-Mansur tiempo de descansar en su 
capital el invierno del 1188.9, cuando, en la primavera del 1189, puso 
Sancho 1 sitió a Silves, auxiliado por los fuertes contingentes de Cruzados, 
que se dirigían a Palestina, después de la caída de Jerusalén en 1187 y 
que hacían escala forzosa o voluntaria en los puertos portugueses, 

Herculano ha estudiado las Relaciones que de su expedición nos ha 
dejado cada uno de los Cronistas de estas Cruzadas * y ahora solo resta el 
comprobar o aclarar sus asertos con las nuevas fuentes cristianas o árabes 
de que él no disponía y dar el debido relieve y significación a las sucesivas 
fases del asedio. 

La primera escuadra de cincuenta a sesenta velas salida en la prima- 
vera del 1189 con 12,000 Frisones y Daneses, después de hacer escala en 
Santiago de Compostela y en Lisboa, se dirigió en unión con otra escuadra 
portuguesa a las costas del Algarve y asaltó el castillo de Alvor, pasando a 
cuchillo a las seis mil personas que en él se habían refugiado. Animado 
con este éxito y contando con el auxilio de nuevos Cruzados alemanes, 





4, Véase la monografia de À. Bel Les Benou Ghanya, derniers répresentants de 


Pempire almoravide. 
5, História de Portugal, II, págs. 116 y sigis, 
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flamencos e ingleses, Sancho 1 organizó la nueva expedición que salió de 
Ja bahía del Tajo el 16 de Julio y que a los cuatro días fondeó en la de 
Portimão, a doce kilómetros de Silves, ante la cual ya habían acampado 
las tropas portuguesas que por tierra fueron a cercarla. Iban estas tropas 
mandadas por el conde Mendo y las naves de los Cruzados subieron a 
reunirse con ellas en el fondeadero del rio Drade a unas tres millas de la 
ciudad, 

Apenas reunidas todas las fuerzas, se emprendió el asalto con gran 
decisión: los arrabales fueron tomados al primer embate y fué tal el 
pânico de los sitiados que desampararon los muros y sin cuidarse de cerrar 
las puertas se acogieron al interior de la ciudad. Según la Crónica de 
Soncho 1º hubiera sido, entonces, fácil el asaltar la plaza, pero la codicia 
de los auxiliares extramjeros les hizo abandonar el combate para dedicarse 
a robar y a llevar a las naves todo lo que encontraban de valor en los 
arrabales, prendiendo luego fuego a lo que quedaba. 

Corno la ciudad era muy grande y sus defensas muy sólidas, hubo que 
organizar un largo y penoso asedio; al cabo de un mes de inútiles esfuerzos, 
1egó Sancho 1 el 21 de Julio " con mas tropas por tierra y envió otras por 
mar en 40 naves. Con su refuerzo se recrudeció el ataque de los almaja- 
neques y los ballesteros, pero la defensa obstinada inutilizó todo el empeiio 
de los atacantes. Los Flamencos recurrieron, entonces, a minar e] terreno 
“ para sovacar la muralla y abrir brecha, pero tras heróica lucha subterrânea, 
tampoco se tuvo éxito por las contraminas y la valentia con que los sitiados 
reaccionaron. | | “o O qui 

Llevaba ya Sancho tres semanas en el campamento — 11 de Agosto — 
cuando se convenció de que era imposible tomar al asalto la ciudad y se 
dio cuenta de que no habia otra solución que cortarle el agua para rendirla 
por la sed. Esto solo se podía conseguir, apoderándose del pozo de la 


0, Ibid., 1, 155. Los cruzados, en cambio, achacaban a los Portugueses el que 
durante todo el asedio ni trabajaban ni luchaban y solo insultaban a los extranjeros. 
De Itinere navali, pág 37. | o a | E 
T, Víspera de Santa Maria Magdalena, Crónicas dos sete reis, 1, 158. 
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Quraya, que era, dice la Crónica de Sancho 1, «muy bem cerquada de 
muro ate o rio, com tres torres em ella. E em no cabo dela esta hum gran 
poço, do qual tiravam muyta agua.» Los sitiadores consiguieron derribar 
la torre que estaba directamente sobre el pozo y asaltaron su muralla con 
escalas, 

Cuando los sitiados vieron que los cristianos habían coronado el muro 
de la Quraya e iban contra las puertas de la ciudad, salieron contra ellos, 


“«y aly se começou muy grande peleia a qual durou ate noyte, que os partio 


e fecharom os Mouros as portas e colherom se dentro. É fiquou a Coyraça 
a tomada dos Christaos» *, 

A partir de este momento la lucha decreció en intensidad y los Fla- 
mencos, cansados del largo asedio, Ilegaron a sospechar que los Portugueses 
quisiesen pactar con los sitiados y pensaron en retirarse; pero ya la sed 
empezaba a surtir sus efectos en la plaza, según informaron varios tráns- 


“fugas y se decidió aguardar hasta que los sitiados no pudiesen ya defenderse 


para dar entonces el asalto final, 

Seis semanas habían pasado, desde la llegada de Sancho 1 y como a 
la impaciencia de los Cruzados se unió a dificultad de los aprovisiona- 
mientos, se acordó en Consejo de Guerra evacuar del campamento a todos 
los enfermos, mujeres, religiosos y pobres, fijando al mismo tiempo un 
plazo corto — de cuatro días — para dar el asalto final, 

No fué menester aguardar mas; una delegación de la ciudad con su 


erra erre 


8, Coracha, Coyraça en portugués, era él espolón de muralla, que arrancando 
del recinto general avanzaba para proteger una puerta O aislar una zona en la que 
había un pozo inmediato a un rio, cuyas aguas recogia para el aprovisionamiento en 


“caso de asedio. Ya hemos visto como el gobernador de Badajoz, Abu Yahya b. Abi 


Has, después de la derrota de Alfonso Henríquez el afio 1169, hizo excavar, por 
orden del Califa, dentro de la alcazaba el pozo Hamado Quraya, para hacer llegar 


hasta él el agua del río; al-Mann bil imama, fol. 127, Henriques en su obra Alemquer 
“e seu concelho, pág, 112, da una reproducción de la Couraça de su castillo, contigua 


al rio. 
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alcaide * se presentó al rey y ofreció entregar Silves, si se les dejaba salir 
con todos sus haberes. Sancho lo consultó con los Flamencos, que querian 
acuchillar a todos los supervivientes, pero por fin logró que se conformasen 
con el botín y con que saliesen apenas vestidos com sus peores ropas. 

Con menos pormenores que la Crónica de Sancho I, el Bayan confirma 
los datos esenciales de esta campafia: el castillo de Alvor fué arrasado con 
muerte de todos los que se encontraban en él: Silves se rindió después de 
verse sus habitantes a punto de perecer de hambre y sed y los que, al 
rendirse, salvaron sus vidas, fueron despojados de todo. El cerco duró unos 
tres meses, desde Rabi* segundo — 19 de Mayo a 17 de Junio — hasta 
el 19 de Rayab, El lunes 30 — 3 de Septiembre del 1189 — entraron en 
ella los Cristianos ”, | 

La pérdida de Silves con las consecuencias que trajo para toda la 
región del Algarve, mas las incursiones que en el mismo verano hacia 
Alfonso VIII en la zona de Sevilla y el Ajarafe, decidieron a Ya“ qub 
al-Mansur a preparar una gran expedición de castigo contra Portugal, 
Nombró gobernador de Sevilla a su primo Abu Hafs Ya qub para que pre- 
parase las fuerzas andaluzas, expidió órdenes a todo su imperio para fabricar 
armas y reunir víveres y predicó la guerra santa con caracter voluntário, 

Lo mismo las fuentes árabes que las cristianas ponderan el número 
extraordinario de los que acudieron ” y la energia y decision con que se 
emprendió la campafia. Salió Ya qub de Marrakus el 14 de Du-Lhiyya 
— 23 de Enero del 1190 — y al llegar a Rabat se detuvo cuarenta días 
para acabar de concentrar sus tropas y animar a los Andaluces con las 
“cartas que les anunciaban su próxima llegada. El 9 de Marzo del 1191 


*, El hafiz Isa b. Abi Hafs b. Ali, a quien el redactor del De itinere navali 
Hama Albino y dice que fué el único a quien se permitió salir a caballo. 
9, Pág. 151 de mi trad. 
“2, Sin embargo Yafqub-en su carta oficial a los Ceutíes, solo dice que convocó 
a los Almohades, a sus hermanos, los Árabes, y a algunas cábilas de sus súbditos. 
|. No indica que la movilización tuviese carácter voluntario. Lévi Provençal, Trent 
sept lettres, múm, 34, 
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— fin de Muharram del 586 — continuó su marcha hasta Alcazarseguir, 
donde dirigió el cruce del Estrecho por su ejército y el 23 de Abril desem- 
barcó en Tarifa; descansó alli, mientras se terminaba la travesia de sus 
tropas y recibió a las delegaciones andaluzas que le expusieron sus quejas 
sobre los vejámenes de los gobernadores almohades. | 

Hasta el 8 de Mayo no partió de Tarifa" y en vez de dixigise a 
Sevilla, se desvió hacia Arcos de la Frontera y desde allf tomó el camino 
de Córdoba, Dió entretanto a su primo Ya* qub b. Abi Hafs, el nuevo gober- 
nador de Sevilla, la orden de formar otro ejército con los soldados de su 
mando, mas los de Granada, los voluntarios andaluces y los contingentes 
agregados de las cábilas magribíes de Sanhaya y Haskura y marchar direc- 
tamente contra Silves para sitiarla, El 6 de Junio salió el Sayyid y fué 
a acampar ante Silves; el 5 de Julio le Ilegó la escuadra almohade y con 
su refuerzo y el emplazamiento de almajaneques y máquinas de guerra 
atacó la plaza sin resultado visible ”, 


2, El Bayan afirma que Ya'qub salió de Tarifa el 1.º de Yumada primero 
— 6 de Junio del 1190 — confundiendo esa fecha con la de la salida de Sevilla de 
su primo el Sayyid Ya“ qub h, Abi Hafs para Silves, y haciendo detenerse a al-Mansur 
treinta y seis días, en Tarifa. | 

“, El Rawd al-Qirtas, pág. 224 de mi trad. emmarafia y confunde lastimosa- 
mente los sucesos de estos afios, desde la Ilegada de Ya qub al-Mansur a Marrakus, 
al terminar su campaha de Gafsa y al-Mahdiya en el otofio del 1188, Hace que el 
4 de Rabi* primero del 585-—21 de Abril del 1189-— que no es jueves, como él quiere, 
sino sábado, pase de Alcazarseguir a Algeciras y vaya contra Santarén, lance alga- 
radas contra Lisboa y haciendo grandes estragos y cogiendo trece mil cautivos 
regrese a ez a mediados de Septiembre y enseguida el 21 del mismo mes salga pata 
Túnez, donde entra el 11. de Diciembre. Lo retiene arbitrariamente en Ifriquiya y en 
Tremecén hasta principios del 1192 o sea dos aíios, durante los cuales afirma contra 
todos los datos conocidos y comprobados que los cristianos se apoderaron de Silves, 
Beja y Evora y que Ya'qub irritado ordenó desde la lejana Ifrigiya a los caídes 
andaluces reunir tropas y a las órdenes de Muhammad b. Yusuf, gobernador de 
Córdoba, llevar a cabo las dos campaíias de Torres-Novas-Tomar y de Alcaçer-Pal. 
mela-Almada-Silves, quê hizo personalmente Ya“ qub, como consta incluso por sus 
cartas oficiales. | 
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Entretanto Ya'qub al-Mansur, que había legado a Córdoba y se habia 
alojado en el palacio de su hermano Abu Yahya “ visitó las ruinas de 
Madina al-Zahra'y despidió a los embajadores de Alfonso, que acababan 
de negociar nuevas treguas con él. Seg la carta oficial del Califa, los 
Cristianos lenos de pánico, ante la llegada del ejéreito almohade, buscaron 
por todos los medios el firmar treguas. Al estar Ya'qub en Alcazarseguir, 
los enviados de Castilla se presentaron en Sevilla, ofreciendo el vasallaje 
de su rey para servitle, incluso contra los demás reyes cristianos. 

Yatqub, complacido con esta desunión de sus enemigos, les concedió 
las treguas y el rey de León, que ya las tenía, las renovó y olvidândose del 
ejemplo de su padre en Santarén, dejó a los Portugueses solos frente a los 
invasores, obligándolos a mantenerse a la defensiva encerrados en sus 
castillos, 

“EI Califa conocia bien la importancia de las fortificaciones de Silves 
y lo costoso que les fué a los Portugueses y Cruzados el tomarla tras un 
largo y sangriento asedio, así que para evitar que Sancho I acudiese con 
sus audaces soldados en socorro de los sitiados y se repitiese la tragedia 
de su padre ante Santarén, se decidió a atacar al mismo tiempo el centro 
de Portugal e impedir así el desplazamiento de refuerzos hacia el Algarve. 

Desde Córdoba hizo que otro primo suyo, el Sayyid Abu Zakariya b. 
Abi Hafs regresse à Sevilla y con los Zanata, con la gente de Tremecén, 
cuyo gobernador era, y con otros soldados que se pusieron à su disposición, 
organizase un tercer cuerpo de ejército, que entrando por el Alemtejo, Ilegó 
a Evora y arrasândolo todo a su paso fué a reunirse con Yaíqub, que ya 
habia acampado a orillas del Tajo. | e 
El Califa, celebró en Córdoba la ceremonia tradicional de atar las 


handeras y repartir la baraka a sus soldados y dejó en ella su impedimenta 


pesada, pues no pensaba en hacer una larga campafia ni en emprender el 
asedio difícil de una plaza fuerte, No conocemos el punto exacto por el 
que sus tropas reunidas con las del Sayyid Abu Zakariya vadearon el rio; 





am 


4, Sobre este palacio, véase Torres Balhás en Árie Almohade, nazart y mudejar, 


tomo V del «Ars Hispaniae», pág. 30 y fig, 16, pág: 26. 


SRD? semear erre ee pera mtas asa mico 
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pero parece que fué bastante mas abajo de Torres-Novas, pues primero se 
dedicaron a arrasar los cultivos de la zona cerealista al Norte de Santarén 
y por fin llegaron ante Torres-Novas, que la carta oficial de Ya'qub se 
complace en presentar como un castillo altísimo e inexpugnable, rodeado 
de precipicios, muy fortificado y guarnecido, por considerarlo los Portu- 
gueses la llave o mejor dicho el cerrojo de su país. 

Acometiéronlo los Almohades con todas sus fuerzas y pronto lo obli- 
garon a capitular, Su alcaide obtuvo el plazo necesario para pedir a Sancho 1 
que le permitiera rendirse “, Los Almohades dejaron salir con vida a sus 
habitantes y una vez que se apoderaron de todos sus bienes, arrasaron el 
castillo hasta sus cimientos, prueba evidente de que no pensaban mante- 
nerse en él, Los Almohades avanzaron enseguida hasta Tomar, defendida 
por los Templarios; columnas volantes talaron las vifias, frutales y cultivos 
de toda la región sin encontrar resistencia. Pero no duró mas de seis dias 
la acometida contra Tomar; sus fortificaciones y el valor de los Templarios 
que la defendian quitaban toda esperanza de tomarla sin un prolongado 
asedio. Los aprovisionamientos tanto para los soldados como para el ganado 
tenfan que ser levados desde Córdoba con la aménaza continua de verse 
cortados y era imposible vivir sobre el país, pues los Portugueses habían 
tenido tiempo sobrado para encerrar las cosechas en sus castillos; además, 
como occurrfa tantas veces en las campafias estivales, la disenteria y las 
fiebres hicieron estragos en el campamento almohade y el mismo Califa 
cayó enfermo ”, : o | 

En vista de todo ello ordenó Ya“qub la retirada ”, sin que como fan- 





15, À los diez días de inútil resistencia, según el poco fidedigno R. de Hoveden. 
A los dos meses de retirarse los Almohades era repoblado y restaurado el castillo, 
según lo prueba su fuero dado en el mes de Octubre del mismo afio, 

1, Estremo que confirman la Crónica de Sancho I y el Bayan. 

1, La inscripción latina del castillo de Tomar dice que se retiró cum inume: 
rabili detrimento hominum et bestiarum y para no ser menos exagerada que los 
cronistas árabes eleva a 400.000 el número de los jinetes y a 500.000 el de los infantes 


almohades. 
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tasea Rogerio de Hoveden, enviase sus emisarios a Sancho, exigiendo la 
entrega de Silves y ofreciendo en cambio la devolución de Torres-Novas 
y la firma de treguas por siete afios. No habiendo mediado esta propuesta, 
tampoco hubo lugar para rechazarla, ni amenazó Ya'qub con presentarse 
al dia siguiente ante Santarén ”, El Bayan dice por su parte que al sitiar 
al-Mansur a Tomar, Hegaron los enviados de Ibn al-Rink — Sancho 1 — 
que deseaba hacer la paz e y firmarla y se mostraba deferente por su prisa 
en concluirla y asegurarla. Mandó alMansur cesar en el ataque a dicho 
castillo, hasta que se firmase esa paz y se asegurasen esos asuntos. Se habia 
propuesto al-Mansur en esta campafia asolar el país de Ibn al-Rink y llegar 
hasta la región de Coimbra ”, pero enfermó y continuó su indisposición 
y vió que empezaba a notarse en su ejército la carestía y el agotamiento. 
Emprendió el regreso a Sevilla y escribió a todos los que estaban en el 
ejército de Silves que levantasen el campo imediatamente, Continuó la 
marcha y los precios subían y los aprovisionamientos de la parte del país 
musulmán eran cortados. 

Yatqub pinta en su carta esta expedición como un gran triunfo por lo 
que atafie a Torres-Novas y a Tomar, pasando en silencio el fracaso com- 
pleto de su primo ante Silves. Llegó a Sevilla el 21 de Yumada segundo 
— 26 de Julio — y acampó en sus afueras con la mayor solemnidad; hizo 
montar a sus soldados negros sobre corceles blancos, teniendo en sus manos 
adargas y en sus cabezas capuchones de fieltro de un rojo vivo; los pechos 
de los corceles estaban adornados con campanillas en forma de membrillos 
y los Guzz se adornaban con túnicas de diversos colores. Fue un espectáculo 
que fascinaba las miradas y pasmaba las inteligencias ?, 


18, Ni Ya qub ni Sancho trataron de firmar treguas y las hostilidades se reno- 
varon en la primavera siguiente. e o 
19, Exageración del Bayan, como lo es Ja de R. de Hoveden, aceptada por Hex- 


culano, de que los soldados de Ya” qub se internaron. entré Alcobaça y Leiria, 


- arrasaron a esta y Negaron hasta los arrabales de Coimbra pasândolo todo a sangre 
Y Íuego. ag ap RO E 
*, Bayan, pág. 162 de mi trad. 
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No aro ser iam brillante la actuación de los Almohades ante Tomar, 
E pa e mo ng Uma vez curado en Sevilla 
| de Ileno a administrar justícia, activando 
todos los procesos de pena capital y sometiendo a rigurosa investigación 
la conduta de sus funcionarios y gobernadores; entonces, hecho bien signi- 
ficativo, que el Bayan anota de pasada, hizo encarcelar a Ibn Sinan 
desposeyéndolo de todos sus bienes, porque en la batalla de Tomar fué el 
primero en apresurarse a huir y la cobardía lo Ilevó a bajarse del caballo 
y a refugiarse en las escabrosidades del terreno y colgarse de las ramas 
de los árboles. Se deduce por lo tanto que los Templarios salieron a hacer 
frente a los sitiadores y que los Almohades fueron derrotados *. 

— El inviemno del 1190.91 lo dedico Ya'qub a planear y organizar la 
campafia del verano siguiente para evitar los errores y corregir las defi- 
ciencias de la anterior, Entretanto se detuvo a un original aventurero 
andaluz, mezela de heterodoxo y de farsante, que fué ejecutado en Sevilla, 
en ella también recibió Yaíqub a Ibn Mungid, embajador de Saladino, que 
había legado a Ifrigiya en Rayab — Agosto del 1190 —, cuando el Califa 
volvia de su campafia contra Torres-Novas y Tomar. Se le hizo detenerse 
en Fez, mientras Ya“qub se reponía de su enfermedad y por fin se le per- 
mitió pasar al Ândalus y fué recibido en audiencia, sin que se le concediese 


“el auxilio de la escuadra almohade, que habia ido a solicitar *, 


2, Gobernador de Tavira e hijo de uno de los jeques de los Cincuenta. Ibn 
Sahib al-sala, fol. 129, ) | 
*, Bayan, pág. 163, Los Portugueses y Gallegos celebraron el fracaso de 
al-Mansur ante Tomar, cuyo eco se refleja en el canto que se afiadió al Liber Sanch 
Jacobi. En la estrofa segunda se da por cierto que al-Mansur murió de disenteria. 
Véase P, David, La premiêre campagne de Abou Vousof al-Mansur contre Silves 
(1190). Bulletin des Etudes portuguises. 1953. 
3, Tbn Jaldun afirma equivocadamente que Ibn Munqid tuvo que aguardar 
en Fez, hasta que Yaí qub acabó su segunda campafia contra Silves y regresó a 
Marruecos en el otofio del 1191, Si fuese esto verdad habría durado la embajada dos 


largos aijos. Consta además que al regresar el Califa a Marrakus no pasó por Fez y. 
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Entretanto habia formado Ya“qub su plan para la nueva campafia y 
habfa reunido y concentrado sus tropas. Su principal objetivo era como el 
afio pasado, recuperar a Silves, pero aleccionado por las dificultades que 
el calor y la falta de víveres le ofrecieron al atacar a Torres-Novas y Tomar, 
tan alejadas de sus bases, decidió ahora emprender mas temprano la cam- 


pafia y apoderarse de los castillos al sur del Tajo, desde los que se podia. 


hostilizar a su retaguardia y socorrer a la guarnición de Silves, 

Salió de Sevilla el 1,º de Rabi” segundo — 28 de Abril del 1191 —y 
fué a acampar ante el castillo de Abu Danis — Alcaçer do Sal — cuyo 
asedio describe así el Bayan: se repaxtieron los contingentes y se ordenaron 
los soldados regulares para establecer el cerco, Los servidores esclavos 
cegaron el foso de la ciudad por sus cuatro costados y grupos de soldados 
combatientes se lanzaron contra las murallas, encontrando agradable el 
manjar de la muerte y vendiendo sus almas a Dios por sus sufrimientos, 

Cuando al-Mansur-vió la paciencia de los musulmanes en el combate 
y que aumentaban en ellos las heridas de las piedras y las flechas, sus- 

“pendió la lucha tres días y se propuso renovar el pensamiento y la decisión 
“y reservar lo que había preparado para esta ocasión, hasta que Ilegasen 
las naves de guerra con los pertrechos. Estas se apresuraron a entrar en el 
río con una facilidad que sorprendió a las inteligencias y se pasmó el infiel, 
desesperando de todo lo que oía o veia. 

“Se emplazaron en un día y una noche catorze almajaneques que estaban 
dispuestos, después de haberse acabado su construcción y se rodeó gracias 
- à ellos la ciudad con muerte asaltante y con rayos destructores. El 15 de 
“Yumada primero — 10 de Junio del 1191] — mandó el Califa a todo el 


ejército tomar las armas y desplegó el ataque contra ellos por todas partes, 


al llegar a su capital volvió a caer gravemente enfermo 'y- solamente el afio 588 
-— 1192 — fué a convalecer en Fez. Se'han dado varias explicaciones para justificar 
la negativa de al-Mansur a prestar su escuadra a Saladino en las costas de Siria, pero 


se ha olvidado la razón mas poderosa que le obligó a negarse y es que esas naves 


“las necesitaba ng para tener êxito en Ia campafia que estaba preparando 
contra Aleaçer do Sal, 
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mientras los almajaneques lanzaban sus proyectiles a la vez en tiempos 
sucesivos, arreciando el combate y redoblândose el daiio contra ellos. 
Cuando vieron sus almas en las fauces de la muerte y que estaban con lo 


“que tenían de familia y de bienes en el mar de la perdición hundidos, se 


arrojaron, como mariposas, por las murallas y quisieron huir de las cenizas 
al fuego. Se entregaron a merced y se acogieron a la bondad y a la gene- 
rosidad del Califa, abandonando humildes la ciudad y acogiêndose a las 
poblaciones vecinas de su raza. Se dió al-Mansur a disponer los asuntos del 
castillo y a arreglar lo que parecia perturbado; lo guameció con soldados 
regulares y con otros hombres y sefialó para su poblacion cantidades men- 
suales y anuales, suministradas por el majcen de Sevilla y el de Ceuta. 
Nombró alcaide del castillo a Ibn Wazir *, 

La Crónica de Sancho 1 dice que cuando los habitantes de Palmela, 
Coina y Almada vieron que una plaza tan fuerte como Alcaçer habia sido 


*, Mi traducción, págs. 168 a 172. Muhammad, hijo de Sidray b. Wazir que 
fue emir del Algarve y en la fitna — revolución — del 540, se sublevó contra Ibn Qasi 
en el mes de Sa ban — Enero-Febrero del 1146. Se sometió luego a los Almohades 
y asistió con ellos a la toma de Sevilla en Sa ban del 541 — Enero del 1147 — que 
Jos Almorávides abandonaron, huyendo a Carmona. El afio 552 — 1157 — fué des- 
poseído del gobierno del Algarve, según el Bayan, pág. 11 de mi trad, y se trasladó 
a Sevilla, donde estaba el afio 5541159 — mientras Ibn Mardanis sitiaba a Córdoba, 
cuyo gobernador falsificó una carta, en la que Sidray aconsejaba a Ibn Mardanis 
levantar el cerco de Córdoba y dirigirse rápidamente a Sevilla, en la seguridad de 
que la tomaria. En 566 — 1170 — guió con otro reyezuelo andaluz, Ibn Azzun, un 
convoy a Badajoz y en 567 — invierno del 1172 — consiguió del Califa sacar a sus 
parientes de Beja, para librarlos de los atropellos de su gobernador, Ibn Sabnun, 
y de las consecuencias de la caída de la ciudad en manos de los Portugueses, seis 
meses después; nueva confirmación de la exactitud del Bayan al dar esa fecha. 
Su hijo Abu Bakr Muhammad, gobernador de Serpa en 1174, iué hecho prisionero; 
antes había sido alcaide de Alcaçer do Sal en 555 — 1160 — cuando la tomaron los 
Portugueses por primera vez. AI recobrarla Ya* qub al-Mansur el afio 587 — 1191 — 
lo repuso en el mando de la plaza, que mantuvo hasta el afio 609 en que murió 
después de haber tomado parte en la Batalla de las Navas de Tolosa Su o au 8 
Abd Allah le sucedió en el gobierno de Alcaçer. 
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tomada, desesperaron de poder resistir, abandonaron los tres castillos y 
huyeron. Yaíqub, al llegar a ellos, los arrasó hasta sus cimientos *, 


Logrado su objetivo al sur del Tajo, se encaminó hacia Silves, ante 


la que acampó el jueves, 2 de Yumada segundo — 27 de Junio del 1191 —, 
La Crónica de Sancho 1 sé limita a decir que puso alrededor de ella 
muchos ingênios y que comenzó a batirla de día y de noche, sin darle 
vagar, hasta que los que estaban dentro capitularon y entregaron la ciudad 
dejândoseles salir en salvo con sus cuerpos y haberes “. El Bayan nos 
explica la manera como fué tomada, no muy distinta de la que permitió 
a Giraldo sem pavor lograr sus rápidas y brillantes conquistas. «El miér- 
coles 15 de ese mes — 10 de Julio — se descuidaron Jos infieles de madru- 
gada por la fatiga y el abandono y confiaron en que aquella hora no era 
propia para el ataque; pero los musulmanes vigilaban los engafios de la 
guerra y uno de sus adalides se apercibió del descuido y el sueiio en que 
estaban; se ocultó a la vista hasta saltar sobre la brecha de la muralla y 
lo sostuyo un grupo de hombres valientes, que enarbolaron en ella banderas ; 
redoblaron los tambores y se Ilenó el aire de gritos, no despertândose Jos 
infieles sino para verse en manos de la muerte, entre heridos y golpeados 
“y no estuvieron sino en un charco de su sangre derramada. Se apresuraron 
a lamar y desearon el manto de la paz; se les marcó un plazo de diez días 
y se retiraron, hasta que su tirano les autorizó para pedir el aman y les 
agradeció sus resistencia en la gran prueba. Salieron de la alcazaba de 
Silves el jueves, 25 de Yumada segundo — 20 de Julio de 1191 —, y 


al-Mansur partió de Silves el martes 28 del mismo mes — 23 de Julio — 


y llegó a Sevilla el 4 de Rayab — 28 de Julio —, La duración de toda la 
campafia fué de tres meses ”, 


as 


25, Las fuentes árabes no citan a Coina, que está entre Almada y Palmela. 
En la redaceión de Pina se lee Cezimbra por Coina. E | 
8, Crónicas dos sete reis, 1, 17), E 
=, Mi trad, págs, 171.2, Las dos expediciones de Ya” quh en 1190-y 1191 han 
sido mal entendidas y trastrocadas por varios cronistas tanto árabes como cristianos. 


“EL Rawd al-mitar, pág, 107 del texto y 131 de la trad, edic. Lévi Provençal, omite E 
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: 

La resonancia de este triunfo fué grande y, según el Bayan, los reves 
cristianos renovaron sus treguas y los mismos Portugueses, que no las tenían, 
las firmaron por cinco afios. Fueron muchos los cautivos cristianos hechos 
en esta expedición que se enviaron a Marruecos, mientras al-Mansur se 
quedaba en Sevilla el resto del verano y el primer dia de Ramadan — 22 de 
Septiembre — daba en la Buhayra — huerta — del rio una sesión de des- 


la campafia de Torres-Novas Tomar y según él Ya qub va de Tarifa a Córdoba 
donde celebra en la gran mezquita la ceremonia de la entrega de las banderas; luego 
regresa a Sevilla y de allí se dirige a Alcaçer do Sal en el Algarve. Cautiva a sus 
habitantes y los envia a Marrakus, Se le rinde Palmala; toma y desmantela Almada, 
sitiando por fin y conquistando a Silves y hace de todo una sola campafia, aunque 
la estancia de Yaí qub en el Andalus dure dos afios. Ya hemos puesto de relieve los 
groseros errores en que incurre el Rawd al-Qirtas. El Mu'yib, edic. Dozy, pãgs. 205 
y sigts., escrito de memoria en Oriente, atrribuye el asedio y toma de Silves a Pedro, 
hijo de Alfonso Enríquez, hermano bastardo de Sancho 1 y princeps militige. 
Confirma que fué tomada con el concurso de los Cruzados y asegura que Ya* qub 
irritado por ello cruzó el mar, la recobró con toda su región y luego (sic) tomó el 
castillo de Torres-Novas. Ibn Jaldun distingue las dos campafias, pero se equivoca 
al afirmar que Yaº qub en su primera campafia va directamente de Tarifa a Silves 
y cuando acuden allí los contingentes andaluces, los deja continuar el sitio y él se 
apresura a ir contra TorresNovas y tomaria, Pasa en silencio a Tomar. Al aío 
siguiente va Ya! qub contra Silves que toma y en el camino hacia ella asalta otros 
castillos, Ibar, 1, 329. Herculano y los historiadores portugueses que le han seguido, 
exponen la campaiia de Torres-Novas Tomar sin mas inexactitudes que las derivadas 
de dar crédito a Rogerio de Hoveden y al Rawd al-Qirtas. Estas fuentes tan contami- 
nadas les hacen dudar de si en el intervalo de las dos campaíias regresó Y* qub a 
Marruecos e invertir el curso de la segunda campafia, haciendo que Ya'qub tome 
primero a Silves en circunstancias que les son desconocidas, antes de ir a Alcaçer, 


Palmela y Almada. Hist. de Portugal, TH, 211-12, Solo Costa Veiga en sus Estudos 


de Historia militar portuguesa, 1, 249 a 268 y 516 a 519, valiêndose de mi primera 
edic. del Bayan, titulada el Anónimo de Madrid y Copenhague y de las obsexvaciones 


que sobre Conde y el Rawd al-Qirias hizo Dozy, aclaró en parte los errores de las 


Crónicas cristianas, aúnque, por darles demasiado crédito, aceptô el doble asedio de 
Santarén con sus absurdas complicaciones, así como la falsa cronologia de la toma 
de Beja y las contaminaciones de la expedición del infante D. Sancha al Ajarafe 


y Niebla. 
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pedida para cruzar el Estrecho el 6 de Octubre, Con esta campafia terminan 
Jas grandes incursiones almohades en Portugal. Castilla tuvo aún que sufrir 
ta derrota de Alarcos, vencer a al-Nasir en las Navas de Tolosa y acabar 
con el peligro benimerín en el Salado, Los Portugueses fueron poco a poco 
recuperando las ciudades y castillos que desde Alcaçer do Sal hasta Silves 
habfan vuelto a poder los musulmanes y no encontraron mas resistencia 
que la espóradica ofrecida por cada localidad al verse cercada *, 


CRONOLOGIA 


Los muchos ertores é interpolaciones que oscurecen el curso de los 
sucesos, durante la actuación de los Almohades en Portugal, hacen necesario 
el ordenar y confrontar las fechas tanto verdaderas como falsas, indicando 
en cada caso su procedencia, 





, El único hecho de armas importante, que todavía tuvo lugar, durante el 
dominio almohade en Portugal, fué la batalla y toma de Alcager do Sal el 1217. 
Alfonso II con el concurso de una escuadra de Cruzados hizo cercar la plaza por 
mar y tierra. Dadas las fuertes defensas del castillo, fué imposible asaltarlo en los 
primeros ataques y hubo que recurrir à cegar los fosos y zapar las murallas. 
“ Entretanto los gobernadores de Badajoz, Sevilta, Córdoba y Jaén fueron en socorro 
de los sitiados con un ejército que la Crónica de Alfonso. II eleva a 15.000 jinetes 
y 80,000 infantes. Los Portugueses también recibieron refuerzos con la llegada de 
una escuadra holandesa procedente de Utrecht. Em las primeras escaramuzas Ievó 


la ventaja el cjército de socorro, pero luego los sitiadores atacaron su campamento 


y lo asaltaron con tal brio que según la Crónica de Alfonso 1 murieron alí trinta 
mil. musulmanes y dos de los gobemadores que los mandaban. El Rawd al-mitar 


confisma la derrota del ejército andaluz y dice que sus soldados abandonaron el. 
“terveno y volvieron las espaldas, segóm su costumbre, cuando solo un destacamento 
de setenta jinetes cristianos Iné contra ellos. Edic. Lévi Provençal, pág. 194 de la 











Sirva de punto de partida la toma de Lisboa en 25 de Octubre del 1147, 
— Crónicas dos sete reis, 1, pág. 79, 


1148, Los musulmanes asaltan Trancoso, 

1148 al 1153, Los Portugueses reconquistan Álemquer, Obidos, Torres- 
«Vedras y toda la Extremadura portuguesa. Ibid., pág. 86. 

1150 y 1155. Fechas falsas para la toma de Beja. Ibid., pág. 87. 

1158, Fecha falsa para la toma de Alcaçer do Sal por los Portugueses, 
según el Cronicón Lusitano, Espaíia sagrada, XIV, 428, 


“1160, Toma de Alcaçer do Sal confirmada por Ibn alAbbar, Notices, 


pág. 231 y por la Crón. dos sete reis, 1, pág. 91. 

1161, 30 de Marzo. Asalto de Badajoz por el enemigo cristiano, según 
la lápida funeraria, de las Inscriptions arabes d'Espagne, n.' 48. 

1161. Toma de Trancoso, Badajoz, Beja, Evora y Aleager do Sal por los 
Almohades según el Rated al-Qirtas, pág. 209 de mi trad. Fecha falsa 
en todos sus extremos. 

1161. Falso cerco de Santarén por los Almohades, según las Crónicas dos 
sete reis, 1, pág. 101. 


irad. La batalla se dió el 11 de Septiembre día de los mártires Proto y Jacinto, como 
puntualiza la Crónica de Alfonso Il, mientras que Ibn al-Abbar en su Takmila, 
vol. V, núm. 983 de la B. H. À. la fecha en uno de los dos meses de Rabi del 614 
8 de Junio a 5 de Agosto del 1217 — poniendo Rabi por Yumada. EL Rawd al-Qirtas 
exagera también como el Rawd úl-miltar la cobardía de los Andaluces que, antes de 
avistarse con el enemigo, volvieron las espaldas y se dejaron acuchillar, pág. 248 
de mi trad, Todavia duró el asedio un mes y ocho días antes de la capitulación que 
tuvo lugar el 18 de Octubre, día de San Lucas Evangelista. El alcaide “Abd Allah b. 
Wazir fué hecho prisionero y según Ibn al-Abbar, se valió de un ardid que no espe- 
cifica para salir del cautiverio. La Crónica de Alfonso II aclara el caso, diciendo que 
se hizo cristiano a los tres días de rendir-se, gracias a lo cual sería puesto en libertad 


y pudo volver a Sevilla y ponerse de nuevo al servicio de los Almohades, hasta 


acabar trágicamente a manos de Ibn Hud, pero no por haber apostatado, según cree 
David Lopes, pues su apostasía no fué real sino fingida y solo trece afios después de 
tomar parte en la batalla de Mérida, Ibn Hud lo hizo matar, por ser partidario y 


servidor de los Almohades. 


Gi a 
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1162, 1 ul 2 de Diciembre, Falsa toma de Beja por los cristianos, según 
Ibn Sahib alsalo, fol. 160, 

1163, Enero, Alfonso Enríquez toma Salamanca, ia de Fernando II, 
tomo 1, pág. 99, 

165, 15 de Abril Toma de Trujillo por Giraldo sem pavor, Ibn Sahib 
alsala, fol. 117, | 

1165, 9 de Septiembre, Toma de Evora, Jd, 

1165, 11 de Diciembre. Toma de Cáceres, [d. 

1165. Toma de Cezimbra y de Palmela por los Portugueses. Crón. dos sete 
reis, 1, pág, 91. | 

1166, Marzo-Abril, Giraldo toma Montânchez y Serpa. Ibn Sahib al-sala, 
fol, 117.8, 

1166. Toma de Alcântara por Fernando 1. Regesta, 1, 73, 

1167, 11 de Junio a O de Julio. Fernando Rodríguez de Castro gestiona 
eu Sevilla y Marrakus treguas entre León y los Almohades. Ibn 
Sahih al-sala, fol, 117.8, 

1167, 16 Octubre. Los Almobades awxilian à Fernando Hen su expedición 
contra Castilla, [bid, 

169, 3 de Mayo. Entra Giraldo en Badajoz con Alfonso Euríquez, Regesta, 
pág. 80, Crónicas dos sete reis, |, 98. 

1169, 21 de Mayo. Liberación de Badajoz, Ibid, 

1170, Marzo. Convoy almohade a Badajoz Ibn Sahib al-sala, fol, 130. 

1170, 21 Marzo, Ataque de Giraldo u ese convoy. Ibid, 

1170, 12 de Noviembre, Acude Fernando Il à Badajoz y conferencia con 
el Suyyid su gobernador. Ibn Sahib alsala, fol. 132. 

1170, invierno. Toma de Jurumeiia por los Almohades, Ibid, 

171. Falso cerco de Santarén, Crônicas dos sete reis, 1, 101, 

171, 11 Octubre, Nuevo convoy a Badajoz y toma por los Almohades del 
castillo de Lobón. Ibn Sabib al-sala, fol. 160, | 

172, 23 de Agosto. Toma de Beja por Giraldo, Bayan, pág. 13 de mi trad. 

1173, 1,º de Enero. Evacuaciôn de Beja por los Portugueses, 1bid., pág. 11. 

173, Marzo-Abril, Nuevo convoy a Badajoz y raid contra Talpverê, Tbn 
Sahib al. alo, fol. 194, 7 


1173, Julio-Agosto. Embajadores portugueses en Sevilla, 

1173, Septiembre-Octubre, Treguas de Portugal con Iusuf 1, Ibidl, id. 

1173, inviemo, Giraldo se pasa al servicio de los Almohades, Ibid., 195, 

1174, 4 de Mayo. Treguas por cinco aíios entre Portugal y Y los Almohades, 
según las Crónicas dos sete reis, pág. 102. 

1174, Septiembre. Repoblación de Beja por los Almohades, Bayan, pág. 17 
de mi trad, 

1174, 8 de Octubre. Expedición del infante Sancho. Falsa. Sete reis, 
pág. 20. 

1176, Marzo. Giraldo con el Califa va a Marruecos. Ibid. pág. 25. 

1178. Campafia del infante Sancho al terminar las treguas contra Sevilla, 
Bayan, pág. 21 y Sete Reis, 1, pág. 107, con datos contaminados. 

1178, Abril. Nueva toma de Beja. Dudosa. Jd., id. 

1178, Junio-Julio. Evacuación musulmana de Beja por la derrota de Alca- 
cer do Sal, Bayan, mi traduc., pág, 21. 

1180, primavera, Ataque de la escuadra almohade a Lisboa, Id., pág. 32. 

1180, 11 de Junio, Gâmin b. Mardanis pano en Porto de Mos, ll, 

pág. 38. 

1180, 16 de Junio. El mismo hecho, según la Crón. dos sete reis, 1, 131. 

1180, 17 Octubre. Batalla naval en el Estrecho ; es muerto Fuas Roupinho. 
Jd. Falsa, 

1181, 31 de Mayo. Es derrotado y muerto Fuas Roupinho. Bayan, pág. 40. 

1181, Mayo-Junio. Ataque de Ibn Wanudin a Evora. [d., pág. 39. 

1182-3. Ataque portugués a Sanlucar de Barrameda. Bayan, 41. 

1183-4, inviemno. Sitio de Cáceres por Fernando II. Regesta. 


1183-4, Convoy a Badajoz, Bayan, 59. 


1184, fin Junio. Sitio de Santarén. Bayan, pág. 61 y sigts., Sete reis, 1, 135, 

1184. Después del verano treguas por cinco afios entre Portugal y los 
almohades. Crón, dos sete reis, 1, 107. 

1188, verano. Sitio de Serpa. Id. pág. 151. 


1189, 28 de Mayo. Pedro Fernández de Castro ataca a Tomar y Abrantes. 


Td., pág. 167. 
1189, 3 de Septiembre. Toma de Silves por Sancho [. Bayan, pág.- abas 
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1190. Restauración del castillo de Palmela. Sete reis, 1, pág. 175, 

1190, Julio. Expedición de Ya'qub contra Torres-Novas y Tomar, Bayan, 
pág. 161. 

1191, Junio, Toma de Alcaçer do Sal, Palmela y Almada por Ya'qub, 
Bayan, pág. 169 de mi trad, 168. 

1191, 20 de Julio. Toma de Silves por Yaíqub al-Mansur. [bid., pág. 171. 

1191, Otofio. Treguas con los Almohades por otros cinco afios, Bayam, 
pág. 172, 

1210, 25 de Junio. Falsa toma de Elvas. Sete reis, I, pág. 177. 

1217, 12 Septiembre, Batalla de Alcaçer, Ibn al-Abbar, Notices, pág. 237. 

1217, 28 de Octubre, Toma de Alcaçer por los Portugueses, Sete reis, 1, 

| “pág 193. | o 

1230, 1.º Marzo. Batalla de Alhange: toma de Mérida por los Leoneses 
y de Elvas y Jurumeria por los Portugueses. Cirot, pág. 129 y Regesta, 
pág. 211, 


La cronologia de la reconquista de las restantes plazas del Algarve 
es muy incierta por falta de datos concretos. Herculano la define asf: 
1232, toma de Mora y Serpa; 1234, Aljustrel; 1238, Mértola; 1239, 
Tavira y Cacella. Hist. de Portugal, IV, págs. 239 a 289. Pero según las 
Crónicas dos sete reis Méxtola y Aljustrel no son conquistadas hasta el 1243, 
pág. 254, En 1244 se da la batalla de las cercanías de Tavira, id. 261. 
De la nueva edición de la Crónica de Alfonso Il parece deducirse que el 
Maestre Payo Correa tomó Tavira, Silves, Estombar y Alvor entre 1243 
“y 1246 y que en 124950 Alfonso III tomó a Faro y por fin en 1150 Loule 
y Aljazur. Ibid., págs. 262 a 211, 
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VIAGENS PORTUGUESAS À ÍNDIA 
EM MEADOS DO SECULO XVI 


IVIDE-SE este trabalho em duas partes: 1) Viagens de Lisboa à Índia 
ID em meados do século XVI; II) A vida a bordo das naus da Índia 
em meados do século XVI. 

Não são muitas, infelizmente, as obras que em Portugal se têm escrito 
sôbre esta matéria. Cremos, pois, que o trabalho merece algum interêsse dos 
que a estes assuntos se dedicam. À Agência Geraldas Colónias, que em 1940 
reeditou muitos roteiros e crónicas, devem os estudiosos a maior parte dos 
livros que hoje se podem ler sôbre a nossa vida náutica. Às poucas páginas 
que se seguem servir-lhes-ão de apêndice valioso. 

Fundamentamo-nos em documentos, pertencentes aos nossos arquivos, 
e que publicamos na nossa Documentação para a História das Missões do 
Padroado Português do Oriente. Indicamos, a seguir, os mesmos em por- 
menor: | 


1. Carta de 3, Francisco Xavier. Goa, 20-9-1542, Documentação, IH, 
- 26-34, 
2. Carta do P. António de Herédia, Cochim, 5-11-1552, otumeno 
tação, V, 208-212, 
3. Carta do P Diogo de Soveral. Goa, 59-11-1554, Documentação, a 
V, 349.356. | 
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Carta do P.* Manuel Fernandes. Moçambique, 6-8-1559. Documen- 
tação, VI, 14-19, 

Carta do P.* Francisco Rodrigues. Goa, 2-11-1556, Documentação, 
VI, 107-118, 

Carta do P.º André Gualdames. Goa, 4-11-1556, Documentação, 

“VI 119.126, 

Carta do P; D. Gonçalo da Silveira. Cochim, Jan. 1557, Documen- 
tação, VI, 188-201. 

Carta do P.* Pêro de Arboleda. Cochim, 13-1-1561. Documen- 
tação, VIII, 271-297, 

Carta do P.* Francisco de Pina. Goa, 4-11-1561. Documentação, 
VII, 370-381, 

Carta do P.* João Baptista, Goa, 13-12-1561. Documentação, 
VII, 434-437, 

Carta do P,* Gonçalo Rodrigues, Cochim, Jan. de 1562, Documen- 
tação, IX, 3-18, 

Carta do P.º Gonçalo Rodrigues. Cochim, 16-1-1562. Documen- 

“tação, IX, 33-38, 

Carta do P* Gonçalo Rodrigues. a: 26-1-1962. Documen- 
tação, IX, 39-40, 

Carta do P.* Sebastião Gonçalves, Goa, 10-9-1562, ai 
KX, 56-64, 

Carta do Tr. António Fernandes. Goa, ló- 9.1562. Documentação, 

— X,6575. 

Carta do P. Fernão da Cunha, Ga, 3-12- 1562. Documentação, 
IX, 79.90, 


Carta do P.* Francisco Dionísio. É 10-8- 1563. | 


“Documentação, IX, 178-181, 

Carta do Ix, Pero da Cruz. Goa, 23-11-1568, a IX 
182.194, 

+ Carta do Ir, Jácome de Ea Cos, 2 12. 1568. Documentação, 
RB 199. 216. vê? | 
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20. Carta do P.* Pêro Fernandes, Goa, 23-11-1564, Documentação, 
IX, 317-331, 
21. Carta do PS Pêro Parra. Goa, 24.11.1564, Documentação, IX, 
3932-339, 
22. Carta do P,º André de Cabreira. Baçaim, 15-12. Lo64. Documen- 
tação, IX, 391.397, 
23, Carta do P.º João Baptista de Ribera. Goa, 27-10-1565, Documen- 
tação, IX, 439.456. 
24, Carta do P, Fernando. Cochim, 31-1-1566, Documentação, X, 
38.67, 
O Carta do P.* Gaspar Dias. Goa, 30.9-1567. Documentação, X, 
218-251, | 
6. Carta do P.* Domingos Álvares. Goa, 20-11-1567. Documentação, 
X, 262.271, 


bo 


bo 


São estes documentos as principais bases do nosso estudo. Julgamos 
também de interêsse comparar as observações dos missionários às do viajante 
francês Francisco Pyrard de Laval que nos primeiros anos do século XVII 
percorreu demoradamente a Índia, As suas viagens foram recentemente 
(1944), publicadas, em segunda edição, pela Livraria Civilização, do Pôrto 
em dois volumes, com o título de Viagem de Francisco Pyrard de Laval 
Chamamos particularmente a atenção dos leitores para todo o capítulo XIV 
" do segundo volume, págs. 136-154. Intitula-se Da forma e feitio dos navios 
portugueses da Carreira da Índia: e da ordem e polícia, que a bordo deles 
se guarda, assim na ida como na torna-viagem, 
Êste capítulo vem assim completar as informações colhidas nas cartas 
a respeito das viagens das naus portuguesas à Índia 
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VIAGENS DE LISBOA À ÍNDIA EM MEADOS DO SÉCULO AVI 


1. 4 rota Lisboa-Índia 


Após as viagens de Vasco da Gama e de Pedra Álvares Cabral, a rot 
da Índia ficou definitivamente marcada. Fizerase o seu estudo científico 
no reinado do Príncipe Perfeito e depois pouco houve a corrigir. O roteiro 
seguido por Pedro Álvares Cabral foi algo diferente do de Vasco da Gama, 
porque a experiência dêste o rectificou em alguns pormenores, 

De Lishoa, os navios dirigiam-se à Madeira. Rumavam depois para 
as Canárias e procuravam passar entre o Caho Verde, na custa africana, 
e o arquipélago do mesmo nome. Abandonava-se então, propositadamente, 
terra da África, e atravessava-se em direitura ao Caho de Santo Agostinho, 
tentando montá-lo ou dobrá-lo a cerca de 100 léguas da costa brasileira. 
Como êste cabo fica em 8º 20º Lat, 8. inflectiam pouco depois as naus para 
Sudeste, passando por vezes à vista da Hha da Trindade e, insistindo sem- 
pre na mesma direcção, punha-se em alturas das Hhas de Tristão da Cunha 
para navegarem sempre para Leste até se dobrar 0 Cabo da Boa Esperança. 
Após a travessia do famoso Cabo, os navios punham as proas na Hha de 
Moçambique a fim de lá se reabastecerem. Aqui esperavam a monção pro- 
pícia de Sudoeste que os levava, sem grande novidade, a terras da Índia. 
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VIAGENS DE LISBOA À ÍNDIA EM MEADOS DO SÉCULO XVI 


1. Á rota Lisboa-fndia 


Após as viagens de Vasco da Gama e de Pedro Álvares Cabral, a rota 
da Índia ficou definitivamente marcada. Fizera-se o seu estudo científico 
no reinado do Príncipe Perfeito e depois pouco houve a corrigir. O roteiro 
seguido por Pedro Álvares Cabral foi algo diferente do de Vasco da Gama, 
porque a experiência dêste o rectificou em alguns pormenores. 

De Lisboa, os navios dirigiam-se à Madeira. Rumavam depois para 


as Canárias e procuravam passar entre o Cabo Verde, na costa africana, 


e o arquipélago do mesmo nome. Abandonava-se então, propositadamente, 
terra da África, e atravessava-se em direitura ao Cabo de Santo Agostinho, 
tentando montá-lo ou dobrá-lo a cerca de 100 léguas da costa brasileira. 
Como êste cabo fica em 8º 20' Lat. S, inflectiam pouco depois as naus para 
Sudeste, passando por vezes à vista da Ilha da Trindade e, insistindo sem- 
pre na mesma direcção, punha-se em alturas das Ilhas de Tristão da Cunha 
para navegarem sempre para Leste até se dobrar o Cabo da Boa Esperança, 
Após a travessia do famoso Cabo, os navios punham as proas na Ilha de 


Moçambique a fim de lá se reabastecerem. Aqui esperavam a monção pro- 
pícia de Sudoeste que os levava, sem grande novidade, a terras da Índia, 
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A rota Lisboa-Índia dividia-se assim em 4 grandes etapas: 1) de 


Lisboa até se montar o Cabo de Santo Agostinho; 2) do Cabo de Santo 


Agostinho ao Cabo da Boa Esperança; 3) do Cabo da Boa Esperança a 
Moçambique; 4) de Moçambique à Índia. As duas primeiras eram as mais 
importantes e as mais receadas, pois havia sempre a admitir a hipótese da 
arribada, isto é, do regresso forçado a Portugal ou do desvio de rota para 
o Brasil. À terceira etapa era também algo importante, pois dela dependia 
o fazer-se a viagem por dentro ou por fora, isto é, pela Ilha de Moçambique, 
ou ao longo da costa leste da Ilha de São Lourenço (Madagáscar). À última, 
finalmente, era a mais fácil de tôdas, 
À pattida de Lisboa realizava-se, regra geral, desde o princípio de 
Março até meados de Abril, Mas há exemplos de algumas partidas em 20 
e até 22 de Abril. Eis algumas datas referentes a várias viagens: 


1) 1556 Nau Flor de la Mar. Relato do P.º Francisco Rodrigues, de 
2-11-1556. Publ. em Documentação, VI, 108-118, 


Primeira semana de Março: — partida, 

8 de Maio: — travessia do Equador. 
13 de Maio: — Cabo de Santo Agostinho, 
24: de Junho: — Cabo das Agulhas, 

24 de Julho: — Moçambique. 

10 de Agôsto: — partida de Moçambique, 
16 de Setembro: — chegada a Goa ". 


2) 1560. Nau Castelo. Relato do P.º Pedro da Arboleda, de 13-1.156], 


1 À Flor de la Mar era comandada por Jorge de Brito. A esquadra dêste ano 
- era composta de 5 naus, Ás outras eram: Garça, capitânia, com 1). João de Meneses 
de Siqueira; 9. Vicente, galeão, com Pedro de Góis; S. Julião, com Martim Afonso 
- de Sousa; S. Paulo, com' António Fernandes, seu proprietário. A S. Paulo. arribou 
- à Baía, por falta de água. Veja Ignacio da Costa Quintella — Annaes da Marinha 
| Fog Academia das Seieneia, 1, oo, 4609-470, 





8) 


Publ. em Documentação, VII, 271.297. Viagem por fora, 
1. e. sem tocar em Moçambique. 


20 de Abril: — partida, 

25 de Junho: — travessia do Equador. 

3 de Julho: — Cabo de Santo Agostinho. 
24 de Agôsto: — Cabo da Boa Esperança. 

15 de Outubro: — baixos de Chilau, na Índia *, 


3) 1561. Galeão S. Tiago. Relato do P.º Francisco de Pina, de 
4-11-1561. Publ. em Documentação, VII, 370-381. 


9 de Março: — partida, 

17 de Março: — Ilha da Madeira. 

5 de Maio: — Ilhas de Martim Vaz, 

15 de Junho: — Cabo da Boa Esperança. 
18 de Junho: — Baia Formosa, 

6 de Julho: — Ilhas de Angoche, 

11 de Julho: — Moçambique, 

10 de Agôsto: — partida de Moçambique. 
17 de Setembro: — Índia *, 


2 À armada da Índia era constituída por 6 naus; Castelo, capitânia, com 
D. Jorge de Sousa; S. Vicente, com Vasco Lourenço de Barbuda; Rainha, com Jorge 
de Macedo; Drago, com Lourenço de Carvalho; S. Paulo, com Rui de Melo da Cã- 
mara; Cedro, com Francisco Figueira de Azevedo. 

As naus tiveram sorte vária: a Cedro arribou a Lisboa; a S, Paulo foi ter à 


Baía; as outras dobraram o Cabo da Boa Esperança muito tarde e, por isso, tiveram 


que fazer a viagem por fora. Veja Quintela, op. cit., 487-488. 

3, O novo Vice-Rei da Índia D. Francisco Coutinho, Conde de Redondo, capita- 
neou a armada da Índia dêste ano, formada por 5 naus, assim distribuídas: S, Tiago, 
capitânia, com o Vice-Rei; Flor de la Mar, com Gonçalo Correia; Santo António, com 
Manuel Jaques; Garça, com Francisco Figueira de Azevedo; Algarvia, com Pedro 
Álvares Vogado, Veja Quintella, op. cit, 494.495, 
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4) 1562. Nau S. Vicente. Relato do P. Sebastião Gonçalves, de 
10.9-1562. Publ, em Documentação, IX, 36-04, 


15 de Março: — partida. 

26 de Abril: — Equador. 

3 de Maio: — Cabo de Santo Agostinho, 
5 de Junho: - Cabo da Boa Esperança. 
30 de Junho: — Moçambique. 

5.6 de Setembro: — Goa *, 


5) 1562, Nau Auinha, Relato do DP, Fernão da Cunha, de 3-12-1562. 
Publ. em Documentação, 1X, 79-90, 


16 de Março: — partida. 
14 de Abril: — Equador, 
& de Junho: — Cabo da Boa Esperança, 
8 de Julho; — Moçambique. | 
7 de Agôsto: — partida de Moçambique. | | 
4 de Setembro: — chegada a Goa, E 


6) 1568. Relato do lr Pêro da Cruz, de 23-11-1563. Publ. ema 
Documentação, 1X, 182.194, 


“16 de Março: — partida, 
27 de Março: — Cabo Verde, 
6 de Abril: — Equador 


rt rpm cr 


4 fiste ano (oram à Índia O naus: S, Martinho, capitânia, com D. Jorge Manuel; 
“Esperança, com Fernão Martins Freire; S. Vicente, com Antônio Mendes de Castro 3 
Tigre, com Fernão Coutinho; Rainha, com Luís Mendes de Vasconcelos; Cedro, É 
“com D. Roitrigo de Castro, Viagem normal, Veja Quintella, op. cit, 495. 





8 de Maio: — Abrolhos, na costa do Brasil. 
8 de Julho: — Cabo das Agulhas, 

1 de Agôsto: — Moçambique. 

11 de Agôsto: — partida de Moçambique. 
Daí a um mês: — chegada a Goa. 


7) 1563. Nau 5. Filipe. Relato do Ir. Jácome de Braga, de 2-12-1563. 
Publ. em Documentação, IX, 199.216, 


16 de Março: — partida, 

5 de Maio: — Abrolhos, | 

19 de Junho: — Ilhas de Tristão da Cunha. 
2 de Julho: — Cabo da Boa Esperança. 

3 de Agôsto: — Moçambique, 

11 de Agôsto: — partida de Moçambique. 


8) 1564. Nau Santo António. Relato do P.* Pêro Fernandes, de 
23.11.1564. Publ. em Documentação, IX, 317-331. 


19 de Março: — partida, 

29 de Abril; — travessia do Equador, 

14 de Julho: — Moçambique. 

5 de Agôsto: — partida de Moçambique. 
20 de Agôsto: —nova travessia do Equador. 
3 de Setembro: — chegada a Goa *. 


5. Armada de 4 naus: Castelo, capitânia, com D. Jorge de Sousa; Garça, com 
Diogo Lopes de Lima; $. Filipe; Vasco Lourenço de Barbuda; Algarvia, com Vasco 
Fernandes Pimentel. Quintela, op. cit., 499, não menciona o incidente dos Abrolhos. 

à Armada da Índia de 4 naus: Santo António, com D, Antão de Noronha, 
Vice-Rei: Flor de la Mar, com Damião de Sousa; 8. Vicente, com Francisco Porto- 
cárreiro; Rainha, com António Mendes de Castro, Veja Quintela, op. ci, 49,, e 





dias 
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9) 1565. Nau Chagas. Relato do Pº Fernando, de 31-1-1566, Publ. 


em Documentação, X, 38-67. Viagem por fora. 


25 de Março: — partida, 

8 de Maio: — Equador, 

16 de Maio: — Cabo de 8,” Agostinho, 

1 de Junho: — Ilhas de Martim Vaz, em 24 graus, 
16 de Junho; — lhas de Tristão da Cunha, 

4 de Julho: — Cabo da Boa Esperança. 

1 de Agósto: — Caho das Correntes. 

1 de Setembro: — Baixos de Saia de Malha. 

10 de, Setembro: — Equador, 
22 de Setembro: — Ilhas de Mamale, 


ns 


25 de Setembro: — Cochim *, 


E. 


pa 


1 


mam 


1567, Galeão 5, Rafael, Relato do P.º Gaspar Dias, de 30.9.1567 
Publ. em Documentação, X, 218-251, 


20 de Março: — partida, 

23 de Abril: — Equador, 

29 de Abril: — Cabo de 8.º Agostinho, 
Meados de Junho: -— Cabo da Boa Esperança, 
16 de Junho: — Baía Pequena, 

17 de Junho: — Aguada de São Brás, 

15 de Julho; — Moçambique, 

8 de Agósto: — partida de Moçambique, 

7 de Setembro: — Gou *, 


matar mm name 


* Armada de 4 naus: Chagas, capitânia, com Francisco de Sá de Meneses; 
Figre, com Bartolomeu de Vasconcelos; 8, Rafael, com Martim Queimado de Vila- 
lobos; Esperança, com Peilro Peixoto da Silva. Veja Quintela, op. cit, 505. 

* Armada de 4 nans: Reis Magos, capitânia, com João Gomes da Silva; 
Belém, com Peiro Leite: Anunciada, com Lourenço da Veiga: $. Rajael, com Vicente 
“Trigueiros. Veja Quintela, op. cit, 507. 
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Parece depreender-se duma informação do P* Gonçalo Ruitri 


igues, de 
Janeiro de 1562, que uma caravela carregada de dgua acompanhava as 


naus da Índia até ao Equador, regressando a seguir a Lishiu, À esquadra 
da Índia, no regresso, procurava fazer aguada em Santa Helena, é quando 
não podiam tomar a ilha, demorava-se algum tempo na Costa da (Guiné, à 
espera de chuveiros”, 


Havia naus difíceis de governar. Outras, pely contrário, obedeciam 
com mais docilidade. Nas tempestades, com 0 balanço, o pilóto ma! 
ter na sua cadeira, e o leme exigia 9 a 10 homens “, 

À partida efectuava-se, como vimos, em tempo primaveril, de dis 
grandes, quentes e luminosos, Após a travessia do Equador, os dius dimi- 
nufam cada vez mais até durarem umas parcas 8 horas, Às nuites intórminis 
e frias, as naus mal alumiadas, os mares encapelados, tudo dificultava a 
navegação “ 


bd in ut A 


2. De Lisboa ao Cabo de Santo Agostinho (8º 20" Lat, Sul j 


À viagem Lisboa-Madeira não tinha já segredos para us navegantes 
portugueses nestes meados do século XVI. O mesmo se pode afirmar quanto 
à rota até às Canárias. Por alturas de Cabo Verde, todavia, começava «4 
exigir-se mais atenção. Principiava aqui, efectivamente, o afastamento em 
direcção à costa brasileira, 

À esquadra de 1564 partiu de Lisboa a 19 de Marçuo No dia 15 de 
Abril, avistou-se a Ilha do Sal, à mão direita, a cêrca de 9 au JH léguas, 


RAS Vo 5 Pad Pos, 4 

1, Carta do Pº Gonçalo Rodrigues, de Jan. de 1562, Documentação, IX. dê. 

Diz a pág. 7: «Y en este mismo dia se avia despedido delas la caravela de la aguada 
para el reino, sem aver vista ni noticia de nos...» 


1º, Carta do P.º Diogo de Soveral, de 5-11.1554, Documentação, V, 453.354. 
1, Documentação, V, 354, 
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O P.* Pêro Fernandes, que navegava a bordo da Santo António, anota muito 
“curiosamente o que então se passou: - 


«Caminando adelante, esto era a los cimquo de Abril, vimos 
una isla que Ilaman del Sal a mano derecha, nueve o dez leguas, 
lexos de nosotros, la qual cosa, seilicet, averla visto fue una gran 
providencia de Dios Nuestro Sefor, segun la comun opinion, 
porque de otra manera no fuera mucho irnos a) Brasil, y hai 
invernar, segun yvamos mal navegados, y apartados del camino 
derecho. Y assi, viendonos errados, se dio orden, como navegas. 
semos bien y derechamentey “, 


Não deixa de ser interessante esta observação, porque, com excepção 
da Boa-Vista, a Ilha do Sal é a que mais perto fica da costa africana, 


Quer dizer que a rota marcada era entre as Ilhas do Sal e de S, Nicolau 


- 8, ainda, que havia correntes ou ventos que, a partir das Ilhas de Cabo 
Verde, podiam inlluenciar a marcha das naus, quer para a costa brasileira, 
quer para a rota traçada que passava ao largo da mesma umas 100 léguas 

“mais ou menos. Não esqueçamos, contudo, que o P,* Pêro Fernandes 
expressa a opinião comum, (segundo la comun opinion), é não a dos pilotos 
ou práticos. Mas, seja como fôr, estes modificaram imediatamente o 
caminho, bs a 

- Após isto, as naus procuravam fugir às temíveis calmarias da Guiné, 

“Era na costa da Guiné que se ganhava ou se perdia a viagem, segundo 
informa o P.º Arboleda *, Os esforços para safar as naus da costa da 

Guiné tinham de ser tegulados, pois a demasiada aproximação da costa 

brasileira podia impedir a continuação da viagem, Impossibilitava-se, com 
eleito, a montagem do Cabo de Santo Agostinho, e os navios viam-se forçados 
à navegar para Leste, mas em tão pequena latitude que, sem quererem, iam 





2 Documentação, IX, d2A 
“. Documentação, VII, 285, 


EA 


dg 


novamente parar à costa da Guiné, da qual pretendiam fugir, Isto acon- 
tecera, por exemplo, em 1511, com a esquadra de D. Garcia de Noronha, 
quando se descobriu o rochedo ou Penedo de $, Pedro, assim denominado 
por a nau $. Pedro, comandada por Jorge de Brito, o ter avistado em pri- 
meiro lugar *, | 

As calmarias principiavam pouco depois do arquipélago de Cabo 
Verde, O calor era algo mitigado com grandes chuveiros. Os navios gasta- 
vam dias e dias nestas aborrecidas singraduras, andando muitas vezes às 
voltas, com não raro perigo de abalroamento “, Até quase ao Equador ou, 
às vezes, até depois dêle, havia que pacientar, à espera dos ventos gerais, 
Eram êles ansiosamente esperados “, Estes ventos serviam as naus até 23 
ou 24 graus. Depois, havia «outros ventos» que empurravam os navios 
em direitura ao Cabo da Boa Esperança. | 

À viagem de 1562 foi das melhores realizadas até à data, Partira 
a armada de Lisboa a 15 de Março. À 9 de Abril estava já em 4 graus 
e meio, atravessando a linha ou Equador a 26 de Abril; o Cabo de Santo 


“Agostinho foi normalmente montado a 3 de Maio. As calmarias duraram 


pouco tempo, registando-se na costa da Guiné um violento temporal ”, 

Na viagem seguinte, pêlo contrário, as calmarias principiaram em 4 
de Abril e duraram até 7 de Maio, dia em que se atravessou o Equador, 
Duraram 29 ou 30 dias"! A viagem de 1564 foi boa até o graus antes 
do Equador. Encontraram-se aqui as conhecidas calmarias, minoradas por 
aguaceiros, e duraram trinta e tantos dias”, A armada que partiu de ' 
Lisboa em 1567 fêz uma viagem extraordinária, pois gastou apenas 3 dias 


“4, Quintela, op. cit. 311, nota, 
“8, Documentação, IX, 8. pad 
“, 0).Pº Jácome de Braga, falando dos ventos gerais, diz que ghe huma mon- 


- Sam que sempre achão as naos, hum grao ou dous, depois de passada a linha,» 


Carta de 2-12.1568, Documentação, IX, 202. 
", Carta do Pº Sebastião Gonçalves, de 10-9.1562. Documentação, IX, 56-64, 
“. Carta do Ir, Jácome de Braga, de 2:12-1568, Documentação, IX, 205, 
º, Carta do P* André Cabral, de 15-12-1564, Documentação, IX, 391. 
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na costa da Guiné. Saíra de Lisboa a 18 de Março. O P.º Domingos Álvares, 
ao anotar êste facto, não se esquece de lembrar que naus houvera que se 
tinham demorado nestas paragens 30, 40 e até 50 dias! Nesta viagem não 
se registaram trovoadas algumas *” 

Às calmarias permitiam a aproximação das naus a tal ponto que se 
chegava à falar dumas para as outras, Lançavam-se os batéis ao mar, 
faziam-se visitas e procuravam todos distrair-se do tédio comum. As Ilhas 


de Martim Vaz, na costa do Brasil, eram um bom ponto de referência, 


Os missionários, em cujas missivas nos baseamos, são unânimes em 
exprimir a alegria que a todos se comunicava, quando sentiam os benéficos 
efeitos dos ventos gerais, Era quase certo sinal de que tinham fugido à 
hipótese do regresso a Lisboa. Após este, outros obstáculos havia a vencer: 
a montagem do Cabo de Santo Agostinho e a travessia do Cabo da Boa 
Esperança. | 


3. Os abrolhos 


À Agência Ceral do Ultramar publicou em 1952, em esplêndida edição, 
a colectânea de quase todos os trabalhos do glorioso Almirante Gago 


“Coutinho, 4 Náutica dos Descobrimentos. É ele o grande paladino da 
"tradicional tese portuguesa de que o descobrimento do Brasil não foi obra 


do acaso. À viagem de Pedro Álvares Cabral teria sido uma viagem de 
reconhecimento, consequência de anteriores descobrimentos. Perfilhâmo-la 


também, embora nos pese a falta de documento decisivo. 
Insurge-se o Almirante Gago Coutinho contra os que reduzem a via- 


gem de Cabral a fortuitas circunstâncias que se. resumem nas seguintes: 
1) a intenção de Tugir à às calmarias da Guiné tê-lo-i la impelido para Oeste, 


E E Carta do P* Domingos Álvares, de 20-11-1567. Docisnentação, X, 265, 
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bem contra a sua vontade; 2) ventos contrários; 3) a tempestade, de que 
João de Barros se fêz inconsciente propagandista *, 

O nosso Almirante, depois de estudar em profundidade os regimes 
dos ventos predominantes no Atlântico Sul, pôde afirmar: 


«Ás cartas de ventos, que hoje não são novidade nem mis- 
tério, provam que os navios que, contornando a região do vento 
fresco e contrário — o alisado de Sueste — conseguem montar o 
cabo de Santo Agostinho, na costa de Pernambuco — como açon- 
teceu a Gama e, depois, a Cabral — já não avistarão mais terra, 
q não ser que o queiram“, O vento do alisado alarga, indo 
rondando para Leste e Nordeste, com o que garante a bordada 
para Sul, ao passo que a costa se afasta para Sudoeste. Assim, 
os navios vão, em geral, tão fora da costa, que podem avistar a 


2, «Ássim aceitam que Cabral teria, inesperadamente, sido levado a avistar 
o Monte Pascoal, em consequência de: 

— Tempestade, da qual também fala o historiador Castanheda, mas que, pelo 
pilôto e por Caminha, está provado não ter havido; 

— Fuga às calmarias da Guiné, das quais Gama nada sofrera em 1497, e que 
correntemente eram atravessadas pelos navios que iam para a Mina, De facto, o 
«caminho do sul», aconselhado por Vasco da Gama, e que Cabral seguiu, afastava 
as naus das costas da Guiné, mas corria o risco de, tanto ao Ocidente, não haver 
caminho para o Sul, Resta concluir que Cabral se não afastou da Guiné à aventura, 
mas informado de que, a Oeste, não haveria mais calmarias, nem ventos contrários 
que o impedissem de romper para o Cabo, passando a barlavento das terras que lá 
existissem. Cabral as barlaventou, como normalmente praticam os veleiros. 

— Correntes meirítimas. Como hoje se sabe, a forte corrente para Oeste, que 
domina no Atlântico logo ao sul do Equador, divide-se no Cabo São Roque, indo 
o maior volume de água ao longo da costa Norte do Brasil. Para o Sul, o restante 
da corrente tem também de acompanhar a costa, não a invade. Logo que Cabral 
passou para 0 sul do Cabo Santo Agostinho sem ter avistado terra, ficou livre da 
influência daquela corrente para Oeste.» — Gago Coutinho — 4 Náutica dos Des. 
Eae H, 29.30, Poda po GE 

*, Sublinhado nosso, 
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ilha da Trindade, que fica 170 léguas afastada para barlavento 
de Porto Seguro, onde foi Cabral, 

«Como por outro lado, as correntes vão ao longo da costa, 
não há exemplo de um só navio de vela ter, contra sua vontade, 
ido avistar terra para o Sul da Bahia *, 

«Erram, pois, aqueles que, ignorando a técnica náutica, 
escreveram que o acaso de Cabral foi resultado de ventos ou 
correntes. E é esta afirmação — falsa — o argumento que apoia 
a conjectura da descoberta acidental do Brasily *, 


Gago Coutinho deve ter-se dado conta da arrojada afirmação feita 


(«não há exemplo de um só navio de vela ter, contra sua vontade, ido 
avistar terra para o Sul da Bahia») e corrigiu-a pouco depois, a págs. 30: 





«Não é impossível que, passado o Cabo Santo Agostinho, 


uma insistência anormal do vento Sueste levasse Cabral à vista 


do Monte Pascoal. Mas o caso é muito raro, e a rota normal dos 
navios de vela — como se lê já no «Roteiro» de D. João de 


“Castro—é pelo Sul, De modo que há tão pouca probabilidade 


de tal contratempo de vento escasso que não podemos aceitá-lo 
como caso mais provável, desde que se trata de conjecturar o 
motivo mais natural da arribada de Cabral. 


Comparando estas duas citações, verifica-se que a segunda mitiga, 
em grande parte, o tom dogmático da. primeira, | 


“Esta é a tradicional tese portuguesa. Há quem não concorde com ela. 
O Professor Samuel Eliot Morrison, da Universidade de Harvard, por exem- 
plo; contesta-a com certo vigor, referindo-se expressamente aos trabalhos de 


| “8, Sublinhado nosso. 4 Ee 
Gago Coutinho, op. cit, II, 14. 
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Gago Coutinho e do Dr, Fidelino de Figueiredo. O seu livro Portuguese 
Voyages to America in the Fifteenth Century tenta rebater a tese portuguesa 
que se baseia, exclusivamente, segundo êle, em múltiplas viagens de segredo. 
A respeito do pre-descobrimento do Brasil, antes de Pedro Álvares 
Cabral, Morrison não ousa negá-lo, mas inclina-se fortemente para o des- 
cobrimento acidental realizado pelo navegador português. Morrison não 
acreditava muito na constância dos ventos, e diz que centenas de barcos 
foram arrastados para a costa brasileira, bem contra vontade. E cita três 
exemplos: o da nau Gryfo, comandada por D. João de Castro, em 1538, 
que não chegou ao Brasil, mas que pairou a 60 léguas da costa; o da nau 
S. Filipe que em 1582 foi ter aos baixos Abrashos, segundo versão do 
holandês Linschoten que narra o acontecido; e o do navio inglês Kent, que 
em 1764 foi também arrastado pela corrente para o Brasil, | 
Acreditamos que Morrison sentiria certa dificuldade em encontrar 
exemplos dessas centenas de navios, mas cremos que bastam os três citados 
e não julgamos que o Almirante Gago Coutinho os possa classificar de 
casos anormais, Diga-se, porém, que as teses de Gago Coutinho e de Morrison 
não se afastam muito uma da outra, Na conjectura para explicar a arribada 
de Cabral ao Brasil, Gago Coutinho inclina-se para a viagem propositada; 
Morrison, para a acidental. Ambos lidam com simples conjectura, 
Examinemos agora um documento de 1563, Neste ano, a armada da 
Índia largou do Tejo a 16 de Março, terça-feira, por volta das 7 horas 
da manhã. Após três dias e meio de viagem, avistou-se a Ilha da Madeira, 


ss, «Thousands of sailing vessels have followed the same directions for getting 
from NE to the SE trades with a minimum of doldrums, and from the SE trades to 
the variables with a minimum of westing. And hundreds of them have been forced 
over onto the Brazilian coast or very near àt. Since categorical statements have been 
made that this never happened. 1 wish to give a few exemples culled from the 
voyages of three centuries to prove that it could and did happen in a normal voyage, 


“wilhont any storm or other abnormal explanation,» Samuel Eliot Morrison — 


Portuguese Voyages to America in the Fifteenth Century, Cambridge, Harvard Uni - du 
versity Press, 1940, 101-103. e 
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e daí a dois, passou a armada à vista das Canárias. À 27 de Março, 11 dias 
após a partida de Lishoa, corriam as naus ao longo dos mares do arqui- 
pélago de Cabo Verde. Ao completar um mês de viagem, a 16 de Abril, 
“ dobrouse a linha, isto é, atravessou-se o Equador *, Cessaram então as 
calmarias é principiou o vento a soprar, embora fôsse logo escasseando. 
Dobrou-se, sem novidade, o Cabo de Santo Agostinho, a 8 graus ao sul 
do Equador. O vento continuou a escassear cada vez mais e, por altura 
dos 15 ou 16 graus, quando o pilôto julgava que estariam a cêrca de 
100 léguas da costa brasileira, aconteceu o inesperado ” 

Na manhã do dia 8 de Maio, antes do romper do Sol, for um marujo 
ao gurupés ou esporão da nau a fim de pescar. Ão olhar para as águas, 
“notou algo de extraordinário, vendo-as verdes, em tudo semelhantes às que 
“banham as costas. Esperou que amanhecesse mais. Os seus olhos não o 
enganavam. Pareciam-lhe águas de costa e não de golfão. Chamou outro 
marinheiro, a quem comunicou as suas suspeitas. Não havia dúvida, estavam 
a caminhar para a costa. E nisto, levantando os olhos, viram a rebentação 
das ondas nuns baixos vizinhos, para os quais a nau se encaminhava a todo 
o-pano. Gritaram ambos, numa única voz: «orça, orça, baixos à proa»! 
Por felicidade, anota o jesuíta autor desta carta, o piloto e o mestre não 
dormiam, Seguiu-se rápida manobra, deitou-se o prumo que acusou apenas 
9 braças, quando a nau exigia 7 pelo menos, e tudo se remediou. 

Daí a pouco, após o nascer do Sol, avistou-se a costa do Brasil. 
Imagine-se o alvoroço da gente, pois a situação era verdadeiramente crítica . 


- O capitão reuniu em conselho os oficiais da nau, e resolveu-se que se 


x, Não compreendemos, neste particular, a carta do Ir. Jácome de Braga. 
Segundo é êle, a S, F ilipe, em que vinha, atravessou o Equador a 7 de Maio, e foi dar 
“208 Abrolhos, a 5 do mesmo mês. Deve ter havido forte engano do copista. 
Documentação, IX, 202 e 209, 


"01. Pêro da Cruz, na sua carta de 98.11. 1563, diz que no dia 8 de Maio, - 
A fazendo-se O pilôto a 100 léguas do Brasil, nos hallimos (como dizen) com los. 


o jucifios en tierra. Documentação, Ix, 185-186. CE acartado Pe Francisco Dionísio, 


Ro 108-1568, esmo IX, 17881. 
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andasse a bordejar mar arriba y mar abaxo, no dizer do nosso informador, 
até que se encontrasse vento favorável que safasse a nau daquelas paragens. 
Assim se fêz, gastando-se nesta fastidiosa manobra 10 longos dias, findos 
Os quais a nau conseguiu afastar-se do perigo. Aventou-se ainda a hipótese 
de se arribar à Baía, na altura dos 13 ou 14 graus, quando os baixos em 
questão, os Abrolhos que Linschoten haveria mais tarde de transformar 
em Abrashos, se encontram mais ao sul, em 18 graus, pouco mais ou menos, 

Êste incidente impressionou bastante os passageiros. Os missionários 
referem-se-lhe, embora com alguma diversidade. Enquanto uns calcularam 
a distância entre os Abrolhos e a costa brasileira em 60 ou 70 léguas, outros 
avaliaram-na em menos * 

Não foi êste, segundo parece, o primeiro caso registado de naus arri- 
barem aos Abrolhos. Gaspar Correia, nas suas Lendas da Índia, IV, 309-310, 
referindo-se à armada de 1543, diz: 


«Neste anno partirão do Reyno cinquo nãos, de que veo por 
capitão mór Diogo da Silueira, de que erão os capitães Simão 
Sodré, Fernadaluares da Cunha, e dom Roque Tello, e Jacome 
Tristão, armador; e partirão de Lisboa todas juntas, e forão ter 
até os baixos d'abrolho, que são na paragem do. Brasil ”, 


%, Carta do Ir. Pêro da Cruz, de 23-11-1563. Documentação, IX, 182-188, 
Carta do P. Francisco Dionísio, de 10.8.1563. Documentação, IX, 178-181. Carta 
do Ir, Jácome de Braga, de 2-12-1563. Documentação, IX. 188-210. 

*, Quintela regista o acontecido da seguinte maneira: 

«1543. — À Esquadra este anno destinada para a India compunha-se de cinco 
Nãos, e era commandada por Diogo da Silveira, embarcado em a Não S. Thomé; 
e os outros Commandantes D. Roque Tello, na Santa Cruz; Fernão Alvares da 
Cunha, na Victoria: Simão Sodré, na Conceição; e Jacomo Tristão, Armador, no 
S, Filippe. | 

«A 25 de Março sahio Diogo da Silveira de Lisboa, & navegou com a Esquadra 
reunida até à altura dos Abrolhos, onde com hum tempo se espalharão. os navios. 
Jacomo Tristão, abrindo agua a sua Não, arribou para Portugal, Diogo da Silveira, 
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Os Abrolhos foram posteriormente cuidadosamente estudados e son- 
dados, segundo o pilôto Gaspar Ferreira Reimão, que também se não 
esqueceu de indicar a melhor rota a seguir para a Índia, a fim de evitar 
a arribada à costa brasileira ”, | 

Seja como fôr, tudo isto convida-nos naturalmente à reflexão, e a 
reler atentamente as citações, acima apontadas, do glorioso Almirante Gago 
Coutinho, Vimos já que o próprio Almirante mitigou a tão categórica 


rem e pt rr 


D. Rogue Tello, e Simão Sodré tomárão Moçambique, e forão juntos a Goa em 
Outubro, Fernão Alvares chegou a esta Cidade depois delles» Op. cit, 432433, 

Quintella apoia-se em Diogo do Couto, Faria e Sousa e Barreto de Resende. 

Pyrard de Laval anotou igualmente a importância de se dobrarem os Abrolhos, 
Diz êle: «Estes navios, assim guarnecidos e ordenados, partem de Lisboa no fim 
de Fevereiro ou princípio de Março, o mais tardar, e não podem surgir cm porto 
algum para cá do Cabo, nem têm necessidade disso. É se pela ventura acontecesse 
algum acidente, que os impedisse de dobrar os Abrolhos, ou passar o Cabo, são 
obrigados a arribar dircitamente a Portugal e perder a viagem.» Op. cit. 150. 

É necessário, porém, advertir que raríssimas seriam as armadas cuja partida 
se efectuasse cm fins de Fevereiro. 

%, Veja-se o Roteiro da navegação e carreira da India, com seus caminhos, 
& derrotas, sinais, & aguageis, & diferenças da agulha: tirado do que escreveu 
Vicente Rodrigues & Diogo Afonso, pilotos antigos, agora novamente acrescentado 
a viagem de Goa por dentro de são Lourenço, & Moçambique, & outras muitas 
cousas, & advertências, por Gaspar Ferreira Reimão, cavaleiro do hábito de San- 
tiago, & Piloto mór dêstes Reinos de Portugal, por el Rei nosso senhor. Segunda 
edição, anotada e prefaciada por A. Fontoura da Costa. Agência Geral das Colónias, 
1940, págs. 10-12. À 1.º edição é de 1612. Lê-se, com eleito: 

«Tanto que fordes na linha, 1 grau da banda do Sul, por nenhum caso vireis 
“de propósito para tornar à Guiné, porque vos deitais a perder, e gastais o tempo, 
porque tem acontecido, diz Vicente Rodrigues, que em sua companhia viraram as 


naus na volta da Guiné, e ele se deixou ir na volta do Brasil, e elas chegaram mais . 


“tarde à Índia do que ele um mês. 


«Nesta volta do Brasil lhe darei o caminho conforme o vento, e a esteira | 


da nau; tendo lembrança que à agulha nordestea, sendo Leste-Deste com O Cabo 
“de Santo Agostinho, que está em 8 graus e meio. Se fordes 100 léguas até 120, ao 


E 


afirmação «Como as correntes vão ao longo da costa, não há exemplo de 


só navio de vela ter, contra sua vontade, ido avistar terra para o Sul da 
Bahia.» 


Ora, foi precisamente isto que se deu. Os Abrolhos encontram-se hem 
abaixo da Baía. E note-se ainda que êles não distam muito do Monte 
Pascoal avistado por Pedro Álvares Cabral em 22 de Abril de 1500. 
Confessemos todavia que medeiam bastantes dias entre o feito de Cabral 
e o incidente desta viagem de 1563. De 22 de Abril (feito de Cabral) 
a 8 de Maio vão mais de 15 dias, espaço de tempo importante, sem dúvida, 
mas que não chega para invalidar as dúvidas que no nosso espírito se 
levantam. 


4, Do Cabo de Santo Agostinho à Ilha de Moçambique 


Montado que fôsse o Cabo de Santo Agostinho, rumavam as naus para 
o Sul, de encontro a regiões frias, até se fazerem ou se porem em «altura», 


mar dele, diz Vicente Rodrigues no seu Roteiro que a agulha nordestea 11 graus, 
o que eu tenho que foi erro dos que trasladaram o seu Roteiro, porque se ele logo 
no capítulo seguinte diz que indo por altura de 18 e 19 graus, com os Abrolhos, a 
agulha nordestea 11 graus, diz que vigiem dos baixos, como há-de dizer, que com 
o Cabo de Santo Agostinho nordestea o mesmo que nos Abrolhos ....... de 

«Daqui por 18 e 19 graus, que é a altura dos Abrolhos, deve-se trabalhar 
sempre; tanto que o vento alargar ir de ló, tudo o que puderdes, com o vento 
nordeste que às vezes, porque está certo tornar outra vez ao sueste, Sendo na altura 
dos baixos dos Abrolhos, que estão na altura que atrás digo, indo a 120 léguas 
deles nordestea a agulha 15 graus e assim o diz Vicente Rodrigues, e eu o tenho 
assim verificado; é se nordestear menos, com 11 graus, vigiem-se que vão muito perto 
dos baixos. E se a agulha nordestear mais de 15 graus estarão mais ao mar de que 
atrás digo. 

«Sendo caso que vão tomar fundo, não voltem logo para o Reino, porque 
ainda que o vento seja sueste, podereis estar em parte, € paragem que botem fora 
deles; às vezes há aqui vento Sul, com que poderão sair melhor para fora, Há-de-se 
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isto é, 35 ou 36 graus, donde pudessem correr em direcção ao Cabo, a fim 
de o dobrarem ao largo. As Ilhas de Tristão da Cunha não gozavam de boa 
fama, por causa das contínuas tempestades que ali havia“, Contudo, 
em 1560 aconteceu que a nau Castelo, partida de Lisboa à 20 de Abril, 
encontrou tantas calmarias entre o Cabo de Santo Agostinho e o Cabo da 
Boa Esperança que os oficiais ficaram todos alarmados por tão insólito 
acontecimento, Alguns atribuíam o caso à tardia partida, outros ao facto 
de o ano ser bissexto, e o P.º Arboleda aos pecados de todos *. 

Os navios não podiam navegar em direitura ao Cabo da Boa Espe- 
rança por causa dos violentos ventos que quase sempre encontravam e que 
podiam provocar naufrágios ou, então, obrigálos a retroceder para 
Portugal“, Por isso, raras vezes as naus avistavam o Cabo da Boa Espe- 
tança. O sinal mais seguro de que êle ficava já para trás era fornecido 
pelas aves, é por objectos vários que de terra as ondas arrastavam para o 
lago. No dobrar ou não o famoso promontório, consistia a principal 
dificuldade da viagem. A armada de 1563, a mesma que foi ter aos 
Abrolhos, na costa brasileira, tinha regimento que, se por qualquer motivo, 
não pudesse dobrar o Cabo até 8 de Julho, não tentasse aproar à Qha de 
Moçambique, mas fósse por fora, isto é, montando a costa leste da Ilha 
de S. Lourenço, ou Madagáscar. Não faltava ansiedade a bordo da nau, 


meet ir aa 


advertir que todo o resguarnto que dá a carta a este baixo, não é baixo pela 
experiência que hoje temos de muitos navios, que vão do Brasil para 9. Vicente, 
e lo de Janeiro, mas como importa tanto dobra este passo, para segurar a viagem, 


é assim necessário para espertar, e se não descuidem no irem sempre de ló, tudo 


o que puderem 

Segar depois a descrição do reconhecimento que se fêz dos ditos baixos. 
li Gaspar Ferreira Reimão apresenta um mapa dos mesmos. 

m, e... donde por las grandes tempestades de vientos que alli ay perpetua- 


mente, dizem que andan los demonios visiblemente.» Carta do Ir, Pêro da Cruz, 


de 23-11-1563. Documentação, IX, 189. 

m, Documentação, VII, 286, 

tt, Carta do Pº João Baptista de Ribera, de 27.10-1565, Documentação, IX, 
MIM, | ; | | | | 


" 
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em que ia o Ir. Pêro da Cruz, pois estava-se já em princípios de Julhu, 
e o Cabo ficava ainda algo distante. Por sorte, a 3 deste mês, estima 
ainda o promontório a cêrca de 200 léguas, começou à ventar de púpa cum 
tanta fôrça que o pilôto, sem detença alguma, procurou colocar-se na altura 
de 35 graus e uma têrça, navegando a seguir com todo o pano em direcção 
ao Cabo das Agulhas **, Era esta, de ordinário, a rota vulgar, 
À viagem por fora não agradava a ninguém, nem à passageiros, nem 
a tripulantes. | 

Dobrado o Cabo da Boa Esperança, subiam as naus a costa oriental 
africana, procurando fugir aos perigos da Costa do Natal, «o adro das 
nãos que se perdem», segundo a curiosa observação do PºD. Goncalu da 
Silveira ”. Esta costa havia sido, com efeito, testemunha de vários naufrá» 
gios. O P, Jácome de Braga, escrevendo em Goa, a 2 de Dezembro de 1963, 
chama-lhe huma das mais trabalhosas paragens que ay em toda a riagem, 
na qual ay sempre tão grandes tormentas *, Os mares não eram muto 
alterosos, mas apresentavam-se quase sempre cruzados, dificultando as 
manobras. As calmarias alternavam-se com as tempestades, Além disso, 
havia também grandes e poderosas correntes que impeliam as embarcações 


para terra ”, 


5. Da Ilha de Moçambique à Índia 


A chegada a Moçambique registava-se, regra geral, em meados de 
Julho. Aguardava-se aqui a monção de Sudoeste, e as naus partiam. para 


irma 





3º Carta do Ir. Pêro da Cruz, de 23-11-1563. Documentação, IX, 190, Variavam 


0 j i ; os icia que O 
bastante as informações a respeito da longitude do Cabo. Curiosa a noticia q 


a respeito do Cabo das Agulhas: «Llamase a este el Cabo de las 
o las agullas de marcar.» 


mesmo Irmão dá 
Agullas, porque como a esta paragen Ilegan, no restan lueg 


35, Documentação, VE, 190. 
3 Documentação, IX, 211. 
*7, Documentação, IX, 56-59. 
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em princípios de Agôsto, a fim de chegarem a 


a última etapa da viagem, 
pios de Setembro, quando as barras se encon- 


Goa ou a Cochim em princi 
travam já abertas e ofereciam entrada segura. | o io 

Esta última etapa não tinha a importância da pamat, não só na 
duração, mas também nos perigos possíveis. Os Rua pouco relatam 
a respeito da viagem Moçambique-Índia. Um no E viagem, ou menos 
ainda, em mares bafejados pela própria monção, não tinha, em geral, 
história digna de especial registo. A Ilha de Comoro, por sua altura, atraía, 
| O Ir, Pêro da Cruz diz do Comoro que es una tierra 


às vezes a atenção. 
y vida, e dizen no averla mas alta en todo el 


mas alta que yo vi en m 
mundo *, 


A viagem Lisboa-Índia durava, em média, 6 meses. Viagem perigosa, 
“indubitâvelmente. À primeira tirada, sobretudo, era enorme, pois 1a de 
Lisboa à Ilha de Moçambique, com uma pequena é acidental paragem na 
Madeira, Se hoje, em pleno século XX, em que os modernos paquetes 
- podem navegar com velocidade média de 16-19 milhas, tal viagem seria 
verdadeiramente maçadora, apesar de tôdas as comodidades e distracções, 
- que dizer dos perigos, das tempestades, das doenças, das mortes, e 
“ salpicavam invariavelmente tôdas as viagens? Razão tinha o povo português 
a para ter como certo o pio ditado: Naus da Índia, Deus as leva, Deus 


“as trás, 


6. Os mareantes 


Pista inh Samuel Eliot Morrison, seguindo nisto 
“Tanto Gago Coutinho como 
“motável corrente de nautas modermos, prestam rendida homenagem 20s 
antigos pilotos portugueses. Ássociamo-nos, de bom grado, a esta home- 


rt 


a a, Documentação, TX, 192198, | 
“8, Documentação, VII, 190; TX, 14. 
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nagem. Parece-nos, todavia, que devemos distinguir entre pilotos de fins 
do século XV até, digamos, aos tempos de D. João de Castro, e os pilotos 
posteriores, Os primeiros, preocupados com o avanço da ciência, estudavam, 
observavam e ensinavam, À partir de D. João de Castro encontram-se 
várias referências pouco lisonjeiras à habilidade e ao saber de certos pilotos, 
No IX vol. da Documentação, publica-se uma carta de autêntico lôbo do 
mar, e capitão da fortaleza de Baçaim, Martim Afonso de Melo e Castro, 
escrita em 12 de Dezembro de 1565. Diz êle, referindo-se a êste facto: 


«E outra manqueira muito grande vy nesta careira, e dixe- 
rão-me que he ja cousa velha, dos hoficiais e marinheiros da 
nao virem todos resgatados por puro dinheiro que dão a quem 
nos hasy mete.» 


E logo: 


«Desta maneira não pode V. A. ser servido, € as suas naos 
aturão sempre muita tormenta, sem na aver no mar, e quamdo 
a ouver, por pequena que seja, todos se dão por perdidos, sem 
sem ninguem querere lamçar mão de nada, pela grande fraqueza 
que achão nos hoficiais, por não saberem nada de navegação. 
Como a cousa vay por peitas, e se vendem hos lugares a quem 
mais dara, os bons marinheiros ficção em terra, e os chambóis 
nenhuma cousa entendem da navegação metem-nos por bons 
marinheiros» “, 


Nesta carta, refere-se ainda Martim Afonso de Melo e Castro ao facto 


de a nau Tigre, em que êle viera, ter navegado por fora até Cochim, sem 
novidade alguma, coisa que, como vimos, era receada por quase todos, 


10, Documentação, IX, 539, 
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Não faltam igualmente testemunhos a narrarem o pavor que se apoderava 


dos oficiais, pilotos e capitães, quando surgiam as tempestades, 

Cremos que se trata de casos algo anormais. Não faltavam bons 
pilotos, como confessava o crítico Martim Afonso de Melo e Castro, Os 
menos hábeis, porém, conseguiam comprar as viagens da Índia e, por isso, 
quando surgiam as tempestades e perigos, não sabiam comportar-se à 
altura das circunstâncias. Note-se ainda que os capitães não tinham a seu 
cargo a navegação das naus. Os pilotos e os mestres eram os encarregados 


“ disto. Mas, havia verdadeira curiosidade náutica por parte de quase todos, 


incluindo até os próprios passageiros. Quem alguma vez leu os roteiros 
de D. João de Castro, principalmente o de Lisboa a Goa, de 1538, deve 
ter ficado agradavelmente surpreendido com as contínuas observações feitas 


por marujos é outras pessoas que nada tinham que ver. com a navegação . 


da Gryfo. 

Quando as viagens da Índia se tornaram rotineiras, sem dificuldades 
de ordem técnica, deixou de haver aquêle cuidado, que antes se observava, 
na escolha dos marinheiros, mestres, oficiais e capitães. Por outro lado, 
é de admirar como as duras lições colhidas de tantos naufrágios, com 


irreparáveis perdas de vidas e de fazendas, não tivessem influenciado os 
conselheiros de el-Rei no sentido de se imprimir nova orientação a estes: 


desmandos desnecessários! | 

E assim se praticavam erros verdadeiramente inexplicáveis. Em 1561, 
correndo a capitânia S. Tiago ao longo da Costa do Natal, avistaram-se 
umas ilhas, e julgaram os peritos de bordo que se tratava das Ilhas de 
Angoche, Como o Vice-Rei D. Francisco Coutinho (Conde do Redondo), 
levava no seu regimento que se não aproximasse de Moçambique, por se 


“suspeitar que lá havia Turcos, ordenou lançar ao mar o esquife a fim de 
se certificar. Verificou-se então que eram umas ilhas de cafres e que as . 


de Angoche estavam ainda muito longe“, O P,* D. Gonçalo da Silveira, 


", Documentação, VII, 373, 
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o mártir do Monomotapa, partiu para a Índia em 1556. Contando as 
suas impressões da viagem, em carta que escreveu de Cochim em Janeiro 
de 1557, não deixa também de se referir, algo irônicamente, aos pilotos 
que afirmavam aos passageiros estarem à vista das Ilhas de Ascensão, para, 
daí a 150 léguas, corrigirem tal afirmação, dizendo que, afinal, não eram 
as da Ascensão, mas sim as de Martim Vaz. Refere-se ainda ao caso da 
nau Flamenga, que foi ter ao Congo, sem saber *, 

À escola do mar, porém, era dura e, apesar de todos estes senões, 
mantinha-se sempre a velha tradição lusitana. Os missionários de 1567 


referem-se com louvor, ao mestre da nau S. Rafael, muito jovem, mas 


competente e ousado. O capitão chegou a chamar-lhe a atenção para a 
forma como êle ia navegando a nau, mas êle mostrou-se senhor da situação. 


«Da ilha nos partimos com prospero vento com que chegamos 
a vista das Canarias, o sabado seguinte, vespora de Paschoa, e ao 
sabado, vespora de Dominica im Albis, ao Cabo Verde; neste 
meo tempo, scilicet a primeira oytava, tivemos vento muy rijo 
pola bolina, com que entrava bem de agua, e com tanto pendor 
da nao que a muytos fazia mudar as cores, e foy necessario que 
o capitão fosse falar ao mestre, e lhe respondo que bem ouvia, 
mas que era necessario experimentar o que tinha (a) não...» ”, 


fiste mestre era tão prático, apesar da sua juventude, que entrou a 
barra de Moçambique, sem pilôto, feito a que poucos se aventuravam. 
E, ao realizá-lo, não escondia a sua alegria por haver sido o primeiro a 
chegar *, 


Apoiemo-nos agora em Pyrard de Laval para formarmos uma ideia 


a Documentação, VI, 190. 
“3, Documentação, X, 219. Carta do P.º Gaspar Dias, de 30-9-1567. 
4, Documentação, X, 233. | 
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de todo o pessoal de bordo. Principiemos por uma citação que julgamos 
precisa: 


«Enquanto à ordem que os portugueses guardam nestas 
naus durante suas viagens, direi primeiramente que a gente que 
vai em cada uma delas passa de mil ou mil e duzentos homens, 
ou pelo menos anda de oitocentos a novecentos, os quais são 
assim ordenados: Há aí um capitão, que tem mando supremo 
sôbre todo o navio e gente que nêle vai; depois há o pilôto, sota- 
«pilôto, mestre, contra-mestre, guardião, dois trinqueiros, sessenta 
marinheiros pouco mais ou menos, setenta grumetes, um mestre 
bombardeiro, a que êles chamam condestável, assistido de outros 
vinte e cinco bombardeiros, mais ou menos, conforme a nau, aos 


quais todos êles governa abaixo do capitão, e não reconhecem | 


outro superior senão a êle, Éste oficial tem cargo da artilharia 
e das duas escotas grandes. Há também um capelão e sacerdote 
do navio, que recebe sôldo, e é obrigado a dizer missa todos os 
domingos e dias santos, sem todavia conservar hóstia sagrada, 
porque isso não é permitido no mary “ 


Os nomes, que nós sublinhamos, representam os principais cargos do 
navio. À autoridade do capitão estendia-se a todo o navio. Outros cargos 
havia ainda e merecem também relêvo: o escrivão, equivalente aos modernos 


45, Pyrard de Laval, op: cit, 142. A autoridade do capitão estendia-se a todo 
o navio. À dos outros oficiais é assim explicada: | 

«Abaixo do capitão é o pilôto a segunda pessoa do navio porque o mestre lhe 
obedeco e não faz senão o que Ele manda, Não se arreda do seu posto à pôpa, atento 
sempre à sua agulha e à sua bússola; e há um sota-pilôto para o ajudar. O mestre 
é, depois dêle, quem manda todos os marinheiros, grumetes e outra gente do serviço 
do navio; e há abaixo dêle um contra-mestre para 0 ajudar, Todos estes são nomeados 
por el-Rei. O mestre tem cargo do govêrno do navio desde a pôpa até ao mastro 


grande, que nela é compreendido, assim para amainar as velas, 'como para todo o | 
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comissários; o meirinho ou alcaide, cujo ofício era executar as ordens do 
capitão, referentes a coisas de justiça, assim como vigiar os fogões, 

Os marinheiros das naus da Índia gozavam de excelente fama de 
corteses, delicados e instruídos, pois raros eram os que não sabiam ler e 
escrever, Exigia-se-lhes, com efeito, que soubessem tudo quanto se referia 
à navegação, Os grumetes, pelo contrário, já não tinham a mesma fama, 
e não havia grande cuidado na sua escolha. Êste renome que distinguia 


mais serviço necessário; e o contra-mestre toma conta desde a proa até ao mastro 
da mezena, entrando o dito mastro; e faz aqui o mesmo que o mestre da pôpa, 0 
qual para este efeito não lhe pode dar ordem alguma; e cada um dêles permanece 
dia e noite na sua repartição; e acontece que no espaço de seis meses se não visitam 
talvez quatro vezes. O contramestre tem cuidado de tôda a carga do navio, assim 
para carregar como para descarregar e outras ocorrências necessárias, tanto no mar 
como depois de chegarem a terra; mas o mestre nunca se arreda do seu lugar 
na pópa. 

«Depois destes há um guardião, que tem mando sôbre todos os grumetes e vai 
alojado com êles de noite e de dia sôbre o convés, que é desde o mastro grande até 
ao de mezena; e quer chova, quer vente, é mister que estejam sempre ali e apenas 
têm alguns couros de boi ou de vaca para se cobrirem. Este guardião governa nos 
grumetes, e se ao segundo toque do apito êles não respondem e acodem prontamente, 
descarrega-lhes grandes golpes de bastão ou de pedaços de cabo; porque estes 
grumetes são a gente mais rasteira do navio e inferiores aos marinheiros e só 
servem para lançar os cabos acima, mas não sobem aos mastros, nem passam do 
convés... Há também, nestas ditas naus grandes, três bússolas: uma para o pilôto 
que está lá em cima na pôpa; no convés fica outra, e com ela um marinheiro para 
ouvir as vozes do pilôto, porque o que vai em baixo, ao leme, não poderia ouví-lo, 
mas êste, que fica no meio, lhe repete a voz do pilôto. Há dois marinheiros principais 
a que chamam trinqueiros, que têm cuidado na cordoalha e velas... Há também 
quatro moços, a que chamam pajens, que não servem para mais do que para chamar 
a gênte ao serviço, e bradam com tôda a fôrça ao pé do mastro grande, e mesmo 
assim dificultosamente são ouvidos por todos. Chamam a gente assim para vir 
entrar nos seus quartos de vigia, como para ir para o leme, e parã outros serviços 
particulares; e servem também para tratar das luzes, e levar os recados do mestre 
e outros oficiais...» Op. cit, 143-145. 
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os marinheiros das naus da Índia não se estendia a todos os marinheiros 
m " A , 46 
portugueses, mas tão sômente a êles. Eram gente escolhida *, 


7. Os navios 


No tempo de D. João II e de D. Manuel havia, ao que parece, mais 
cuidado na construção naval. Enviaram-se à Índia, no reinado de D, Manuel, 
muitas armadas e tôdas elas constituídas por numerosas embarcações, 
Pouco à pouco, porém, diminuiu o número das naus, mas aumentou a sua 
tonelagem. E supõe-se que não houve o cuidado preciso em acompanhar a 
evolução das mesmas, desprezando-se a estabilidade dos cascos, e não 
melhorando a mastreação e o velame, consoante era necessário. Durante o 
reinado de D. Manuel, as naus excediam certamente as 400 toneladas. Mas, 
depois, construfram-se naus de 800 e 900 e mais ainda *, | 

As naus vinham super-carregadas, na viagem do regresso, Quando 
acometidas por corsários, eram fácil prêsa para os atacantes, porque a 
carga, atulhada nas cobertas e no convés, dificultava a passagem. Além 
“disso, o pêso excessivo dificultava manobras lestas e necessárias. 





4, Pyrard de Laval, op. cit, 144-140. 
", Quintella, op. cit., 373, 
Pyrard de Laval, falando das naus da Índia, diz: 
«Estas naus são ordinâriamente do porte de mil e quinhentas até duas mil 
“ toneladas é mais, de sorte que são os maiores navios do mundo, segundo eu pude 
alcançar, e não podem navegar em menos de dez braças de água» Op. cib, 137. 
O sublinhado é nosso. | | 

E mais abaixo: 

«São pois estas grandes naus de quatro cobertas ou andares, em cada uma 


das quais cabe um homem de pé, por mais alto que seja, sem tocar com a cabeça 
no tecto, e ainda sobram mais de dois pés. À pôpa e a proa sobressaem, ao convés, 


à altura de três ou quatro homens, de sorte que. parecem dois castelos levantados 


“nos dois extremos. Podem levar trinta e cinco a quarenta peças de artilharia de 


107: 


+ 


Pois nestes navios embarcavam 600, 700, 800 e até 900 pessoas!“ 
Comparando a tonelagem antiga com a actual, e correlacionando-a com os 
passageiros transportados modernamente, parece-nos inverosímil tal facto, 
mas não faltam testemunhos a apoiar a sua veracidade. 

Apesar de tudo o que fica dito, a eloguência dos números é tal que 
basta para abafar quaisquer reparos que se possam fazer a estas viagens 
da Índia. Segundo o Almirante Inácio da Costa Quintela, de 1522 a 1557, 
partiram para o Oriente 228 naus e 22 caravelas. Destas tôdas, apenas 
12 naus foram obrigadas a arribar a Lisboa. As perdas são relativamente 
ligeiras, atentas tôdas as circunstâncias, pois limitaram-se a 28 naus é a 
3 caravelas “, 

Sombras, sem dúvida. Mas as sombras são necessárias para realce 
dos quadros. 


bronze, porque êles não usam peças de ferro como nós, e a sua artilharia é do pêso 
de quatro a cinco mil libras, e a menor de três mil, Além destas não deixa de 
haver algumas peças mais pequenas, como esperas e pedreiros, que põem nas gáveas, 
porque estas são tão grandes que lhe cabem dez ou doze homens; e os mastros tão 
enormes, que não há árvore tão grande e tão grossa que abaste, não só para O 
grande, mas nem ainda para o de mezena. Por isso, ordinâriamente, todos os seus 
mastros são enxertados e acrescentados, e cobertos ao redor de chúmeas, que são 
grossos pedaços de pau embutidos mui exactamente e da espessura que se quere, 
E estes pedaços, depois de mui bem ajustados, são estreitamente ligados com 
cordoalha e cintas de ferro mui apertadas, para que não sejam impedimento a subir 
e descer a vêrga, que é de grossura porporcional ao mastro, e tem vinte e quatro 
braças de comprimento, São mister mais de duzentas pessoas para levar acima 
uma destas vêrgas, e sempre com dois cabrestantes mui grossos.» Op, cit, 138-139, 

48, Diz Pyrard de Laval a este respeito: 

«Enquanto à ordem que os portugueses guardam nestas naus duvante suas 
viagens, direi primeiramente que a gente que vai em cada uma delas passa de mil 


ou mil e duzentos homens, ou pelo menos anda de oitocentos a novecentos...» 


Op. cit, 142. 
*, Quintella, op. cit, 973. 
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A VIDA A BORDO DAS NAUS DA ÍNDIA 
EM MEADOS DO SÉCULO XVI 


1. 4 partida 


As naus da Índia partiam, como vimos já, durante práticamente todo 
o mês de Março e grande parte do de Abril. Esperavam às vezes dias 
seguidos por vento favorável. Quando êste se fazia sentir, largavam-se 
imediatamente as velas e lá partia agora uma, logo outra, depois outra, 
a caminho da Índia... Às despedidas ficavam não raro por fazer, pois de 
Belém ou da Barra à cidade de Lisboa, medeava boa distância. O embarque 
devia realizar-se, supomos, na Carreira das Naus, no Terreiro do Paço, 
mas a partida efectuava-se quase sempre em Belém. Os passageiros perma- 
ciam, pois, a bordo, a aguardarem ventos propícios. 

As mais das vezes, porém, a partida era devidamente solenizada, mais 
ou menos como ainda se faz em tôda a parte. As missivas dos missionários 
dão sempre a nota alacre e festiva a iluminar a hora da partida, que era 
também o início da grande saudade. Os canhões troavam, as naus safam 
embandeiradas para o mar, os marinheiros subiam às enxárceas, 05 soldados 
e passageiros apinhavam-se nas guarnições e bordas para, em derradeiro 
adeus, sé despedirem da mãe-Pátria, Os missionários, êsses, ajoelhados, 
entoavam devotadamente o Veni Creator Spiritus, O Veni Sancte Spiritus, 
ou as Ladainhas de Todos os Santos. | | 








IO 


As naus, vímo-lo tumbém, iam sempre pejadas de gente: 600, 700, 
900 pessoas. Até à Madeira, Canárias e até mesmo Caho Verde, a vida a 
bordo era de pura adaptação. Como não havia beliches ou «câmaras para 
todos» ", os marinheiros, soldados e outras pessoas, tinham de se acomodar 
consoante podiam. A bagagem, os barris, os animais vivos para serem 
abatidos durante a viagem, os caixotes de mercadorias que se destinavam 
à venda no Oriente, as barricas de peixe ou came que 05 passageiros 
embarcavam consigo, tudo isto enchia os porões e extravasava para às 
cobertas, para o convés, para os dois castelos, dificultando a passagem, 
e obrigando tripulantes e passageiros a relativa imobilidade *, 

Os passageiros não eram apenas homens. Havia, também, e quase 
sempre, meninos, alguns de bem tenra idade, e mulheres. Na viagem 
de 1562, segundo testemunho do P.º Gonçalo Rodrigues, iam algumas órfãs, 
assim como outras mulheres no castelo da proa”, 

Não taras vezes embarcavam também passageiros clandestinos. Escon- 
didos por tôda a nau, principiivam a aparecer pouco depois da partida 
de Lishoa, Em 1564, na nau Santo António, que partira a 19 de Março, 
comandada pelo Vice-Rei D. Antão de Noronha, mandou êste fazer alardo 
de tôda a gente de hordo, pouco tempo após a partida, Encontraram-se 
então vários passageiros clandestinos e outros que, embora legalmente 
embarcados, não prestavam para o servigo da nau ou para a vida da 
fndia, O Vice-Rei ordenou que todos os inúteis deviam ser recambiados 


4, Os missionários, em geral, eram acomodados à parte, em heliches ou 
câmaras. Jem 1567, na nau São Rafuel, segundo conta o P. Gaspar Dias em 30-9-1567, 
os padres ficaram debaixo da coberta, junto do mastro da bomba e fogão, sobre O 
qual todo o dia sendião lenha, é tanto nos atroava que eu tinha em pouco O fedor 
da bomba e «s lagrimas do fumo em sue comparação, mas contudo ainda que tal, 
mui consoludos de Nosso Senhor, Documentação, X, 223. 


: Na viagem de 1565, os missionários da nau Chagas levaram um cameiro, 


que Gles mesmo alimentavam com migalhas, e que destinavam dos doentes. 
Documentação, R. 51, | | 
à Documentação, TR, 4 


1 


na Madeira para Lisboa. Os meirinhos, ao pesquisarem a nau, encontraram 
um homem já meio desfalecido, dentro duma pipa, onde se escondera, 
e que havia seis dias não comia nem bebia. 

Três ou quatro dias depois da partida de Lisboa, avistaram-se ao 
largo alguns navios que todos julgaram portugueses. Havia, com efeito, 
o costume de partirem em conserva com as naus da Índia os navios que 
se dirigiam para S. Tomé, Canárias, etc. Os barcos avistados aproxima- 
ram-se cada vez mais e salvaram a Santo António com a sua artilharia, 
sem bala, em sinal de paz. Apesar disto, cedo manifestaram bem o que 
exam: corsários ingleses, Caía já a tarde e, à vista das naus, cativaram uma 
urca e uma caravela, Não atacaram, no entanto, a Santo António que, pelo 
porte, os devia intimidar. Preparavam-se, porém, para a luta, adiada para 
o dia seguinte, segundo parecer de todos, Os padres jesuítas e os dois 
capelães de bordo percorreram a nau, com um crucifixo hasteado, a 
animar a gente para o futuro ataque. Passou-se a noite inteira em prepa- 
rativos. Quando o dia raiou, os ingleses iam já longe, contentes, ao que 
parece, com a caravela e a urca ”, 

E assim, pouco a pouco, se ia organizando a vida a bordo. 


2. Distracções 


As distracções a bordo consistiam, então como hoje, em Jogos e 
leituras. Eram impossíveis os jogos de movimento, atentas as circunstâncias 
em que a viagem se realizava, Restavam 0s de azar, E, em geral, jogava-se 
a dinheiro. Jogos devia haver que, por mais tentadores, se tornavam algo 
perigosos. Os capitães, por isso, proíbiam-nos, permitindo apenas 0s mais 
inofensivos, intervindo igualmente na fixação da quantia até à qual se 
poderia jogar. Os desobedientes eram severamente castigados, com períodos 


mer it 


4, Carta do Pº Pêro Fernandes, de 23-11-1564 Documentação, IX, 318. 
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de trabalho forçado na bomba, algumas horas ou dias no «tronco», açoites 
ao pé do mastro, etc. Homens havia, mais inveterados no vício, que arris- 
cavam no jôgo a própria bagagem e roupas. Os capitães, porém, eram 
severíssimos em reprimir tais abusos, 

Os missionários, embora não simpatizassem com o jôgo, convinham 
em que era necessário facultar aos passageiros alguns divertimentos, pois 
a viagem era dura, indo todos como em prisão, comendo mal e bebendo 
pior, como resignadamente anota o P.º Ferdinando, numa carta de 31 de 
Janeiro de 1566, referindo-se à viagem de 1565 º, 

Em 1554, a bordo da nau São Boaventura, o Vice-Rei D. Pedro de Mas- 
carenhas proibiu os juramentos, sob multa de meio vintém; à terceira vez, 
o delinquente seria colocado no tronco durante algum tempo *. 

Na viagem de 1561, o P.º Gonçalo Rodrigues que, presumimos, teria 
viajado a bordo do Garça, conta como o capitão permitiu apenas o Jôgo das 
tábuas. O fidalgo, que se entretivesse noutros jogos, pagaria 20 cruzados para 
a Misericórdia; os outros, não fidalgos, convictos da mesma culpa, seriam 
agoitados ao pé do mastro, Os jogos deviam, além disso, realizar-se na tolda, 
perante o capitão, a fim de evitarem juramentos, blasfêmias e outros des- 
mandos, O P.º Gonçalo Rodrigues fêz certo Domingo um veemente sermão 
contra os juramentos, atacando a fundo a sua malícia. Com autorização do 
capitão, estabeleceu-se uma vede de vigias contra o juramento: o próprio 
capitão encarregar-se-ia dos fidalgos e demais pessoas hontadas que viaja- 
vam na tolda; o contramestre tomaria conta dos que 1am no castelo da proa; 
e outro homem honrado fiscalizaria todos quantos iam a meia nau. Deu tanto 
resultado o sistema que, por fim, não faltavam acusadores voluntários a 
chamar o meirinho a fim de multar ou prender os delinquentes. Os fidalgos, 
jurando, pagavam 100 marevedis para a Misericórdia; os outros eram con- 
denados a algum tempo de tronco, i, e. de cadeia ”. 


º, Documentação, X, 49. 
%, Documentação, V, 354405, - 
", Documentação, IX, 4-5. 


Hj 


o Na viagem de 1563, Vasco Lourenço de Barbuda, capitão da nau São 
Filipe, permitiu apenas os Jogos do trunfo e das tábuas, limitando igualmente 
as quantias a empenhar nos mesmos. Os que excedessem esta quantia, seriam 
castigados com a confiscação do ganho e com algumas horas de tronco. Além 
destas limitações, outra havia: só se poderia Jogar de tarde *, 

O P.* Fernão da Cunha, da armada de 1569, pediu ao capitão da sua 
nau que taxasse o jôgo. O capitão, porém, respondeu-lhe que não valia a 
pena, pois os homens pouco poderiam perder, visto não levarem muito 
dinheiro, Proibiu, todavia, sob severas penas que êles Jogassem o seu «fato» 
e matalotagem. Nesta nau não se podia jogar no convés, mas só na tolda ", 

É curioso observar o dualismo jôgo-juramento que se observa em quase 
tôdas as epístolas dos padres. Como acontece ainda hoje, o jôgo é fonte de 
imprecações, juras e palavras bastante livres, Se os homens se limitassem a 
Jogar, sem arriscarem dinheiro e sem proferirem tais palavras, nada haveria 
a anotar contra a distracção. 

Quanto aos jogos em voga, conhecemos já o trunfo e as tábuas. Há 
ainda menção do xadrês, da bola (?) e da primeira, Parece que o trunfo se 
jogava com nove cartas ”, 

Na viagem da nau São Rafael, em 1567, constitui-se a hordo uma con- 
fraria do juramento, imscrevendo-se logo nela os melhores fidalgos e depois 
quase tôda a gente. Quem jurasse, por cada vez meio real; os que não qui» 
sessem ou não pudessem pagar, rezavam, de joelhos, um Pai Nosso e uma 
Ave Maria, devendo todos admoestar-se miútuamente “, 

Quanto a leituras, os padres tomavam cuidado em não permitir «livros 
de cavalariasy e outros livros licenciosos ou suspeitos; ao partirem de Lisboa, 
levavam já outros livros bons que trocavam pelos que apreendiam ou lan- 


8, Carta do Ir. Jácome de Braga, de 2-12-1563. Documentação, IX, 201. 

9, Documentação, IX, 81. 

10, Não encontrámos nos dicionários consultados o .vocábulo «boba» com a | 
significação de jôgo. Documentação, VIII, 281.282; IX, 61. | 

11, Documentação, X, 220-221, 
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, asd : js tamo 12 : , a 
“ avam ao mar, e distribufam-nos pelos demais passageiros “, O apostolado 


pelas hoas leituras já se impunha aos zelosos missionários, quando a 
imprensa ainda não contava um século de existência. 


3, Questões e brigas 


“Os homens embarcavam armados, tal como andavam em terra. O jôgo, 
por um lado, a convivência forçada por outro, o pundonor pessoal, as dife- 
renças de opinião e de carácter, tudo isto criava ambiente propício a ques- 
tões, brigas, cenas de pugilato, de facadas, etc. O nosso rifão quem não se 
sente não é filho de boa gente tinha neste portuguesíssimo século XVI tôda 
a plenitude do seu sentido. 

Por isso, os capitães proibiam muitas vezes o uso de quaisquer armas, 
incluindo as facas e punhais. Os soldados obedeciam, mas os fidalgos e 
mais pessoas «honradas» repontavam e nem sempre era fácil convencê-los "*. 
É que a arma fazia parte integrante da indumentária dos filhos de algo e 
de todos quantos sentiam obrigações ao seu sangue ou ao seu nome, 

Não admira, pois, que as missivas dos missionários contem bastantes 
casos de inimizades, de questões, de cenas de pugilato e de luta, de ódios 
mal contidos, etc, Os padres, porém, mal pressentiam quaisquer sintomas 


dêste género, intervinham imediatamente e conseguiam sempre limar as 


arestas e acalmar os ânimos exaltados. Não receavam também meter-se no 
meio dos lutadores, expondo-se a golpes involuntários dos mesmos, a fim 
de evitar perigosos extremos. À bordo, a disciplina era rigorosa. Os delin- 
quentes eram castigados exemplarmente, pois convinha manter-se a vida 
dentro da possível normalidade. Muitos esperavam, por isso, o desembarque. 


em Moçambique para ajuste de contas ”, 


H ad K, CR 
“8, Carta do P, Fernão da Cunha, de 2-12- 1562. Documentação, IX, 80-81. 
1, Pain vi, dita, 


15 


O P.* Arboleda conta o caso assás significativo de um homem se 


embarcar para a Índia com o único intuito de lá ae um seu inimigo que | 


noutra nau da mesma conserva sabia que viajava ”, 

Em conclusão, é rara a carta missionária, a ocupar-se das viagens de 
Lisboa à Índia, que não conte algum caso destas desavenças, Parece que, 
longe da Pátria, os ânimos se excitavam mais ainda, e que mais diferenças 
se cavavam entre homens que deviam, por natural reacção, unir-se e ampa- 
rar-se, É esta uma das características do português do século XVI, a vincar 
a sua forte personalidade e o seu exacerbado individualismo, 


8 


4 À Semana Santa a bordo 


À partida de Lishoa, como vimos, efectuava-se quase sempre durante 
a Quaresma. O enjão começava logo a afligir a maior parte das pessoas, 
Ora, acontecia que o melhor remédio para tal mal era, ao que parece, um 


“bom caldo de galinha “, A necessidade obrigava, pois, a faltar-se à lei da 


abstinência que, naquele tempo, era muito rigorosa. Uma leitura rápida 
dos capítulos correspondentes das Constituições de Goa, publicadas no 
X volume da nossa Documentação, convencer-nos:á desta afirmação. 
Correndo ainda as naus ao longo da costa portuguesa, já os padres 
praticavam com o capitão acêrca da organização da vida religiosa a bordo: 
ladainhas todos os dias, ou, pelo menos, alguns dias na semana; «Salve» 
diária ou três vezes por semana; missa aos Domingos e dias santos, celebrada 
em geral pelo capelão de bordo, com sermão pelos missionários, etc., etc. 
Às cerimónias da Semana Santa eram celebradas a bordo com todo o 
esplendor possível. Esta arreigada devoção à Semana Maior perde-se na 
história do sentimento religioso dos Portugueses, Pode afirmar-se que cons- 
titui um dos traços mais característicos da nossa vida de piedade, Os missio- 


5, Documentação, VIII, 283. 
16, Carta do P.* Pêro da Cruz, de 23.11.1563. Documentação, a 183, 
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nários portugueses levaram-na, a bordo dos navios, para tôda a parte por 
onde andaram a prêgar o Evangelho. Por isso, estas cerimónias da Semana 
Santa, feitas com a máxima solenidade a bordo das nossas naus, não deixam 
de nos impressionar vivamente, 

Em Domingo de Ramos, benziam-se solenemente os ramos que os 
piedosos mareantes se não esqueciam de levar de Lisboa, É o canto não se 
limitava ao ordinário cantochão, mas desdobrava-se em vozes, em canto 


de órgão, em polifonia. À procissão percorria a nau; as campainhas iam | 


tocando, os cantores entoavam os versículos do Ritual e todos a acompa- 
nhavam com os ramos na mão, 

Quarta-Feira Santa marcava prôpriamente o início dos grandes dias 
da Grande Semana, Preparava-se tudo para o ofício de trevas e não faltava 
sequer o indispensável candelabro triangular de 15 velas, com o seu apa- 
gador ou mão de Judas. À salmodia era entoada a rigor, As lamentações 
e responsórios eram algumas vezes a canto de órgão, ou polifonia, obras 
certamente dos nossos mestres cantores do século XVI, ou então de autores 
espanhóis ou italianos, Os missionários extasiavam-se perante o espectá- 
culo: os mareantes, cheios de curiosidade e devoção, dispunham-se por toda 
a parte, a fim de assistir às tocantes cerimónias, subindo às enxárceas, aos 
mastros, a tôda a parte enfim donde pudessem seguir o desenrolar do fami- 
liar cenário. Entretanto, as boas vozes dos homens, como anotavam os 
padres, iam cantando com tanta perfeição, como se fuera una iglesia cuthe- 
“dral ”. 

“Já no fim da cerimónia, quando pausada e religiosamente se entoava 
o salmo Miserere, os mais devotos penitenciavam-se con muchos golpes ; 
e, ao morrer a oração E Respice quaesumus Domine, ouvia-se por toda a nau 
o ruído que ainda hoje se quve em tôdas as sés do Mundo, quando se fazem 
semelhantes cerimônias, a lembrar, em expressivo simbolismo, o estremecer 
da Natureza na morte do Redentor, 

Na Quinta-Feira Santa, de manhã, celebrava-se solene missa em que 


NF, Documentação, X, 4144, 
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novamente se faziam ouvir os cantores no seu canto de órgão. À tarde, antes 
do ofício de trevas, em tudo semelhante ao de Quarta-Feira Santa, reali- 
zava-se a expressiva cerimónia do Lava-pé, em que quase sempre prêgavam 
com todo o zêlo e eloquência os missionários. E, por vezes, ordenava os 
mesmos aos outros padres e irmãos que fôssem pela nau a lavar os pés 
aos pobres e aos enfermos ”, | 

Ao findar o ofício de trevas, organizava-se devota procissão de peni- 
tência, em que não faltavam disciplinantes. Na viagem de 1563, da nau 
sSão Filipe, foi soleníssima a Semana Santa. Nesta procissão de Quinta- 
Feira Santa, o capitão Vasco Lourenço de Barbuda levava a cruz descallço 
e chorando muitas lagrimas " 

Em Sexta-Feira Santa, não faltava a adoração da Cruz e, logo a seguir, 
o canto da Paixão. À tarde, repetiam-se os ofícios da véspera, e a procissão 
era ainda mais concorrida, Aumentava o número dos disciplinantes, inven- 
tando cada um nova forma de penitência, golpeando-se uns, arrastando-se 
plúmbeos pesos outros, y otros con camaras de falcones a las cuestas * 

O fervor continuava em Sábado Santo, com a benção do fogo, o canto 
das profecias, e ladainhas. Quando o sacerdote entoava o Glória da missa, 
soavam alacremente as trombetas e retiniam as campainhas, fazendo-se 
ouvit novamente as boas vozes dos cantores *, 

À alegria do Sábado Santo inundava os espíritos de todos, preparan- 
do-os para a grande festa do Domingo de Páscoa. Neste dia, após a entoação 
do Gloria in excelsis Deo, tôda a nau estremecia e bailava ao som da 
artilharia enquanto as campainhas, as trombetas e charamelas misturavam 
os seus variados sons ao troar dos canhões. 

Era assim que se passava, habitualmente, a Semana Santa a bordo das 
nossas naus da Índia. Catedrais ambulantes, levavam dentro de si o mesmo 
fervor, ingênuo e forte, da gente das aldeias e das cidades. 


18, Documentação, IX, 60-61, 203, 
“, Documentação, IX, 206. 

0, Documentação, IX, 183. 

1, Documentação, X, 44, 
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5.0 Calor 


A solenidade da Semana Santa representava, sem dúvida, notável 
acontecimento na vida de bordo. Depois, tudo recafa insensivelmente no 
mesmo ritmo de antes. Caminhava-se para o Equador que era, geralmente, 
atravessado durante a segunda quinzena de Abril e a primeira de Maio. 
As calmarias da Guiné ou da «linha» eram consideradas o pior obstáculo 


talvez destas viagens porque, diz o P.º Fernão da Cunha: 


«...se por alguma cousa se ouvesse de temer esta viagem, 
seria por esta causa, porque a calmaria he insofrível sem aver 
hum pouco de refrigerio, porque todas as cousas enfadão, assi 
de comer como as demais. À agoa he tão quente e fedorenta que 

“somente toma-la na mão enfastia: o vinho pollo conseguinte» 


O Ir, Pêro da Cruz, por seu lado, escrevendo em 1563, queixa-se tam- 
bém do excessivo calor, sentido sobretudo pelos missionários: 


&...por no ser a nos licito andar en camisa y calçones, ni 
como andavam todos en general, ny dormir en el conves, al ayre 
de la noche, como ellos dormian, sino metidos como en suadores, 

“e de dia desaciendonos con la grande calentura del sol» *, 


As calmarias, como vimos, não eram regulares. Viagens houve em que 
duraram 20, 30 e mais dias, Noutras, pelo contrário, limitaram-se a alguns 
8 dias e ainda menos. Os mantimentos corrompiam-se quase todos, incluindo 
o azeite, à manteiga, o mel, as passas, os figos, a água, etc., etc. À alimen- 
tação piorava, minguava o apetite, e principiavam as doenças. 


2 Carta de 3-12-1569. Documentação, IX, 84, 
23 Documentação, TX, 184. o 





IO 


6. As doenças 


Comparando os vários depoimentos colhidos, podemos fixar três zonas 
de doenças durante estas viagens da Índia. À primeira situava-se à volta 
do Equador, e era causada pelas calmarias, Os doentes começavam a cair 
pouco antes ou pouco depois de dobrado o Cabo de Santo Agostinho, na costa 
brasileira, ao largo do qual passavam as naus, a cerca de 100 ou 120 
léguas. À segunda zona principiava por alturas do grau 23, Lat. Sul, com os 
frios correspondentes. A roupa não era muita, as condições favoreciam as 
constipações, as pneumonias, as febres altas e, de tal forma, que não raro 
se verificavam casos de loucura. À terceira zona, finalmente, enquadrava-se 
na própria Ilha de Moçambique, doentia e malsá. Alguns missionários que 
aqui adoeciam iam procurar a cura a bordo das naus que no mat esperavam 
pacientemente a monção de Sudoeste que as conduziria à Índia *, 

“É curioso que nunca se pensou a sétio em mudar a estação de reabas- 
tecimento naval de Ilha de Moçambique para outra qualquer paragem mais 
sâdia e convidativa. Rara era a armada portuguesa que não deixasse enter- 
rados em Moçambique algumas dezenas de mareantes. Éste afinco, esta 
teimosia, esta insistência dos Portugueses por terra que uma vez tivessem 
ocupado, constituem aliás um dos mais característicos traços da nossa 
colonização, 

Os doentes eram muito bem tratados. O hospital de Moçambique gozava 
já de excelente fama. O P.* Manuel Fernandes, que por lá passou em 1555, 
considerava-o mais honrrado que todos os passos do mundo *. 





u O Pº Sebastião Gonçalves conta como em 1562, de Mogambique para a 


“Índia adoeceu muita gente. O caso, porém, era raro. O motivo principal parecia 


ser a água embarcada em Moçambique, pois acrescenta o dito padre: «E se a algum 
fazia mal a agoa de Moçambique, lhe dávamos da nossa, que era portuguesa e muito 
boa.» Carta de 10.9-1562. Documentação, IX, 61-62. | 

2 Carta de 6-8-1555. Documentação, VI, 17. 
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À bordo, havia grandes cuidados com os doentes, mas parece que não | Recordem-se alguns relatos, referentes a esta matéria, para bem se 
havia sala especial para êles, ou enfermaria. À sua acomodação era sempre avaliar a dureza da vida que a bordo das nossas naus da Índia se levava. 
difícil, o que aumentava, certamente, os seus incómodos. Na viagem de 1565, O Ir. Pêro da Cruz, escrevendo de Goa a 23 de Novembro de 1963, 
improvisou-se a enfermaria debaixo da coberta *, Os missionários empre- | conta que os doentes apareceram logo após o Cabo de Santo Agostinho. 
gavam-se a fundo neste mistério. Os doentes eram periôdicamente visitados | Em poucos dias, contavam-se já 60. O clister era o melhor remédio. Ão passar 


pelo médico a bordo, pelo barbeiro, pelo capitão, pelos missionários, etc, 
bo me . ' 1a , vm 
À sua alimentação era mais cuidada e consistia sobretudo em galinha, grãos, 


rn e farinha, açúcar rosado, amêndoas, papas, passas, biscoito, | frio da noite, e adormece-se insensivelmente ao sereno, de sorte que com a frescura 
marmelada, ameixas passadas, arroz e laranjas. corre o frio todo à boca do estômago, que por êsse respeito fica inchado e com 
Estes frutos eram particularmente apreciados no tratamento do escor- | dores, Êste mal dura às vezes vinte e quatro horas; mas não deixa de repetir três 


ou quatro dias depois; e não obedece a outro remédio senão ao calor, como beber 


buto, inchaço terrível que principiava pelas pernas, e dali subia ao -rosto, 
bom vinho de Espanha ou das Canárias, aguardente, água de canela, e outras coisas 


Il 
E , + + E 1 
penetrava na boca e afectava as gengivas. Os homens, desfigurados e infe- o 


Ê , : semelhantes... E E a 
lizes, não podiam andar, nem falar. À carne apodrecia-lhes e caía aos , | Ed aan | 
bocados. Os d E od ) à «No que toca a outra enfermidade chamada pelos holandeses escorbuto, 
É ' ] y gy , j : "4 q no f , i 
ocados. Os dentes, sem o Tirme apoio das gengivas, soltavam-se, y tal o | e pelos portugueses mal das gengivas e a que nós os franceses chamamos mal de 
tales uvo que les sacaron hasta las quexadas podridas ”, As pernas Res sl terra, não sei porquê, pois ela acomete no mar, e cura-se em terra; é uma enfermi- 
tanto que excedian el tomo de cada una a dos y tres de las sanas iuntas *. 1 dade mui comum nas longas viagens, é contagiosa, mesmo pela aproximação, ou | 

: . : E 


| por se receber o hálito dos enfermos. Procede ordinâriamente das grandes delongas 
da viagem e demora no mar sem tomar terra, e também pela falta de a gente se 
| | lavar, impar e mudar de roupa e vestidos, e do at marino, e água do mar, corrupção 
*, Documentação, X, 48, 2 da água doce e dos mantimentos; de se lavar em água do mar, sem depois se lavar 
*, Documentação, X, 52. Carta do P.º Fernando, de 31-1.1566, Hi em água doce; além disso do frio, e de dormir ao sereno da noite; tais são as 
| causas do mal. 
| «Os que são feridos dela ficam inchados como hidrópicos; a inchação é dura 
| como pau, principalmente nas coxas e pernas, faces e pescoço, e todas estas partes 
se cobrem de sangue pisado de cor lívida e de chumbo; e são como tumores é con- 


*, Documentação, X, 52. Pyrard de Laval, em apêndice às suas Viagens, 
publicou uns interessantes Avisos aos que quiserem empreender a viagem das Índias 
Orientais. Refere-se às duas doenças principais que se encontram nas viagens: 

«Mas entre outras cousas deve-se estar advertido das enfermidades que sobre- 





vêm ordinariamente nesta viagem; como é aquela que é mui frequente na zona tusões que tomam os músculos e os nervos inteiriçados e tolhidos. Além disso, as 


tórrida, e é uma das mais cruéis e penosas, que é possível ver e sentir; o que eu é gengivas ficam ulceradas, negras, e muito volumosas; os dentes abalados e deslocados, 

sei pela haver experimentado duas vezes, uma na ida, quando chegámos à ilha de | | ficando mui mal seguros, e até pela maior parte caem. Acresce a isto um hálito tão | 

: São-Lourenço, e outra estando em Goa, onde me acometeu na casa em que me a: fétido e infecto, que ninguém se pode aproximar do enfêrmo, e sente-se o mau 

É agasalhava, que era a de D. Diogo Furtado de Mendonça. Esta enfermidade é uma 4 cheiro de um extremo ido navio ao outro, Não se perde o apetite, mas 0 incómodo | 

] grande dor de estômago que só dá de noite, mas de um modo tão estranho, que o dos dentes é tal que não se pode comer, salvo coisas líquidas, que então poucas | 
quase se não pode respirar, e não faz o paciente outra coisa mais que revolver-se há nos navios; é todavia fica-se tão esfaimado e tão ávido, que parece que nem | 
e atormentar-se por causa das incríveis dores que sente. Isto acontece ordinâria- | todos os os víveres do mundo bastavam para saciar a fome. | 
mente perto da linha onde há os maiores e mais violentos calores, e todavia procede «Enfim, há mais um incómodo que dor, a qual prôpriamente só se sente na | 
de frio, porque o calor excessivo do dia atrai, c faz exalar todo o calor natural | boca é nas gengivas, e muitas vezes morre-se a falar, a beber, e a comer, sem se | 
do corpo, e sobrevindo a noite fica-se tão frouxo e abatido, que se não sente O do sentir a morte. Outrossim torna-se o doente tão iinpertinente e rabugento, que tudo E 
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o grau 23, com 08 frios ”, surgiram as febres altas e os frenesis, À cura, 
para estes casos, era a sangria. O mal durava & dias, pouco mais ou menos, 
mas foi passando de uns para os outros, de forma que se estendeu durante 
dois meses, Havia então, 146 doentes a bordo, devidamente assentados em 
rol. Não se encontrava já quem quisesse vender uma galinha, e o seu preço 
vulgar exa de 500 maravedís. Registaram-se bastantes recaídas, 

O Ir Jácome de Braga conta, como, na Costa da Guiné apareciam 
nos homens, com frequência, uns apóstemas, as quaes fazem esmorecer huma 
pessoa com dores ”, Nesta viagem, o capitão confiou ao P,.* Cabreira uma 
talha de água, fechada à chave, com a capacidade de 14 ou 15 almudes “ 





lhe desagrada. Alguns morrem em poucos dias, outros duram mais tempo. Tomam 
a côr pálida e amarelada; e quando o mal está em comêço, as coxas e as pernas 
cobrem-se de pequenas pústulas como mordeduras de pulgas, que é o sangue pisado 
que sai pelos poros da pele; e as gengivas começam a alterar-se e a ulcerar-se. 
São também sujeitos a síncopes, desmaios, e desfalecimento de nervos. 

«Quando estávamos na ilha de São-Lourenço, morreram desta doença três ou 
quatro dos nossos, e abrindo-se-lhes a cabeça, achou-se-lhes todo o cérebro negro, 
alterado e podre. Os pulmões ficam secos, e engelhados como pergaminho que se 
chegou ao fogo. O figado e baço engrossam desmesuradamente, e fazem-se negros, 
e ficam cobertos de apostemas cheias de matéria a mais fétida do mundo. Quando 
se tem esta doença nunca se cura, nem cerra chaga alguma, antes se tornam grangre- 
nadas e pútridas. Quando se anda embarcado, que esta enfermidade acomete, por 
mais remédios que se usem, tudo é debalde, e não há outro senão sair em terra 


em alguma parte se se pode, a fim de se ter refrescos de águas doces, e frutos, | 


sem 0 que nunca se pode sarar, faça-se o que se fizer. É coisa terrível ver os grossos 
pedaços de carne podre que é mister cortar das gengivas.» Op. cit. II, 324-3925. 

», Segundo diz o P.º Gaspar Dias, em 1567, os calores da Guiné eram muito 
mais intensos que as calmas de Évora em Julho e Agôsto, ao passo que os frios, 
experimentados dias depois, eram mais nie que os de Braga ou de Coimbra. 
Documentação, X, 227. 

30, Canta de 2,11.1568. Dios IX, 208. 

2. O almude equivale a 24 litros; 15 almudes seriam, portanto, 360 litros. 
Se.nos lembrarmos de que a pipa tem 500 iene concluitemos que se tratava de 
uma talha grande. 


ER fabio con 


4 
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A água destinava-se aos doentes, e apenas o P.º Cabreira a repartia. Deu-lhe 
ainda o capitão barris e púcaros para à mesma, assim como marmelada, 
biscoito alvo, passas, açúcar rosado e uma galinha por dia, Havia também, 
com destino aos doentes, uma botica e uma dispensa, ambas fornecidas por ' 
el-Rei. À dispensa tinha grãos, lentilhas, ameixas passadas, farinha, açúcar, | 





mel e amêndoas. Os padres, não contentes com todo o auxílio que prestavam , 


aos enfermos, iam pela nau e realizavam peditórios em seu favor, recebendo 


caixas de marmelada, barris de conserva, açúcar rosado, galinhas, biscoito : 


alvo, passas e dinheiro. 


De manhã, após as orações, o P, Marcos ia com o barbeiro, por tôda ' 


a nau, visitar os enfermos, e sangravam-se aquêles que disso necessitavam. 


Ou então, levantavam-lhes as espinhelas, da qual avia muitos que não pade- | 


cião doutro mal, porque tanto que lha levantavão, logo se achavão bem 2, 
Após esta primeira visita, iam com um barril de água e com uma panela 


de açúcar rosado que eram distribuídos por todos quantos o barbeiro indi-. 
cava. Ao jantar, seguia-se a mesma ordem. À noite, algumas 2 ou 3 horas 
depois da ceia, iam novamente com um barril de água e uma caixa de | 


marmelada, com o mesmo fim. E anota o Irmão: O que mais lhes faziamos 


era lava-los e cortar-lhes as unhas, e a muitos que não tinhão vestidos, lhos 


buscavamos e lhos davamos *, 


Em fins de Maio, ao entrar a nau ”, na região fria, começou outra | 


vez a adoecer bastante gente, Depois do episódio dos Abrolhos, continuando 


sempre para o Sul, intensificaram-se as doenças, e registando-se muitas 


! 


mortes, por à gente estar muito fraca das necessidades passadas. Rareavam 
os mantimentos, pois muitos tinham apodrecido e não se podiam tragar,. 
E escreve o Irmão: E assi morrião cada dia, tres, quatro, que era piedade 
grandissima ver homens mancebos, soldados, e destes muitos que não duravão 


vo 
es 


2, Carta do P.º Jácome de Braga, de 2-11-1563. Documentação, IX, 208. 
33, Mesma carta. Documentação, IR, 208. 
4, Era a nau São Filipe. 
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mais que tres, ou quatro dias, que logo morrião 8 O número dos doentes 
aumentou para 300 e chegou até 400. Gom a passagem do Cabo da Boa 
Esperança, renasceu a esperança. | 

O P Pêro Fernandes narra como o Vice-Rei D. Antão de Noronha 
ordenou, em 1564, logo no início da viagem, que o físico, 0 cirurgião, o 
boticário, e o barbeiro, acompanhados de um ou mais jesuítas, visitassem 
diâriamente os enfermos. Não contente com isto, encomendou ainda o Vice- 
Rei ao dispenseiro e ao seu vedor que olhassem pelos doentes e que fizessem 
tudo quanto os padres lhes indicassem, dando-lhes galinhas, carneiro, 
passas, amêndoas, biscoito alvo, etc. Esta carta fomece o interessante 
pormenor de haver pão fresco tudos os dias a bordo *, 

“O PS João Baptista de Ribera, viajando na Esperunça em 1564, após 
haver reparado certamente no elevadissimo número de enfermos, e nos 
muitos casos fatais registados, observa que à volta do Equador o ar era 
verdadeiramente pestilencial, Como causas do fenómeno aponta as emana- 
ções e vupores que ali se encontravam, vindos de terra, embora longínqua, 
os torvelinhos é a água da chuva. Esta apodrecia tudo quanto molhasse, 
e de tal forma que era necessário lavar tudo com água salgada após qual. 
quer chuveiro, de maneira que ut contraria curentur contrariis, Às sangrias 
contínuas que se faziam nos infeccionados não produziram o seu efeito e, 
ao chegarem ao Cabo da Bou Esperança, já se tinham atirado ao mar mais 
de 80 pessoas *, 

Bastam estas notícias para ajuizarmos da dureza da vida de bordo 


à qual se sujeitavam os nossos antepassados, Acrescentemos ainda dois 


particulares importantes: a falta de condições sanitárias e a despreocupação 
com que muitos se embarcavam., 

Té , as é , = : 

Não havia então, com efeito, nem metade do cuidado que hoje se 


err 9 


*, Documentação, IX 211, 
EU Documentação, IX, 320. E 
", Carta de 27-10-1565. Documentação, IR, 440441. 
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observa com as condições sanitárias ”. À êste propósito, basta citar o que 
escreveu o P.º António de Herédia em 5 de Novembro de 1552: 


«A mym me coube naquela nao algumas vezes infirmeyro, 
o qual officio he anexo lançar cristais, ir debaxo da cuberta 
primeyra e segunda; na primeyra, onde estavão os doentes, donde 
se sofria tam grande fedor que traspassava as entranhas, por 
estar aly com elles o fazer suas necessidades, he os que podião 
fazião-nas em hum 4º de pipa, e os outros onde estavão, por ser 
necessario assym: à huma, por carecerem de vasos, e a outra 
por não poderem subir asima, é serem muytos; a 2º donde se lhes 
ya a buscar agoa, onde avia tam grande quentura que parecia 
estar homem em hum forno de vidro, porque todo se tornava 


e convertia em agoa» *, 


A despreocupação de muitos, ao embarcarem para à Índia, causava 
arrepios aos padres, pois havia quem encarasse tão longa e fastidiosa viagem 
com a que se fazia através do Tejo, para a outra banda, sem quaisquer 
provisões, a não ser con um barrilejo de palo, en que cogen su regra de agoa, 
confiados que con ella, y con lo que mas les dieren em la nao, se man- 


tenian *, 
É verdade que não faltavam provisões a bordo, fomecidas pela Fazenda 


creme ria coerentes 


8, Pyrard de Laval observa: 

«Estes navios são extremamente sujos e infectos, porque a maior part 
rabalho de ir acima para satisfazer as suas necessidades, 0 que 
li tanta gente. Os espanhóis, franceses e italianos 
mui limpos e asseados.» Op. cit, 


e da 


gente não toma 0 trabal 
em parte é causa de morrer à 
fazem o mesmo; mas os ingleses e holandeses são 
IN, 149, 

», Documentação, V, 208209, 

1, Carta de 31-1-1566. Documentação, X, 46. 
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Real, mas todos levavam mais alguma coisa, porque havia que contar com 
a necessidade, a sêde, a doença, etc. ”. | no 
Quando morria alguém a bordo, observava-se impressionante cerimónia, 
O mestre fazia soar o apito a fim de todos se lembrarem que, naquela hora, se 
lançava algum cadáver ao mar. Quando se registavam todavia muitos casos 
mortais, não se dava sinal algum, e escolhiam-se horas mortas da noite para 
tal fim, chamando-se apenas os padres para à encomendação dos corpos *?. 





“2, Eis o que sobre o assunto observou Pyrard de Laval: 

«Quando pois estas grandes maus devem partir, el-Rei as manda abastecer de 
toda a sorte de provimentos e refrescos, os quais são para uso de toda a gente em 
geral desde Portugal até Goa e não mais. Há um dispenseiro para os soldados, a 
quem em primeiro lugar se distribui a ração; depois há o dos marinheiros, e dos 
outros oficiais é pessoas do navio, e todos sem excepção têm cada dia igual ração ; 
a saber, meia canada de vinho e outra de água. À pipa contém trezentas canadas. 
Pão dá-se-lhes quanto podem comer. Enquanto aos outros mantimentos, como 
carnes salgadas, uma arroba por mês. À arroba pesa trinta libras. Todo o resto 
Thes é dado na mesma proporção, como azeite, vinagre, sal, cebolas e peixe. Tudo 
isto se dá para um mês inteiro; mas O vinho e a água dão-se cada dia, e tudo 


perante o escrivão, que o lança em conta € pelo nome de cada pessoa. Se alguém | 


não bebe vinho, pode vendêlo a outros, ou guardá-lo e deixá-lo na mão do 
dispenseiro, que lhe dá conta dêle; e sendo chegados a Goa, ou a qualquer outra 
parte, podem tomar o vinho que lhes é devido, para fazer déle o que qiuserem. . 

Mas o mal que eu acho em tudo isto é que todos os mantimentos se dão 
crus e cada um é obrigado a fazer cozinhar a sua comida, de sorte que às vezes 
se vtem mais de oitenta e cem panelas ao lume ao mesmo tempo; e depois, quando 
a comida de uns está cozida, põe-se ao fogo a dos outros; e por isso quando alguns 
estão doentes, e não podem dar ordem a sua cozinha, são mui mal tratados e 
alimentados, donde vem morrerem por êsse respeito muitos. Os franceses e holan- 
deses não têm esta usança, porque têm um cozinheiro para todos e comem a seis 
e seis em um prato. Mas entre os portugueses o comer e beber é igual para todos 
em geral...» Op. cit, II, 147-148. 

4º, Pyrard de Laval refere-se, igualmente, a esta cerimónia fúnebre e compara-a 
com a observada a bordo dos navios franceses. Não deixa de ser curioso o que 


escreveu: | o 
«Mas antes de acabar este capítulo não posso passar em silêncio uma parti- 
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7, À Salve dos Marinheiros 


Uma devoção havia, cheia de côr e simbolismo, que se realizava todos 
os sábados, à noitinha: a Salve dos Marinheiros, A Salve é a recitação ou 
canto da conhecida Salve Regina, uma das mais antigas antífonas em honra 
da Virgem Maria. A Salve Regina, em latim ou em vulgar, terminava, em 
terra, quase todos os ofícios litúrgicos, quer êles se desenrolassem em sé, 
igrejas de conventos ou paroquiais. À devoção popular voltava-se, invariá- 


velmente, para Nossa Senhora, como que a coroar tôdas as manifestações 
de culto, 


À bordo, os missionários recitavam todos os dias a Salve, entoando-a 
à tarde, após o Sol pôsto, à imagem e semelhança do que se fazia em Por- 
tugal. Os mareantes assistiam, mas não tomavam parte activa na recitação 
ou no canto da antifona, 


Ão sábado, porém, o caso mudava de figura. Os sacerdotes ocupavam, 


cularidade mui notável, que todos os portugueses dizem ter observado nas suas 
viagens da Índia, e é que todos os corpos mortos que se lançam ao mar da banda 
do norte para cá da linha equinocial, não vão ao fundo, mas boiam ao lume da 
água, tendo sempre a cabeça voltada para o Ocidente e os pés para o Oriente; 
e se alguma vez as ondas e os ventos os fazem virar para um ou outro lado, logo 
incontinenti voltam àquela primeira situação; mas passada a linha para a banda 
do Sul, dizem que todos os corpos vão ao fundo, Deixo a causa disto à investigação 
dos mais curiosos naturalistas. Mas nós, os franceses, não temos observado tal 
coisa, porque a todos os corpos que lançâmos ao mar pomos uma pedra ou bala de 
artilharia amarrada aos pés para os fazer ir ao fundo; porque logo que um homem 
morre num navio francês; envolve-se o corpo num lençol ou coberta com algum 
pêso para fazer mergulhar, e depois lança-se ao mar a barlavento e para a mesma 
banda se atira um tição de fogo; ao mesmo tempo que a sotavento se dispara um 
tiro de peça; e todos olham dêste lado e não do em que se lançou o corpo. Feito 
isto o mestre ou patrão adverte em voz alta que se reze pela alma do defunto, 
Mas os portugueses não observam êste estilo, como já disse, e o mestre se contenta 


de dar um toque de apito para advertir que se reze» Op, cit. 154. CE, Documentação, 
VII, 277. | 
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realizava-se ora antes, ora depois da missa. À coroação era feita pelo capelão 
de bordo, ou por algum sacerdote. Após a cerimónia, escolhia a sua côrte, 
nomeando pagens, assistentes, copeiros, alabardeiros, eto., eto. E, assentado 
no seu trono, devidamente preparado e ornado, fazia estranhos e foliões 
discursos a tôda a sua côrte, concedendo as mais extraordinárias mercês a 
todos quantos se aproximavam de Sua Imperial Majestade, incluindo nestes 
dons ilhas descobertas e por descobrir, A sua autoridade era absoluta 
durante aquêle dia, devendo-lhe todos obediência. 

O P.º Gonçalo Rodrigues, da viagem de 1561, conta como êle mesmo 
coroou o imperador, a conselho do capitão. A nau estava toda embandeirada, 
é havia-se preparado um trono com seu docel de sêda azul. No sábado à tarde, 
cantaram-se vésperas de canto de órgão, porque en nuestra nao avia quien 
lo sabia hazer, y bien. À coroação realizou-se antes da missa, assistindo o 
imperador e tôda a-sua côrte à mesma e ao sermão que o padre prêgou. 
Durante a cena inteira, continuaram as manifestações de alegria, com fogue- 
tes, é balsas ou rodas de fogo, música por pífaros, tambores, trombetas e 
charamelas *, 

O P; Francisco de Pina, que viajou em 1561, escreve, com bom humor, 
a respeito desta festa e do que lhe aconteceu: 


«Ão dia do Espírito Santo fizerão hum emperador; preguei- 


Jhe aquele dia e esqueceo ao emperador de nos mandar aquelle 
dia de jantar e ficamos sem comer, senão pão e tramoços» 


"Esta festa era, assim, um dia de verdadeiro Carnaval, sob o signo da 


folia e mais franca satisfação. À noite, por vezes, queimava-se vistoso fogo. 


de artifício, e havia prémios para os Fe imaginassem as melhores à invenções 
de alegria *, 


' Documentação, IX, 8. 
| de “Documentação, VIII, 374. 


“ato Carta do Tr. António Fernandes de. 1. 9.1562. Documentação, TE 68. 
so Conta ele.o como os passageiros ara com 0 “consentimento do capitão, celebrar 
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Seja-nos lícito arriscar agora uma opinião: não teria esta festa do 


Espírito Santo, celebrada a bordo das naus portuguesas, dado origem às 


hodiernas festas da passagem do Equador? Seja como fôr, a esfusiante 
alegria das duas festas parece-se bastante, sob vários aspectos, 


“9. Vida religiosa a bordo. 


“À vida religiosa de bordo estava a cargo dos capelães. Estes, como 


“vimos, faziam parte da tripulação, com alojamento especial, sôldo e deveres 


específicos. Os missionários, porém, impelidos pelo seu zêlo e pela sua 
devoção, não raras vezes organizavam, em moldes mais práticos, a vida 
religiosa, no que eram coadjuvados então pelos capelães, 

Na viagem de 1564, na nau Santo António, comandada pelo Vice-Rei 
D. Antão de Noronha, além da missa cantada e sermão, aos Domingos, 
havia vésperas cantadas em dias alternados “ 


Os padres empenhavam-se sinceramente no ensino da catequese, 


A bordo, como já em terreno de missa, e em Lisboa, devotavam-lhe muito 


tempo, convencidos da sua efectiva importância. Utilizavam-se, em geral, dos 


serviços do meirinho da nau que, com licença do capitão, juntava os meninos 
e gente moça. Não há menção de doutrina para adultos, mas é de crer que 
o espectáculo fôsse presenciado por todos. Ô catecismo era ensinado, segundo 


a festa do Espírito Santo, com coroação de imperador e imperatriz. Imperador seria 
o filho do próprio capitão, e imperatriz, uma menina, filha dum passageiro. 
O P. Tonda opôs-se à «coroação» de tal Soa que ela não se ERR havendo | 


apenas missa e sermão. 


Depreende-se que havia já algumas dérridas a respeito do carácter desta 


coroação. As primeiras Constituições do Arcebispo de Goa, porém, permitiram a 


“coroação de um imperador apenas, excluindo a da imperatriz, Condenaram também 
alguns abusos que por ocasião da mesma festa se haviam introduzido. o E 


RX, 669.670. 
+ Carta do P. Pêro Fernandes, de 23-11-1564, Domo, po a 


Gi dia e Sd pires 
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o costume empregado na Companhia de Jesus. O padre ou o irmão, que 
presidia, recitava as perguntas e as respostas, e os ouvintes repetiam-nas em 
côro. Assim a aprendiam de cor, € assim penetrava ela nos espíritos. Após 
a sua recitação, era então explicada 

O P Domingos Álvares, em carta E Goa, de 20 de Nori de 1567, 
narra como fazia a catequese. Ajudavam-no alguns meninos de S. Roque, de 
Lisboa, que também iam para a Índia. Os mais diligentes e sabedores, entre 
os ouvintes, recebiam um prémio. É o melhor prémio, a bordo, em plena 
calmaria, era um púcaro de água. Dependurava-se um barril de barro, colo- 
cando-se junto dêle um púcaro. O que melhor respondia ou repetia as res- 
postas era premiado com o púcaro de água, Empenhavam-se todos em apren- 
der a doutrina, por causa da água, É anota o missionário: Este era o premio 
com que elles mais folgavão, porque agoa he cousa que na nao mais se 
estima, e tanto que, vinte dias depois que passamos de Lisboa, se vendeo em 
pregão hum almude de agoa por quatrocentos e oitenta reis”, No final, 
recitavam-se várias orações e entoavam-se alguns cânticos religiosos diante 
de algum nicho ou altarzinho de Nossa Senhora. 

À recitação ou canto das Ladainhas de todos os Santos era devoção em 
voga no século XVI, Hoje conserva-se ainda, em todo o seu vigor, nas mis- 
sões que outrora pertenceram aos padres do Padroado, Os outros missioná- 
rios aceitaram a devoção e mantiveram-na, Estas Ladainhas ocuparam, sem- 


pre, no devocionário da Companhia de Jesus, importante lugar. Não é de | 


estranhar pois que êles insistissem nesta devoção, mesmo a bordo, Recita- 

vam-nas em particular todos os dias. Mas, a sua recitação pública fazia 

também parte das práticas religiosas de bordo. Cantavam-se ou recitavam-se, 
em geral, à tarde, após o pôr do Sol”, 

“O capitão da nau São Filipe, em conversa com o P.º Cabreira, disse-lhe 

que gra costume da carreira da Índia recitarem-se as Ladainhas três vezes 

por semana, às segundas, quartas e sextas-feiras, estando. o sábado resexvado 


H Cartá E Pe Fesnándo, e 31.1.1566. Ema, X, 45. 
E Documentação, X, 264, 
EA Documentação, VII, 273: 
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para à Salve dos Marinheiros. À pedido do mesmo sacerdote, consentiu que 
as Ladainhas se recitassem, em público, todos os dias. Assim se fêz *, 

Às procissões são ainda hoje uma devoção nitidamente portuguesa. Não 
é difícil observar diferenças bastante notáveis entre as procissões realizadas 
no Estrangeiro e as do nosso país. E, quanto à religiosidade, parece-nos que 
as nossas lhes levam a palma. 

Formavam elas, pois, parte integrante da vida de bordo, sobretudo nas 
tempestades, durante períodos de doença, ete. Referimo-nos já às procissões 
de penitência que se realizavam durante a Semana Santa, Repetiam-se elas, 
quando havia perigo iminente, e quando a devoção dos mareantes e passa- 
geiros desejava aplacar a justiça divina. Organizava-se a procissão, levando 
por vezes o capitão a cruz alçada, Seguiam-se os fiéis, os disciplinantes, é 
todos entoavam a plangente melodia Senhor Deus, misericórdia. Ocasiões 
havia em que se armavam altares, um no castelo da proa, outro no da pôpa. 
Ao chegar a estes altares, a procissão recrudescia de piedade e de anseio, 
reboando pelos ares, com dolorosa insistência, a invocação Senhor Deus, 
misericórdia. | 

É curioso que as notícias que temos de procissões, neste século XVI, 
parecem unir quase sempre a ideia de penitência e de reparação à da pró- 
pria procissão. Era esta, por assim dizer, um acto de culto público, desti 
nado a reparar os pecados de todos. 

Ainda hoje, em Macau, em Domingo de Ramos, realiza-se uma pro- 
cisão — a procissão dos Ramos — durante a qual se entoa antiquíssima e 
sentida melodia: Senhor Deus, misericórdia. Esta procissão data de longis- 
sima época, é a ela acorrem portugueses de todo o Extremo Oriente que 
assim escolhem a Semana Santa, como o melhor período de férias, para 
renovarem a sua Lusitanidade. Não haverá qualquer relação entre as duas 
melodias? | | 

"Quando os mares se erguiam alterosos, tudo inundando e tudo abalando, 
em desfeito e medonho temporal, os missionários, de joelhos, rezavam, ou, 





s2, Carta do P. Jácome de Braga, de 2-12-1563, Documentação, IX, 200. 











então, percorriam a nau, com a caldeirinha de água benta, espargindo em- 
barcação e mares, deitando relíquias de santos e agnus Dei às encapeladas 
ondas, em manifestações de viva e ardente fé. Em 1561, na passagem do 
Cabo da Boa Esperança, no meio de furibunda tempestade, o piloto da nau, 
em que ia o Pº Gonçalo Rodrigues, pediu um pendão com a imagem da 
Virgem Maria, é colocou-o na sua estância, e rogou aos padres que rezassem 
as Ladainhas, O espectáculo era verdadeiramente impressionante, pois as 
ôrfis de el-Rei, e outras senhoras quê na mesma nau viajavam, estavam 
quase tôdas desfalecidas. Os homens preparavam-se para morrer, pedindo 
a confissão “, | 

Na nau Rainha, em que em 1562 viajou o P.º Fernão da Cunha, 
rezava-se e o rosário de Nossa Senhora, assim como os sete salmos 
penitenciais *, 

O sacramento que a bordo se ministravo, priioipaliient, era o da 


confissão. Os homens, ao embarcarem, levavam consigo uma cédula ou 


atestado de confissão. À viagem, todavia, era longa, os perigos muitos e o 
zêlo dos padres urgia oportune, importune, no dizer de S. Paulo, de forma 
que as confissões abundayam. Além disso, as confissões gerais ordinárias, 
e as confissões gerais de preparação para a morte não assustavam ninguém. 
Neste luso século. XVI, se os homens se preocupavam com a vida, não se 
preocupavam menos com a morte, procurando encará-la-como portugueses 
“e como cristãos, Quando alguém caía doente, os sacerdotes ou os amigos 
preparavam-no imediatamente para a hipótese da morte. Fazia-se o testa- 
mento com a máxima naturalidade e dispunha-se a consciência para, em 
paz, se deixar o Mundo, 

Em 1560, o P; Arboleda e os seus Rd a fim de animarem 
os passageiros à confissão frequente, lançavam a todos os seus santos pro- 
tectores de cada mês, de forma ta a confissão mensal era prática fre- 
quente 


“o, Documentação, IX, 91, Ra 
que Documentação, IO AD Aço | 
58, Documentação, VII, 280, tic e 
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Como as missas eram sêcas, não se recebia a sagrada Comunhão. 
O P.* João Baptista de Ribera, em carta de 27 de Outubro de 1565, diz que 
não era costume haver os Santos Óleos a bordo. Êle, porém, levara-os de 
Lisboa e tivera ocasião de administrar o Sacramento dos Enfermos, ou a 
Extrema-Unção, a vários moribundos *, É natural que, após esta experiência, 
outros sacerdotes lhe tivessem seguido o exemplo. 

Na viagem de 1562, realizaram-se a bordo da nau, em que viajava 0 
P' Sebastião Gonçalves, dois casamentos. Um foi com consentimento de 
todos, isto é, após os necessários proclamas, O outro, por o proibir o capitão, 
em vista de sérias dúvidas do impedimento de cunhadio que tinha a respeito 
dos nubêntes, foi clandestino. Como o casamento clandestino era já então 
proibido, og missionários fizeram-lhes ver a gravidade do acto, é tudo se 
compôs ” | | 

Não encontramos referência a outros sacramentos administrados a 
bordo, fornecidas pelos relatos de que nos servimos. 


10. Fogo de Santelmo. 


É conhecida, hodiernamente a explicação científica do fenómeno do 
fogo de Santelmo. km meados do século XVI, porém, tal explicação, embora 
se vislumbrasse e se aceitasse, já não chegava para encobrir o atávico receio 
que certos fenómenos da Natureza ainda inspiravam. D. João de Castro 
observou também o fogo de Santelmo, é confessa que já Plínio e Aristóteles 
o haviam pend ás, mas não deixa. de dizer que parecia mistério e segredo 


da natureza * 





6, Carta de 27-10-1565. Documentação, TX, 445.446, 


57, Documentação, IX, 61. 
ss, Diz D. João de Castro, + em nota ao seu primeiro roteiro (De Liso a Goa): 


«Torando a 2º vez sá India, que foi no anno de 1545, esta mesma 
noite nos apareceu a aparencia ou signal a que os navegantes chamem | 
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Encontramos três principais alusões ão Corpo Santo, nome vulgar por 
que então era conhecido o fenómeno. Na viagem de 1564, quase na Costa da 
Cuiné, perto da meia-noite, depois de bastante chuva e trovoada, apareceram 
no cimo dos mastros as candeias acesas do Corpo Santo, Mareantes é passa- 
geiros, olhos fitos nas bailarinas línguas de fogo, gritavam: Corpo Santo, 
Corpo Santo *. | 

“Em 1565, os passageiros da nau Chagas vivam também o Corpo Santo. 
Segundo testerhunho do P.º Fernando, ficaram todos perturbados de medo. 
Q) fenómeno era constituído por luzes, à semelhança de candeias ou velas 
acesas, unas vezes se poem em um luguar, otras en muchos en senal, segundo 
dizen, que no peligraran de aquela tempestad *. o | 

Na noite de 13 de Junho de 1567, na nau Reis Magos, justamente 
quando ela dobrava o Cabo da Boa Esperança, apareceu também o Corpo 
Santo, no findar já duma tempestade. Todos puderam ver no mastro da 
gávea três candeias, podendo ser novamente admiradas de madrugada. 
Os marinheiros, de joelhos, clamavam: Corpo Santo, salva-nos. Os fidalgos 
e outros pessoas honradas discutiram depois a naturalidade ou sobrenatu- 


“Corpo Santo, per duas vezes é duraria espaço de mea ora. Primeiramente 

“o vimos na ponta do mastareo da gavia, e depois no lays da verga, é 

“ depois na ponta do mastro da mesma é depois na enxarcea. Esta-apa- 

rencia e que chamão Corpo Santo era hiãia claridade tamanha como a que 

costuma fazer uma candea ou vella, mas, a sua luz não era vermelha como 

fogo, mas prateada a semelhança da que se vê na lua; é quando dava 

algum relampago não aparecia este sinal, Porê como passava 0 resplandor 

do relampago, tornava aparecer, quando nos appareceo este sirial chu- 

viscava, € 0 cêo estava escuro e cerrado, e foi cousa muito patente € 

sem nenhã engano da vista, é parecia misterio é segredo da natureza. 

A este tempo estavamos norte sul com o Rio do Infante, e em altura 

- de 34º, Deste signal falla Plinio no livro IL, cap. 37 e Arist. nos Metau- 

, «ros» Roteiros de D. João de Gastro; 1 Roteiro de Lisboa à Goa (1538). 

Lisboa, Agência Geral: das Colônias, 132133, nota. | 
8, Documentação, TX, 822. a no 

8, Dobimentação, X, 44 À dig 
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ralidade do fenómeno. Quase todos lhe atribuíam um carácter sobrenatural, 


Apenas quatro se inclinavam para a sua naturalidade, apoiando-se num 
passo de Vergílio. Um dêstes quatro apresentou um concludente argumento, 
em favor da sua tese: o Corpo Santo aparecia também nos navios dos mou- 
ros e turcos e, por isso, não podia ser sinal divino. O P Domingos Álvares, 
interrogado sobre esta dúvida, respondeu que o fenómeno era natural e 
tinha explicação científica, mas que algumas vezes podia ser milagroso, 


Resposta prudente e certa 


11. Cruzeiro do Sul, 


Iam longe os anos em que O Cruzeiro do Sul maravilhara, pela vez 
primeira, olhos lusitanos. Mas, apesar disto, não faltam ainda testemunhos 
sabre à constelação. O P, Fernando, escrevendo de Cochim em 31 de J aneiro 
de 1566, ao narrar a sua viagem de 1565, durante a qual a sua nau viajara 
por fora, afirma que Os navegantes ignorvam ainda o verdadeiro ponto do 
Sul, que correspondesse mais ou menos à Estrêla Polar, que indicava o Norte. 
Por isso, no hemisfério Sul, chamavam polo antártico a una Cruz muy 
hermosa, que se haze muy bien formada con su pie y braços proporcionados 
de quatro grandes y resplandecentes estrellas º, 

“Em 1567, à capitânia Reis Magos perdeu de vista a Estrêla Polat: 
3 graus antes de chegar ao Equador, que se atravessou em 93 de Abril; 


Pouco depois, avistou-se O cruzeiro do Sul, 


«o qual não he o proprio polo, porque tem o sel proprio 
movimento, o qual pollo dista deste cruzeiro 30 graos. Chamasse 
cruzeiro, porque são quatro estrellas, a modo de huma cruz muito 


di rim 


“o, Documentação, X, 266; X, 228. 
2 Documentação, X, 65. 

















eme orar im snort 
EO E ecpory. 


138 


“formosa e resplandecente. Tem também suas guardas, como a 
Estrella do Norte. À vista deste cruzeiro muito deleitay *, 


Os velhos nautas lusitanos, porém, saudavam sempre com júbilo a 
Estrêla Polar quando, dobrado novamente o Equador, de Moçambique para 
a Índia, a avistavam pela primeira vez Lembrava-lhes, sem querer, a pátria 


distante. 


12. Acidentes a bordo. 


Em viagens tão demoradas, registavam-se sempre alguns acidentes a 
bordo. Os mais vulgares exam quedas de homens, quer dos mastros abaixo, 
quer das bordas da nau ao mar, Os navios levavam já, pelo costado fora, 
algumas cordas, dispostas já de forma que os homens que, por qualquer 
motivo, caíssem ao mar, se pudessem agarrar à elas. Na viagem de 1562, 
na nau São Martinho, tombaxam três homens da gávea da pôpa ao mar, mas 
nenhum se perdeu, pois conseguiram todos segurar-se nestas cordas. Noutra 
ocasião, desprendeu-se uma grande tábua do mastro grande e foi parar ao 
meio dum grupo de homens. Nenhum déles sofreu, pois a tábua apenas 
atingiu a carapuça dum dos circunstantes. A 9 de Junho, por alturas do 
Cabo da Boa Esperança, caiu um moço às águas. O mar estava sereno, 
sendo o vento de feição. Em pouco tempo, ficara já o rapaz perto de meia 
légua distante da nau, Lançou-se Jogo um escaler que conseguiu recolher o 
moço, que estava quase desfalecido *. | 

Nesta mesma viagem, homem houve que, estando as naus em Moçam- 
bique, indo a nado ver umas raparigas que estavam na varanda do leme, foz 


atacado por um tubarão que lhe levou uma coxa, não sobrevivendo aos. 


- ferimentos”, 





88, Documentação, X, 265, 
4, Documentação, TX, 68-69. 
8, Ibid, 72 Ro 
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Às vezes, em casos de homens ao mar, as naus não podiam manobrar 
a tempo, e havia que abandonar os tristes à sua sorte. Aconteceu isto, por 
exemplo, em 1563, na Costa do Natal, Caindo um homem ao mar, por 0 
vento soprar rijo de popa, prosseguiu-se o caminho, cosa de veredad lasti- 
mosa, por ser un hombre casado y con muchos hijos, diz o Ir, Pêro da 
Cruz *, 

Ão partir esta mesma nau de Moçambique, aconteceu outro desastre 
é nas mesmas condições quase. Não valeu ao pobre homem o saber nadar 
como um peixe, pois a nau, dura de leme, ainda fêz dois ou três bordos a 
ver se o podia tomar, mas sem efeito. Por imperdoável descuido, havia-se 
deixado o batel em Moçambique ”. | 

Nos relatos, que temos examinado, não se encontram casos de incêndios 
graves a bordo, apesar de as condições os favorecerem bastante, e não exis- 
tirem meios de combate, comparáveis aos actuais, Segundo conta 0 
P.º Sebastião Gonçalves, em 10 de Setembro de 1562, na nau em que ia, na 
Costá da Guiné, a 10 de Abril, depois de cantarem os galos nas capoeiras, 
incendiou-se uma lanterna de pau, por ter adormecido o moço que a trazia. 
Depressa, porém, se apagou o fogo, pois 0 lugar atingido era bem visível e 
a nau estava molhada de recente chuveiro *, 


o, Documentação, IX, 191.192. 

w, Documentação, IX, 206-207, 323.324. 

8, Documentação, IX, 56-59. O alcaide de bordo tinha a seu cargo, inter alia, 
a guarda do fogo. Eis o que observou Pyrard de Laval: 

«Este alcaide tem também sob a sua guarda tôda a pólvora, bala, murrão e 
armas, que tudo lhe é carregado em conta. Semelhantemente tem cargo do fogo, e 
ninguém, seja quem for, ousaria acender é levar fogo sem êle lho dar por sua própria 


“mão. E para êsse fim há de cada banda do navio junto do mastro grande duas grandes 
cozinhas, a que chamam fogões, e quando 0 alcaide ali acende o fogo, que é pela 
volta das oito ou nove horas, há sempre ali duas guardas de soldados, um a cada 
um, pára tomar conta que ninguém faça algum desatino com O fogo, e também | 


para impedir que alguém o leve para outra parte do navio, E se alguma pessoa 


há mister de ir ao porão a ver a sua fazenda, se é de confiança, 0 alcaide lhe acende 
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Em 1556, num dos navios, por sé haver quebrado o mastro da gávea, 
houve que o substituir. À operação foi melindrosa, mas coroada de êxito *º, 

Na viagem da Santo António, em 1564, após a travessia do Equador, 
foi um homem abaixo da segunda escotilha a ver umas coisas suas. Obsex- 
vou que a nau fazia muita água, por um buraco existente no seu costado. 
Avisou logo o comandante. Os calafates, chamados a tôda a pressa, amar- 
- raxam-se imediatamente por fora do costado e consertaram à avaria o me- 
lhor que puderam ”. 

Não se referem outros acidentes que mereçam especial menção. 


13. Mulheres a bordo, 


As mulheres a bordo das nossas naus da Índia constituíam um verda- 
deito problema. Desde os primeiros anos após o descobrimento marítimo 
pata a Índia, mulheres havia que se embarcavam a tentar a vida no Oriente. 
Umas conseguiam passagem normal, e outras escondiam-se a bordo, como 


Ed 


passageiras clandestinas. 

Nestes anos que estudamos, parece que isto continuava a ser vulgar. 
(O P. Fernão da Cunha narra como, ao partir de Lishoa, perguntara ao capi- 
tio se na nau ia alguma mulher, embarcada clandestinamente. À resposta 
foi negativa, pois o capitão havia já tomado todas as providências no sen- | 
tido de as descobrir, mas sem resultado a 

Na viagem de 1562, embazcaram algumas mulheres suspeitas. O P.º Se- 





uma vela, por ordem do capitão, e a mete numa lanterna de lata tôda picada de 
buraquinhos, fechando-a com um cadeado; e se não é pessoa de confiança, ele 
mesmo vai em sua companhia. Tem cuidado de fazer também apagar o fogo pelas . | 
quatro horas pouco mais ou menos,» Op. city 145146. | ads PES 
o, Documentação, VJ, 112. e à 
m, Documentação, IX, 322-323, 
“1, Documentação, IX, 79. 
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bastião Gonçalves conta como o Ir. Vicêncio se excedeu algum tanto em 
querer evitar os possíveis escândalos ”, 

A Esperança levantou ferro de Lisboa num Domingo de manhã, 25 de 
Março. Antes da partida, descobriu-se uma mulher escondida a bordo. Já em 
mar alto, apareceram mais três mulheres, uma das quais vestida de homem. 
Determinou o capitão que elas seriam desembarcadas na Madeira ou nas 
Canárias. Improvisou-se uma câmara, onde elas foram fechadas à chave, € 
entregou-se esta a uma pessoa fiel e temente a Deus ”, 


14. Conclusão. 


As cartas dos missionários fornecem-nos, como vimos, interessantes 
aspectos da vida a bordo das naus da Índia, Lendo-os, mais nos convence- 
mos do árduo condicionalismo em que ela decorria. Nas naus que do Tejo 
se desprendiam, rumo ao Oriente, embarcava o Português total, com as suas 
enormes qualidades e com os seus bastos defeitos. Audaz; crente; meio 
supersticioso; cheio de pundonor, sobretudo após a travessia do Cabo da 
Boa Esperança "; sujeito a entusiasmos arrebatadores é a contagiosos desá- 
nimos, o Português preparava-se, à bordo, para enfrentar o Oriente das 
especiarias e das sêdas, do luxo é do fácil viver. 

Longas noites de esperança, mordidas apenas pela saudade da pátria 
distante, embalavam-no em sonhos e em perspectivas. As naus da Índia 
eram naus de promessa e de optimismo. Por mais difícil que fôsse a via- 
gem, por mais tempestades que a salpicassem, por mais doenças que a 
atribulassem, o Português renascia ao pôr os pés em Goa ou em Cochim. 
Os missionários cedo se deixavam conquistar pelo ingente campo de apos 


coreto ram terem 


1", Documentação, IX, 60. 
7%, Documentação, IX, 446. 


1%, Ao arguto espírito de Pyrard de Laval não passou despercebida esta Y 


observação. Op. cit II, 147, 153. 
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tolado, onde iriam trabalhar. Os outros, frente à vida, iriam continuar é 
realizar os sonhos vislumbrados em Lisboa, na saudosa hora da partida. 

Às viagens do regresso, essas, eram mais realistas, menos sonhadoras; 
mais práticas, menos ousadas; mais simples, menos fagueiras, Eram, porém, 
o complemento das outras, em natural movimento de acção e reacção da 
vida. Apesar, porém, de tôdas as desilusões, de todos os nauf rágios, de todos 
os malogros, as viagens de Lisboa à Índia mantiveram sempre a mesma nota 
de esperança e de alegria, 

É que a vida é, de per si, teimosa, E acaba sempre por vencer. 


E A TÔRRE E A FORTALEZA DE BELÉM 


COMUNICAÇÃO FEITA EM ASSEMBLEIA GERAL ORDINÁRIA 
DE 17 DE JUNHO DE 1953 


PELO 


acadêmico correspondente 


MÁRIO DE SAMPAIO RIBEIRO 


eseiçs; 2 





: Aa j í E ato Vetas e , cito E 
. É ti Er 1 Ati ri Tiutis 
Rea iai as E sctt o aaa RMT CERA 





“BRO “DO VE “VD “IDO DDD" DD “DID Ao AA AR Lo Le Let La La 


A TÔRRE E A FORTALEZA DE BELÉM 


Cm parte dos lazeres de quase trinta anos gastei-a em estudos é 
investigações, com a firme tenção de esboçar um dia a história da 

antiga freguesia de Nossa Senhora da Ajuda de Belém, extra-muros 
de Lisboa, em cuja área vim ao Mundo. 

Li muito; remexi papéis sem conto; dei volta a verdadeiro mar de 
documentação. Meditei longamente e não raro, na ânsia de melhor servir a 
Verdade, me surpreendi buscando esquadrinhar com o pensamento o âmago 
das coisas, em especial o dalguns monumentos, cobiçoso de lhes devassar 
impenetráveis e misteriosos arcanos, no desejo veemente e quase voluptuoso 
de lhes prescrutar os segredos, | 

Tão continuado e pertinente labor mental levou-me ao convencimento 


de que nem tudo quanto andava escrito âcerca de o velho sítio do Restelo 


(e de os seus principais edifícios) era exacto. 

“A cexta altura os apontamentos reunidos, e os raciocínios lógica e fria- 
mente deduzidos de seu cotejo, revelaram-me a existência pregressa de um 
facto insuspeitado — junto ao lugar do Restelo, à beira da praia das lágri- 
mas, haviam-se sucedido, no decurso da segunda metade do século XV e da 
primeira metade do seguinte, três igrejas da invocação de Santa Maria de 
Belém, a última das quais foi a que ainda hoje campeia no local, | 
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Se bem que nenhuma dúvida me restasse — por pura prudência, quiçá 
tida por escusada — antes de dar a conhecer ao grande público a sensacional 
descoberta, quis, primeiro, submetê-la ao saber e à experiência dos meus 
eminentes confrades nesta Academia, 

Tal foi a génese da comunicação 4s três igrejas de Santa Maria de 
Belém no lugar do Restelo, que tive a honra de fazer em sessão ordinária de 
5 de Dezembro de 1944 e a que assistiram, entre outros a quem Deus Já 


chamou a Si, dois académicos especialmente categorizados — o Engenheiro 


Augusto Vieira da Silva, detentor do primado em matéria olisipográfica, e 
o Dr. Jordão Apolinário de Freitas, que, por mais de uma vez, se ocupara 


proficientemente de coisas relacionadas com Santa Maria de Belém, a cujo 


respeito tinha ideias assentes. 

Segundo a acta da sessão afirmei * que o edifício que chegou a nossos 
dias não tem que ver com a bula de 1496 — a qual serviu mas foi para a 
erecção de outro mosteiro de modestas proporções, com igreja própria, de 


“que os frades tomaram posse em Janeiro de 1499 — e mostrei minuciosa e 


documentadamente a existência, no Restelo, de três igrejas que tiveram 
Santa Maria de Belém por titular: 


a primeira, fundada pelo Infante D. Henrique e por êle doada à 
Ordem de Cristo, em 1460, foi a chamada ermida do Restelo e deve ter 
sido demolida em fins de 1512 para se levantar a actual; 

“a segunda, erguida em dois anos (de 1496 a 1498) por el-Rei 
D. Manuel, serviu de templo ao primitivo convento de frades jerónimos 
é começou a ser derribada em Novembro de 1551, quando de lá saíram 
processionalmente — transladados para a actual —os restos mortais do 


“Fundador, que lá haviam recebido sepultura, quase trinta anos antes; 


a terceira — a que todos podemos ver ainda, se bem que confrange- 
doramente deturpada e posta em risco por restauros e acabamentos espan- 


a tiram 


vm 1, Ch Boletim da Academia Portus da História, 8º ano, 1944 PR 
boa, Eai págs. 10 a 109. 
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tosos — que só começou a ser erguida em 1513, depois de «O Venturoso» 
resolver transformar o primeiro mosteiro em outro, com capacidade para 
cem frades, que seria cabeça da Ordem em Portugal e que elegeu para seu 
jazigo e de seus descendentes. 

Mais consta da acta * que pedi aos ilustres confrades presentes o favor 
de me comunicarem qualquer documento que invalidasse as conclusões a 
que chegara e de estudarem e discutirem o assunto, pois julgava-o merecedor 
disso, já para alcançar a consagração da tese, já para fazer ruir a opinião 
de se haverem enganado os autores contemporâneos da construção, voltando, 
assim, a dar-se direitos de cidade à tradição que ligava intimamente o 
mosteiro de Belém com a epopeia dos descobrimentos e vinculava impere- 
cedouramente Santa Maria de Belém com a rota da Índia, 

Se bem que a acta seja omissa a respeito do pormenor, é certo que 
nenhum dos presentes pôs a menor objecção e, até, todos êles — em especial 
o Dr. Jordão de Freitas — se declararam convencidos da verdade de quanto 
tivera a honra de expor. 

Certamente por isso, o Senhor Dr, António Baião, que presidiu à 
sessão, expressou o desejo da comunicação — uma vez passada a escrito — 
ser publicada nos Anais da Academia. É 

Conquanto a imprensa diária tivesse dado à notícia da comunicação 
relêvo invulgar, resolvi — dado o seu natural melindre e ainda por caute- 
losa prudência — sobreestar a publicação e aguardar qualquer reacção 
possível. 

À inserção no Boletim *, em 1945, da acta da sessão pôs directamente 
no conhecimento da matéria todos os académicos que não compareceram, 
fôsse qual fôsse a causa da ausência. 

Três anos volvidos, como ninguém, de harmonia com a parte final 
do artigo 12.º dos Estatutos da Academia, tivesse surgido a levantar reparos 
ou a formular quaisquer observações, meti mãos à tarefa de redigir defini 





2, Idem, ibidem, pág. 109. 
3, Loc. cil, 
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tivamente a comunicação feita em Dezembro de 1944 e, de acôrdo com a 


resolução tomada, o trabalho teve a honra de ser incluído nos Anais. Saiu 


a coberto do título Do sítio do Restelo e das suas igrejas de Santa Maria 
de Belém, tirando-se separata *, 

Desenvolvi considerâvelmente o assunto, em especial no que respeitava 
à localização do velho burgo do Restelo — de onde a alteração do título — 
e estudei também muito por miúdo os antecedentes da Belém de nossos dias, 
trazendo a lume muita coisa que não era conhecida, 

Por natural impulso também, não limitei a comunicação ao campo 
restricto em que a pusera primitivamente. Introduzí-lhe correcções e alar- 
guei-lhe um pouco o âmbito, razão porque aflorei questões de segunda 
ordem sob o ponto de vista histórico em que não tocara da outra vez. Estão 
nesses casos a-franca atribuição de naturalidade alemã a Mestre Boytack 
— que, aliás, estava implícita em certo passo da acta da sessão publicada 
no Boletim — e a referência (feita em nota) a uma fortificação comple- 
mentar da Tôrre de Belém, outrora existente na praia, e que identifiquei 
com o baluarte do Restelo, e em que Francisco de Arruda trabalhava 
em 1516*, 

Em meados do Outono de 1950 — ao folhear o n. 2 (da 2.º série) 
de Belas Áries (Revista e Boletim da Academia Nacional de Belas Artes) * 


* Cfr, Anais da APH (U série), vol. 2 (Lisboa, MCMALIX), págs. 265 a 378. 

5, Idem, ibidem — Nota (98) inserta em rodapé nas págs. 316 a 318 a pro- 
“pósito do Chafariz da Princesa, em Pedrouços. 

8, Loc. cit, pág. 71, acta 139, da sessão extraordinária de 26 de nao de 
1950. Dela extracto o que interessa: 

«O sr, Presidente ... faz uma comunicação sobre o estudo de Mário Sampaio 
Ribeiro publicado nos «Anaes da Academia de História», onde este autor se refere 
aos monumentos do Restelo. Nas suas observações, o sr. Presidente aponta as dedu- 
ções inconsistentes daquele estudo, a propósito do qual uma vez mais esclarece e 
documenta as- certezas referentes à fundação do Mosteiro dos Jerónimos, à nacio- 
nalidade francesa do arquitecto: Boitac, às cansas. e origens daquele monumento, 
do: Baluante o ou Torre de S, Vicente de Belém.» 
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vi, com surpresa e funda mágoa, que o nosso eminente confrade, Senhor Pro- 
fessor Reinaldo dos Santos, fizera naquela Academia uma comunicação em 
que — são palavras da acta da respectiva sessão — «apontou as deduções 
inconsistentesy por mim feitas em Do sítio do Restelo e das suas igrejas em 
Santa Maria de Belém, «estudo a cujo propósito documentou e esclareceu, 
uma vez mais, as certezas referentes à fundação do mosteiro dos Jerónimos, 
à nacionalidade francesa do arquitecto Boitac, às causas e origens de aquele 
monumento e do baluarte ou torre de S, Vicente de Belém.» 

Ão fazer tal comunicação — aliás no uso pleno de um direito que 
ninguém pensaria contestar-lhe — o Senhor Professor Reinaldo dos Santos 
não teve presentes as disposições do artigo 12.º dos nossos Estatutos, 

À meu ver teria sido mais vantajoso que 9. Ex." tivesse vindo a esta 
Academia contradizer-me, rebater um por um os meus documentos, demons- 
trar a inconsistência das minhas deduções e expor — embora mais uma 
vez — as razões e as fontes de que promanam as chamadas certezas refe- 
rentes à fundação do mosteiro, ete., porque de duas uma: ou teria levado 
a melhor — e nesse caso matava de vez a questão e contribuía decisivamente 
para que as minhas alegações, apesar de tudo, granjeassem adeptos — ou 
não a teria levado — e nesse caso ninguém poderia entrever imaginários 
atritos entre colectividades por igual prestimosas. 

Seria lógico e natural o caminho seguido se, de algum modo, se hou- 
vesse dificultado ao eminente académico e crítico de arte o contra-atacar 
o meu estudo, que, em boa verdade, contraditava opiniões e juízos seus, 
embora quase sem o citar. 

Mas tal não sucedeu e por fôrça de as disposições da parte final do 
artigo 12.º referido, desde meados de 1950 que não me tem sido possível 
replicar e dizer de minha j justiça, pois só me era permitido fazê-lo em sessão 


ordinária. 
Uma vida forçosamente dispersa por variadas ocupações não me tem 


permitido ser assíduo aos trabalhos desta casa e, por infelicidade minha, 
em nenhuma das sessões ordinárias a que, entrementes, comparect esteve 
presente o Senhor Professor Reinaldo dos Santos, de modo que não se me 


deparou o ensejo desejado. 
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Por outro lado, aquela mesma circunstância inibiu-me também de 
vir, há mais tempo, falar aqui de outro assunto intimamente ligado com o 
primeiro — e também objecto de reacção — mas em que não toquei então 
— a Tôrre e à Fortaleza de Belém serem duas obras fortificadas diversas 
e não uma só como se tem cuidado, 

Proporcionou-se agora a desejada oportunidade e, claro está, apro- 
veitei a ocasião para pedir ao digníssimo Conselho Académico a convocação 
especial do muito ilustre Presidente da Academia Nacional de Belas Artes 
para -derimirmos as nossas discordâncias e para se apurar quais são, de 
facto, as certezas concementes à «fundação, causas e origens do Mosteiro 
dos Jerónimos», qual a respeitante à nacionalidade de mestre Boytack e, 
ainda, se o Baluarte e a Tôrve foram uma e a mesma coisa ou se, pelo 
contrário, a Tôrre existiu sempre e houve, além de ela, um Baluarte, que 
foi ampliado para Fortaleza, mas que nunca se concluiu e, até, desapareceu 
antes de começar o século XVII. | 

Porque da acta da sessão da Academia Nacional de Belas Ártes consta 
que o Senhor Professor Reinaldo dos Santos «uma vez mais» * esclareceu e 
documentou as certezas, deduzo que não deve ter havido matéria nova na 
argumentação alinhada contra o meu estudo e, por isso creio que se Jimitou 
a reproduzir opiniões e juízos já anteriormente expressos. 

“Julgo indispensável salientar que a posição de cada um de nós ante 
os monumentos levantados no sítio do Restelo quase não tem, essencialmente, 
ponto de contacto, 

Ão eminente crítico de arte êles interessam acima de tudo sob o 
aspecto artístico, Às considerações de ordem histórica que faz, apenas 
vêm à colação para alicerçar as premissas sôbre que assentam os juízos 
críticos. esa | 

A mim os monumentos interessam primeiro que nada pelo que simbo- 
lizam e sob o aspecto histórico. As considerações de natureza artística a 





"oe, ci. Che, nota (6). — 
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que não posso furtar-me resultam sômente da necessidade imperiosa de 
harmonizar a documentação com o que os olhos vêem. 

À meu ver, porém, em certos casos e dentro de certos limites, uma 
obra de arte pode ser documento tão valioso e probatório como uma carta 
de padrão, uma escritura notarial, etc. Apenas apresenta uma dificuldade 
que estas não oferecem — e essa dificuldade resulta do seu subjectivismo 
e consiste em saber atendêla, | | 

Infelizmente não é raro o forçar tal documentação a dizer o que convém 
às teses, mais ou menos imaginosas, sôbre ela urdida ou alicerçada. 

Quantas vezes as vemos enquadradas em esquemas sitemáticos adrede 
estabelecidos, quando o lógico seria a determinação dos esquemas a partir 
de elas! 


É claro que estes problemas estão cheios de subtilezas e, por isso mesmo, 


são ouriçados de perigos, mormente quando se tenham imaginação e racio- 
cínio por termos de uma igualdade. 

É indubitável que a reflexão tem decidida influência no pensamento 
e pode levar à modificação de juízos feitos, como é indubitável que tal 
alteração não é índice de versatilidade, mas apenas natural envolver de 
uma inteligência lúcida no caminho da perfeição. 


Mal vai ao homem cujas ideias fossilizem acorrentadas a juízo um | 


dia proferido, aliás convictamente, por temer repudiá-lo logo que se 
convença (ou que o convençam) de ter errado. 

Há, porém, que recear a riqueza imaginativa, fomentadora de deva- 
neios é fantasmagorias, às vezes tão deslumbrantes é de tal modo aliciantes 
que chegam a usurpar as aparência da Verdade. Talvez porque a reflexão 
seja estranha ao brotar de tais idealizações, é certo que, em regra, se lhes 
tem mais apêgo que às maduras congeminações, filhas de longo meditar, 
resultantes da aglutinação de grande cabedal de conhecimentos. . 

Resta-me patentear a muita consideração que tenho pela pessoa e pela 
obra do Senhor Professor Reinaldo dos Santos que não é por mera cortesia 


que a consigno neste momento, preiteando merecidamente o seu dinamismo 


e a sua admirável pertinácia. | 


A Verdade, porém, tem direitos que considero intangíveis e que julgo o 
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deverem sobrepujar o aprêço é a estima. À minha situação tem muito de 
semelhante com a de Aristóteles ante as opiniões a que, de certo modo, 
Platão ligara seu nome prestigioso. 

Isto posto, vá de passar a ver objectivamente as «certezas» referentes 
à fundação, causas e origens do Mosteiro dos Jerónimos, à nacionalidade 
francesa de Boytack e à identidade do Baluarte e da Tôrre de 5. Vicente 
de Belém para as confrontar com as «deduções inconsistentes» a que cheguei 
nos meus estudos. 


Começo, como é natural, pelas primeiras, ou seja: pelas causas, origens 


“e fundação do Mosteiro de Belém. 


Foi no primeiro volume da Guia de Portugal — edição da Biblioteca 
Nacional — que o Senhor Professor Reinaldo dos Santos deixou exaradas as 


«certezas» seguintes: 


«Junto à antiga praia do Restelo, no sítio onde se erguera 
uma ermida fundada pelo infante D, Henrique e por este doada 
em Setembro de 1460 à ordem de Cristo, fez o rei D. Manuel 
construir o mosteiro dos Jerónimos. Mas, ao contrário da tradição 
corrente, não foi intento do monarca comemorar com esta fundação 

“a descoberta do caminho marítimo da Índia, mas apenas afirmar 
mais uma vez a sua piedade hieronimita, À prova é que é anterior 
à chegada e até à partida das caravelas do Gama (Julho de 1497). 
A prova ainda é que é de 1496 a bula papal que fundou o convento, 

- de 22 de Dezembro de 1498 a doação régia da ermida de Belém 
aos monges de 3. Jerônimo, e o acto da posse enfim de 17 de 

- Janeiro de 1499 — datas todas anteriores à chegada do Bérrio 
(29 de Julho de 1499) que, com Paulo do Gama, trazia as pri- 

-meiras novas da descoberta. Deve, porém, reconhecer-se que foi 


“a Índia e a riqueza que brotou da sua exploração, que permitiram - 
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a D. Manuel ir buscar à vintena da especiaria, pedraria e minas 
os meios de dar à intenção original, puramente piedosa e porven- 
tura modesta, a magnificência que fez dela um dos mais belos 
e opulentos padrões da glória manuelina. 

«Em Abril de 1500 o mosteiro projectado tinha já prior, 
vigário, sacristão e alguns monges. Na primavera de 1501 nomeou- 
se o recebedor das obras (Pero Travassos) e o escrivão (João 
Leitão), que, com o prior, constituiam a mesa dos contos, Eram 
eles que arrecadavam as verbas recebidas, a mais importante das 
quais era a vintena da Índia entregue pelo banqueiro florentino 
Bartolomeu Marchione, 

«Segundo os cronistas do século XVII o lançamento da pri- 
meira pedra é de 1502, o que é verosímil em face das nomeações 
citadas, que sempre precederam o início das obras, é o tempo que 
exigia a aquisição dos aprazamentos e terras em volta da primitiva 
ermida, que a grandeza dos novos projectos tornava necessário. 
De testo nesse ano de 1502 há já ordem de fazer férias e paga- 
mentos, e em Maio desse mesmo ano fez D. Manuel a aquisição 
definitiva da igreja e chão do Restelo, trocados à ordem de Cristo 
pela sinagoga dos Judeus (mais tarde Conceição Velha). De aí 
por diante as notícias de recebimentos e pagamentos são nume- 
rosas, podendo computar-se em um conto de réis a média das 
despesas de construção, pelo menos nos primeiros anos» *, 


As «deduções inconsistentes» de meu estudo conduziram às conclusões 
seguintes: | 


«De tudo quanto expusemos é do muito mais que, por abre- 
viar, calámos, conclui-se que houve de certeza três igrejas, todas 


ter e e ei 


8, Guia de Portugal (Edição da Biblioteca Nacional), vol. Ea 1924), 


pág. 398. | ; 








Do confronto resulta, em última análise, que — ressalvado o duplo 


da invocação de Santa Maria de Belém, no antigo lugar do 
Restelo: 
«A primeira, a fundada pelo Infante de Sagres, certamente 


" de traça gótica e de reduzidas dimensões, deve ter sido demolida 


quando se construíu a actual (começada em 1516), sendo possível 


“que a sua localização fosse aproximadamente no ponto onde hoje 


se ergue a maravilhosa porta lateral. Por essa razão lá estaria a 
imagem do Infante D, Henrique, 

«A segunda, desaparecida em data incerta, mas quase com 
certeza logo após a trasladação dos ossos reais, foi levantada 
depois de 1499 e devia ser de alvenaria, Nela foi enterrado 
El-Rei D. Manuel quando morreu, 

«A terceira, a que hoje nos deslumbra e cuja traça impo- 
nente, grandiosa e belíssima só pode dever-se a mestre Boytack, 
que a não deve ter feito realidade por se ter inabilitado. Foi edi- 
ficada para jazigo de seu egrégio fundador e de seus descen- 
dentes. 

«Mais se conclui legitimamente que El-Rei D. Manuel, 
quando — em fins de 1513? — deliberou meter ombros à fun- 


“dação do monumental edifício, que albergaria cem frades jeró- 
- nimos e seria cabeça da Ordem em Portugal, fê-lo absolutamente 


à margem da bula Eximiae devotionis affectus — a tal de 1496 
— que apenas serviu para o convento que o antecedeu imediata- 
mente, 


«Nestes termos prevalecem plenamente os testemunhos coevos, 


- especialmente os de João de Barros, Damião de Góis e D. António 


Pinheiro e não pode haver dúvidas que a igreja de Santa Maria 
de Belém é o padrão máximo da epopeia dos descobrimentos *. 


e 


A Anais da AHP (II série), ol 2 págs sm e 3º, 
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lapsus calami da data da chegada do Bérrio e da notícia de vir a seu bordo 
o infeliz Paulo da Gama, que, por essa altura, agonizaria na Terceira 
— a discrepância está em o Senhor Professor Reinaldo dos Santos negar a 
tradição corrente, sem contudo chegar a rejeitar de todo a influência 
indirecta da Índia na portentosa magnificência da fábrica do monumento, 
a qual traduziria, por isso, mais ostentação que outro qualquer sentimento ao 
À seu ver, a génese do monumento foi apenas D. Manuel ter ensejo de, 
uma vez mais, afirmar a sua piedade hieronimita. 

“Ora salvo o devido respeito esta «certeza» não tem qualquer consts- 
tência e não à tem porque assenta apenas na data de um documento sem 
fazer caso do seu teor, nem ter em consideração uma série de factos histó- 
ricos concorrentes, todos êles indubitáveis. 

Se não vejamos: 
Da bula Inter costera, que Pio Il expediu em Mântua, a 14 de Outubro 





10, Anos depois, em 1930, o Senhor Professor Reinaldo dos Santos expôs abre: 
viadamente o assunto do modo seguinte: 

«Na praia do Restelo elevava-se uma ermida de marcantes fundada pelo infante 
D. Henrique e que este doou à Ordem de Cristo em 1460, Foi aí que D. Mantel 
fundou, ainda antes da viagem de Vasco da Gama, o mosteiro (bula papal de 14961 
que doou, com a antiga ermida do infante, aos Monges de 8. Jerónimo. () ueto de 
posse é de 17 de Janeiro de 1499, isto é, seis meses antes da chegada de Paulo da 
Gama com as primeiras notícias da viagem da Índia e da descoberta, enfim», do 
caminho marítimo do Oriente. Estas datas revelam que a primitiva intenção régia 
estava longe de prever a importância e significado histórico que 0 monumento, no 
Manuel, havia de alcançar. De facto foi a Índia e a riqueza 
lizar em Belém talvez o seu mais belo sonho 
xou a Batalha que fora o Panteon da casa 
D. João HT, havia de desleixar um pouco 


próprio reinado de D. 
das suas especiarias que lhe permitiu rea 
de grandeza arquitectural. Por Belém dei 
de Aviz, como por Tomar O seu sucessor, 
Belém. D. Manuel, rei cujas ambições e gosto de ostentação tinham um resaibo 
oriental, deixou nos Jerónimos um dos mais belos símbolos do seu reinado Pelé 
exuberância decorativa e pela magnificência que esta arte evoca.» (ur. 4 drle em 
Portugal (edição Marques Abreu, Porto), n.º 10, Mosteiro de Belém (Jetónimo), 


págs. 5 6 6. 
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de 1459, ressalta que o Infante D. Henrique foi levado a construir a ermida 
do Restelo pelas seguintes razões ”: 

Chegavam frequentemente ao surgidouro, a bordo de navios, muitos 
cristãos, alguns dos quais morriam sem sacramentos e êle (Infante), para 
obviar ao inconveniente (não só obedecendo a piedoso e caritativo impulso, 
mas querendo, por seu tumo, honrar a Deus e a bem-aventurada sempre 
Virgem Maria) mandara edificar (por não existir no local qualquer outra 
instituição pia ou canônica, para salvação das almas dos mareantes, por 
conseguinte: a bem da utilidade pública) uma igreja da invocação de Santa 
Maria de Belém, dotada com rendas bastantes para garantirem a manuten- 
ção de um presbitero. 

Uma vez ultimada a construção (ou em vésperas de tal suceder ) reque- 
reu, como lhe cumpria, ao Sumo Pontífice: 

1º — Que a autoridade apostólica confirmasse a edificação e a insti- 
tuição vincular; | | 

2º — que a igreja fôsse erigida em freguesia, com pia baptismal e 
mais insígnias paroquiais, bem como se delimitasse a área da sua jurisdição; 

3º — que, uma vez erecta a freguesia, a igreja fôsse unida, anexada 
e incorporada na Ordem de Cristo, do mesmo modo que o fôra a de Santiago, 
“de Santarém; | | 

4º — que, finalmente, lhe fósse dado poder e faculdade para pôr e 
amover nela, à sua vontade, presbítero idóneo para curar as almas dos 
paroquianos, isto é: dos naturais e moradores do Restelo e mais os nave- 
gantes e passageiros cristãos, que adregassem de permanecer nas águas do 
surgidouro, além de quantos andassem' embarcados nas armadas, enquanto 

lá estivessem ancoradas, 

O Papa atendeu prontamente as petições do Infante e só pôs restrições 


", Cfr, Descobrimentos Portugueses, Documentos para a sua História publica- 
dos e prejaciados por João Martins da Silva Marques, 1 vol., onde, de pãgs. 564 a 
567, decorre excelente tradução da bula, devida ao saber do eminente académico, 
Senhor Dr. José Saraiva. 
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à outorga da última, de onde a área da jurisdição da nova paróquia ficar 
reduzida a um círculo, cujo raio era a distância de um tiro de besta ”, 

Em seguimento, o Infante D. Henrique, estando na sua vila a-par de 
Sagres, por carta de 18 de Setembro de 1460, fêz doação da fundação do 
Restelo à Ordem de Cristo e estatuiu as obrigações em que os donatários 
ficavam para todo o sempre 2. 

A transmissão operou-se na forma e regra que o Sumo Pontífice 
— quetoritate apostolica — preceituara e, em paga de os bens vinculados, 
para garantia da existência da instituição, o capelão devia celebrar todos 
os sábados, por intenção do fundador, a missa de Nossa Senhora e, antes de 
começar o santo sacrifício, cumpria-lhe voltar-se para os fiéis e pedir-lhes 
— em voz alta e pelo amor de Deus — a esmola de um Pater noster e de 
uma Ave Maria pela Igreja e pela salvação das almas dêles (P undador), 
dos cavaleiros da Ordem e ainda pelas dos parentes por quem D. Henrique 
tinha obrigação de pedir *, 

Quando, menos de dois meses decorridos, se quebrou a existência 
humanal do Infante, é crível que os freires de Tomar já estivessem insta- 
lados no eremitério do Restelo e o presbítero lá residente já ministraria 
os sacramentos da Confirmação e da Comunhão aos navegadores estantes 
ou aos que iam de abalada, assim como já celebraria missa para os que 
aguardavam monção para se fazerem ao largo. Para tanto se fizera a 
fundação. | 

Trinta é cinco anos volvidos, ao que parece, o viver dos freires de 
Cristo era de tal modo pecaminoso que um dos primeiros cuidados del-Rei 
D. Manuel, ao subir ao trono, foi impetrar do Papa a abolição do celibato 


, 1 
para os futuros professos ”, 
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2 Anais da APH (II série), vol. 2, págs. 300 e 301, 

3, Idem, ibidem, págs. 312, em especial nota (95). 

+ Idem, ibidem, págs. 313 e 314. 

5, Idem, ibidem, págs. 919 e 320 e notas (102) a (105). 
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de 1459, ressalta que o Infante D. Henrique foi levado a construir a ermida 
do Restelo pelas seguintes razões *: 

Chegavam frequentemente ao surgidouro, à bordo de navios, muitos 
cristãos, alguns dos quais morriam sem sacramentos é êle (Infante), para 
obviar ao inconveniente (não só obedecendo a piedoso e caritativo impulso, 
mas querendo, por seu turno, honrar a Deus e a bem-aventurada sempre 
Virgem Maria) mandara edificar (por não existir no local qualquer outra 
instituição pia ou canónica, para salvação das almas dos mareantes, por 
conseguinte: a bem da utilidade pública) uma igreja da invocação de Santa 
Maria de Belém, dotada com rendas bastantes para garantirem a manuten- 


ção de um presbítero, 
Uma vez ultimada a construção (ou em vésperas de tal suceder ) reque- 


reu, como lhe cumpria, ao Sumo Pontífice: 
1º — Que a autoridade apostólica confirmasse a edificação e a insti- 


tuição vincular; 
2º — que a igreja fôsse erigida em freguesia, com pia baptismal e 
mais insígnias paroquiais, bem como se delimitasse a área da sua jurisdição; 
3 — que, uma vez erecta a freguesia, à igreja fôsse unida, anexada 
e incorporada na Ordem de Cristo, do mesmo modo que o fôra a de Santiago, 
de Santarém: 
4º — que, finalmente, lhe fôsse dado poder e faculdade para pôr e 
amover nela, à sua vontade, presbítero idóneo para curar as almas dos 
paroquianos, isto é: dos naturais e moradores do Restelo e mais os nave- 
gantes e passageiros cristãos, que adregassem de permanecer nas águas do 
surgidouro, além de quantos andassem' embarcados nas armadas, enquanto 


lá estivessem ancoradas, | 
O Papa atendeu prontamente as petições do Infante e só pôs restrições 


2, Cfr. Descobrimentos Portugueses, Documentos para a sua História publica- 
dos e prefaciados por João Martins da Silva Marques, 1 vol., onde, de págs, 564 a 


567, decorre excelente tradução da bula, devida ao saber do eminente académico, | 


Senhor Dr. José Saraiva. | 


SER io 1 
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à outorga da última, de onde a área da jurisdição da nova paróquia ficar 
reduzida a um círculo, cujo raio exa a distância de um tiro de besta ”, º 
Em seguimento, o Infante D. Henrique, estando na sua vila a-par de | 
Sagres, por carta de 18 de Setembro de 1460, fêz doação da fundação do 
Restelo à Ordem de Cristo e estatutu as obrigações em que os donatários 
ficavam para todo o sempre “, 
À transmissão operou-se na forma e regra que o Sumo Pontífice 
— quetoritate apostolica — preceituara e, em paga de os bens vinculados, 
para garantia da existência da instituição, o capelão devia celebrar todos 
os sábados, por intenção do fundador, a missa de Nossa Senhora e, antes de 
começar o santo sacrifício, cumpria-lhe voltar-se para os fiéis e pedir-lhes 
-— em voz alta e pelo amor de Deus — a esmola de um Pater nosler e de 
uma Áve Maria pela Igreja e pela salvação das almas dêles (Fundador), 
dos cavaleiros da Ordem e ainda pelas dos parentes por quem D. Henrique 
tinha obrigação de pedir *, 
Quando, menos de dois meses decorridos, se quebrou a existência 
humanal do Infante, é crível que os freives de Tomar já estivessem insta- 


lados no exemitério do Restelo e o presbítero lá residente já ministraria 
os sacramentos da Confirmação é da Comunhão aos navegadores estantes 
ou aos que iam de abalada, assim como já celebraria missa para os que 
aguardavam monção para se fazerem ao largo. Para tanto se fizera a | 


fundação, 


Trinta e cinco anos volvidos, ao que parece, o viver dos freires de | 


Cristo era de tal modo pecaminoso que um dos primeiros cuidados del-Rei 
D. Manuel, uo subir ao trono, foi impetrar do Papa a abolição do celibato 


para os futuros professos ”, 


1º, Anais de APIL (O série), vol. 2, págs. 300 e 301, 
“3, Idem, ibidem, págs. 312, em especial nota (95). 
4 Idem, ibidem, págs. 313 e 314, | 

15, Idem, ibidem, págs. 319 e 320 e notas (102) a (105). 
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À bula Romani Pontificis “, de 20 de Julho de 1496, deu satisfação 
à real súplica, feita por intermédio do Cardeal de Alpedrinha, D. Jorge 
da Costa, para quem, logo após as côrtes de Montemor-o-Novo, o P.º Fran- 
cisco Fernandes, depois Bispo de Fêz, levou procuração afim de prestar 
obediência ao Sumo Pontífice e, certamente, também cartas a pedir as bulas 
que Alexandre VI se apressou a expedir ”, 

É de ver que a bula Romani Pontificis, abolindo o celibato dos freires 
de Tomar, teria de vir a reflectir-se, embora indirectamente, na mecânica 
da fundação henriquina do Restelo, assim como o comprovado viver disso- 
luto dos cavaleiros não se conciliava, de modo algum, com a finalidade, 
tão devota e tão piedosa, da Casa de Belém. Como é que almas deliberada- 
mente lançadas no caminho da perdição podiam curar da salvação das de 
seus irmãos aflitos e alcançar-lhes o consôlo de que tanto careciam? “ 

À reforma tinha de ser radical, mas a ermida e o eremitério do Restelo, 
fundados e dotados para todo o sempre, não podiam sofrer o mínimo 
estôrvo, Ora el-Rei, que era especialmente obrigado à memória de seu 
tio-avô, deveria olhar com particular bem-querença a sua instituição, edifi- 
cada à beira da praia das lágrimas, E, como era natural, não tardou que 
espírito régio brotasse e ganhasse vulto a ideia graças à qual tudo se 





'6, Nas Provas da Nistória Genealógica da Casa Real Portuguesa, (2.º edição), 
tômo II, parte 1, págs. 326 a 328, 

*. Anais da APH (II série), vol. 2, pág. 320, em especial nota (106). 

“4 Se bem que não fôsse aos freires que incumbia o ministério dos Sacramen- 
tos, parece-me intuitivo que a abolição do celibato, mais tarde ou mais cêdo, havia 
de acarretar a decadência da instituição, até pela inevitável e progressiva seculari- 
zação dos presbíteros, que a Ordem admitisse e mantivesse a sen serviço. O viver 
destegrado dos dois freires, de portas a dentro do eremitério, re 
samente na reputação e na idoneidade do capelão, que com êles tivesse de coabitar, 
Por outro ado tudo indicia que, por então, houve o propósito de tirar à Ordem de 
Cristo o carácter catequizante ou missionante em relação às descobertas e conquistas, 
Marrocos à parte, transferindo-o para as Ordens Teligiosas e não se deve abstrair 


de que na fundação henriquina o surgidouro do Restelo funcionava como ante-câmara 
do Ultramar. RR, a 


percutir-se-ia forço- 
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solucionaria, O remédio era fácil — bastava transformar à fundação do. 


Restelo em convento, transferindo-o para uma Ordem religiosa qualquer, 


Assim, os freives de Cristo, com seu capelão, seriam substituídos por frades 
e, de êsse modo, poderia continuar a fazer-se, para todo o sempre e sem | 
solução de continuidade, a ministração dos sacramentos e a celebração 


do sacrifício incruento sem se dar aso ao escândalo das gentes, 


Mas isso era matéria que só o Papa poderia resolver, visto que Roma | 
ficara por fiadora do cumprimento integral dos encargos pios a que a | 


fundação obrigava ", 


O Infante doara certo número de bens para todo 0 sempre e tomara 


o Sumo Pontífice por garante da perpetuidade do cumprimento das cláusulas 
impostas. Logo, qualquer modificação que se pretendesse introduzir-lhes, 
careceria da prévia anuência papal e ao Santo Padre só seria lícito deferir 


desde que us obrigações existentes fóssem expressa e laxativamente trans- 


feridas para terceiros ou por êles voluntiriamente assumidas, 

É isso qque el-Rei deve ter proposto, pondo a sua palavra como penhor 
da seriedade de seus desígnios, e à prova é que Alexandre VI, pela bula 
tximia devotionis uffectus, atendeu o seu desejo, consentindo na meta- 
mortose da fundação henriquina em convento a cargo de cujos monges 
ficaria o que a bula Inter cotera encabeçara no capelão da casa do 
Restelo ”, 

Por conseguinte a causa e à origem da fundação do Mosteiro de Belém 
não toi a piedade hieronimita del-Rei, mas, sim, a necessidade de garantir 
(à margem e para além da funda reforma por que a Ordem de Cristo ia 
passur) a perpetuidade da formosa instituição que a caridade ardente e 0 
espírito eristianíssimo do Infante D, Henrique pusera sob o patrocínio de 
Santi Muria de Belém. 

O que pode ter sido consequente de tal sentimento — se é que se não 
tratou de simples predilecção, quiçá filha de um viver mais edificante e, 


Meme ip po go, 


Po lnais da API (1 série), vol, 2, pág. 398. 
O, Idem, ibidem, págs, 328 e 324, 
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por isso mesmo, mais venerado — foi a escolha da Ordem monástica para 
cujo cargo se transferiu a fundação *, 

Só em 22 de Dezembro de 1498 se passou a carta de doação * 
— embora na Chancelaria de D. Manuel se ache registada uma outra, de 
igual teor, mas datada de 10 dêsse mês e dada em Sintra, que Sousa 
Viterbo publicou” —e por ela se vê que el-Rei compensou largamente 
a Ordem de Cristo pelo oratório e ermida de Santa Maria de Belém, com 
seu pomar murado, mais umas casas que estavam começadas e ainda uma 
outra, situada junto do chafariz, e onde, ao tempo, funcionava uma venda, 

Os frades tomaram posse a 17 de Janeiro de 1499 e, é claro, tomaram 
posse apenas do que lhes fôra doado coisa de um mês antes *, 

Mas tem de considerar-se que seria tenção del-Rei levantar um mos- 
teiro, em face de as exíguas Instalações existentes, 

À instituição henriquina falava expressamente num presbítero e os 
bens vinculados seriam, por ventura, mais que bastantes para lhe assegurar 
o passadio. Diz-se que à data da transição exam dois os freires de Cristo 
que habitavam no exemitério e é de crer que a alhergaria que teria anexa 
(para dar pousada aos peregrinos e viandantes) fôsse pequena. 

Salta à vista, pois, que, por muito poucos que os frades fôssem, não 
caberiam nas instalações de que tomaram posse e que, evidentemente, teriam 
de ser as que já existiam no local, em Julho de 1496, quando o Papa assinou 
à bula institucional do convento, que prolongava a fundação henriquina. 





21, Pode também ter influído na escolha dos jerónimos a maneira esplendorosa 
por que faziam as práticas litúrgicas, mormente as horas canónicas, que eram sem- 
pre por canto de órgão, como só se fazia na Sé, no Hospital Real e em S. Vicente 
de Fora, 

*, Provas da História Cencalógica (2.º edição), tômo 1], parte 1, págs. 318 
a 390, 


*, Diccionario historico e documenta) dos Arquitectos, Engenheir os € fit 


tructores Portugueses ou q serviço de Ferido vol, III (Lisboa, 1922), págs. 
446 e 447, 


* Anais da APH (T dio) a o pág, 397. 
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Logo, el-Rei deve ter mandado fazer uma igreja maior, dormitórios, 
claustro, refeitório, em suma os cómodos indispensáveis para uma comu- | 
nidade poder instalar-se, embora sem quebra da índole paupérrima que | 
tão edificantemente os frades jerónimos levavam na Penha Longa, 

A chegada de Nicolau Coelho, com notícias capazes de encherem de 
ansiedade o coração da própria fleuma, deve ter posto ânimo real em 
grave apêrio. 

Saber, ao cabo de dois anos de absoluto desconhecimento de quanto 
ocorrera, que medonho vendaval separara, talvez sem remédio, os dois 
navios remanescentes da armada, no regresso da mais espantosa de quantas 
viagens 0 Mundo vira até então, e desconhecer a sorte que tivera a nau de 
Vasco da Gama e o punhado de bravos que, a bordo, vinha ardendo em 
saudades da terra dos seus, consumido por privações inenarráveis e por 
um labor titânico e sem tréguas, era coisa de arrasar um notam, de quebrar 
o coração mais varonil, | 

Por maior que fósse a confiança depositada na perícia e no denodo | 
do navegador insigne, é certo que êles eram impotentes, de nada valiam, 
ante a fúria dos elementos desencadeados! 

Só uma fé ilimitada poderia manter o bruxuleio de ténue fio de 
esperança por entre o negrume insondável com que o futuro se apresentaria 
aos olhos do monarca! E, embora a História não o diga, eu creio firmemente 
que el-Rei, a desoras, foi prostrar-se, anelante, com a alma destroçada, na 
capela da fundação henriquina, a implorar a intercessão de Santa Maria de 
Belém, junto de Seu divino Filho, para que a nau do Gama chegasse a | 
bom pôrto e a emprêsa da descoberta do caminho marítimo da Índia | 
aleançasse bom têrmo, para maior glória de Deus e da Cristandade, para 
maior honra de Portugal e do seu Rei! 

Ela era à padroeira da viagem, pois fôra ante Sua imagem devota que 
Vasco da Guma e os mais capitães haviam feito fervorosa vigília antes de 
partirem, | 

Hoje, que os recusos e as possibilidades são fantásticas em relação 
uos de antano, não se pode fazer ideia da tortura por que passaram quantos | 
tinham parentes e amigos na nau desaparecida e, por isso, também não se 








ue ensaio uma ee 1 o po ms 


162 


pode aquilitar do fervor com que as pobres criaturas impetraram do Omni- 
potente a graça do seu salvamento, 

Que dizer del-Rei, em cujo coração pulsavam a um tempo o interêsse 
nacional, a honra da grei, o zêlo pela dilatação da Fé e do Império? 

Que dizer do homem que incarnava o espírito da Nação e que de tal 
facto tinha clara noção e perfeita consciência? 

Quase dois meses durou essa agonia indizível, êsse calvário horroroso, 
até que, certa manhã setembrina, a caravela em que Vasco da Gama regres- 
sava com o ânimo desfeito pela morte do irmão, franqueou a barra do 
Tejo e veio fundear ao largo do Restelo. 

Que a angústia que lhe alanceava a alma era do mesmo tenor que a 
dos que por cá sofriam, provam-no-lo as novenas que teve ante a imagem 
mil vez bemdita de Santa Maria de Belém. Temos, porém, de reconhecer 
que na desobriga dessa provável promessa deve ter havido também grande 
soma de gratidão e de reconhecimento. E vezes sem conto as contas do seu 
rosário giraram, uma a uma, em rodízio quase continuado, agradecendo 
fervorosamente a Nossa Senhora o patrocínio desvelado, o amparo seguro, 
a protecção hondosa que lhe dispensara e graças à qual êle, de volta, podia 
rejubilar por ter cumprido o seu dever, por ter prestado um serviço inesti- 
mável à causa de Deus e da Pátria! | 

Só no fim das novenas — parece que a 16 de Setembro de 1499 — 


Vasco da Gama foi à presença veal dar miúda conta da sua prociiods 
façanha, | 


A entrada foi soleníssima, esfusiante de regozijo, e João de Barro diz- 


-nos que houve touros, canas, momos e mais festejos da predilecção popular. 
Mas a História também nos diz que o feito foi logo vinculado ão 
mosteiro então nascente, mediante a carta em que nesse mesmo dia el-Rei 


fêz doação aos monges, enquanto fôsse vivo, da vintena das taxas pagas 


por quantos viessem a negociar na paint na pedraria e nas minas de 
ouro da Índia ”, 


erra neem 


º5, Idem, ibidem, pág. 399, 
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Era talvez — como diz o Povo — o pagamento de uma promessa feita 
em hora de grande incerteza, quando recorrera ao valimento de Aquela a 
Quem os cristãos proclamaram Estrêla do Mar e Porta do Céu — a bem- 
-aventurada Mãe de Deus, Maria Santíssima. 

Fôsse como fôsse, porém, o que salta à vista, e é intuitivo, é que 
aquêles rendimentos não eram imediatos e só viriam a efectivar-se anos 
mais tarde, quando fôsse normal o tráfego das mercadorias indicadas entre 
os portos do Hindustão e Lisboa. 

Todavia parece que a receita nunca deve ter chegado ao que el-Rei 
desejava ou cuidaria e a prova é que, por carta de 2 de Outubro de 1503, 
o «Venturoso» fez mercê aos frades, enquanto vivesse, da vintena do ouro 
e de tôdas as mercadorias que viessem, não só do tráfego da Índia, mas 
ainda do da Costa da Mina, além da vintena sôbre as tomadias, tudo com 
destino às obras e para sustento da comunidade *, 

À 21 de Abril de 1500 os monges entraram na posse das novas Insta- 
lações e essas não podiam ser, evidentemente, as mesmas de que já tinham 
sido empossados em Janeiro do ano antecedente ”. 

Pêro Gonçalves, provisor da mitra lisbonense, tomou pela mão ao 
prior do mosteiro — Fr. Pedro da Guarda — e partindo da capela (neces- 
sariamente a que fôra da fundação henriquina e que já lhes pertencia), 
fê-la passear e empossar sucessivamente da igreja, com seu Fampanânio 
e sino, do dormitório, do refeitório e da cozinha *, 

Parece-me evidente que todos estes edifícios (nenhum dos quais teria 
carácter monumental, nem proporções fora do vulgar) não devem ter 
brotado do solo por encanto, nem ter sido construídos nos escassos quinze 
meses mediados entre a posse tomada dos bens que haviam pertencido à 
Ordem de Cristo e a realização da cerimónia que' o respectivo auto 


perpetuou. 


28, Idem, ibidem, pág. 330. 

", Idem, ibidem, pág. 322, O auto de posse pode ver-se nas Provas da Histó- 
ria Genealógica (2.º edição), tômo TI, parte 1, págs. 320 a 322, | 

28, Idem, idem, ibidem. 
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Se hem que não seja de rejeitar a hipótese de nem tôdas as casas 
indicadas estarem acabadas, o que se pode ter como certo é que êste 
mosteiro nada tem que ver com o actual, 

As receitas continuaram a ser cobradas.e a certa altura, até, eram 
arrecadadas num cofre de que havia três chaves e em que se entesourou 
muito dinheiro com destino a obras que não se sabe quais fôssem. 

No final de 1513 operou-se funda reviravolta no ânimo real, cujo 
resultado foi a ampliação do que existia em Belém, transformando-se o 
pequeno mosteiro de frades jerónimos em grandiosa fábrica, cujos tectos 
albergariam normalmente uma centena de frades, que se pretendia viesse 
a ser cabeça da ordem em Portugal e na capela-mor de cuja igreja D. Manuel 
teria jazigo, em campa rasa, ; 

Tal transformação estava absolutamente na alçada del-Rei; não tinha 
de ser pedida a ninguém, Canônicamente o mosteiro continuava a ser o 
mesmo, visto que a bula pontifícia nada tinha que ver com o tamanho ou 


a sumptuosidade das instalações, nem sequer com a situação topográfica. 


De quanto agora se pretendia só era da competência do Papa o conceder 
que o mosteiro pudesse a vir a ser.cabeça da Ordem de S, Jerónimo em 
Portugal, E isso — e só isso — veio a ser oportunamente pedido e obtido. 

Conquanto nenhum documento nos diga a data exacta em que se 
operou o volte-face, nem as causas que o motivaram, é lícito inferílo do 


facto de ter sido no decurso de 1513 que D. Manuel se desinteressou das 


obras que mantinha no mosteiro da Batalha e também de, entre 6 de 
Dezembro dêsse ano e 15 do mesmo mês do seguinte, ter adquirido siste- 
miticamente todos os prédios rústicos confinantes, para serem encorporados 
no património conventual e virem a constituir a imensa cêrea (que chegou 
a nossos dias) cujas terras dariam o pão e o azeite indispensáveis ao 
passadio e mantença dos cém frades ”, 





-”, Em apêndice (2 (2) a Do Sítio do Restelo e bs suas igrejas de Santa Maria 
de Belém dei o rol dos prédios adquiridos então, com as datas das escrituras res» 
pectivas, Cfr, Anis da APR t série), vol. 2, págs, 376 e 377. 
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Então, igualmente, se instaura novo regime administrativo; Lourenço 
Fernandes é posto de banda e passa a haver um veador das obras, que 
pouco tempo depois é substituído pelo Amo do Príncipe, Bartolomeu de 
Paiva *” 





*O, Até hoje, que eu saiba, ainda ninguém se ocupou da vida e acções desta | 


personagem, parecendo mesmo que nem sequer se atentou nela. 

Todavia toda a documentação existente certifica não só que a sua preponde- 
rância deve ter sido muito grande (pelo menos desde que el-Rei D. Manuel determi. 
nou que superintendesse nas obras reais) como também que essa superintendência. 
não foi exercida apenas no campo da burocracia. Foi muito mais além, porquanto, 
de certa altura em diante, era êle quem fazia os riscos das obras, que tinham de ser 
executadas segundo êles, 

Foi assim até a sua morte, em 1536. Depois de êsse ano e cargo de provedor 
das obras reais parece ter sido despojado do carácter técnico, para ficar circunscrito 
apenas ao administrativo, passando a ser atributo da família dos Carvalhos Patalins. 

São relativamente numerosos os documentos que permitem estabelecer com 
segurança que Bartolomeu de Paiva seria gcómetra, engenheiro e arquitecto, planea- 
dor (ou pelo menos censor) de todos os projectos que outros (inclusive João de 
Castilho) executavam na pedra ou em madeira, observando rigorosamente os debuxos 
feitos e assinados por êle. 

Aflorei o assunto ao de leve em El-Rei D. João III e a arquitectura em seu 
tempo (Lisboa, 1946, pág. 15), mas o seu estudo minucioso e, de modo especial, a 
comprovação de quanto avanço terá como consequência o restringir aos domínios 
da escultura muito do que até agora se tem colocado nos da arquitectura, por passar 
a haver imperiosa necessidade de apreciar apenas como escultores-decoradores (pe- 
dreiros) artistas que têm sido classificados como arquitectos de polpa e de se consi- 
derar como pura moda ou andaço de arte decorativa algo do que se tem tido por 
estilos arquitectónicos. 

Nesta ordem de ideias, porém, Mestre Boytack teria sido o derradeiro cons- 
trutor iniciado nos arcanos da arte gótica; Bartolomeu de Paiva o autor de quantas 


estruturas precederam as traças delineadas pelos servidores da nova arte — aquêles . 


que riscavam segundo as leis de Vitrúvio ou, se se quiser, segundo «as medidas do 
Romano» — e em cujo número já se contava Torralva. 
Mas onde, quando, como e com quem terá aprendido Bartolomeu de Paiva? 
Que deve ter sido pessoá de requintada cultura e de singular capacidade e 
bom-gôsto, parece lícito inferir-se não só do facto de ser exercido o cargo com tão 
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É indubitável que, por 1514, coexistiam duas espécies de trabalhos 
— uns a cargo dos cabouqueiros del-Rei, outros de que se desempenhavum 
os oficiais que serviam nas obras de Nossa Senhora ”. 

Segunda- feira, 20 de Março de 1514 —e não deve ter sido mera 
coincidência o começar-se em princípio de semana — mestre Boytack — 
que para tanto deve ter largado os trabal hos que contratara com D. Pedro 
Caivão, Prior de Santa Cruz, de Coimbra — tomou o comando da emprêsa, 
a meu ver directamente subordinado ao Amo do Príncipe. A consulta da 
“ementa das obras evidencia uma daquelas verdadeiras venetas que não raro 
“tomavam o ânimo de «O Venturoso», 

Em minha opinião as chamadas obras del-Rei consistiam na construção 
dos fundamentos da Tôrre de Belém e as de Nossa Senhora (isto é, aquelas 
que eram custeadas pelas vintenas) as do Mosteiro. 

De facto tudo se conjuga para mostrar a insegurança do local, ermo 
e aberto às arremetidas de corsários e piratas, cuja audácia não tinha 
limites. Garcia de Resende permite entrevêlo e a curta de Lourenço 
Fernandes é, a êsse respeito, depoimento terminante e concludente * 

De como naquele tempo se podia estar à mercê de ousadas proezas 
de bandoleiros e traficantes ainda hoje transparece, por exemplo, duma 


amplos poderes e tão a contento del-Rei, como ainda da extraordinária afeição 
artística (sob qualquer prisma que se encare) que soube incutir no ânimo do Prin- 
cipe seu pupilo, a quem criou desde pequeno, e das aptidões invulgares que permi- 
tiram que seu filho — o crúzio D, Heliodoro — fôsse exímio cultor da música (como 
compositor e como executante), da pintura, da iluminura, etc, 
*, Ressalta dos seguintes lançamentos, todos constantes de págs. 308 da 

Ementa de 1514; € 

«Item Afonso Gomez de xxiiij pallmetas que fez do sseu ferra pera os cauou- 
| queyros delRey... 


Item pagou a Afonso Gomez lê intlçar dozentos e quynze pyquos meio do 


“seu aço que al os pinos aos ofycyaes di seruem nas obras de nossa 
Senhora.» 


(Cfr. Anais da APH (tr série), vol, 2, pág. 341), 
*, Anais da APH (II série), vol. 2, 1 págs. 350 e 351, 
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carta del-Rei D, João IH para D, António de Ataíde, Conde de Castanheira, 
escrita de Evora, em 15.de Janeiro de 1534 — por conseguinte vinte anos 
mais tarde, já quando a Tôrre de Belém garantia, de certo modo, a segurança 
absoluta daqueles lugares — e onde se pode ler: 


«Fernando Álvares me disse da nova que tínheis do armado 
que andava nessa costa que deu caça a um navio que entrava pela 
burra do porto dessa — trata-se de Lisboa — e pareceu-me muito 
hem a deligência que mandastes fazer em mandar a Atouguia 
(da Baleia) saber que armados havia na Berlenga»... ”, 


É, em verdade, prodigiosa a azáfama que transparece dos róis das 
obras. Domingos Guerra Faz os primeiros cinco vãos do dormitório novo e, 
à custa del-Rei, trabalha-se afunosamente nas fundações da Tórre, para 
cuja edificação Boytack Lôra chamado, 

Fora disso faziam-se reparações e acabavam-se pequenas ampliações 
(algumas celas novas) «o mosteiro velho, por assim dizer, e na igreja velha, 
a qual era de alvenaria, — tanto assim que, a certa altura, a cataram g 
e tinha órgãos * e, pelo menos, duas portas de acesso, visto que denominavam 


is to tera mao 


“1 Nas Letters of John HI, King of Portugal (1521-1587). The portuguese text 
with an introduction by LD. M, Ford (Cambridge, 1931), pág. 155. 
84, Do fólio 268 da Ementa de 1514 constam as seguintes verbas: 
«ltem comprou quatro pyçes por cemto vyLe trs. 
Hem comprou dous testos pera a call pera pyçallar por vynte tes. 


Item comprou de pedra de call pera pygellar a igreja por...» (Cfr. Anais da 


API (O série), vol, 2 pág. 355). 7 
%% Nos primeiros dias de Agôsto de 1514 foram pagos 800 rs. «nho mestre 


que Íynou os orgos», 

(Cfr. Anais de APR (U série), vol. 2, pág. 356). 

A presença dos órgãos (isto é: o grande órgão, resultante da adição dos vários 
registos, à cada um dos quais se dava, tradicionalmente, o nome de órgão) que já 
tinham de ser afinados em 1514, confirma indirectamente o luzimento da celebração 


das horas canúnicas a que se alude na nota (21). 
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uma delas de principal, a qual talvez fósse geminada (in a do mosteiro 
de Jesus, em Setúbal) pois tinha de certeza dois postigos ”, 

Verifica-se depois ter havido uma paragem nas obras € parece-me lícito 
atribuí-la à necessidade de se ultimar a construção da Torre, para que o 
local adquirisse segurança. É evidente que, também, se deve ter tido plena 
consciência de não existir pessoal capaz em número bastante para pôr de 
pé tamanha fábrica. É de crer que todos os canteiros e aparelhadores que 
houvesse disponíveis no Reino — e há que ter em conta tudo o mais que 
se estava edificando por êsse Portugal além ” — não chegariam para erguer 
u mole projectada, ainda que fôssem eternos e trabalhassem séculos a fio 
sem descansar! | 

A única hipótese aceitável e verosímil, para obviar ao inconveniente, 
é dar como certo o entabulamento de negociações tendentes a trazer até cá 
gente estranha, mas hábil e afeita a rendilhar a pedra como era mister, 

A 2 de Janeiro de 1517 — primeiro dia útil do ano — verdadeira 
legião de oficiais e mestres meteu simultâneamente mãos à realização das 
várias empreitadas em que a obra, evidentemente, fôra repartida, claro 
estã que segundo o plano pre-estabelecido e em obediência a regimento 
mandado elaborar por el-Rei e crivelmente feito pelo Amo do Príncipe, 
que era o provedor das obras, | | 

Assim quase 250 homens especializados começaram a trabalhar ao 
mesmo tempo, quando só existia parte das paredes da igreja, parte do 


“5, Em Outubro de 1514 pagou-se a Luís Gonçalves (pág. 299 da Ementa 
respectiva) : 
q) hum ferrolho grandre estanhado com ssua fechadura e chaue pera seruir na 
igreja a porta pryncypall; 

b) majs dous ferrolhos pequenos estanhados; 

c) ssejs macheas e femeas grandres estanhadas pera seruyrem nos postygos das 
dietas portas da jgrega. 

(Cfr. Anais da APH (IX série), vol. 2, pág. 356). 

*, Pelo menos na Batalha, em Santa Cruz, de Coimbra, no Paço dos Estaus, 
na Misericórdia e no Hospital Real, de Lisboa, eto.. 
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dormitório, quero crer que os caboucos de tôda a fábrica e já se trabalhava 
nos cinco sarapanéis, que suportam o côro. Essa legião de mesteirais, vinda, 
por certo, dos mais variados pontos, agrupados segundo as conveniências, 
começaram a trabalhar no claustro, na porta principal, no côro de cima, 
no refeitório é no pórtico lateral, 

Como aceitar o acontecimento como meramente casual? 

Parece-me evidente a impossibilidade, assim como julgo que salta à 
vista que êle só pode ter resultado de plano maduramente urdido e executado 
para realizar e pôr em obra um projecto, que já existia, delineado até nas 
mais pequenas minúcias. | 

Em 1517, no comêço de Abril º, quando el-Rei fêz seu testamento só 
o dormitório se encontrava concluído, ou a caminho da conclusão. Éle 
próprio no-lo refere uum dos itens ” 

Quando D. Manuel morreu, em Dezembro de 1521, foi enterrado na 
igreja velha, isto é na que fôra caiada em 1516, porque a chamada capela 
do Restejo já teria sido demolida, visto erguerse onde campeavam as 
elegantes colunas, recamadas de alcachofras e bastiães, no cimo das quais 
haviam de nascer as arqueadas nervuras com que a arte de Boytack sabia 
brincar, entretecendo artesoados magnificentes e deslumbrantes, que dir- 
«sejam trabalhos de alta passamanaria. 


88, Anais da APH (TI série), vol. 2, págs, 360 a 362. 

0, () testamento tem a data de 7 de Abril de 1517 e foi feito estando el-Rei 
no mosteiro da Penha Longa. Havia, por conseguinte, apenas três meses que o exército 
de mestres e oficiais capitaniado por João de Castilho começara a servir. 


49, Provas da História Genealógica (2.º edição), tômo HI, parte 1, pág. 411. 


Anais da APH (II série), vol. 2, pág. 338, nota (134), 

«Item eu tenho dado em minha vida a N. Senhora de Bellem, a vintena do 
dinheiro das partes da Mina, e a vintena das mercadorias, e couzas das partes da 
India, somente, e não do meu, segundo he decrarado em sua doação, encomendo que 
lhe não seja tirada, athe se acabar pella dita renda a Caza na forma em que o tenho 
ordenado, e mandado fazer, e que responda toda a obra: com a que está” “tormeçada 
do dormitorio, o qual mandava fazer pera cem Araçis et, » 
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rescer do edifíico era custeado pelas vintenas que 
ria de Belém “, em acção de graças pelo bom 
berta da rota cerúlea da Índia distante; não 
el da exploração fria e calculada do 
também incidia sôbre quantas 


Mas todo êsse € 
el.Rei doara a Santa Ma 
sucesso da emprêsa da desco 
era própriamente resultado palpáv 
comércio do Oriente, por isso que O ónus 
ham da Costa da Mina e sôbre as tomadias. 


mercadorias vin 
| ssos de aquêle a quem o 


Em 1551, quando foram transladados os O | 
mou «Rei que o mundo mandou» O cortejo saiu da igreja velha 
desfilando processionalmente por baixo dos alpendres a todo 
.o. Para a uma sair houve necessidade de derribar à parede 
o que mostra que as portas de ingresso estariam 
s novos edifícios é o que prova irrefutâvel- 


épico cha 
para a nova, 
o seu comprimento. P 
do topo da capela-mor, 
priticamente bloqueadas pelo 
mente que então coexistiam os dois templos. 

A igreja velha só deve ter desaparecido depois, muito plausivelmente 
quando Diogo de Torralva levantou no local a portaria *, 

Tudo quanto acabo de referir é indubitável e de tudo há provas 


irrefragáveis. 
Como concluir, pois, 


pela «inconsistência das minhas deduções» acêrca 
das causas, origens e fundação do mosteiro de Santa Maria de Belém? 


É tempo de passar à questão da nacionalidade de Boytack, 

Era francês? | 

Era alemão? 

Eu não tive dúvida em afirmar que era tudesco; O Senhor Professor 


Reinaldo dos Santos está certo de êle ter vindo ao mundo em terra de 8. Luís 


4 


2 Cfr, Nota anterior. CD ss ÇA 
+, Em meu actual modo de ver a igreja velha só poderia erguer-se nesse lugar, 
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e em trabalho recente escreveu até que a naturalidade do mestre, aliás 
discutida em tempos, é averiguadamente francesa *, ra 

Ora como nenhum de nós lhe encontrou o termo do baptismo segue-se 
que, em qualquer dos casos, a naturalidade é «decretada», | 

Boytack era francês porque sim; Boytack era alemão exactamente 
pela mesma razão, | 

Há, todavia, que tomar em linha de conta certos pormenores, o mais 
importante dos quais, a meu ver, é o da formação artística, o das afinidades 
estéticas ou das influências manifestadas através de as suas obras incon- 
testadas ou incontestáveis. 

Ora tais predicados, ao que parece, são pouco menos que desconhecidos 
e suponho que nunca se lhes ligou a importância que merecem ou se esboçou 
a mais singela tentativa de averiguação. 

Salvo êrro foi Fr. Jacinto de S. Miguel, cronista Jerónimo de Setecentos, 
quem primeiro se fêz eco da procedência francesa do arquitecto, 

Fêlo na Relação da Insigne e Real Casa de Santa Maria de Belém, 
obra muito conceituada, mas em que nem tudo é digno de crédito. 

No estudo meu, que está em causa, mostrei a inverdade da tradição 
monástica, de que êle se faz eco, acêrca de a grandeza de proporções da 
primitiva capela-mor da igreja e da relação que com as suas fundações 
teriam uns alicerces, pouco antes encontrados na vizinha quinta do Conde 
de Santa Cruz“, | | 

Outros passos há na Relação em que a fantasia e a mentira se metem 
pelos olhos de quem lê, embora seja de lastimar que possa ter havido quem 
nêles se haja fiado, Ê 

Basta apontar aquêle em que Fr. Jacinto assevera que a porta axial. 
(antes da enxertia do chamado Côro dos Reis) tinha as proporções e a 
majestade da lateral. Foi com base nessa inconsistente patranha que, 
em 1869, se demoliu a admirável e bem proporcionada construção de 





“3, Cfr. Reynaldo dos Santos, O estilo manuelino, Lisboa, 1952. pág: 21. 
14, Anais da APH (TI série), vol. 2, pãgs. 270 a 289. | | 
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Torralva para, em seu lugar, se abrir uma chaga, que já não lerá remédio, 
por mais variadas e numerosas que sejam as tombas que lhe deitem 

Ora Fr, Jacinto, a fazer fé pelo que se lê na edição de seu manus- 
crito, escreveu «que o arquitecto desta fábrica admirável se chamava 0 
mestre Boytac, que era francês de nação, como se diz, etc.» 

Cumpre-me esclarecer a razão de ser da ressalva feita — é que me faz 
pasmar que Fr. Jacinto de S. Miguel, à roda de 1720, haja escrito correr 
tissimamente, à francesa, o nome do arquitecto — B-o-y-t-a-c — quando se 
pode ter por certo que, até então, nunca aparecera quem assim 0 grafasse. 
Nem sequer o próprio Boytack! 

“Mas vamos adiante; 

Da expressão empregada pelo cronista ressalta que, no seu tempo, 
andaria na tradição oral que Mestre Boytack fôra francês de nascimento, 
Ora também me parece muito contestável que assim fôsse. 

Que eu saiba, por então, havia dois Mosteiros a de dentro de cujos 
muros era natural que se falasse, mais que em quaisquer outros, no nome 
e na naturalidade do arquitecto em questão. Eram: o de Jesus, em Setúbal, 
e o de Santa Maria, em Belém. 

Relativamenté a ambos, porém, se perpetuou pela escrita v que era 


*, Para se aquilatar com justeza da inconsciência com que tudo se fêz, basta 


o seguinte passo de Ribeiro Guimarães (Cfr. Summario de varia historia, vol. II, 


Lisboa, 1873, pág. 30) escrito em 1866: 

«Não tardará muito que vejamos derrubada a obra mais bárbara que se fez em 
Belém (O coro dos Reis), Quando esteja concluída a frente do novo edifício da 
Casa Pia, veremos o camartelo civilizador, à voz de um homem de grande e ilustrada 
iniciativa, deitar por terra o pórtico é o vestíbulo que encobrem a porta principal 
da igreja.» | 

Outra fantasia dos frades de setecentos deve ser a notícia do lançamento da 


primeira pedra no dia de Reis de um dos primeiros anos do século XVI, Nenhuma 


tradição o comprova é é de crer que nunca se tenha efectuado tal cerimônia porque, 


- em verdade, não tinhá razão de ser. Quando o Mosteiro nasceu já existia uma igreja 


(a da fundação henriquina) é as que se lhe sucederam coexistiram com as imediata- 
mente anteriores, de modo que nunca houve um templo novo a fundamentis. 








A ces mt ga 
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voz corrente a tal respeito no século XVIII. Verifica-se que para qualquer 
de êles — como sempre sucede com as coisas transmitidas oralmente — o 
nome do artista andava deturpado — em cada um dêles de sua maneira — 
mas, quer em Setúbal, quer em Belém, ninguém lhe atribuía a nacionalidade 
francesa. | 

No Mosteiro fundado por Justa Rodrigues — a fazer fé pelo que 
Hr. Jerónimo de Belém narra na Crónica Seráfica “ — era tradição que o 


ereta sm ester temer 


4, Arquivo o que Pr. Jerónimo de Belém diz em vários passos da Chronica 
Serafica da Santa Provincia dos Algarves, Parte Segunda (Lisboa, 1753) : 

Na pág. 576: «Poucos anos depois, mosttou Deos em sonhos na Italia a hum 
famigerado Mestre de obras a sumptuosa fabrica de hum Mosteiro, sendo a mesma 
idéa Divina a que lhe deliniou o risco. Não era o sonho para desprezar, e acor- 
dando o homem, ideon o Mosteiro na mesma forma, em que se lhe havia mostrado, 
e sem saber em que parte do mundo sahiria à luz com aquella famosa máquina...» 

eAchava-se Justa Rodrigues na Villa de Setubal, onde também se achava o 
grande Architecto o Mestre Boutaça, que das Italias fora chamado para as obras do 
piadoso Rey D, João o TE, e mandando-o ir à sua presença para lhe expor os seus 
designios, pela grande fama que delle corria, lhe descubrio seu peito, na mesma 
Forma, em que Deos lhe havia inspirado a edificação do Mosteiro. Suspenso o 
Arehitecto com a relação, respondeo: Ora não há mais, Senhora! Esse he o Convento, 
que me foi mostrado em sonhos nas Halias, e o trago debuxado.» 

A págs. 581: «Concluida a função da Igreja (a 17 de Agosto de 1490), pelas 
duas horas da tarde, depois de jantar, o mesmo Rey, assistido da Fundadora e do 
Mestre Boutaça, andarão medindo o sitio para o Claustro do Mosteiro...» 

«Logo (el-Rei) se constituio Padroeiro da casa... Mandou pôr as suas armas 
reais, na Capellamor.» 

A págs. 582: «Concluio-se a Capella-mor em vida do nosso Rey D. João o II, 
correndo por sua conta toda a despeza da obra, que he toda de pedraria, e na mesma 
forma, em que se havia feito para modelo e de madeira pelo risco do Mestre Boutaça.» 

e) tecto he todo de pedraria, fundado em columnas retrocidas da mesma ma- 
teria, para mayor segurança da fabrica e para mais eternizar 0 nome de seu grande 
bem-feitor Por morte de 1). João lhe succedeo na Coroa.,. seu Primo D. Manoel, 


Duque de Beja, com grande contentamento da Pundadora Justa Rodrigues, que pelo 


haver crindo a seus peitos, lhe linha o amor, que bem se pode suppor do primeiro 
Jeito, que lhe contrahio tão racionavel familiaridade, Com este gosto enxugou Justa 
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arquitecto se chamara Mestre Boutaça e que el-Rei D. João II o mandara 
vir das Itálias. Por conseguinte seria italiano. 

À beixa-Tejo, entre a comunidade hieronimita, coexistiriam na tradição 
oral, pelo menos, duas versões, nenhuma das quais, porém, militava a prol 
do francesismo de Boytack. 

Segundo uma delas, por certo a predominante, visto constar de 
documento fidedigno, o arquitecto era alemão, 

Com efeito, em memória que a comunidade de Belém redigiu em 
resposta a certo aviso régio, concemente à pretensão que a Real Junta da 
Marinha tinha de aproveitar-se das arcadas (debaixo do dormitório dos 
frades) para armazém de petrechos navais sem pagar renda ao Mosteiro, 
lê-se: 

«Desde o ano de 1499, em que se principiaram os alicerces 
“do Mosteiro de Belém, até o ano de 1521, em que faleceu o sr. Rei 
D. Manuel, é tradição firme que insigne arquitecto alemão dirigiu 
o plano de todas as obras que se fizeram no referido período, tais 
são: o corpo de igreja, o claustro, refeitório e a arcada em que 
está o dormitóriop “, 


No entanto devia correr também outra versão, a de que se deve ter 
feito eco o Abade Castro e Sousa, pois me repugna crer que êle haja inven- 


Rodrigues as lagrimas que lhe causara a morte de seu primeiro Padroeiro; e pro- 
curando logo ao novo Rey, o convidou para continuar no Padroado de seu Mosteiro. 
Muito se obrigou o piadoso Monarcha da offerta, aceitando a continuação do edificio ; 
e querendo a Fundadora que o tecto da igreja fosse de madeira, ou por abbreviar 
a obra, ou por lhe facilitar os meyos, o poderoso Rey o não consentio ; e mandando 
chamar o Mestre Boutaça, lhe ordenou o fizesse de abobeda de pedraria com tres 
naves, e em tudo correspondente à Capella-mor, sem se embaraçar com os ponde- 
- notes de proseguir a fábrica, que seu antecessor havia principiado. À tudo se obrigou 
o Mestre, fazendo presente a Sua Magestade que assim à tinha debuxado, depois que 
nesta forma lhe fora mostrada em sonhos, estando elle em Italia»: 
*, Ribeiro Guimarães, Obra citada, vol. TI, págir. 
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tado o arquitecto João Potassi, italiano, contemporâneo de Perugino, Rafael 
e outros tais, tanto mais que, três anos depois, esclareceu que êle viera de 
Colónia para Portugal, em 1495, talvez sendo portador de plantas e debuxos 
dos mais belos edifícios existentes, para, sôbre êles, delinear e conceber 
novos riscos *, | 

O pormenor da vinda de Colónia, não obstante a naturalidade italiana, 
antolha-se-me curiosíssimo porque, a meu ver, implica ou reflecte a pro- 
vável formação axtística atribuída ao arquitecto, em cuja obra, por conse- 
guinte, se reconhecia a influência alemã. 

Suponho vislumbrar nesta miunça vestígio da existência de outra 
deturpação consequente da transmissão oral bissecular. Assim, o arqui- 
tecto poderia não ter vindo de Colónia, mas teria sido satélite de gente, 
por assim dizer, formada em Colônia ou ao gôsto de Colónia, muito plau- 
sivelmente no vizinho Reino, onde havia, nessas condições, artistas eminentes, 
no auge da reputação, designadamente Simão de Colónia, o filho daquele 
João de Colónia, que tão rendilhadas filigramas de pedra cinzelara em 
Burgos. | 7 
Devo confessar que tenho para mim como dogma de fé que Boytack 
velo de Castela e, apesar de tudo quanto se diz e tem escrito, vivo na con- 
vicção — filha do que se mete pelos olhos — de que a sensacional inter- 


4, À pãgs, 18 e 19 da Descripção do Real Mosteiro de Belém com a noticia 
da sua fundação (Lisboa, 1887), lêse: 

«Tinha El-Rei alguma sciencia d'architectura, consulta os peritos na arte, 
visita com alguns d'elles os templos de Lisboa, notando as perfeições, e as faltas, 
que nºelles se descobrissem para se imitarem umas, e para se fugir das outras; 
apresentão-se, € colejão-se varias plantas; porem entre todas mereceo ter preferencia 
no seu agrado a do celebre Architecto João Potassi, Italiano de Nação, que se achava 
em Portugal, e contemporâneo dos famosos Artistas Pedro Perugino, etc.» 

A pág. 15 da segunda edição (Lisboa, 1840) reproduziu a notícia, omitindo 
os nomes dos artistas contemporâneos de Potassi, mas acrescentando à seguinte nota: 
«O qual, como tivesse nascido no Paiz das Bellas Artes, e estado na Alemanha é | 
na Cidade de Colónia, donde veio para Portugal no anno de 1495, talvez trouxesse 
varias plantas dos mais bellos edificios, e sobre ellas fizesse seu estudo.» 








- 
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venção do Mestre nas obras do Mosteiro de Jesus — intervenção que tamanho 
deslumbramento provocou na côrte e no ânimo del-Rei — se deve ter resu- 
mido à maravilhosa capela-mor, em que apenas vejo uma réplica ampliada 
de algumas das linhas mestras da de 8, João dos Reis, em Toledo *. 
“Mas Fr, Diogo de Jesus — o mais antigo cronista de Belém — escre- 
vendo em meados do século XVII, atribufu a traça do edifício e a direcção 
dos primeiros trabalhos a Diogo Putaca a quem chama, com tôdas as letras, 
«arquitecto alemão» ”, 
É certo que não lhe grafa correctamente o nome, mas isso foi pecha 
que sucedeu, mais ou menos, a tôda a gente e em todos os tempos, o que 
evidencia ser estrangeiro. 

Por outro lado a assinatura do Mestre mostra que o apelido terminava 
em.k (letra não usada entre nós, Boytack escrevia o nome B-o-y-ta-c-h 
e este grafia não só demonstra o seu germanismo, como aniquila a 
invocada consonância languedociana *, do apelido, tanto mais que o ck 


“finais deviam equivaler a um q fortemente acentuado, razão por que o 


aportuguesamento deu — e neste ponto a unanimidade é incontestável — 
boytaca, boutaca ou, ainda, butaca, sempre trissilabo, 

- Pensese o que se pensar sôbre estilos e gostos arquitectónicos, pare- 
ce-me indubitável ter sido por mão de Mestre Boytack que o «manuelino» 
entrou em Portugal, onde campeou até que el-Rei D. João III, farto de 
paroxismos imaginativos, lhe pôs cobro, impondo a adopção do Romano, 


“ático, sóbrio e severo, pôsto em prática por italianos e por gente familia- 


rizada com a arte de Vitúrvio por ser mandada estudar a Itália. 
Pois na segunda metade do século XVI, quando, por assim dizer, 





“*, Julgo-me na obrigação de consignar que não creio que João de Guás tenha 
sido o arquitecto, mas tão sômente aútor da decoração. 

*, Citado por Ribeiro Guimarões (Obra citada, vol. HI, pág. 16), Antolha- 
-se-me evidente que o nome de Boytack está na raiz de todos os apelidos deturpados 
que a tradição fêz sobrenadar, Neste caso até há identidade do nome de baptismo, 
se acaso Damião de Góis não se enganou. Aa , 

“, Reynaldo dos Santos, O estilo manuelino, pág, 16. 
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ainda estava quente a resolução régia de franca protecção ao que seria 
a «arte nova», os estilos eram vulgarmente designados por obra italiana 
e obra alemoa, consoante eram de linhas clássicas ou em estilo «manuelino». 
Tal terminologia ainda era corrente no comêço do século XVII e a prova 
é que Manuel Severim de Faria, ao descrever Elvas, em 1604, informava 
que a Sé era pequena e de «obra alemoay *, Ora a Sé de então era ainda 
a que D. Manuel «fizera de novo», segundo o expressivo dizer de Damião 
de Góis. 

* Parece-me lícito inferir no pormenor que o qualificativo geográfico 
só terá tido razão de ser desde que o seu introdutor fôsse alemão, pois 
é certo que nenhum português foi adestrar-se às margens do Reno em 
qualquer tempo *. | 

Por outro lado, se Boytack fôsse francês e o k terminal do apelido 
simples rabisca a rematar seu sinal, não só o c final poderia ser surdo, 
como o aportuguesamento do apelido nunca poderia operar-se como se den, 
por isso que a pronúncia do ditongo 0y ou oi não poderia legitimar oi ou 
o seu equivalente ou — como em coisa-cousa, tolro-touro, moiro-mouro, o 

Outro ponto há que me parece indiscutível — Boytack deve ter sido 
o último iniciado nas corporações de pedreiros-livres que viveu em Portugal. 
Mostra-o 0 facto de nunca ter usado o nome de baptismo. Até na lápide 
sepulcral lhe chamaram sômente Mestre Boitac — o que denota 0 orgulho 
que teria no mestrado e a prosápia do apelido, quiçá nome artístico. 

Efectivamente, por então, só o francês Nicolau de Chanterenne se 
intitulava Mestre, mas êsse mestrado me parece que Teflectia, por assim 
dizer, mais um tratamento familiar que uma categoria hierárquica no | 





52 Cfr, Gastão de Melo de Matos, Elvas no Século XVII, no semanário Linhas 
de Elvas, de 29 de Setembro de 1951. 

ss. Então os flamengos também eram incluídos nos alemães. A obra «alemoa» 
começou por se dever à destreza dos ourives, que filigravavam verdadeiras rendas 
com metais preciosos. Em seguida os grandes manejadores da goiva ampliaram 
para madeira êsses trabalhos e conseguiram realizar rendilhados formosíssimos, Por ; 
último foi o cinzel que obteve milagres da pedra dura. 
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exercício da profissão. Saliente-se ainda que o título andava agregado ao 
nome de baptismo e não ao apelido, À meu ver, neste campo, já por então 
a semântica criava embaraços aos investigadores futuros... 

Em boa verdade a vislumbrada soberba de Boytack — e, de facto, 
não se tratava de falaz vanglória — torná-lo-ia esquivo e pouco simpático, 
talvez mesmo altaneiro, se é que não roçaria pela impertinência, 

Cuido lícito entrevêlo no teor da carta del-Rei D. Manuel que, à 
partir do primeiro de Janeiro de 1499, lhe manteve a tença de 8.000 reis, 
que lhe fôra prometida, por alvará anterior, desde que se casasse, € lha 
mandava despachar para onde se encontrasse (quiçá mesmo além fron- 
teiras) sem dependência da mudança de estado *, 

Mestre Boytack era estrangeiro e el-Rei, na mira de o fixar em 
Portugal — como a tantos estrangeiros então se fêz — mandou acenar-lhe 
com a tença (prometida em alvará) para se casar, mas à altivez do homem 
teria repughado o processo e, por isso, para bem mostrar seu desdém pelo 
que consideraria mesquinhice, fêz as malas e dispôs-se a abalar, Então 
el-Rei, para lhe mostrar que a tença, acima de tudo, premiava o aprêço 
em que o tinha, mandou passar-lhe a carta e ordenou aos vedores da fazenda 
não só que lhe pagassem directamente a tença, mas até que lha despa- 
chassem para onde quer que êle estivesse. 

Não tenho notícia de caso igual, 

À tesolução — se é que não foi artimanha — deu o resultado apetecido 
e a jactância de Mestre Boytack, amansando, permitiu que êle se fixasse 
e constituísse família. 

Fr. Jacinto de S. Miguel faz-se eco de uma anedota, cujo grau de 
veracidade me é desconhecida, mas em que, por igual, transparece a des- 


compassada prosápia do arquitecto, Segundo ela Boytack, a propósito de | 
“qualquer resolução tomada por el-Rei, ter-lhe-ia respondido: 


o — Senhor, Vossa Alteza em seus Reinos pode fazer quantos grandes 


*, À carta pode ler-se em Sousa Viterbo, Diccionario dos Arquitectos, vol. 1. 
pág. 121, 








10 


quiser, mas não pode fazer um Mestre Boytack, porque isso só a Deus é 
dado *, 

Terá estado nesta resposta, caso tenha sido verídica, a razão de ser 
do indubitável afastamento de Boytack da direcção das obras do Mosteiro 
e da Tôrre de Belém? 

Porventura terá sido resultante de atrito surgido com o Amo do 
Príncipe, que já em 1516 era provedor das referidas obras? | 

Estas perguntas, estou em crê-lo, não mais alcançatão resposta satis- 
fatória, mas, de quanto expus, ressalta com meridiana clareza que não se 
pode dizer com inteira tenteza que Mestre Boytack era averiguadamente 
francês, antes é muito mais lógico é crível afirmar, na companhia de 
Fr. Diogo de Jesus e da Comunidade de Belém que o insigne autor das traças 
maravilhosas dos monumentos erguidos no Restelo era alemão. 


Perdoar-se-me-á 0 tempo gasto com estas miunças, mas não tinha outro 
remédio para pôr as coisas no seu devido pé, e pata varrer minha testada, 

Passo agora a ocupar-me do que, com efeito, é o objecto da comuni- 
cação que me propus fazer. Como, porém, por causa de a nota que apus 
ao citar — em Do Sítio do Restelo e das suas igrejas de Santa Maria de 
Belém — o Chafariz de Pedrouços, o assunto também foi contraditado pelo 
Senhor Professor Reinaldo dos Santos — que contra êle lançou à última 
das suas «certezas» — seguirei nos têrmos em que até aqui vim e farei a 
comunicação esforçando-me por concluir que, também neste ponto, tenho 
razão porque Baluarte e Tôrre nunca foram a mesma coisa em parte alguma. 

Na nota em causa afirmei que além da Tôrre de Belém — levantada 





5 Mosteiro de Belém. Relação da insigne e real casa de Santa Maria de Belém. 
Martinho Augusto Ferreira da Fonseca (Lis- 


Recensão publicada e acrescentada por 


boa, 1901), pág. 97. 
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dentro de água — houve em terra firme (na praia) uma outra obra forti- 
ficada (que seria o Baluarte que Francisco de Arruda andava a construir 


em 1516) situada onde hoje é o Chafariz de Pedrouços e a sede da Casa 


dos Pescadores — antiga Casa dos Governadores da Tôrre, 

Ao Senhor Professor Reinaldo dos Santos — autor de uma obra muito 
afamada sôbre a Torre de Belém, obra que assenta completamente sôbre 
a identidade dela com o baluarte do Restelo, expressamente referido em 
documento autêntico e coetâneo — não é de admirar que repugnasse à 
aceitação de qualquer referência a um sistema fortificado composto pela 
Tôrve é pelo Baluarte, logo a seguir ampliado para Fortaleza. É, pois, 
compreensível a reacção provocada e natural o esfôrço feito para manter 
seus pontos de vista. | | 

“Mas não só ao ilustre académico repugnou a notícia; ao saudoso 
Engenheiro Augusto Vieira da Silva também e, em carta que teve a bondade 
de escrever-me, declarou que nada neste mundo o faria acreditar na exis- 
tência de outra obra fortificada além de a Tôrre. Cria piamente (e não 
tinha a mínima dúvida) que a Tôrre já estava concluída antes de 1518, mas 
de modo algum aceitava a hipótese da existência de um forte na praia, 
“especialmente por causa de a correspondênia: trocada entre Filipe II e o 
P.º Casale, com base na qual fizera, em tempos, a sua notabilíssima comu- 
nicação à Associação dos Arqueólogos Portugueses a respeito de a Tôrre de 
Belém * | | 

“Fiquei de trazer o assunto, tratado por miúdo, a sessão ordinária da 
Acadêmia, mas só agora consegui desobrigar- me da promessa e, desgraça- 
demente ki, não posso ter a honra de o o ouvir contraditar-me. 





E or tod as considerações que di expostas, fi que sentindo muito 
ser de opinião contrária á de V..., e até prova concludente em contrário, é minha 
“opinião que nunca houve qualquer obra de fortificação em terra, ao norte da Torre 
de Belém.» (De uma carta datada de 24 de Janeiro de 1950). 

A comunicação feita à Associação dos Arqueólogos Portugueses, 4 Torre de 
“Belém: Projectos de: remodelação no Século XVI, está publ igada em Arqueologia . 
e História, 6. série, vol. VL 
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Em face de o exposto vou tentar expor as minhas razões, ao mesmo 
tempo que analisarei as que me foram opostas. | 

Baseado uum passo de uma carta de quitação, publicada por Braam- 
camp Freire, o Senhor Professor Reinaldo dos Santos concluíu que as obras 


da Tórre de Belém decorreram, pelo menos, entre meados de 1515 e de 
1519, Isso porque na carta referida se diz: 


«Mandei tomar conta aos herdeiros de Diogo Rodrigues, 
almoxarife que foi das obras do mosteiro e torre de Belém do 
tempo de quatro anos e três dias, que começaram a 4 de Julho 
de 1515 e acabaram a 7 do dito mês de 1519» ”, 


À meu ver, êste passo nada prova quanto à duração das obras da Tôrte, 
porquanto elas são mencionadas nicamente como especificação do cargo 
burocrático que Diogo Rodrigues exercera. Logo, só uma conclusão é legi- 
tima e essa é a seguinte — Diogo Rodrigues exerceu o cargo cuja denoml- 
nação era almoxarife das obras do mosteiro e torre de Belém desde 4 de 
Julho de 1515 a 7 de Julho de 1519, o que de modo algum impede ou 
obsta a que as obras da Tôrre já existissem há muito tempo, quando êle 
começou a exercer o cargo, ou se prolongassem ainda por muitos anos, 
depois de êle o deixar, ou, até, mesmo que tivessem acabado na vigência 
do quadriénio, continuando embora a designação do cargo, como anterior- 
mente, por motivos óbvios, entre os quais avultaria, por certo, a liquidação 
de tôdas as contas a ela concernentes. 

Parece-me impossível haver duas opiniões a êste respeito. 

Prossigamos, porém. - 

A 2 de Outubro de 1516 o mesmo Diogo Rodrigues, entregou a Fran- 
cisco de Arruda, mestre do baluarte do Restelo, certa quantidade de cantaria. 
por ordém do Amo do Príncipe (Bartolomeu de Paiva) provedor das 
obras. E o eminente crítico de arte sublinha que tal aconteceu quando Boy- 


st, Reynaldo dos Santos, 4 Torre de Belém. Estudo histórico e arqueológico, 
pág. 34 | E | 








? 





182 


tack ainda dirigia as obras do Mosteiro de Belém, deduzindo da circuns- 
tância que o Amo seria apenas provedor das obras do baluarte, É nesta 
ordem de ideias manifesta seguidamente o seu espanto por ninguém ter 
pensado que o baluarte do Restelo fôsse a Tôrre de Belém 


58, «O documento do mais alto interesse em que tudo isto nos é revelado, encon- 


tra-se na Torre do Tombo e a sua existência fora já indicada por Raczynski a pro. 


pósito de Francisco de Arruda, com a referência ao «boulevard de Restelo», e o seu 
texto está publicado por Sousa Viterbo ha quasi um quarto de século no 1.º volume 
do Dicionario dos Árchitectos. Mas, nem o conde polaco (ou Juromenha que o infor- 
mou) nem mesmo o ilustre investigador que o reproduziu na íntegra, pensaram que 
o baluarte de Restelo fosse a Torre de Belém! 

Por isso Sousa Viterbo (como Raczynski), limitou-se a incluí-lo nos documentos 
de Francisco de Arruda sem o menor comentário, e quando o mesmo benemérito 
investigador a propósito de Garcia de Resende e de Boytac, discute mais tarde O 
problema da Torre de Belém, reune vários documentos e só lhes não junta o seu, 0 
único que pela primeira vez claramente falava de um mestre — Francisco de Arruda 
— que de facto dirigira a sua construção! Tão certo é que um documento só vive, 
quando o comentário lhe restitui a sua verdadeira significação histórica. 

É justo reproduzi-lo com as devidas honras, notando-se que está assinado 
pelo mestre, 

«Ãos dous dias doutubro de bº abj emtregou d.º Royz ullmoxarife 

e Recebedor peramie mj Joham Ileytam spriuím. a fr.” darruda mestre 
do bulluarte de Restello sseteceemtos e ssassêta e tres quitos Lavrados 

- em que sobê quynhentas e quatro varras de quatarrya, que vallem vjte 
dous mil e sseis cemtos e oytêta rrs. a razam de Rb rrs, varra, os quaces 
ditos vjte e dous nill e sseisceemtos e optéta ris. pagarrã ho dito fr.º 
darruda quido el Rey nosso Sôr múdar e per verdade que recebeo b. e 
“quatro varras de quaiarrya lavrada assynamos aquy he foi per mádado 
do dº amo do prjcype nosso Sôr perveador das ditas obras. — Fr.ºº 


“da Rudas 


ESA identificação de Francisco de Arruda como mestre da Torre de Belém, é 
enfim! a solução duma das incógnitas mais humilhantes da história da Arte nacional, 
e veio abrirnos, â luz da biografia do mestre e das influências que recebeu, novos, 
mais precisos e mais vastos horizontes sobre a génese artística da arte manuel 


os é ! inão 
(Cfr. Reynaldo: dos Santos, 4 Torre de Belém, pãgs, 36 a 38) 
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Em verdade o que a mim me espanta é que o Senhor Professor Reinaldo 
dos Santos possa ter abstraído de o Amo ser o provedor das obras do Mos- 
teiro e da Tôrre, para lhe circunscrever a alçada apenas ao Baluarte. 

É o próprio Domingos Rodrigues, que sabemos almoxarife das obras 
do Mosteiro e da Tôrre de Belém desde 4 de Julho de 1515 até 7 de Julho 
de 1519, que no-lo certifica incontrovertivelmente ao testemunhar em tal 
qualidade que entregou, no dia 2 de Outubro de 1516, a Francisco de 
Arruda certa porção de cantaria e que o fêz por ordem do Amo, o qual 
era, por conseguinte, seu legítimo e directo superior hierárquico, como pto- 
vedor das ditas obras, evidentemente tôdas aquelas de que êle, Diogo Rodri- 
gues, era almoxarife (e não sómente as de que Arruda era mestre) e que, 
necessariamente, faziam parte integrante do conjunto e nêle estavam enqua- 
dradas lôgicamente. 

Ora se quer o Amo, quer o almoxarife superintendiam por igual no 
conjunto das obras tudo leva a crer que Mestre Boytack também estava nas 
mesmas condições e, por isso, dirigia ambas cuja ligação, aliás, era tão 
íntima que a do Mosteiro só tomou incremento depois da tôrre ser realidade 
eficaz, graças à qual se pôde guardar a segurança do local, | 

Logo, a posição de Francisco de Arruda em relação ao Baluarte era 
precisamente a mesma de Domingos Guerra perante o dormitório de que 
era empreitero; qualquer dêles não passava de simples executor do que 
estava planeado. Nestas condições, se a traça do dormitório era de Boytack, 
a do baluarte também o seria, como dêle fôra o risco da Tórre. 

Devo, contudo, dizer que me repugna aceitar que então — quando 
predominava terminologia perfeitamente definida, em especial no que res- 
peitava a obras castrenses — pudesse haver quem designasse indiferente- 


mente por Baluarte ou por Tôrre duas coisas muito diferentes é que, até, 


poderiam coexistir uma em complemento da outra, como era o caso da 
Tôrre e do Baluarte de Caparica ”, 


5, De como assim era basta ler a carta dirigida a el-Rei D. Manuel acerca da 
Fortaleza de Azamor, em 31 de Março de 1514, publicada por Sousa Viterbo 


(Dicionário dos Arquitectos, vol. 1, págs. 48 e 49) e de que, precisamente, Francisco 
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A famosa carta de Lourenço Fernandes *”, certamente escrita em Dezem- 
bro de 1513, prova que el-Rei mandou vir Boytack para que lhe fizesse 
uma tôrre em Restelo Velho. Essa tôrre destinava-se a garantir a segurança 
do lugar — que era tão cheio de riscos que Lourenço Fernandes, morando 
nêle, se sentia como se fôsse fronteiro — e sucedia a uma fortaleza que 
D. João II projectara fazer, em substituição da célebre nau de mil tonéis, 
que manteve ancorada naquele sítio *, 

À construção começou em 1514 e demandou muita pedra, pois, embora 
a Tôrre assentasse em uns cachopos, houve que assegurar-lhe fundamentos 
no género de os que ainda são visíveis como alicerces da ermida de S, Jeró- 
nimo — especialmente por causa da cisterna — os quais explicam o con- 
sumo de tantas barcádegas de basalto e de tão grande quantidade de cal, 

As obras de construção da Tôrre, custeadas por el-Rer, devem ter cor- 
rido com ritmo acelerado e deviam estar prâticamente concluídas em fins 
de 1516, 

Não se deve desprezar um pormenor de importância: a presença do 
rinoceronte no têrço inferior dos muros da Tôrre, Ora o famigerado animal 
chegou a Lisboa a 20 de Maio de 1515, por certo quando os pedreiros 
trabalhavam na altura em que foi resolvido perpetuar o pasmo das gentes 
com a reprodução ao vivo, se bem que grosseira, da cabeça da espantosa 


de Arruda é o primeiro dos signatários, Nessa missiva entra-se em minuciosidades 
sobre o fabrico de cal que harmonizam e coadunam lôgicamente com os recursos 
do antigo empreiteiro das obras das muralhas e castelos de Moura, Mourão e Portel, 
mas que nem a muito custo permitem visionar o futuro autor da traça de uma Tôrte 
em cujos alicerces, aliás, já se devia estar a trabalhar à data, 

*, Foi publicada por D. José Pessanha no Boletim da Real Associação dos 
Architectos Civis e Archeologos Portuguezes, n.º 2 (3.º série) e reproduzida, pelo 
menos, por Sousa Viterbo (Diccionario dos Arquitectos, volume II, páginas 363) e 
Reynaldo dos Santos (A Torre de Belém, páginas 54 e 55). À parte essencial dei-a 
nos Ánais da APH (IL série), volume 2, páginas 350). 

*, Garcia de Resende, Chronica dos valerosos, e insignes feytos delRey 
Dom Joam II, de glorioza memoria... (Lisboa, 1752), fólio 78-vº, coluna 1, 





185 


alimária, que nesse mesmo ano foi gravada, em Nuremberga, por Alherto 


“Diirer sôbre desenho — quiçá feito por Boytack — enviado por Valentim 


Fernandes, de Morávia *. 

Ter-se-ia gasto ano e meio em completar o imponente e rendilhado 
torreão, o que não me parece demais. 

Mas a Tôrre, erguida a cêrca de duzentos metros da praia, não tinha 
cómodos para a guarnição, nem paióis para as munições, nem casas para 
o capitão morar, 

Além de isso poderta estar ouriçada de bombardas e colubrinas mas... 
pela banda do Norte era facilmente abordável pela água, tanto mais que 
o r1o era praticável por navios de calado apreciável e, até, segundo tradição 
escrita, de alto bôrdo. À porta de entrada, como hoje, com sua ponte leva- 
diça, ficava do lado Norte e por êsse lado a função castrense da construção 
era pouco mais que nenhuma. É evidente que se da terra firme não houvesse 
qualquer apoio, a Tôrre sucumbiria ao mais insignificante assalto, que lhe 
fôsse feito por galeotas armadas, navegando nos duzentos metros do rio, 
que mediavam entre ela e a praia. | 

Por conseguinte haveria necessidade de completá-la com outra obra 
fortificada, levantada na praia e de onde se poderia impedir, a poder de 
mosquete e de artilharia miúda, qualquer surprêsa desagradável. Um sim- 
ples baluarte, pois, poderia servir de guarda-costas à Tôrre e proteger 
as casas em que se albergaria a soldadesca e onde se armazenaria a 
pólvora. | 

Gaspar de Paiva — irmão do Amo do Príncipe — primeiro capitão 
não se sabe desde quando, já em 1519 (segundo os livros das moradias) 
vivia no Restelo, tanto que, em Dezembro de êsse ano ”, aforou aos frades 
de Belém um pedaço de terra, que levava doze alqueires de semeadura, 
defronte da Tôrre de Belém, para lá fazer casas e pomares, isto para que o 


2, Ver À, Fontoura da Costa, Les déambulations du iihociinaçda Modo/ar, 
Roi de Cambaye, de 1514 à 1516, Lisboa, 1937, | | 
9º, Anais da AHP (II série), volume 2, páginas 375, 
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capitão pudesse residir no local, dada a evidente falta de cómodos da 


tôrre. que só tinha — e só tem — uma sala em cada andar. 
Quando principiou a construção da obra complementar que houve que 


edificar na praia? 
Não sei, mas não me repugna crer que começasse por ser obra de redu- 


sidas proporções. 
Ora a obra de menor vulto que havia era o baluarte, que poderia ser 


de alvenaria, como se depreende de certa carta que elRei D. João HI 


escreveu de Tivora ao Conde da Castanheira, em 5 de Maio de 1537 *. 

Tal baluarte é muito natural que haja sido aquêle a que, em Outubro 
de 1516, Francisco de Arruda ia meter mãos é sendo assim, ter-se-ia uma 
prova indirecta de que o calcanhar de Aquiles da Tôrre havia sido notado 
ainda ela não estaria concluída, se é que não estaria prevista desde 0 
começo a edificação. 

Seja como fôr, porém, o rolar do tempo deve ter mostrado a insuficiên- 
cia do Baluarte, de onde a ampliação da obra, que passaria a constituir 
verdadeira Fortaleza, já sendo assim designada em 1519 e 1520 º, 

Em Setembro de 1521 Gaspar de Paiva passou a ser capitão e alcaide- 
«mor do castelo de 8. Vicente de apar de Belém * 

À meu ver esta designação equivaleria a um sistema fortificado de que 
a Tôrre era como guarda avançada, postada dentro de água, e na qual tinha 
jurisdição especial um outro alcaide — o menor ou sem qualificativo — 
espécie de lugar-tenente do alcaide-mor. À não ter sido assim é incompreen- 
sível a qualificação do cargo. 

Importa notar que os dois lugares a e sempre encabeçados 
em pessoas diferentes — havia o capitão da Tôrre (mais tarde governador) 
e havia o alcaide. D, João II, em Novembro de 1536, encarregava o Conde 


*, Letters of John HI, King of Portugal, páginas 338, 

“º, Reynaldo dos Santos, 4 Torre de Belem, páginas 43 e 44. 

%6, O fac-simile do registo da respectiva carta pode ver-se in Reynaldo dos 
Santos, 4 Torre de Belém, entre páginas 44 e 45, 








da Castanheira de dar certas ordens ao alcaide da Tôrre de Belém ”, que 
era autoridade distinta do capitão. No século XVII são frequentes as refe- 
rências aos alcaides da Tórre, já quando o governo da F ortalesa era mais 
um título honorífico do que outra coisa. | 

Dois meses depois da nomeação de Gaspar de Paiva, el-Rei D. Manuel 
passou a melhor vida e as coisas devem ter guinado com rumo muito 
diferente. | | 

À Fortaleza de Belém nunca se acabou, ao mais certo por causa da 
divisão dos pareceres dos técnicos. Depois construiu-se Santa Catarina de 
Ribamar, mais tarde S, Julião e o Bugio, por último (se é que não foi entre- 
mentes) o local açoreou-se de tal maneira que se podia ir a pé firme desde 
o que fôra a antiga borda da água até mesmo à beira do grande torreão de 
base quadrangular. 

Salta à vista que a importância militar da Fortaleza foi diminuindo 
gradualmente, desapareceu por completo quando o Forte da Cabeça Sêca 
(cruzando os fogos com S. Julião) tornou infranqueável a barra do Tejo 
e tornou-se negativa (passando a constituir ameaça para a Tôrre, contra a 
qual poderia ser utilizada) desde que a água desapareceu e ela ficou ligada 
à terra. | 

À partir de o dia em que o Forte de Santa Catarina se tornou realidade, 
pode dizer-se que pouco mais caso se fêz da Fortaleza de Belém. De aí a 
sua progressiva ruína e, quando a construção do Bugio a relegou definiti- 
vamente para as coisas inúteis e o cargo de governador da Tôrre de Belém 


se transformou em choruda prebenda, o que restava da inacabada Forta- 


leza foi desmantelado e em seu lugar se levantou a grande casa nobre, que 
ficou vinculada ao cargo de governador da Tôrre e onde vieram a habitar 
os Condes da Atalaia e Marqueses de Tancos, a dim 

Uma vez feita tal casa — cujo chão não era prazo de Santa Maria io 
Belém — os frades jerónimos voltaram à posse das terras que haviam 
aforado a Gaspar de Paiva, como capitão da Tôrre, e não tardou que lhes 


”, Letters of John III, King of Portugal, páginas 292 
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dessem outro destino. Com o andar do tempo essas terras vieram a const 
tuir a quinta da Princesa, recentemente desaparecida, e que ficava fronteira 
ao palácio dos governadores da Tôrre, no lado Norte da estrada de Pago 
de Arcos *, 

Quando Casale, por ordem de Filipe IE, estudou a reforma da forti- 
ficação dêste lugar já a fortaleza estava posta de parte, tanto mais que 
(suponho-o) a artilharia da esquadra do Duque de Alba a atingira for- 
temente. | | 

E porque, segundo as doutrinas vigentes ao tempo, o desdobramento 
da fortificação era o mais contra-indicado que é possível, não há que estra- 
nhar que o famoso engenheiro napolitano propusesse a ampliação do poten- 
cial da Tôrre (restituindo-lhe o isolamento primitivo) sem sequer aludir 
aos restos da Fortaleza, onde ainda eram, aliás, os quartéis e os paióis *, 

Seja-me lícito recorrer agora à prova testemunhal para refôrço das 
minhas «deduções inconsistentes», e seja Demião de Góis o primeiro 
depoente, 

Na Crónica do Felicissimo Rei D. Manuel ", ao relacionar as igrejas, 
mosteiros, hospitais, castelos, fortalezas e outras obras que lhe ficámos 
devendo, o cronista enumera, entre outras, as seguintes: 


«Reparou o castelo de Almeida e o fez quase de novo; 

Fez a fortaleza de Castelo Bom e a reparou de muros e cavas; 

Fez o castelo de Alfaiates e mandou cercar a vila; 

Fez de novo a torre e fortaleza de S. Vicente de a par do | 
Mosteiro de Belém, em que mandou pôr muita artilharia e gente 
de guarnição; | | | 

«Mandou acabar de todo o castelo de Santa Cruz, em África, 
onde chamam Guadanabar; 


tornem 


8, Anais da APH (II série), volume 2, páginas 375, 
%º, Vieira da Silva, 4 Torre de Belém, referida na nota 56. 
“, Obra citada (Coimbra, 1926), volume IV, páginas 205 e 206. 








| 


e ficava muito para montonte. À figuração de navios de alto bordo deve indicar a possibilidade 


r ou modificar. «Belém» refere-se ao forte desaparecido (que de comêço fôra simples baluarte) 
de navegarem entre a Têre e a terra. 


ónimos, ou & povoação. qu 
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O SISTEMA FORTIFICADO DA BARRA DO TEJO, SEGUNDO FRANCISCO DE HOLANDA 
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As cruzes assinalam os fortes «a construir ou a completa 
e não ao mosteiro 
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Mandou fazer o castelo de Aguz, que é 8 léguas de Safim; 

Mandou fazer o castelo real das ilhas Mogadó; 

Mandou, na Índia, fazer as fortalezas seguintes — a saber: 
duas em Cochim (uma no sertão e outra na cidade) e a de Cana- 
nor, Coulão, Quiloa, Sofala, Moçambique, Anchediva, Sacotora, 
| Ormuz, Goa (com todos os castelos que na ilha há) e a de Pacem, 
| E Pedir, Calecute, Chaul, etc,» 





E Po o APR SE Dag 


Como se vê só a respeito de Belém enumera duas obras fortificadas 
— Tôrre e Fortaleza — ao passo que para os mais diz sempre só o Castelo 
ou a Fortaleza, embora por vezes também use esta última palavra em sen- 
tido genérico. | 
E não se argumente com a falta de concordância pelo facto de o artigo 
definido não estar no plural — a Torre e Fortaleza em vez de as Torre e 
Fortaleza — ou não ser empregado duas vezes — q Torre e a Fortaleza — 
porque também procedeu do mesmo modo para a relação das fortalezas 
“orientais — e por isso escreveu q de Cananor, Coulão, Quiloa, etc., e q de 
Pacem, Pedir, Calecute, ctc., em vez de as de Cananor, Coulão, ete., ou as 
de Pacem, Pedir, ete, ou ainda a de Cananor, a de Coulão, a de Pacem, 
a de Pedir, etc, | 
Ântes, na Primeira parte", ao referir-se à fundação do Mosteiro e da 
Tôrre—e então falava do que el-Rei fundara, ao passo que na Quarta 
parte velacionava o que existia à data em que escrevia, diz: 


«Defronte de este edifício mandou el-Rei fazer a Torze de 
S. Vicente, que se chama de Belém, fundada dentro na água, para 
guarda deste mosteiro e do porto de Lishoa, edifício que ainda que 
em si não seja grande em quantidade, contudo a sua instructura 
é magnífica. Da qual torre se vela noite e dia, de modo que 





rem 





", Idem, idem, volume 1, páginas 14 e 115, 
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nenhuma vela pode passar sem ser vista e obedecer às salvas que 
lhe dela fazem com a artilharia, etc.» 





Na 


O mesmo Damião de Góis, porém, na sua Urbis Olisiponis Descriptio, 
saída dos prelos eborenses de André de Burgos, em 1554, narra, como quem 
vem subindo o Terjo, desde Oeiras, a caminho de a capital: 


«Tum eodem latere obliqua ripa, propius ad urbem acce- 
denti, Betheleem oppidulum, et ibi templum ingens Divae Virgini 
dicatum» *, 


e mais adiante: 


«Turris vero ex adverso quatuor tabulatorum extat, quadrato 
extructa saxo, quam iactus in mare molibus, ipse etiam Emmanuel 
Rex inaedificari curavit, uti solo undique circundata» ”, 


Logo é de ver que uma coisa era o Forte de Belém, levantado na praia, 
e outra a Tôrre de quatro andares, de base quadrada a emergir das águas 
do rio, apar do mosteiro, | 

Garcia de Resende, ao narrar a Ida da Infanta Dona Beatriz para 
Saboia, também destrinçou a Tôrre da Fortaleza e acrescentou que foi espan- 


tosa coisa a artilharia que atiraram *, Por seu turno, na Miscelânea, aludira 
sômente à Torre: 


“Vimoslhe fazer Belém 
com a gram torre no mar... 3 





“, Lisboa de Quinhentos. Descrição de Lisboa. Texto latino de Damiio de Goes, 


“Tradução de Raul Machado (Lisboa, 1987), páginas 39 (latim). 


É. Idem, idem, idem, Páginas 39 e 40 (latim) 


74 ] ) 1 I o 
« €Logo ao outro dia sesta feira polla manhãa a nao da senhora Infante, e 


todalas outras derão é vela... e passarão pola torre e fortaleza do Restelo, que foy 
espantosa cousa pera ver a artilharia que tirou.» (Obra citada, fólio 102, coluna 2). 
e Obra e edição citada, fólio 106, coluna 2 | 
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É que esta, em verdade, quer pela magnificência de sua decoração, 
quer pela sua situação insular, era única: não tinha par conhecido, como 
hoje ainda o não tem. | 

Não é de admirar, por conseguinte, que a especificassem, mas a 
outra (a Fortaleza) era igual a tantas mais. Todavia, se não existisse, 
onde se arrecadariam as munições para tantas bocas de fogo e onde se 
albergaria a muita gente de guarnição que Damião de Góis expressamente 
refere? 

Francisco de Holanda (1571) também deve vir à teia para reproduzir 
o que escreveu a respeito de as fortalezas de Belém e de S, Julião, Demos- 
-lhe ouvidos, pois: 


«Com o mesmo cuidado e providência que a cidade de Lisboa 
deve ser fortalecida de novo castelo ....., ao modo das fortalezas 
modemas ,..... assim mesmo deve (m) ser fortalecidas(s), repai- 
rada(s) e acabada (s) a fortaleza de Belém e a de $, Julião, por- 
que têm custado sem estar(em) bem acabada (s) e isto com alguns 
baluartes fortes que lhe(s) respondam da outra banda — da 
Trafaria (para a de Belém) e da areia da Adiça (para a de 
S. Julião), ou seja um defronte da Torre de Belém, o outro 
defronte de Santa Catarina de Ribamar, etc» “, 


Logo, é evidente que a Fortaleza de Belém, não era a mesma coisa que 
a Tôrre—e Holanda, preciosamente, nolo documenta com o desenho 
exemplificativo em que a deixou registada. 


8, Da fabrica que falece à cidade de Lisboa por Francisco de Olanda (1571) 
Edição preparada por Alberto Cortês, que agora publica Virgílio Correia, no Archivo 
Espuiol de Arte y Arqueologia, n.º 15, páginas 209 a 224. Especialmente páginas 215 
(ou 7 da separata respectiva). is a 
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D. Francisco de Monçon, por seu turno, no Libro primero del espejo 
del Principe Cristiano — também publicado em 1571 — informa: 


«Mas aunque Lisboa no tenga tan rezios muros, ni tan Íuerte 
fortaleza — que Jerusalém — no dexa de ser más fuerte por el 
sitio dela tierra, con que abastan los muros que tiene y el castillo 
que la sefiorea para su defensa, principalmente de partes del mar, 


por donde es inexpugnable, por las tres fortissimas torres que 


tiene antes que puedan llegar a ella: 

la torre que se lama de Bethlem, que esta dentro del mar 
y, à las bordes della están las otras dos, que con la artilleria que 
que tienen abastan para hechar al hondo todas las armadas del 
mundo antes que pasen por ellasy ” 


Que tôrres eram essas, que flanqueavam a de Belém impossibilitando 
o passo a qualquer navio? 

À Tôrre Velha de Caparica e Santa Catarina de Ribamar, como queria 
o Engenheiro Vieira da Silva? | 

De modo algum, porque Santa Catarina não cruzava os fogos com a 
Tôrre de Belém, ficava muito distante dela e estava orientada para a barra, 

Por conseguinte só podiam ser a Tôrre Velha de Caparica e a fortaleza 
da praia, complemento da Tôrre de Belém. 


Eis as razões que me levaram ao convencimento de terem coexistido, 


em Belém, em grande parte do decurso do século XVI, duas obras de for- 


", Obra citada, tólio 221, coluna 1. 
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tificação — a Tôrre, que ainda agora nos encanta apesar das vicissitudes 
por que a fizeram passar, e uma Fortaleza, há muito desaparecida e que, 
em verdade, nunca chegou a ser concluída. Ao conjunto de ambas se cha- 
mou, em 1519, o Castelo de 5, Vicente, cuja alcaidaria-mor foi dada a 
Gaspar da Paiva, já então capitão da Tôrre. 

À lógica faz preferir que o Baluarte levantado por Francisco de Arruda 
haja sido núcleo de tal fortaleza. Todavia é aceitável que possa haver quem 
defenda que êsse Baluarte era... o que ainda hoje está arrimado à Tôrre 
e a completa pela banda do Sul ”, 

Repugna-me crer que assim tenha sido, porque, nesse caso, 0 Baluarte 
não era, estructuralmente, obra diversa da Tôrre e, por essa razão, não 
seria natural que se lhe referissem em separado. 

E não se diga que só passaram a chamar Tôrre ao Baluarte do Restelo 
em 1521, 

Foi para construir uma Tôrre que Mestre Boytack ing a obra da 
igreja de S. João de Santa Cruz, de Coimbra, e veio para Restelo, onde 
começou a servir a 20 de Março de 1514, | | 

Diogo Rodrigues já em Julho de 1515 era almoxarife das obras da , 
Tôrre de Belém, 

Gaspar de Paiva, em 1519, era capitão da Tôrve e já lá servia, quando 
o irmão ainda mandava pôr à sua disposição a madeira que fôsse precisa 
para a Fortaleza do Baluarte, oferecimento que repetia no ano seguinte, 
mas então só para a Fortaleza. 7 

Para que seria tanta madeira se a Tôrre estava pronta — a escritura 
de aforamento do terreno, de Dezembro de 1519, localiza-o defronte da 


ts, À identificação com êste não invalida de modo algum a existência do outro 
na praia. Boytack parece não ter sido genial na arquitectura bélica e, por isso, não 
será de admirar que, até por consolidar o torreão e defender a gua conservação dos 


naturais estremeções causados pelo disparar da artilharia, se haja. acrescentado RR 


baluarte consituído pela plaisigma que está pelo Sul, adossada à à elis 
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Tórre de Belém e não da Tôrre que el-Rei ora está fazendo em Belém, ou 
quejanda expressão indicativa da obra não estar concluída — e era tôda de 


cantaria? 

Evidentemente para os quartéis, etc. que ficavam em terra firme, na 
fortaleza da praia ”, | 

E não se venha falar das ameias da plataforma, decoradas com cruzes 
de Cristo (reproduzidas das do terceiro andar), nem do nicho com a ima- 
gem de Nossa Senhora — agora mesmo reproduzido em Madrid, talvez 
como síntese perfeita de um passado glorioso — porque tais coisas, foram 
encomendadas pelo Tenente-general Francisco de Paula Leite, quando, na 
melhor das intenções, esburgou a Tôrre de muita excrescência, mas lhe 
acrescentou outras, que nunca lá houvera. Então desapareceram os derra- 
deiros vestígios de um prédio de casas, que já existia no tempo de Casale 
e foi feito por ordem de Filipe II, em parte para proteger a cisterna, 
pois se evidenciaram a sua vulnerabilidade ao disparar-se a primeira gra- 
nada da armada que agia sob as ordens do Duque de Alba. Então nasceu 
tôda a decoração que guarnece o piso baixo, com excepção da porta de 


. ingresso, 


“, Registe-se ainda que na carta dos Governadores do Reino, de 24 de Março ' 
de 1580, para os vereadores e procuradores da cidade de Lisboa (Cfr. Elementos 


para q História do Município de Lisboa, volume 1 — edição de 1885 — páginas 653) 
entre as providências enumeradas vem esta — «Temos mandado prover e fortificar 
as torres de 9. Vicente de Belém». Também a gravura de Bráunio, se bem que nada 
rigorosa, põe um forte à retaguarda da Tôrre e não me parece que o gravador lá o 
figurasse se não tivesse notícia da sua existência: É preciso reconhecer que nessa 


gravura as representações são arbitrárias, mas outro tanto não sucede com as locali- 
zações. | 


4 


É tempo de concluir e de concluir da única forma lógica — dentro da 
posição inicialmente assumida. 

À dualidade fortaleza-tôrre de S. Vicente de Belém não é uma «dedu- 
ção insubsistente» minha, mas uma realidade histórica. 

O que não subsiste é a pretendida identidade do Baluarte do Restelo, 
em que trabalhou Francisco de Arruda, com a portentosa Tôrre que Mestre 
Boytack concebeu e riscou. 
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SUBSÍDIOS PARA O ESTUDO DO MOVIMENTO 
DOS PORTOS DE FARO E LISBOA 
DURANTE O SECULO XVII 


estudo do movimento marítimo e mercantil dos portos de Portugal 

durante o século XVII está por fazer, Dificuldades de natureza 

diversa têm arredado os investigadores de tão interessante quanto 
árduo trabalho, dado que a primeira e imprescindível tarefa, que se asse- 
melha à célebre procura de «agulha em palheiro», consiste na pesquisa de 
certos tipos de documentação que as colecções dos nossos arquivos teimam 
em não revelar. Perdidos, inutilizados, ou sumidos talvez nos depósitos 
arquivísticos do País, faltam os registos portuários ou alfandegários seiscen- 
tistas; numa palavra, os elementos necessários para estabelecer com exactidão 
a entrada e saída de embarcações nos portos nacionais. 

Para o século XVIII, o material aparece em maior abundância, mas a 
aspereza do empreendimento ainda é assaz grande, Alguns manuscritos exis- 
tentes, certas listas impressas, as gazetas, os relatórios circunstanciados de 
cônsules estrangeiros, os registos alfandegários e de percepção de deter- 
minados tributos e impostos, etc. obrigam a uma paciente e longa colheita e 
a uma verificação cerrada dos materiais , Felizmente, com belo esfôrço e 


!, Daremos aqui alguns exemplos apenas. O manuscrito pertencente ao 
Arquivo Geral da Alfândega de Lisboa, intitulado Livro de Registo do Feilor de 
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entusiasmo bandeirante, Já dois investigadores nos anunciam os pi estudos 
sôhre o movimento do pôrto de Lisboa no período setecentista *, 

A escassez de documentação «especializada», pelo que respeita ao 
século XVII, levou-me a procurar diversas sendas e a inquirir caminhos por 
onde nos fôsse dado vislumbrar, mesmo só por aproximação, o movimento 
marítimo dos nossos portos nessa época. Por indicação generosa de um inves- 


tigador amigo, o Dr. J. M. dos Santos Simões, é-me possível hoje trazer 


algumas achegas para o esclarecimento de tal assunto *, 


Conserva o Arquivo Nacional da Tôrre do Tombo, entre a massa 


documental outrora pertencente ao Conselho Geral do Santo Ofício e Inqui- 
sições, uma série de onze códices intitulados Livros para as visitas das naus, 
Serão êles que nos vão ajudar a colhêr «algunas enseiianzas» sôbre o tráfico 





Belém (Termos de visita de entrada de embarcações no Tejo de Janeiro de 1751 a 
Junho de 1752): os mapas, relativos ao movimento de diversos portos de Portugal, 
existentes na Biblioteca Nacional e na Biblioteca da Ajuda; as listas das entradas e 
“saídas das embarcações no pórto de Lisboa guardadas no Cartório da Junta do 
Comércio, no Arquivo Nacional da Tórte do Tombo; e na colecção Áffaires Étran- 
gôres Bº («Papiers de 1'Ancien Bureau des Consulats») dos Arquivos Nacionais de 
Paris. Do valor das informações remetidas por agentes consulares e outros, dão 
sobeja prova as coleeções francesas Affuires Etrangêres B' e Bº do mesmo arquivo de 
Paris, e a colecção inglesa State Papers - Portugal, do Public Record Office de 
Londres. 
2, Numa conferência publicada em ANNALES, Économies, Sociétés, Cvilisa- 
tions, Paris, Abril-Junho 1950, p. 194, n. 1, com o título Le Portugal, les flottes du 
sucre et les flottes de Por, o Dr, Vitorino Magalhães Godinho disse: «Le mouvement 
du port de Lisbonne, établi d'aprês les listes hebdomadaires imprimées à partir de 
1718 et les registres quotidiens de la Torre de Belém, sera étudié dans le travail plus 
développé que nous avons en préparation», 
Em publicação recente, 4 situação económica no tempo de Pombal, Alguns 
aspectos, Pôrto 1951, p. 143, m. 3, o Dr. Jorge de Macedo escreveu: «Em ulterior 
estudo, o movimento do pôrto de Lisboa será abordado pormenorizadamente». 


3, 
Cumpre-me registar aqui Os meus sinceros agradecimentos ao meu Ea 


Dr, Santos Simões. 
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Registos de Março de 1642 no Livro para as Vizitas das Naus, da Inquisição de Lisboa 
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marítimo estrangeiro nos portos de Lisboa, Pôrto, Viana do Castelo, Faro e 
Vila Nova de Portimão durante os séculos XVII e XVIII + 

À Inquisição de Lisboa cabem três códices com registos relativos às 
seguintes datas extremas: 1) 12 de Agôsto de 1641 a 4 de Janeiro de 1649; 
2) 14 de Julho de 1677 a 5 de Janeiro de 1683; 3) 21 de Janeiro de 1683 a 
8 de Maio de 1685. Dizem êles respeito às embarcações estrangeiras entradas 
no pôrto da cidade de Lisboa. 

À Inquisição de Coimbra cabem três códices relativos à entrada de 
navios na barra do Douro e um referente às entradas no pôrto de Viana 
do Castelo, com as datas extremas seguintes: 1) 10 de Fevereiro de 1733 
a 4 de Novembro de 1743; 2) 30 de Abril de 1764 a 22 de Março de 1774; 
3) 22 de Março de 1774 a 8 de Março de 1785; 4) 23 de Julho de 1734 
a 16 de Novembro de 1772. 

À Inquisição de Évora pertencem quatro códices, três referentes ao 
pôrto de Faro e um ao pôrto de Vila Nova de Portimão, com as seguintes 
datas limites: 1) 9 de Agôsto de 1618 a 1 de Outubro de 1657; 2) 7 de. 
Setembro de 1662 a 22 de Novembro de 1683; 3) 19 de Maio de 1727 
a 7 de Outubro de 1754; 4) 12 de Agôsto de 1682 a 8 de Março de 1746, 

Se outros existem não me foi possível saber do seu paradeiro nem con- 
sultá-los. Neste breve estudo apenas me ocuparei dos cinco códices seis- 
centistas do fundo da Inquisição de Lishoa e de Évora, reservando para mais 
tarde o estudo dos outros englobados na Inquisição de Coimbra e na de Évora, 

Qual a origem e finalidade destes Livros para as visitas das naus? 

“O grande movimento de embarcações estrangeiras no pôrto de Lisboa 
trazia constantemente à capital homens de nações onde lavrava a heresia 
protestante ou onde florescia o judaísmo. Com êsses homens, alguns possi- 
velmente inflanados de proselitismo religioso, podiam entrar e espalha- 
rem-se os erros contra a conservação e pureza do catolicismo nacional, assim | 


*, Sôbre o interêsse e o aproveitamento vário dos documentos do Santo Ofício, 
ver: Robert Ricard, Algunas enseiianzas de los documentos inquisitoriales del Brasil 
(1591-1595), separata dotômo V do Annuario de Estúdios Americanos, Sevilha, - 
1948. : dub CER 
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livros proibidos com os quais procuravam divulgar as «falsas 

+ aos fiéis cristãos». Competia ao Santo Ofício exercer a sua 
, A sr LD 

deixou de o fazer com tôda a minúcia . 


como 08 
seitas e engana 
vigilância e êle não deb 

Um regimento, assinado 


de 21 de Outubro de 1561, preceituava os cuidados que se deviam tomar 


com as embarcações estrangeiras surtas nos Nossos portos. Recomendava 


êle assim: 


It. tanto que as naos e os navios estrangeiros vierem q esta cidade de 


lixboa e ao Reino de partes de que ouuer sospeita que sua vinda possa 
trazer prejuizo aq terra e cousas de fee se fará a diligencia na forma 
seguinte, | 

It. Esta diligencia fara hia pessoa que entenda as lingoas das ditas 
partes, e que com tal. pessoa vá hum solicitador do Santo Officio e hum 
escriuão que sua Alteza pera ysso ordenar o qual tomará em lembrança 
o que parecer necessario como à diante se dirá. 
a Primeiramente deue fallar com ho capitão e officiaes dos ditos 
navios de que boamente se poder enformar e lhe dirá com todo bom trata- 
mento da parte do santo Oficio da Inquisição que por ho desejo que ha que 
as pessoas que vem naquella nao não encorrão em algum perigo ou trabalho 
que se não poderá escusar vindo em sua companhia alguns liuros sospeitos 


ma iene 





5, António Baião, 4 Inquisição em Portugal e no Brazil, em Archivo Iistorico 
Portuguez, IV, p. 43-44, É 

Pensando no interêsse que havia em comparar as providências da Inquisição 
portuguesa com as da espanhola, efectuei uma sondagem no Arquivo Histórico Nacio- 
nal de Madrid. Graças à cooperação da Ex." Sr* Dr! D. Aurea Gavierre, ilustre 
funcionária dêsse Arquivo, encontrei na Sección de Inquisición alguns elementos que 
me induzem a pensar que a fiscalização nos portos espanhóis era idêntica à que se 


praticava nos portugueses. Não só as consultas ao Conselho da Inquisição sôbre visitas. 


de navios e os direitos que por elas se cobravam (Sección de Inquisición, Toledo, 
Liv. 26, fl. 227 e segs.), mas também os expedientes de visitas nos portos de 5. Sebas- 


tião, Bilbau, Laredo e Santander (Idem, Varios, Legajos n.º 3644 e 3645), contêm 


matéria de estudo de grande interêsse, 





pelo Cardeal Infante D. Henrique e datado 
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e perjudiciaes a Religião christãa lhes encomendão muito e mandão que 
se souberem parte por qualquer maneira que seja que na dita nao ou 
companhia vem alguns dos ditos liuros que os não vendão nem dem a 
nenhia pessoa nem os tenhão sendo certos que fazendo o contrario se pro- 
cederá contra hos culpados com todo Rigor de Justiça 

ft. Se enformará a dita pessoa pellos ditos officiaes se na tal nao ou 


“navio vem algum frade ou clerigo pera residir na terra que não sejão conhe- 


cidos / e Achando alguns lhes notifique que tanto que sairem em terra vão 
logo a casa da santa Inquisição a fallar com os Inquisidores / e não os 
Ávendo na terra hirão ao ordinario pera se enformarem de sua vinda e de 
todo ho mais que lhe parecer bem e seruiço de nosso senhor vista a enfor- 
mação que tiuerem no caso. 

kt. Outro si se enformará se vem no tal nauio outras pessoas algias 
pera Residirem e viuerem nesta cidade ou em outra qualquer parte do 
Reino / e tomará os nomes das taes pessoas e gente que trouxerem consigo / 
e todo ho acima dito se porá em escrito para os Inquisidores se enformarem 
do que passa e se deue fazer. | | 

It. Dos familiares que ouuer no Sancto Oficio da Inquisição se 
escolherão os que forem necessarios pera saberem das naos e nauios estran- 
geiros que vierem de fora como dito hé / e hum delles terá cuidado de 
saber das nãos e nauios que vierem de Inglaterra e outro dos que vierem 
dalemanha e frandes, é outro pera os que vierem de frança / e os taes fami- 
liares terão muito particular cuidado tanto que os navios entrarem, na torre 


de belem pera dentro de o fazerem logo saber aos Inguisidores e assi a dita 


pessoa que ouuer de fazer as diligencias nas naos como dito hé pera em todo 
se prouer como parecer mais seruiço de nosso senhor /*.. 


O regimento henriquino foi cumprido, com maior ou menor diligência, 


e dois episódios nos conservaram ao vivo uns rápidos reflexos da sua apli- 


0: A, Baião, ob. city IV, p.505L O 
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cação. Em 7 de Julho de 1572, compareceu nos Estaus, perante os ingui- 
sidores, Armando da Silveira, visitador das naus estrangeiras que vinham 
ao pôrto de Lisboa, e disse que indo no dia anterior, «com 0 feitor mor 
e mais oficiais da alfandega, correr as urcas, na urca Anjo Gabriel, e de 
que era mestre Jacome Clas, encontrou um covado tendo esculpido um cruci- 
fixo, € como censurasse 1sso um maxinheiro, Hans, respondeu-lhe mal». 
A queixa do visitador mereceu esta nota inguisitorial: «Este se foi e tornou 
pera Flandres sé se entender cô elle mais per q 0 Cardeal Iffante nosso sôr 
tê mandado q das heresias q cometerê fora do Reino nã êtedã que cô o estrã- 
geiro, q aqui mádou despachar o £.º de P. Voralho fricês da Ruchela q 
pousava é casa de mestre Nicolão». Passado tempo, em 1575, «mandaram 
os inquisidores visitar as urcas estrangeiras pelo Licenciado Armando da 
Silveira, em virtude de uma denuncia que tiveram, dizendo que nellas iam 
livros prohibidos mettidos em barris de biscouto, pipas e quartos, Em 18 
de Junho fez-se a busca em duas nãos de Dansuque, na Prussia; estavam seus 
mestres aposentados, juncto da ribeira das nos, em casa do allemão Hen- 
rique Henriques. Um chamava-se Hans Meyer, mestre da urca, 0 Cavallo 
Branco, e declarou que a mercadoria que trazia vinha dirigida a Gaspar 
Cunertorff, mercador allemão, morador a S. Nicolão, Examinou-se tudo 
e como ainda houvesse uns barris de centeio e farinha, que já tinham sido 
descarregados para a loja de D. Fernando de Meneses, examinaram-se 
depois não se encontrando livro algum» ”. | | 

Mas, não exa só o pôrto de Lisboa que preocupava o Inguisidor Geral, 
No decorrer de 1583, o arcebispado de Braga e a diocese do Pôrto tinham 
recebido instruções suas para tomarem as providências necessárias afim de 
exercerem uma fiscalização eficiente sôbre os livros que entrassém pelos 
portos de mar sob a sua Jurisdição *, 


LA Baião, ob. cit, IX, p. 479480. Sôbre o mercador Gaspar Cimertorf, ver: 
“3. Lúcio de Azevedo, Notícias de Portugal em 1578-1580, segundo cartas de uma casa 
comercial neerlandesa, em Lusitânia, 1925, IT; Virgínia Rau, 4 exploração e o 
comércio do sál de Setúbal, 1951, E, p. 127-128. 

8, A, Baião, ob. cib, IV, p. 397.309, 
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Ássim, o tempo e a argúcia dos homens, foram estruturando cada vez 
mais normas e preceitos para cercear tôda e qualquer forma de «contágio». 
Foram eleitos mais e mais visitadores das naus e navios estrangeiros, que 
vinham aos portos do Reino, e a estes foi encarregue a vigilância das tri. 
pulações e passageiros e a procura de imagens e livros defesos ou suspeitos”, 

De novo, em 27 de Setembro de 1606, uma Provisão e Regimento do 
Bispo Conde D. Pedro de Castilho, Inguisidor Geral nos reinos e senhorios 
de Portugal, ordenava a forma de procedimento a seguir na visita às embar- 
cações estrangeiras e os cuidados a tomar pelos visitadores ”, Mas a joeira- 





º, Eis o que a respeito dos visitadores dos navios estrangeiros nos diz um dos 
primeiros historiadores da Inquisição portuguesa: «Os Visitadores das naos são os 
que visitão as que vem dos Reynos do Norte, para verem se nellas vem livros prohi- 
bidos, ou pinturas indecentes, o que tudo he vedado. Faz termo o Capitão da nao, 
que assina com o Visitador em hum livro, em como no seu navio não vem as ditas 
cousas, obrigando-se debaixo de graves penas, se constar o contrário; e sendo-lhe 
achadas, logo as tomão. Esta comissão de visitar as naos tem o Santo Oficio dado aos 
Reverendos Priores da Ordem dos Pregadores dos Conventos de Lisboa, Porto, Cetu- 
val, Aveiro, e Vianna, e licença para a poderem delegar no Lente de Moral do seu 
Convento. O Visitador porém das naos neste porto de Lisboa he muitas vezes nomeado 
pelo Inquisidor Geral». Fr. Pedro Monteiro, Noticia geral das Santas Inquisiçoens 
deste Reino, e suas conquistas, Ministros, e Officiaes, de que cada huma se compoem, 
em Collecção dos Documentos, e Memorias da Academia Real da Historia Portu- 
gueza, Lisboa, Ano de 1723, p. 384, Cf, António Baião, ob. cit., IV, p. 206 e segs. 

to, Representa êle uma ampliação e aperfeiçoamento do Regimento de 1561. 
Pelo seu interêsse damos a seguir o texto na íntegra: 

«O Bispo Dom Pedro de Castilho Inquisidor geral em estes Reynos e senhorios 
de Portugal etc. Tazemos saber aos que a presente virem, que por nos parecer seruiço 
de nosso Senhor fazerse diligencia com as pessoas estrangeiras, que entrão neste 
Reyno em tempos tão perigosos, e nas naos e nauios, e mais vellas estrangeiras que 
vem aos portos destes dittos Reynos e senhorios, de partes que podem causar perjuizo 
aos naturaes e moradores nelles, nas cousas de nossa sancta fee Catholica, e ley Euan- 
gelica. Ordenamos o Regimento seguinte com parecer dos do conselho geral da 
Inquisição, pera que conforme a elle os visitadores das dittas naos, que para isso 
temos electos, as visitarem e procurem em tudo o que acharem, e lhes parecer conue- 
niente e necessario, para se poder conseguir o effecto que se pretende, e se extirparem 
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gem era difícil e fugidia. Cinco anos depois, em 27 de Junho de 1611, 


«por termos informação que 05 livros que vem de fora do Reino a villa 
de Setuuall se entreguam as partes sem primeiro serem vistos € examinados 


pello visitador das naos estrangeiras da dita villa... nem se guarda nesta 


rt e rm 


as heresias, e não se entroduzirem erros, e auendo de que aduertir no Jo significaram, 


e ão Conselho, 


Tanto que as ditas nãos ou nauios chegarem aos ditos portos, irá a elles o visi- 


tador com o escriuão do seu cargo, que tomará em lembrança o que parecer neces- 
sario como ao diante se dirá, e irá com elle hum familiar pera o ajudar em tudo o 
que se oferecer. 

Primeiramente falará com o Capitão, e mais officiaes da ditta nao, ou nauio, e 
delles se informará, e lhes dirá com todo o bom comedimento e tratamento da nossa 
parte, que pello desejo que temos que as pessoas que vem naquela nao não encorrão 
em algum perigo e trabalho, e seja forçado procederse contra 05 culpados, o que se 
não poderá escusar vindo em sua companhia alguns liuros prohibidos, suspectos e 
perjudiciaes a nossa religião Christã, lhes encommendamos muito, e mandamos que 
se souberem parte de qualquer maneira que seja, que na ditta nao ou companhia vem 
alguns dos ditos liuros que os não vendão, nem dem a nenhuma pessoa, nem Os tenhão 
em seu poder, nem os tirem do nauio, antes lhos mandem mostrar, é assi os que trazem 
pera seu vso particular, pera os trazerem ao Reuedor e os rever, e que logo tornarão 
[as partes os que não forem prohibidos nem suspeitos; sendo certos que, fazendo o 
contrário, se procederá contra os culpados com todo o rigor de justiça, e se lhes haver 
imputar, e dar em culpa, o não cumpritem o assentado e capitulado nos capitulos 
das pazes. | | 

Saberá se na dita nao ou nauio, vem alguns estrangeiros que não sejam cato- 
licos, mormente] mestres, e ministros, que com côr e capa de negocio, e comercio 
venhão semear sua zizania, e erros nestes Reynos: e os amoestaram «ue se abstenhão 
de cometterem algum crime de heresia: assi fazendo actos hereticos como defendendo, 
e querendo persuadir suas heresias, e metendo nelles liuros prohibidos, porque fazendo 
o contrario serão castigados por o sancto officio, como suas culpas merecem, e desta 
amoestação, e auiso se fará assento por escrito com fee do escrinão que seruir O tal 


cargo, em hum linro particular, que pera este effeito se lhe dará numerado, e assinado - 


pelos Inguisidores do districto. 
Se informará pellos ditos oficiaes, se na tal nao ou nauio vem algum frade ou 
clerigo, pera residir na terra, que não sejão conhecidos, e achando alguns lhes notifi- 
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parte ho Regimento que mandei fazer», D. Pedro de Castilho mandava ao 


juiz, feitor e mais oficiais da alfândega de Setúbal que não despachassem | 


nem entregassem a seus donos livro algum, de qualquer sorte e qualidade 


que fôsse, sem primeiro lhes constar por certidão do visitador das naus,. 


pelo Santo Ofício, como não havia nêles cousa que pudesse prejudicar 
a nossa fé e bons costumes ”, 

Ão fim e ao cabo, a entrada de livros em Portugal parecia estar bem 
fiscalizada por meados do século XVII ”, 

Pelo ano de 1641, eram visitadores das naus estrangeiras no pôrto 


carão, que tanto que sairem em terra, vão logo à mesa da 8, Inquisição, a fallar com 
os Inquisidores, e não os auendo na terra irão ao Ordinario pera se informarem da 
sua vinda, e de todo o mais que lhe parecer que conuem ao sexuiço de nosso Senhor, 
e auisarem disto aos Inquisidores, pera que dem ordem como se cumpra muy inteira- 
mente, e sem falta alguma, 

Qutrosi se informará se vem na tal nao, ou nauio, pessoas algumas pera resi- 
direm e viuerem nesta cidade, ou em qualquer parte outra do Reyno, é da causa e 
razão que os moue a isso; e tomará os nomes das pessoas, e gente que trouxerem 
consigo, e do bairro em que hão de morar, e todo o acima dito se escrencrá, e se dará 
conta aos Inquisidores, pera se informarem do que se dene fazer, e prouerem de 
maneira, que não possa resultar prejuizo algum as almas, e consciencias dos Catho- 
licos, e eles não causem escandalo e dem mao exemplo. 

E este Regimento queremos que se cumpra com toda a diligencia e cuidado, 
assi e da maneira que se nelle contem, e como conuem, cumpriremse as cousas de 
tanta importancia. Em Lisboa aos vinte sete de Setembro de mil seiscentos e seis, 
Bartholomeu Fernandes a fez, E mandamos que aos treslados desta nossa prouisam 
e regimento impressos assinados pellos Inquisidores, se dé inteira fee e credito, como 
ao proprio original, O Bispo dom Pedro de Castilho». 


Arq. Nac, da Tôrre do Tombo, Inquisição de Évora, Livro da visita das naos, 


Faro, anos de 1618-1657, À parte do texto entre parêntesis quadrados é copiada do 
mesmo regimento editado por J. J. Andrade e Silva, em Col. Cronal, 1 (1603-1612), 
p. 181-182, por se encontrar destruída no códice de Faro. 

4, Arq G. da Alfândega de Lisboa, Livros de Registos da Alfândega de Setúbal, 
Liv. 28.€, fl. 26, E 

2, Veja nota final 1, 

















210 


de Lisboa os P.º Fis. Jacinto de Paiva e Agostinho de Cordes “, Em Faro, 
logo nos princípios do século XVII, a incumbência de visitador recaía sôbre 
o Deão do Algarve; de 1620 em diante, foram visitadores, como comissários 
do Santo Ofício, os Licenciados António de Figueira Castelo-Branco, Pedro 
Borges Tavares, Francisco da Silva, Domingos Pereira da Silva, e outros. 
Laboriosamente lá iam, com um escrivão, na sua peregrinação em cata de 
hereges e de heresias “, 

Os conhecimentos linguísticos dos visitadores e seus escrivães deviam 
- ser diminutos ou nulos, por isso acompanhava-os sempre um língua, ou intér- 
prete, homem estrangeiro residente em Portugal e católico estreme. O registo 
que transcrevemos a seguir dá-nos bem a conhecer o formulário a que obe- 
decia a sua entrada no ofício: 


Aos vintoito dias do mes de Março de 1622 annos nas cazas da morada 
do Sor. Dom Bertholomeu, Deão da Sta. Sé do Algarue, comissario do 
Sto. Oficio e visitador das naos estrangeiras que entrão no porto desta 
cidade de Faro, apareçeo João Pessoa ingres de nação e residente nesta 
cidade ha muitos annos, com huma carta a modo e en forma de prouisão do 
Sor. Bispo Inquisidor Geral, em que o fas lingoa e interpetre (sic) da 
visita dos nauios estrangeiros que entrão nesta cidade, e por mão do dito 
Sor. Deão lhe foi dado juramento dos Stos. Euangelhos em que pos sua 
mão, e prometeo guardar segredo, e fidelidade, em tudo o que lhe fosse 
encomendado, e encarregado na forma do estillo da visita, de que se fes este 


23, Os outros vsitadores, de 1641 a 1649, foram: Fr. Gonçalo da Gama, 
Fr. Fernando de Meneses, Fr. Fernando da Encarnação, Fr. Tomás da Purificação, 
Fr. Francisco de Stº Maria, Fr. Gaspar de Macedo, F'r. Inácio de Sampaio, Fr. Jorge 
da Cruz, Fr, Manuel Gomes, Fr, Antônio de Sena, Fr. Tomás da Mota. 
O Pe Fr. Agostinho de Cordes leu Artes e Teologia e tomou o grau de 
“Doutor e Mestre na mesma. Religioso da Ordem dos Prêgadores, primeira dos 
Mendicantes, foi revedor de livros e qualificador do Sento Ofício e serviu nas três 
Inquisições do reino de Portugal. . 
4, Veja nota final IL... 
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termo que o ditto João Pessoa assinou com o Sor. Deão, e eu Antonio Pirez 
Ingres, Bndo, na Sta. Sé desta cidade de Faro, notario do Sto. Officio, e 
escruão da dita visita o fis dia e anno ut supra, 


J. B. Deão do Algarue João Pissoa "*º 


No século XVIII, em Viana do Castelo e em Lisboa, podia intervir 
como língua o cônsul ou vice-cônsul da respectiva nação do navio, qualquer 
agente consular conhecedor do idioma falado pela tripulação, um mercador 
nacional ou estrangeiro estabelecido no pôrto de escala, etc, 

Cada têrmo que o escrivão da visita ia lavrando representava um navio, 
com a indicação do seu nome e nacionalidade, raramente com menção do 
pôrto de proveniência e cargo, mas sempre com o nome do mestre, número 
de passageiros e tripulantes e seu credo religioso, imagens e livros existentes 
à bordo, Algumas vezes, entre os passageiros anónimos ou cujos nomes se 
apagaram nos fastos da posteridade, surgem ilustres viajantes como: 
D. Francisco Manuel, que regressava a Lisboa, em Outubro de 1641, a bordo 
de um navio holandês; António Fialho Ferreira, enviado à China; o Conde 
de patele Melhor; o genro do embaixador Francisco de Andrade Leitão; 
e outros * | 

Dois | têrmos, relativos a Lisboa é ecoilido a esmo, mostram-nos a 
meticulosidade dos visitadores. Um registou: 


ceara apere ir me 


5, Arg. Nac. da Tôrre do Tombo, Inquisição de Évora, Livro da visita das 
nãos, Faro, anos de 1618-1657, fl. 118, | 

1, Alguns dêsses outros viajantes, foram: D, Manuel de Castro, Álvaro de 
Sousa e Francisco de Azevedo, com seus criados; os criados do embaixador Tristão . 
de Mendonça: o governador da Ilha de S. Tomé; António Pereira, que regressava 
depois de ter «passado» a França com o monteiro-mor, Francisco de Melo, embai-. 
xador de D. João IV junto do xei de França; um padre franciscano, que linha ido 
na comitiva do embaixador Dr. Francisco de Andrade Leitão; Manuel Lopes, que | 
se dizia ser criado do Senhor D. Duarte; o governador de Ilha do Faial, Tomás - 
de Peras Pereira; o capitão Manuel da Fonseca, vindo de Arrochela com a mulher 
e alguns criados; e um apto, do Rei de Inglaterra com seus criados, | | 














dos desaseis dias do mes de setembro de 1641 uisitou o Pé Fr. gos 
tinho de Cordes neste porto de Lisboa o nauio Fortuma Pequena olandes, 
que vem de Ansterdão que uem carregado de enxarcia e muniçoens, e tras 
por mestre Simon Alberto, € mais sinquo pessoas do seruiso do mesmo nauio 
todos Catholicos e não tras pessoa alguma passageira, nem imagens, e so 
trazem tres liuros digo sinquo liuros todos catholicos que foram uistos € 
rubricados, e feitas as diligencias na forma e estillo do Sancto Officio pro- 
meiteo não faser cousa contra nossa Santa fe nem seus companheiros, e que 
fazendo o contrario, se sogeitauão as penas do Sancto Officio em fe do qual 
assinou este termo com o P. visitador, e eu Manoel Alvarez Migens, escriuão 
da visita o escreui anno e dia ut supra. = 

“Albert Simonsz : fr Agostinho de Cordes 
Plaegh visitador 


Outro informava: 


Jos dezanoue dias do mes de setembro de mil seiscentos e quarenta 
e tres annos em este porto de Lixboa o R.” p. frei Francisco de Sia. Maria 
visitou o nauio de Sta Catherina que viera de Ansterdão porto de Holanda 
carregado de alguns fardos de fazenda, e poluora e ballas; e tras por capitam 
Jacob Bernardo com mais trinta e huma pessoa do seruiso da nao e de naçam 
olandessa; e trouxera quarenta e hum, passageiros entre os quais vinha o 
Embajxador digo que vinha Francisco Machado genro do Embajxador Fran 
cisco de Andrade Leitam e tiobem uieram tres Alamãos mercadores, e estas 
pessoas não sabião pera onde forão nem como se chamauão, e sendo feitas 
as diligencias por parte do Sancto Officio na forma do estillo com o piloto 
João de Adrião, per o capitão estar absente, mostrou quatorze liuros de 
biblias e psalmos em lingua faramenga que forão rubricados e entregues 
ao dito piloto e prometeo em nome de seus companheiros que enquanto 
estiuessem neste porto não darião escandalo contra nossa Santa fée Catho- 
lica, nem fariam acto publico de suas ceitas e erros com pessoa alguma deste 
Rejno; nem a leuarião: pera fora sem passaporte ou licença do Sancto 
Officio; e fazendo o contrário se soieitauão as penas que se impoem aos 


e. 


o 


naturais delle, e dise que no nauio quia algumas imagens que se tinhão 
pera vender mas que estauão fechadas, da mão, de João Claslaycon. car- 
pinteiro do nauio, e por elle ficou noteficado o dito piloto que as não uen- 
desse sem primeiro as ir mostrar ao Sancto Officio so pena de fazendo o 
contrario, as perder e ser castigado na forma que parecesse iustiça em fee 
do que se fez este termo que asinou o dito piloto com o padre visitador 
por Francisco Homem escriuão da visita que o escreuj, declaro que entre 
estes passageiros acima ditos uierão Antonio Fialho Ferreira que fora por 
ordem de Sua Mg.“ a China, e neste nauio uerão seos filhos, e outros seos 
criados sobre dito o escreuj. 
fr Francisco de Sta. Maria “Jan Áeriszoen Groodt 
padre vizitador sturman 


A fórmula de «Laissez-passer» aconselhada em Faro, em princípios 
do século XVII, era a seguinte: 


O Ido. f. Visitador, por parte do Sancto Officio da Inquisiçam, das 
naos estrangeiras que entrão no porto desta cidade de faro etc, faço saber 
que em tantos de tal mes deste presente anno, chegou ao porto desta dita 
cidade a nao, chamada f. de tal lugar, ou cidade, do Reino tal cujo mestre 
he f. com tantos companheiros mais a qual foi uisitada por my por parte do 
Sancto Officio da Inquisiçam na forma do regimento, e nella se não achou 
cousa alguma contra nossa Sancta fe catholica, pelo que lhe dei licença 
pera sairem em terra a tratarem seus negocios como lhe bem estiueçe. Dado 
em Faro sob meu sinal, e sello, ou sinete, em tantos de tal mes f. escriuão 
da uisitação das naos pello Sancto Oficio a fes de mil seiscentos e tantos ”, 


Arg. Nac. da Tôrre do Tombo, Inquisição de Evora, Livro da visita das 
nãos, Faro, anos de 1618-1657. 


Em 1648, no pôrto de Faro, o capitão John Gibbs, que vinha de Londres | 
comandando o navio de nome Trato Livre, encimava com prudência a sua assinatura, 
no fim do têrmo da visitação, com a declaração, «The contents | know not». 
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Estes exemplos mostram o valor de tais registos para estabelecer com 


certa precisão, pois pouco devia escapar à argúcia inquisitorial, o movimento 


; o : , : 18 
de navios estrangeiros nos portos de Lisboa e de Faro —. | 
Outras informações ainda se podem nêles colhêr, como as relativas 


aos livros religiosos e profanos usados a bordo das embarcações mercantis 


do século XVII “, a ansência quase completa de cartas de marear para uS0 
É á E 20 
dos «lobos do mar» de então, a importação de objectos de arte, aos 


rr mr tm 


18, Devemos, no entanto, sublinhar que não temos por totalmente completa 
e exacta a reconstituição désse movimento marítimo mos dois portos portugueses, 
pois os dados fornecidos pelos registos da Inquisição não coincidem, às vezes, com 
os provenientes de outras fontes, Assim, enquanto Desgranges, o cônsul francês em 
Lisboa, informava Colbert, em 28 de Março de 1678, de que no dia 19 desse mês 
tinham entrado no pôrto de Faro três fragatas francesas, os têrmos lavrados na 
capital algarvia durante 1678 não acusam a entrada de nenhuma embarcação dessa 
nacionalidade. Ver: A. Girard, Le commerce français à Seville et Cadia au temps 
des Habsbourg, Paris, 1992, p. al6. 
39, Nos navios com tripulação protestante abundavam as bíblias, os livros 
de salmos, de sermões, de evangelhos, etc., nas suas respectivas línguas. Quando os 
tripulantes eram católicos, os livros de piedade e de reza eram na generalidade 
ortodoxos e tidos pelos visitadores por «bons», como no caso de «hum livrinho de 
doutrina cristá que era a cartilha de mestre Jgnacio», ou dos livros da autoria de 
Jácome de Carvalho do Canto, ou daqueles que os capitães traziam de encomenda 
para algum religioso português. Afora os livros religiosos, eram declarados ao 
visitador do Santo Ofício os livros de cirurgia ou de medicina, de história, de 
navegação ou de marear, livros de cantigas e de «histórias», de «comédia» ou de 
«recriação», de aritmética e poesia, e calendários, todos sempre em número diminuto 
em relação aos de edificação espiritual e religiosa. De quando em quando lá apa- 
reciam os livros «defesos», tais como o que intitulavam «Traição de Jesuitas». 
A maioria das embarcações declarava não trazer livros nem imagens, Discreção 
prudente ou verdade incontestável? | 

*0, Navios neerlandeses traziam da Holanda para Lisboa lâminas de cera 
pintadas, com santos é imagens, «conforme o costhume catholico» e destinadas à 
venda a «pessoas curiosas», De Amesterdão trazia de encomenda o capitão Claes 
Albertsz, em 1643, no seu navio Rei Davis, «huma charola garnecida de seda, que 
tinha adorasão dos tres Reis Magos, sem indecencia alguma». Ou, então, de Veneza 





passageiros entrados na capital por via marítima, etc. “. Falta, todavia, 
o registo do movimento marítimo português *, À acrescentar a esta grave 
lacuna verifica-se, quase sempre, a impossibilidade de estabelecer o tipo 
de carga, o pêso, o valor é a proporção relativa das diversas mercadorias 
transportadas, a tonelagem das respectivas embarcações ”, e, quantas vezes, 
a nacionalidade ou o pôrto de proveniência dos navios. A partir do ano 
de 1645 e 1677, respectivamente, os registos lisboetas tornam-se mais sucin- 
tos, ou omissos, em relação à nacionalidade dos navios e à carga trazida 
para Lishoa e, por vezes, apenas a lacónica menção de várias fazendas nos 
é dada como vaga indicação sôbre a natureza dos carregamentos *, 


chegavam a Lisboa imagens de pedra de Nossa Senhora, «con toda a desencia e 
conforme as dos catholicos»; e de Livorno pinturas e imagens de Nossa Senhora 
e de Santos. À Holanda parece ter fornecido o mercado lisboeta do século XVII 
com imagens de assunto religioso e, algumas raras vezes, de tema profano, pois 
entre elas aparece uma que «era dos sinquo sentidos». Papéis pintados chegavam 
de Amesterdão a Faro ocasionando, não sabemos bem por que razão, ficar cimpedido» 
por um tempo no pôrto o navio transportador. À mesma cidade algarvia vinha ainda 
de Amesterdão uma remessa de estampas, «que se virão que estavão disentes», e de 
Inglaterra, desembarcava uma série de doze painéis consignados ao mercador inglês 
Henrique Janson. 

“1, Veja nota final II]. 

* Apenas no ano de 1646, foi registada a chegada de uma caravela, a 
N.º 8º da Nazaré, que vinha da Baía e trazia a bordo cinco passageiros. No porto 
de Faro ficou anotada a entrada de outra caravela, em 1641, sob o comando do 
alferes Francisco Vaz, e que vinha de Argel com 33 cativos portugueses e uma 
mulher resgatada; a bordo viajavam também dois judeus, «nacionais» da Turquia, 
que vinham receber dinheiro de resgates. | 

*, A não ser por cálculo aproximado, estabelecido na base do número de 
homens da tripulação em relação à arqueação dos navios. 

2, Até 1649 procurei inferir a nacionalidade das embarcações entradas em 
Lisboa, quando ela não vem mencionada no registo, relacionando-a com a natura- 
lidade do mestre ou da tripulação, a língua dos livros de bordo, ou com o pôrto 
de proveniência. A partir de 1677 a nacionalidade dos navios chegados a Lisboa 
foi sempre conjecturalmente estabelecida em relação ao pôrto de proveniência ou 
à possível naturalidade dos mestres. Não obstante a grande margem de êrro que 
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Cumpre-nos ainda acentuar que os registos algarvios se mostram muito 
mais parcimoniosos de informes do que os de Lisboa “. Dois exemplos 
“sômente, um do primeiro e outro do último quartel do século XVI: 


Em 18 de Agosto de 618, chegou ao porto desta cidade de Faro, a nao, 
Dauid, da cidade de Medumblee, cujo mestre era Niculao Ranierson, com 
mais sinco companheiros, piloto, Jacobo Jerçon, Juliam Jançer, Pedro, 
João Pedro, Pedro Orson, foi visitada pello Senhor Deão, comissario, e 
visitador das nãos pello Sancto-Officio da Inquisiçam, e não se achou nella 
cousa contra a nossa sancta fé catholica, pello que lhe derão licença pera 
sairem. em terra a tratar seus negocios, e forão amoestados conforme ao 
Regimento, não disputaçem cousa contra a sancta fé, de que se fez este termo, 
Antonio Pirez Ingres cecretario pello Sancto Officio o fes, Anno, e dia ub 
supra. | 
Claes Ruendiers *, 


- os noue dias do mes de julho de mil e seis sentos e oitenta e tres anos 
chegou qo porto desta cidade de Faro hum nauio por nome o Principe à 
Caualo, o qual dis uinha do porto de Abstradam prouincia de Hollanda 
“remetido a Samuel Esmal mercador ingrez e morador nesta cidade cujo 


êste critério escolhido supõe, êle tem a vantagem de mos aproximar da verdade 
como o prova o confronto com o período anterior. O mesmo critério foi seguido 
para os navios entrados em Faro, sempre que se tornou necessário. 

Ainda me cumpre advertir que é bastante contingente a identificação do pôrto 
de proveniência inicial da carga ou da embarcação. Pressentimos facilmente que, 


muitas vezes, o pôrto de proveniência não só não é o mesmo em que fôra armada 


a embarcação, como também devia ser indicado como pôrto de proveniência aquéle 
em que o navio fizera a última escala antes de chegar a Lisboa ou a Faro, 

*s, Nos registos de Faro desprezamos os têrmos iniciais dos anos de 1618 
e 1662 por estarem incompletos e abrangerem, os primeiros, apenas os meses de 
Agôsto em diante, e os segundos, sômente de Setembro a Dezembro. 


2%, Arq. Nac. da Tôre do Tombo, Inquisição de Évora, Livro da visita das 


nãos, Faro, anos de 1618-1657, EI, 4. 
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capitão se chamaua João Estam com mais doze companheiros sinco catho- 
licos romanos e os mais hollandeses e perguntado se trasia algum passageiro 
pera ficar en terra, ou alguns liuros ou pinturas pera uender disse que não 
e logo foi ditto pelo Senhor Commissario por elle ser catholico romano 
admoestasse a seus companheiros que o não são que nas jgrejas aonde 
emtrasem tirasem os chapeus as cruses ao santisimo sacramento e não 
disputassem em publico nem em secreto em couzas de religiam. comfor- 
mando se en tudo com as capitulasoes das pases o que tudo prometeo fazer 
de que se fez este termo que assignou com o Senhor Commissario e eu o 
Beneficeado Jgnaçio de Souza Frade que o espreuj 


Pereira Tan Etam *, 


Mas, não há bela sem senão. 

Bem que os registos das visitações das nãus não possam ser prôpria- 
mente classificados de «documentos econômicos», êles são, no entanto, 
susceptíveis de serem tratados e apresentados como tais e de se poderem 
reduzir à forma de tabelas e gráficos”. Da sua consulta e interpretação 
alguns elementos de valor vêm pôr em relêvo insuspeito, ou confirmar, 
certos aspectos da situação económico-política de Portugal durante o domínio 
filipino e nos difíceis anos seguintes à Restauração de 1640 e no acidentado 
período que decorreu até 1685. 

Conhecemos perfeitamente os perigos e os erros que implica um 
empreendimento deste género e não os queremos esconder nem menosprezar. 
Pretendemos apenas que, para corrigir é emendar êsses nossos erros, outros 
estudos venham subsequentemente melhorar e completar esta tentativa e 
transformá-la em trabalho definitivo e seguro, 


», Arg. Nac. da Tóôrre do Tombo, Inquisição de Evora, Livro da visita das 
nãos, Faro, anos de 1662-1683, f]. 138. 

:s, Sobre a «condensação» dos documentos económicos, ver o trabalho primo- 
roso de F. Braudel e R. Romano, Navires ct Marchandises à Ventrée du Pori de 
Livourne (1547-1611), Paris, 195], p. 9-10 e segs | 














FARO 


O pôrto de Faro aparece-nos, desde os princípios do século XVII, com 
um pequeno tráfico em parte subsidiário ou complementar do pôrto de 
Lisboa, ou dos portos espanhóis do Sul e do Levante peninsular. Exa bem 
o que escreveu Albert Girard: «... un petit port... três peu actif... py”, 

Tal facto deve atribuir-se, sem dúvida, à natureza e volume das mer- 
cadorias que os estrangeiros carregavam e descarregavam em Faro, e por não 
serem elas, na sua maioria, suficientemente lucrativas para cobrir os gastos 
de uma viagem apenas com destino a êsse pôrto. Cumpre ainda assinalar que 
algumas das embarcações entradas em Faro não se dedicavam ao comércio 
da cidade e apenas aí faziam escala com os seus carregamentos destinados, 
legal ou ilegalmente, a diversos portos do Atlântico e do Mediterrâneo ”, 
e, quando muito, perfaziam o seu frete com algumas mercadorias locais ”, 


*9, A, Girard, Le commerce français à Seville et Cadix au temps des Habsbourg, 
Paris, 1932, p. 513. 

%0, Sôbre as tentativas para utilizar Faro como entreposto de mercadorias 
Irancesas, durante os tempos de guerra, para serem introduzidas clandestinamente 
em Espanha, ver: A. Girard, ob. cit. p. 913 e segs. Quanto ao comércio clandestino 
inglês, ver: V. M. Shillington e A. B. W. Chapman, The commercial relations of 
England and Portugal, Londres, s. d., p. 198 e segs. 

%t, As mercadorias clássicas, permita-se-nos a expressão, exportadas pelo 
Algarve foram sempre as mesmas através do tempo, ou seja os figos secos, as 
amêndoas, o atum, o sal, e poucas mais. Ver: Shillington e Chapman, ob. cif, 
p. 171-172, 213, 287 e outras; E, Trocmê e M. Delafosse, Le, commerce rochelais 
de la jin du XVº sitcle au début du XVII, Paris, 1952, p. 158, O papel do Algarve 


"como centro de exportação de atum salgado, foi importante no século XVE, assim 


como nas relações com Livorno. Ver: F. Braudel e R, Romano, ob. cit, p. 35 e 46; 
V. Rau, ob cit, 1, p. 110 n. 86 e p. 4, 
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dade, os navios ingleses vinham de Londres, sobre- 


tudo de Londres, de Bristol, de Dartmouth, etc. ”, a Lisboa e seguiam para 
Faro, ou safam da América do Norte (Terra Nova ou Nova Inglaterra) pela 
mesma rota de Lisboa a Faro. Outras vezes complicavam e ampliavam a 
viagem fazendo escala em Cádis, ou num pôrto espanho| do Mediterrâneo, 
e tocavam no regresso nesse pórto algarvio, ou combinavam as viagens da 
“Terra Nova-Cádis-Faro; Londres-Alicante-Valência- 
do Castelo-Faro; Londres-llha Terceira- 


Assim, na generali 


seguinte forma: Londres 
Faro; Londres-Terra Nova-Viana 
Lisboa-Faro; Londres-Tânger-Faro “. Plymouth-Aveiro-Faro, etc. Na torna- 


viagem ao pórto de proveniência algumas escalas intermediárias deviam, 


i q4 

igualmente, quebrar a longura das viagens *. 
As regiões ou portos ingleses mais interessados na navegação com o 
Sab rp ' 
Algarve, entre 1619 e 1657, foram: Londres(100), Bristol (12), Terra 





BA primazia da cidade de Londres no comércio com Portugal foi bem posta 
em relêvo por Shillington e Chapman, ob. cib., p- 155. 

8, À partir da cedência de Tânger à Inglaterra, em 1662, 

», Por vezes torna-se particularmente difícil ou impossível, inferir a prove: 
niência ou as escalas e rotas dos navios por falta de elementos elucidativos nos 
registos, Vejamos alguns exemplos. Em 1622, dois navios ingleses, e um em 1623, 
tocavam em Calais antes de rumar para a costa algarvia; em 1651, a nau 5. Jorge, 
do comando de Richard Robertson, seguia uma rota de que só conhecemos as escalas 
Câdis-Lisboa-Faro, De quatro embarcações, uma em 1653 c lxês em 1654, apenas 
sabemos que saíram de Alicante para Faro, o mesmo sucedendo em 1655 com O 
navio, comandado por James Philip, que fêz escala em Barcelona e Alicante antes 
de chegar a Faro, e com o barco de Jorge Palmer, nêsse mesmo ano, de que se 
registou sômente a escala de Lisboa antes da algarvia. 

Recordemos que: «De la Mer du Nord aux côtes ibériques, tous les trafics 


sont mêlés par suite des artêts multiples des navires au long de leur interminable. 


“route et dans la mesure même ou les diverses places sc trouvent du coup, pourvues 
des mémes marchandises. Comment distinguer à Varrivée, Porigine exacto des 
dilérents éléments de la cargaison? Comment dêmêler ce que telle nave venitienne, 
qui a chargé successivement en Angleterre, à Lisbonne, Laus [Lagos], Cadix, a pris 
dans ces différents ports?» F, Braudel e R, Romano, ob. cit, p. 39, 


TABELA A 


NAVIOS ESTRANGEIROS ENTRADOS NO PÓRTO DE FARO 
1619-1657 e 1663-1683 


mn 
n o à 8 g un a T 
A Bo RR gd á gb go 
aa ma O pen Sr ac a 
1619 34 6 16 Dede EE ta 4 
dom a, BS SE DO ca va dedão ca q 
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dosd AB Bd ja a Pd o a 
TAB" colicas do qa CE SS AE pars ODE E 
1663 28 17 9 -— E a 2 Ea es E 
o O O SR RA 
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*, Este navio português foi registado por vir de Argel com cativos, 
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NAVIOS ESTRANGEIROS ENTRADOS NO PÔRTO Di FARO 
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Nova (6), Dartmouth (4), eto “, Entre 1663 e 1683 surge uma ligeira 
alteração nesta ordem de precedência, estabelecida pelo número de navios 
saídos dêsses portos, e encontramos em ordem decrescente de importância: 
Londres (108), Bristol (20), Exeter (15), Terra Nova (13), Topsham (6), 
Nova Inglaterra (4), ete, 

Desde a cedência da praça de Tânger à coroa inglêsa, pelo casamento 
de D, Catarina de Bragança com Carlos IL da Grã-Bretanha, a navegação 
entre essa praça e Faro manteve-se com uma relativa regularidade, mas, 
pouco a pouco, parecem ter-se espaçado as relações entre os dois portos 
daquém e dalém mar; num período de vinte e um anos, de 1663 a 1683 **, 
apenas 28 navios ingleses aportaram a Faro vindos de Tânger, segundo a 
rota Londres-Tânger-Faro, ou Londres-Tângex-Almeria-Faro, etc, ”, 

Todavia, outros portos não ingleses eram ligados pelos navios britânicos 
ao ancoradouro algarvio, numa espécie de cabotagem englobada nas viagens 
de longo curso entre os seus e os nossos portos. Dão-nos exemplo dêste tráfico 
secundário, digamos assim, o navio $. José que, em 1663, chegou com 
trigo da Ilha de S. Miguel; outro que, em 1664, vinha das ilhas de Cabo 
Verde; o navio comandado por John Simon que aportou, em 1665, carregado 





*, Os outros portos e regiões de que temos conhecimento, são: Escócia (3), 
Nova Inglaterra, (2), Boston (2), Plymouth (2), Topsham (1), Exeter (1), 
Dover (1), Hull (1), Colchester (1) e Ipswich (1). Alguns destes portos, como 
vemos, aparecem mencionados, ou identificados, apenas uma vez nos registos de 
todo este período. Um número de 6 navios aparece com a vaga menção de virem 
«de Inglaterra», e 4 sem possibilidade de identificar 0 pôrto de proveniência, 

Os números em itálico e entre parêntesis redondos representam os navios 
vindos de cada pôrto durante o período mencionado. 
ao RA Com pouca ou nenhuma importância se nos apresentam, nesta época, 08 
portos de Plymouth (1), Dartmouth (1), Portsmouth (1), Yarmouth (1), assim 
como a Irlanda (1). Ver o que foi dito na nota anterior. = 

E mu a a praça de Tânger em 1683. 

Nco navios aparece com a vaga menção de virem «de 


Inglaterra» e quatro de proveniência desconhecida. Procedentes de Tânger, entre 
DE e 
os anos de 1663 a 1683, foram registados, al 


ém dos ingleses, mais 3 navios: um 
francês, um espanhol e um genovês, Ep 
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com esparto de Almeria; é à tartana Fenix também chegada de Almeria com 
esparto, em 1668. Rumando da Holanda ao Pôrto e a Faro aparece-nos, 
em 1677, o navio Ventura, do comando de Michael Scott, e de Amesterdão 
para Faro, em 1679 e 1680, os navios Sara e Isabel e Providência, sob o 
comando, respectivamente, de William Watson e de Thomas Corryes *, . 

Numa palavra, o comércio marítimo entre a Inglaterra e o Algarve 
dependia dos interêsses dêsse mesmo comércio com os restantes portos 
portugueses, em especial do de Lisboa, e com os portos espanhóis de 
S. Lucar de Barrameda, Cádis, Málaga, Almeria e Alicante. ”, Não nos 
devemos esquecer que o comércio com a Espanha, nesta época ou pouco 
posteriormente, era considerado pelos ingleses «the Darling and the Silver 
Mine of England», À razão era bem simples: «The typical Mediterranean 
trades to Spam and Portugal were thoso wexe British merchants could be 
sure ot a favourable trade balance which supplied part of the bullion needed 
to supplement British wollens and colonial produce to carry on the valuable 
trades to the Baltic, Levant and the East Indies. The Spanish trade had also 
the advantage of being a source of valuable raw materialsnecessary for British 
manufactures, and of cheap luxuries appreciated by English consumersp *, 
E o caminho de Espanha, além do Estreito de Gibraltar, era uma via de 
penetração no mundo mercantil mediterrânico e do próximo Oriente “, 

O tipo de embarcação utilizado com mais freguência pelos ingleses 
no comércio marítimo com Portugal era a nau ou navio médio e necessi- 


erp uarmermenr 


1º, Mais 6 navios ingleses foram registados, entre 1663 e 1681, como proce- 
dentes de Lishoa e 3 do Porto, enquanto de outros 4 só conhecemos o que parece 
ter sido a última escala antes de Faro, ou seja a proveniência dos portos de 
Málaga (1), Almeria (2) e Valência (1). | 

“t, Mais rara é remotamente com 08 de Valência e Barcelona, Sôbre os inte- 
rêsses do comércio inglês com os portos mediterrânicos, ver as notas seguintes, 

“2, Jean 0, MeLachlan, Trade and Peace with Old Spain, 1667-1750, Cam- 
bridge, 1940, p. 5-6. 

“3, Sôbre a penetração dos navios ingleses no Mediterrâneo, ver: Fernand 
Braudel, La Méditerranée et le monde méditerranéen à Vépogue de Philippe II, 
Paris, 1949, p. 472 e segs; TF, Braudel e R. Romano, op. cib., p. 49 e segs, 
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tando de pouca marujada, com uma média oscilando de 6 a 19 tripulantes; 
mas, se davam a preferência às naus, êles tam E 
patachos, caravelas, gabarras, balandras e tartanas. Nos princípios do 
século XVII, era uma excepção o barco de menor ou de maior tripulação 
do que aquela acima indicada *. Todavia, à medida que avançamos no 
tempo verificamos uma modificação passageira — ditada mais por condi- 
ções de ordem militar do que económica? —, € aumenta a EnquRdo dos 
navios britânicos. Infelizmente, os registos inguisitoriais não fixaram a 
tonelagem dos navios ”, mas, como anotaram os tripulantes, podemos nm 
certa segurança inferir do aumento dêstes 0 crescimento daquela Certo é 
que o número de tripulantes era maior a bordo dos navios ingleses que 
demandaram o pôrto de Faro nos meados do século XVII, sendo então vulgar, 
em média, o seu número ser de cêrca de 15-20 e ascender em certos barcos 
a 32, 36 e até 50 homens “”, Depois, de novo, parece voltar-se aos pequenos 
navios, geralmente com menos de uma dezena de homens de tripulação, 

Com estes navios de que dispunham, e não obstante as suas qualidades 
náuticas para a época, as viagens eram morosas. Numa dervota Londres- 


-Lisboa-Faro levava-se então umas boas cinco semanas entre o pôrto de. 


partida e a chegada ao Algarve; entre Plymouth e Faro gastavam-se uns 
quinze dias e entre Dartmouth e Faro uns dezóito dias de jornada ”, 

No meio mercantil de Faro vários mercadores ingleses e portugueses 
se ocupavam em carregar os navios britânicos com «mercancias» ou «frutos 
da terra», ou eram consignatários das mercadorias por êles transportadas 


“, Alguns raros casos mostram-nos a entrada de navios de 24, 26 e 29 homens 
de tripulação. | 

*s, Aqui ou ali, como excepção, ficou consignada a tonelagem das embar- 
cações; tal é o caso para duas naus francesas, entradas em Faro no mês de Outubro 
de 1618, com 30 e 35 tonéis, | | 

“, Poucas vezes foram registadas tripulações com 45 homens, assim como 
sumacas de guerra com 50 tripulantes. 

“, Um aviso do Conde de Vila Verde para o Duque de Cadaval, com data 
de 7 de Setembro de 1701, anunciava a chegada a Lishoa de 4 navios hamburgueses 


e à dinamarqueses, que tinham partido de Hamburgo havia seis semanas, sem terem 


bém navegavam em sumacas, - 


mo 
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até ao pôrto de Faro, presidindo a todo êste movimento e transacções o 
cônsul da nação inglêsa “, | 

Os holandeses ao abrigo da Trégua dos Doze Anos, proclamada 
em 1609, aventuraram-se até Faro vindos de Amesterdão, Roterdão, Enkhui- 
zen, e dos outros portos dos Países Baixos “”. Mas, em 1621, ao expirar a 
Trégua, desapareceram do pôrto algarvio, afora poucas e excepcionais 


«tomado» outros portos no caminho até ao Tejo. Arquivo da Casa de Cadaval, 
Cód. 689g, fl, 482. Por uma carta de Cristóvão Correia Pereira para o Duque de 
Cadaval, sabemos que no ano de 1702 um navio holandês levou de Flessinga até 
Lisboa dezassete dias de viagem, e um outro de Roterdão a Lisboa nove cias, 
enquanto um navio inglês gastou da Terra Nova a Lisboa quarenta dias, e um 
francês oito dias na viagem da Ilha Terceira a Lisboa. Idem, Cód, 1048, f]. 259. 
Em Dezembro de 1709, o Conde de S. Vicente avisava o Duque de Cadaval de que 
tinham entrado a barra de Lisboa 4 navios de guerra ingleses e 3 holandeses, e uma 
charrma de transporte, todos saídos havia vinte e dois dias de Porto Mahon; no 
mesmo dia tinham também entrado no Tejo 2 navios ingleses provenientes da 
Nova Inglaterra, tendo um dêles gasto na viagem quarenta e nove dias e o outro 
trinta e oito dias, Idem, Cód. 869k, fl, 285. 

*º, Dentre os mercadores ingleses do Faro, o mais mencionado, nos anos 
de 1650 a 1673, como consignatário de mercadorias vindas de Inglaterra, foi 
Henvique Janson. 

“, Trégua firmada entre Pilipe UI de Espanha e as Províncias Unidas dos 
Países-Baixos, suspendendo as hostilidades entre a coroa espanhola e os rebeldes 
holandeses, 

Além dos portos acima mencionados -— Amesterdão (27), Roterdão (5), 
Emkhuizen (5) —, temos conhecimento de mais dois portos de proveniência até ao 
ano de 1657: Hoorn (3) e Esquidão (3). Neste período, de 1619 a 1657, averi- 
guámos que mais de 14 navios saíram de portos holandeses e 7 de portos que 
desconhecemos, pois o mau estado do manuscrito torna impossível, nuns é noutros, 
a identificação da proveniência. Em 1620 uma nau comandada por Jacob Jacobson 
tocava em Dunquerque antes de rumar para o Algarve. Depois da suspensão da 
Trégua, em 1623, e talvez sob o expediente de um salvo-conduto, dava entrada em 
Varo a nan Seta Voadora, que aportara em Calais na viagem para Portugal; 
em 1636 e em 1638 duas embarcações faziam escala em Dunquerque, no caminho 
para a costa do Algarve, Em 1643 uma nau, sob o comando de Abe Laurentszoon, 
chegava a Faro vinda de «Fredistal» (Fredrikstal, Noruega?). De. duas naus, 
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A | PAM 1 de 
aparições, para só voltarem a frequentá-lo no ano de 1642; a partir 


então, raros são Os | 

Seguindo rotas semelhantes às dos ingleses, | | 
os interêsses do seu tráfico com a Espanha, e as viagens mais frequentes 
parecem ter sido: Holanda-Cádis-Faro; Holanda-Lisboa-Faro; Eolinças 
Malaga-Motril-Alicante-Lisboa-Faro; Holanda-Almeria-É aro, etc”. Con- 
tudo, não descuravam o proveito de um tráfico combinado entre outros portos 
do Mar do Norte, do Atlântico e do Mediterrâneo “No ano de 1654, o navio 
Fortuna zarpava de Hamburgo para Cádis e Faro, sob 0 comando de Jan 
Jacobson; em 1655, 0 navio Três Irmãos tinha rumado de Livorno para Lisboa 
comandada por Peter Álos, tocava em Bar- 


q 50 
anos em que o não demandavam ". 
êles combinavam-nas com 


e depois Faro, enquanto uma setia, 
celona para vir em seguida até Faro; e, em 1671, o navio Leão Vermelho, 


58 
saindo de Middelburgo aportava na Provença e regressava por Faro *, 





em 1652 e 1654, a S. Cristóvão e a Lebre Volante, só sabemos que vieram de 
Cádis a Faro; em 1654, do navio Amor ficou apenas registada a escala de Lisboa 
antes de Faro: e, em 1656, a de Almeria-Faro foi seguida pelo navio 5. Pedro, 
do comando de Jorgen Bloom. 

o, Para uma ideia da importância do encerramento dos portos peninsulares 
à navegação holandesa e das vicissitudes das nossas relações com os neerlandeses, 
durante o domínio filipino, ver: J. H. Kernkamp, De Handel op de Vijand, 
1579-1609, Utreque, 1931-1934, passim; V. Rau. ob. cit, É, p. 131 e segs. 

51, Numa viagem combinada da Holanda-Málaga-Motril-Lisboa-Faro, o navio 
S. João, do comando de Cornelis Janson e com 20 homens de tripulação, gastou 
cinço meses, de 23 de Dezembro de 1651 a 23 de Maio de 1652, data em que Toi 
visitado pelo Santo Ofício em Faro; é-nos impossível ajuizar do número de dias 
em que o navio esteve fundeado nos difeventes portos de escala. O navio Larangeira, 
de cinco tripulantes e tendo como capitão Cornelis Schotsman, levou de Enkhuizen 
a Faro trinta e três dias, em 1652. 

52, Sôbre o comércio marítimo dos holandeses e a sua entrada nos mercados 
ribeirinhos do Mediterrâneo, ver: F. Braudel, ob. cit., p. 500 e segs; F. Braudel 
“e R. Romano, ob. cit, p. 51 e segs.; J. O McLachlan, ob. cit. passim. 

%, A navegação holandesa durante o período de 1663 a 1683, distribui-se 
da seguinte forma: Amesterdão (47), Middelburgo - (19 — neste número de navios 
provenientes de Middelhurgo está compreendido o navio Leão Vermelho, mencio- 


F 
+ 
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As embarcações de que se serviam os holandeses não exam de grande 
porte, pois tinham, na maioria dos casos, entre 5 e 9 tripulantes, sendo raros 


os navios com mais de 10-12 homens e, apenas em 1643, os registos fixaram 


um com 33 homens de tripulação. Se aceitarmos a relação de um para quinze 
entre o número de tripulantes e a tonelagem dos barcos, relação proposta 
por vários autores, encontramos que os navios holandeses que navegavam 
para o Algarve tinham em média 75 a 135 toneladas, e raro alcançavam 
a arqueação de 495 toneladas ”, Além das naus ou navios, os neerlandeses 
também armavam sumacas e patachos, de cerca de 60 a 105 toneladas, e, 
como excepção, setias e balandras deslocando de 75 a 225 toneladas, 

Em contrapartida o surto da navegação hanseática com o Algarve 
coincide com o desaparecimento da holandesa e com o enfraquecimento 
da inglesa; em parte ela servia para colmatar o vazio deixado por êsses 
dois transportadores de mercadorias do Norte para o Sul europeu e vice- 
versa. É justamente em 1621, quando expira a trégua entre a Espanha e as 
Províncias Unidas dos Países Baixos, que os alemães aparecem em Faro 
com uma nau, de nome Galgo Branco, vinda de Hamburgo, Nos anos 
seguintes, sem interrupção, vão chegando uns navios, poucos, de Hamburgo, 
Danzigue e Lubeque, até que nos anos de 1627 e 1629, em que não den 
entrada barco algum holandês ou inglês, os alemães atingem o máximo de 


nado no texto, ao contrário do que foi feito em todos os outros cálculos relativos 
ao pôrto de Faro), Flissinga (7), Roterdão (2), Holanda (3), Zelândia (1). 
Provenientes de portos desconhecidos. encontramos 6 navios e 1 de «portos de 
Castela». Chegada a Faro com trigo da Ilha de S. Miguel, em 1663, ficon registada 
uma embarcação: de 3 navios, dois em 1673 e um em 674, só sabemos que-linham 
feito escala em Cádis antes de demandarem 0 Algarve. Em 1663, o navio Estrela 
do Norte, carregado de esparto, faxia uma espécie de cabotagem de que apenas 
conhecemos as escalas Faro-Almeria-Faro; e, em 1667, a selia Bemvinda, com oito 
tripulantes, e de que era capitão Pieter Swinfor, chegava a Faro vinda de Almeria 
com um carregamento de esparto. | 

*, Sôbre êste assunto, ver: V, Rau, Os holandeses e à exportação do sal de 
Setúbal nos fins do século XVII, sep. da Revista Portuguesa de História, t. IV, 
Coimbra, 1949, p. 19 e 22. º º | 
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6 navios em cada um déstes anos ”. Ou seja, de 1621 a 1637, largaram 
do pôrto de Hamburgo 27 barcos, do de Danzigue 4, do de Lubeque À, 


e 3 de portos que não pudemos identificar, para estabelecerem ligação 


mercantil com Faro. 
Quando a Restaura 


ção de Holandeses e Ingleses, 
desde 1638, para fazerem escassas € esporádicas reaparições pelo tempo 


“fora, como em 1640, 1643 é 1644, com 3 navios de Hamburgo e 2 de 
Lubegue. Entre 1645 e 1664 não foi anotada a chegada de nenhum, e de 
1665 a 1683 sômente 5 navios dessa nacionalidade, vindos de Hamburgo, 
entraram no pôrto de Faro. Aqui, como nos outros portos portugueses, nos 
espanhóis e nos do Mediterrâneo, OS Holandeses e os Ingleses triunfavama. € 
eliminavam à concorrência hanseática”, Não lhes fôra difícil pois à 
Guerra dos Trinta Anos destroçara a actividade marítima e mercantil da 
Liga Hanseática, e só Hamburgo, mercê da sua situação geográfica, estava 
em condições de continuar a enviar, de vez em quando, os seus navios numa 
«ventura» comercial até aos ancoradouros da Península. 

Com os Dinamarqueses parece ter-se dado o mesmo que com os Alemães 
e a sua vinda até Faro deve estar relacionada com a míngua de outros trans» 
portadores e concorrentes nórdicos. Fornecedores de cereais, de madeiras, 
de enxárcia, etc., ou encobridores do comércio clandestino dos «desempre- 


ção de 1640 reabriu os portos nacionais à competi- 
já os Alemães abandonavam o pórto algarvio, 


gados» do Norte? ”. Caso é que, depois de uma fugaz aparição nos anos 





5, A equipagem dos navios alemães nunca era inferior a 6 homens mas, 
na sua maioria, cada tripulação andava por uma dúzia de homens, e, nalguns casos, 
subia ao número de 16, 21, 27 e 28 tripulantes por navio. 

18, () triunfo dos holandeses no Mediterrâneo era um facto já nos princípios 
do século XVII. Como escreveu Braudel: «Au début du XVITº siêcle, les Hanséates 
etaient éliminés et leurs navires ne dépassaient plus guêre Vescale de Malaga». 
F. Braudel, ob. cit, p. 900, 

5, Sôbre a actividade marítima dos holandeses no século XVII, ver: 3, H, 
Kernkamp, ob. cit, passim; H. Sée, I'activité commerciale de la Holande à la 


fin: du XVII siêcle; em Revue dHistoire Economique et Sociale, Paris, 1926, 


ano XIV, p. 220. 








TABELA B 


PORTOS DONDE SAÍRAM OS NAVIOS DESTINADOS AO PÔRTO DE FARO | 
1619.1657 e 1663-1683 
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6 — = — tm 6 — — — — * Navio holandês vindo da Dinamarca. 
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: 66 E E see e 1 qo Dos quais I navio inglês de que ignoramos a procedência. 
3 4 2 seia a ar 1º - a Dos quais 1 navio inglês “e 1 navio italiano de que só conhecemos a escala de Almeria, 
1657 4 4 ss = = o a si Ss - = Dos quais | navio inglês e 1 francês de que só conhecemos a escala de Almeria. 
1663 98 4 7 gHo ci = oo SEL Rs ue daa Navio inglês de que'só se registo a escala de Lishoa: 
64% % : 9 j | pe RR : Dos quais 2 navios franceses de que só conhecemos a escala de Roqueta é de Cádis, res." 
io O e Es o, Ma 5 pectivamente; é 1 navio de nacionalidade não identificada vindo de Alicante. 
9 e 6 1 1 a Ro Dos JU Inoni inglês de que só se registou a escala do Pôrto, 1 navio francês de que só se registou 
1666 15 8 1 BM rar x DE Udo da a a escala de Lisboa, e 1 navio holandês de que não foi possível identificar a proveniência. 
1667 dl 13 6 us 4 9 1 oo qo gu = Dos pi Et francês que fêr escala em Tânger, 
1668 4] NY 8 E 5 e ii inglês d é que não foi possível identificar a proveniência. 
= — -— im fas, 1 navi s de Que só se registou a escala do Pôrto, e-1 navio espanhol de que não foi 
: : , “ sp o RO es ' ue não f 
1669 2a 9 4 a — po roca É sega RR o possível identificar a proveniência. . Ee ' , APR 
MOD 6.5 E po no dada 15 a qr us, é E ua ne holandeses de que só conhecemos a escala de Cádis, 
Mo Do Bros 4 2 o = Re, E DO pio PERO INES de QUE SÓ 86 registou a escala de Lishoa e 1 navio espanhol de que não foi 
mB 19. go Pao E Do na “possivel identificar a proveniência... oo 
Bl E use =— [00d 28 8 Dos quais 1 navio inglês de que só se roi Aun A 
o io a ue só se registou a escala de Valência, e 
Po MB 5 peças Case por ia Et a emo o 10 86 se registou-a escnla-de-Gádis- ã o nice» e PEC RA ! holandês de que 
! 102 | 1 te 1 x . ape a . Ho . 
Ió74 15 6 2 TM. = a a DR a ER que não foi possível identificar o pôrto de proveniência, 
1675 15 8 é Dna io Sp a aÃ E pa nd má Neri imo de espanhol proveniente de Tânger. | 
e Ag qui cloif ano E a os Nado Tnalês de gd foram registadas as escalas Holanda-Pôrto-Faro. 
mg qn cs x a Neo nabo Fa o foi possível identificar o pôrto de proveniência; 
Jomts 26 : so + pavio 6CpEdao: de QUO Não. foi possível identificar o pôrto de proveniência, 
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“Dos quais 1 navio inglês “dé que só foi possível registar a escala dé Amesterdão. 


08 do TRA demos x ; EA 
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PORTOS DONDE SAÍRAM OS NAVIOS DESTINADOS AO PORTO DE FARO. 
GRÁFICO II 





1620 1630 1640 1650 É Mm 1680 





0 Ê 
1620 +80 1640 1650 1670 680 : 

o Br É 
5 | 
I 

0 ! 
1620 1630. 1640 1650 1670 1680 ! 











0 
10, (1600 1630 1640 1650 É 1670 1680 | 
Ê O 
1620 1630 160º 1650 1670 : 1680 
0 Ê e 
5 1620 1830 1640: 1650 1570 a 1680 a 
1620 1630. E AMD o 4650 1670 po ; 


; 4, Espanhóis; 5, Franceses; 6, Alemães; 7, Italianos; 
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de 1623, 1624, 1632, 1637 e 1638, com um total de sete navios, os Dina- 
marqueses não voltaram a figurar nos registos de Faro, pelo menos até 
1683 1º, 

Os Franceses, do Atlântico e do Mediterrâneo, aproveitaram-se hábil. 
mente das circunstâncias favoráveis e desceram do tnesmo modo à conquista 
de posições no comércio marítimo luso-espanhol. Tudo nos indica que a 


escolha do pôrto de Faro obedecia a propósitos e interêsses diversos daque- | 


les que seriam suscitados por um comércio directo; quer dizer, Faro era 
uma escala intermediária do tráfico francês com os portos da Andaluzia", 

O ritmo da navegação francesa para a capital algarvia reflecte as vicis- 
situdes da vida política da França, empenhada nessa luta tenaz contra a 
Casa de Áustria, que a Restauração portuguesa velo interromper na fachada 
ocidental da Ibéria, antes que o Tratado dos Pirinéus lhe pusesse fim, por 
um tempo, no resto da Península. Assim, os Franceses, activos no pôrto de 
Faro entre 1619 e 1632, desapareceram durante nove anos, de 1633 a 1641, 
voltaram de novo em 1642.1648, e de 1652 por diante procuraram manter 
o seu lugar no ancoradouro algarvio, lugar já em manifesto declínio nessa 
segunda metade do século XVII. 

Contudo, em tal actividade marítima, devemos distinguir não só dois 
focos, o atlântico e o mediterrânico, como também dois períodos, de 1619 
a 1657 e de 1663 a 1683, Nesse intervalo de tempo, em que faltam os regis- 


“tos do Santo Ofício, parece estar situada uma mutação dos destinos da nave- 


gação francesa com o pôrto de Faro, não obstante a rota clássica da navega- 
ção continuar a ser: França-Cádis-Faro, ou França-Faro-Cádis. 
No primeiro período temos um total de 38 navios vindos dos portos do 


Atlântico — Olona (19), Saint Malo (5), Saint Gilles (4), Morbihan (3), 


o tonelagem dos barcos dinamarqueses era pequena, pois os tripulantes 
oscilavam de 6 a 12 homens por cada unidade, Ver a AvegAçãO dinamarquesa no 
pôrto de Lisboa, a p. 248, 


Me À leitura do trabalho de Albert Eitard vem confirma esta nossa con- 
vieção. A, Girard, ob. ci. p. 43 e segs, 
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Bretanha (3), Havre (1), Marennes (1), Nantes (1) e Bordéus (1). E um 
total de 33 embarcações chegadas dos portos do Meditervâneo — La 
Ciotat (16), Provença (12), Marselha (3) e Toulon (2). Além dêstes navios 
entraram ainda mais 16, dos quais 8 vindos de portos franceses que foi 
impossível identificar, 3 de Alicante e Málaga, e 5 de proveniência des- 
conhecida. Alcançamos, assim, um total global de 87 navios. Os registos 
calam as escalas intermediárias entre a França e a costa do Algarve; no 
caso dos dois portos espanhóis acima indicados, com omissão do pôrto de 
proveniência inicial, é-nos possível suspeitar que fôssem originários do 
grupo mediterrânico. 

Apesar da ligeira vantagem dos portos oceânicos, existe um activo inter- 
câmbio com a costa mediterrânica francesa. Há um val-vém de setias entre 
ela e o Algarve, Às tripulações das setias orçavam, em geral, entre 7 e 9 
homens e nalguns casos, pouco frequentes, entre 15 a 20; em todo êste longo 
período de 39 anos, apenas 3 naus com uma tripulação de 11, 13 e 40 homens 
aportaram a Faro vindas da Provença, Pelo contrário, as embarcações do 
Atlântico eram naus de 6a 17 Rune e em raros casos de 19 a 
24. homens, | 

No segundo período, de 1663 a 1683, ao lado dum espaçamento e dim. 
nuição do tráfico, notamos o enfraquecimento da navegação oriunda do 
Mediterrâneo, pois só Marselha figura como pôrto de proveniência de 4 na- | 
vios, respectivamente em 1665, 1668, 1672 e 1677; dêstes navios 3 parecem 
ter tocado em Cádis antes de chegar a Faro e 1 veio até Lisboa e entrou em 
Faro no regresso, Contudo, adentro da esfera mediterrânica, podemos englo- 
bar: a tartana fundeada em Faro, em 1666, e chegada de Almeria com 
esparto, e a setia St." Ana vinda da Sicília; em 1667, a setia 8. João Baptista 
proveniente de Oran; em 1669 a setia Stº Ana vinda de Almeria ””; e, em 
1671, a setia $. Francisco chegada de Tânger para carregar cal, | 

Para 1663 a 1683, os portos do Atlântico mencionados nos registos 


ao Tratar. se-á da mesma embarcação, de nome Stº Ani que em 166 
aportou a Faro vinda de Sicília? 7 
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foram: Nantes (5), Arrochela (3), Saint Malo (2), Einão (1), Olona (1) 
e Baiona (1). Inclinamo-nos à aceitar que as 4 embarcações | 
ou da «Baía de Cádis», em 1660, e uma em cada um dos anos seguintes de 
1666, 1667, 1670, assim como a que veio do pôrto castelhano de «Roqueta» 
e outra de Lisboa, ambas nesse último ano, é 0 patacho de nome Francesa 
de Nantes, chegado de Salé em Janeiro de 1684, pertençam ao grupo dos 
portos de proveniência do Atlântico, Contando com um navio de proveniên- 
cia desconhecida, depara-se-nos um total de 33 navios franceses, entre 1663 
e 1683, total em que o grupo do Mediterrâneo aparece em. inferioridade 
perante a actividade do grupo do Atlântico a | 

Quanto à arqueação das embarcações a média do período anterior 
mantém-se “º, Com razão Colbert escrevia em 1672: «C'est assurément un 
ficheux inconvénient pour les Français qu'ils fassent la plupart de leur 
commerce en Espagne avec de simples barques...» 

Das mercadorias transportadas pouco ou nada nos dizem as investiga- 
ções meticulosas do Santo Ofício; apenas sabemos por elas que os navios 


vinham consignados a mercadores portugueses ou a mercadores franceses 


yesidentes em Faro — como Fernando Berton, Marco Antônio e Pedro 
Arnao — e que, nalguns casos, os capitães suportavam a «aventura» mer- 
cantil. por conta própria ou dos seus armadores 2, 

“Mas, como já dissemos, o pôrto algarvio estava directamente ligado ao 
movimento marítimo dos portos do Mediterrâneo "*; além dos Ingleses e 
dos Holandeses, asseguravam tal ligação os Franceses, os Italianos e os 
Espanhóis. 


e pt rr mamar 


“8, Segundo os relatórios consulares franceses, enviados de Lisboa em 1667 
e Toó8, havia muitos mercadores de Saint Malo «estantes» no Algarve. Archives 
Nationales, Paris, Affaires Étrangeres Bº, n.º 644, passim, 

"e, Em Outubro de 1618, tinham entrado em Faro duas embarcações francesas 
de 30 e 35 tonéis, respectivamente. 

no, A, Girard, ob. cit, p. 485. 
PRA êste respeito, ver: A, Girard, ob. cit, p. 462 e segs, 

EF, Braudel e R: Romano, ob. cit, p. 46, É 
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Ora, pelo que respeita aos Italianos, a sua presença é notada nos regis- 
tos algarvios a partir de 1643; talvez receosos das perspectivas comerciais 
de Faro êles ancoravam com intermitência para logo se afastarem desin- 
teressados. 

Tudo indica que Génova fôsse o pôrto italiano mais interessado na 
navegação ou cabotagem, ao longo das costas espanholas até ao pôrto algar- 
vio; dos 31 barcos entrados em Faro, entre 1643 e 1683, sabemos pertinen- 
temente que 16 vinham de Génova. Uma rota combinada de Génova-Lisboa- 
«Cádis-Faro, seguida pela setia N,* S.º do Carmo e S. Pedro em 1653, assim 
como a de Barcelona-Alicante-Faro tomada pela setia N.º S.º do Carmo, em 
1656, e a de Málaga-Motril.Faro pela gabarra S. João, em 1664, fornecem 
indício vago quanto às escalas intermediárias, deixando, nos últimos dois 
casos, omissa a indicação do pôrto de proveniência "”, Mas, outros dois 
portos espanhóis, Almeria (5) e Alicante (2), atraiem a navegação italiana, 
Navegação vinda de Génova ou de mais longe? 

Êste tráfico italiano, ou melhor cabotagem, com Alicante, Almeria, 
Motril e Málaga, aparece-nos ligado, em parte, ao transporte do esparto 
espanhol, sendo êle feito em setias, gabarras e tartanas com uma equipagem | 
oscilando entre 3 e 19 homens de tripulação. Casos excepcionais são os da 
nau 5, João Baptista com 20 tripulantes que, saindo de Livorno, chegou a 
Faro em 1647; da setia Stº António de Pádua, com 7 tripulantes, que dei- 
xando «Onela», no ducado de Sabóia, alcançou o mesmo pôrto em 1667 com 
um carregamento de trigo; e da setia equipada com 6 tripulantes que apor- 
tou a Faro, vinda de Tânger, em 1682, | 

Pelo contrário, os Espanhóis, que não foram registados no pôrto de 
Faro durante as décadas da monarquia dualista peninsular, aparecem com 


123, Barcelona não volta a ser mencionada nos registos de Faro, como pôrto 
de escala de navios italianos, enquanto Málaga figura como escala de mais uma 
gabarra transportando esparto, em 1664, e Motril aparece com mais dois registos | 
de setias chegadas a Faro, respectivamente em 1663 e 1667, a última das quais | 
com carga de esparto. Ee Se E ua E it 
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a a partir de 1666, acorrendo como mensageiros pacíficos duma 


frequênci 
1 a paz só seria assinada em 1668. 


nação inimiga com a qua 
Mas, os navios que traficavam com Faro, ou aí faziam escala, eram 


quase exclusivamente os do Sul e Levante espanhol e a mergadoria básica 
dessa navegação era o esparto. Valência, no Mediterrâneo, constituia como 
que a fronteira oriental de tal tráfico, que algumas raras unidades, de mais 
longe, ultrapassavam de quando em vez. No ano de 1668 uma setia, de 
nome St Inácio, seguia a rota Catalunha-Tânger-Faro; em 1672 outra 
setia, chamada $. João Bapiista, safa de «Vila Novay, na Catalunha, e apor- 
tava ao Algarve; em 1674, uma gabarra, a St.” Cristo e Álmas, cujo pôrto 
de origem era o de «Arens», no condado da Catalunha, entrava a carregar 
vinhos em Málaga e passava a Faro para os entregar a um navio francês 
que aí estava fundeado; e, em 1677, o bergantim Madre de Dios del Rozario 
rumava de Malhorca para a capital algarvia, E é tudo, 

A ocidente de Gibraltar, os portos de proveniência das embarcações 
espanholas eram apenas Sevilha (3), Huelva (2) e Pôrto de Stº Ma- 
ria (1), Do outro lado do estreito, só temos conhecimento do bergantim 
Virgem de Stº Cruz que, em 1667, veio de Oran com trigo, e da gabarra 
5. João Baptista chegada a Tânger com um carregamento de couros, 


em 1677, 
Portanto, os portos e regiões de Espanha ligados ao tráfico algarvio 


| “4, De Sevilha apenas temos conhecimento de terem aportado a Faro 3 embar- 
cações: em 1672, 0 navio Prudência e Almas, com carga por conta de Jácome de 
Alca e consignada a Manuel Filipe Pessanha, mercador castelhano, e cujo capitão 


era biscainho e a tripulação parte biscainha e parte ostendesa; em 1689, a gabarra 


Stº Cristo dos Remédios; e em 1683, a gabarra $, Diogo e Almas, 
De Huelva, apenas nos ficou o registo de 2 gabarras, de nome Nº S.º da 
Conceição e Almas e Nº S.º da Soledade, em 1689 e 1683, 


Do Párto de St! Maria: só sabemos da chegada de um bergantim, em 1666, 
possivelmente a caminho de Lisboa e trazendo a bordo. cinco mercadores que se - 


destinavam à capital. 
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cia (11), Alicante (4 ), Carbonera (4), Roqueta (2), Levante (2), Castelo 


“ou 19 tripulantes, as tartanas equi 
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* eram: Almeria (19), Malaga (18), Valêm- 


de Ferro (1) e «8. João» (1). 
Se acrescentarmos aos navios saídos de t 
anhóis, mais 4 de proveniência desconheci 


odos estes portos, espanhóis 


e não esp da, encontramos um 


“total de 78 de nacionalidade espanhola e que demandaram o pôrto de Faro 


durante os anos de 1666 a 1683. 


Não nos iludamos, porém, com O volume do tráfico espanhol. Tanto 
os navios como os tripulantes avultavam pouco no intercâmbio mercantil do 
pôrto de Faro. Às embarcações utilizadas mais frequentemente pelos ma- 


yeantes do país vizinho foram as gabarras de 75 a 210 tonéis, com 5 a 14 
de 60 a 182 tonéis, com 4 a 12 homens; trata-se 


tripulantes, e as setias 
r 8.9 tripulantes nas 


meros extremos, pois a média andava po 


aqui de n 
gabarras é 7-8 nas setias *”, Raro apareciam os bergantins, com 7.8, 11 


ipadas com 6, 7, 8 ou 11 marujos, € 08 


pequenos barcos com 5 a 8 homens de tripulação. 


ficou registada a chegada de esparto e atroz 
chamada S. Tomás de Vila Nova e 
osta de cinco homens, todos 


12 Sômente uma vez, em 1669, 
a bordo de uma setia vinda de Alicante e 
S. Boaventura; a tripulação da setia era comp 


valencianos. 
127, O cálculo é feito na razão de 


foi dito. 


15 tonéis por cada tripulante, como já 
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LISBOA 


A rivalidade inglesa e holandesa no comércio marítimo e dos trans- 
portes reflecte-se com eloquência no número de navios dos dois países que 
demandavam o Tejo; em áspera concorrência, no primeiro período 
(1641-1649), os ingleses foram triunfando dos antagonistas neerlandeses à 
medida que avançava o século XVII (1677-1685). O tratado de 29 de Ja- 
neiro de 1642, celebrado entre Portugal e a Inglaterra e que inaugurou 
uma nova era de concessões outorgada ao comércio e aos mercadores in- 
gleses no nosso país, foi ultrapassado de largo em vantagens concedidas pelo 
de 10 de Junho de 1654, imposto a D. João IV pela intransigente orientação 
político-econômica de Cromwell. Finalmente, o tratado de Whitehall, fir- 
mado em 23 de Junho de 1661, veio confirmar e reforçar a supremacia 
britânica no comércio de Portugal. Aqui, como no norte da Europa, se 
sobrepunha a nova grandeza marítima da Inglaterra à da Holanda, não 
obstante as cláusulas vantajosas que os Estados Gerais das Províncias Uni- 
das tinham arrancado à côrte de Lisboa pelo lo tratado de 30 de Julho de 1669. 
Portugal acorrentava já a sua política externa aos destinos da Grã-Bretanha 
cuja grandeza se ia edificando sem prejuízo para os domínios poupe 
na América do Sul”, 

No período que decorreu entre Janeiro de 1642 e Dezembro de 1648, 
o número de navios ingleses entrados no pôrto de Lisboa foi de 143 contra 


130, Não - devemos esquecer, igualmente, 0 papel preponderante da guerra 


anglo-holandesa de 1665 sôbre a viragem das nossas relações comerciais € marítimas | 


com os dois contendores. 
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236 holandeses, o que nos dá uma média grosseira de 20 contra 33 barcos TABELA D 
anualmente. No ano de 1751, ou seja pouco mais de E eo depois, »S NAVIOS ESTRANGEIROS ENTRADOS NO PÓRTO DE LISBOA 
entraram no Tejo 493 navios britânicos é 123 neerlandeses”, 











Os números são suficientemente eloquentes para não precisarem de ] 2 Spsha das Ba E 
2188 E Ano, ; a 3 ga 2 6 54 0 Ba mr 
qualquer comentário *, é E ê ê à SM doig é S Sá og 
. . A : Ê ss, A dus 
Em meados do século XVII a primazia do transportador holandês foi A dA g É 88 
incontestável, Eram êles que nos traziam para Lisboa dos seus entrepostos É | aa 
de Amesterdão (173), Flessinga (25), Roterdão (24), Esquidão (15 E o E Agost/4 deDa 2 NM NU 8-3 3 + + 
Hoom (9), Middelburgo (5), e doutros “8º og loiros cereais do Norte, enxár- E Ss E á : ; - j e | 
om j ' É + 4 ça Ea = o. o 3 
cia, mastros, munições e «petrechos» de guerra, os tecidos holandeses e 1644 o o E | 
No 195 nto TU : | 
alemães; ou então, acarretavam da França “4 da Noruega "”, da Suécia “, 1645 do sogi. Bi Moss no o DES vEo) VeSS ts | 
1646 GR E O DD 
1647 107 49 34 19 — + + 2 5 
1648 7 38 NIB AIA ZH 1 = q 
; e ; 1649 
151, Segundo os dados dos Livros para as visitas das naus e O Livro de À fanntio o ga E dass] Ss usa ai RPE o | 
registo do Feitor de Belém. Para o nosso cálculo englobamos sob a rubrica E 1677 | 
Ingleses os navios prôpriamente ingleses e os escoceses € irlandeses RR O W Juho/4 Nov 3 1 1 4-0 + + 02 + + + | 
1º, Segundo um documento referido pelo Professor Boxer, em 1670-71, «..lhere aaa o 2 UU Wo 33 > > + + + — | 
were then 60 sail of English vessels employed annually in the cod trade Irom FS 9 Marco/25 Maio DE ago ca quis CA ROS Rm aptos SAS | 
- Newfoundland to Portugal. Upwards of 80 ships laden with cloth, textiles, etc. E 1681 | 
sailed from London, Yarmouth and West Country ports to Portugal, apart from E w 30 Ow/18 Dez A DR SD DDR | 
a numbér of smaller fishing vessels, This gives a total of between 150-200 ships E 1682 39 56 6 5 — 3 3 + 2 | 
employed in the trade between England, Portugal and her oversea possessions | 1683 Moe pdf, dor lôeo Mole do gap nes ae vs | 
hã a A 1684 ie rg o aid o GE | 
in an average year». C. R. Boxer, English Shipping in the Brazil Trade, 1640-65, E | is | 
sep, de The Mariner's Mirror, vol. 37, n.º 3, Julho 1951, p. 230, n, 2. Ee à Sande 6 Mais 0 e pr GD E = d | 
“8, Qutros portos holandeses referidos nos registos, são: Halermo (1) e ar E a MEROS y | 
Edam (1); no entanto, mais um total de 16 barcos aparece proveniente da Holanda ERs —" 00 mea | 
e 2 da Zelândia sem ter sido possível precisar qual o seu pôrto de origem. Ee, : mi Não nos foi possível averiguar a razão porque foi registada esta caravela portuguesa, | 
184 No período de 1642-48, 1678 e 1682-84, os portos franceses registados ro E Nº S.º da Nazaré, chegada da Baia com cinco passageiros, dos quais três eram franceses, um 


como escala de navios holandeses, foram: Arrochela (3); Baiona (3), Nantes (2), alemão é um inglês. , | 


Havre (1), «Bunes» pôrto da «Bretanha Menor» (1), Dunguerque (1), Bresta (1) : | 
e Bordéus (1). a ES re | | 
135, Para o período acima referido temos um total de 14 provenientes da ' A g | e | 
Noruega, 11 dos quais apenas com a indicação de virem desse país e 3 com a 
indicação de virem de Berga.. | dada a 
“186 Com o registo de proveniência da Suécia encontramos um total de 10 
navios holandeses. | a ; | Ps, 
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do Norte e do Báltico 18 até ao estuário do Tejo 
os sempre necessários cereais, tabuado, alcatrão, madeira, aduelas para 
encascar 0 nosso vinho, carvão, ferro, etc, “”, Outras vezes ainda aportavam 
Lishoa com trigo, papel, arroz é sedas de Veneza (3); trigo € mercadorias 


várias de Livorno (5) e de Génova (3); esparto dos portos do Sul e do 
Levante espanhol”; trigo das nossas ilhas do Atlântico mete, De Lisboa, 


e em vazio, seguiam bastantes navios para Setúbal a carregar, cotho frete 
de retorno, o sal das marinhas do Sado *“, Raras vezes, vinham até ao Tejo 
com Jastro no bojo das suas embarcações para carregar 05 produtos do 
o nacional ou dos domínios ultramazinos 


dos portos do Mar 


torrão metropolitan 


cr tre 


188 Dêsses portos donde os holandeses rumavam para Lisboa, aparecem 
(7), Dinamarca (5), Lubeque (4), Hamburgo (3), Danzique (8), 
proveniente de Inglaterra com 


la Irlanda com carvão 


mencionados: Riga 
e Reval (1). Em 1643 um navio foi registado como 


arenques, e, em 1645, outra embarcação como proveniente « 


de pedra e manteiga. 
13, ()s números em itálico e € 
e sempre neste estudo até pág. 250, os navios vindos de cada pórto durante 08 
anos de 1642-1648, 1678 e 1682-1684. 
140, ()s portos espanhóis que sabemo 


ntre parêntesis redondos representam, aqui 


terem sido visitados nas viagens combina 

“das para Portugal-Espanha, foram: Cádis (8), Bilbau (3), Alicante (3), Corunha (2), 

Galiza (2), Arrábida (1), 5. Lucar (1) e Almeria (7). Um navio, em 1642, ao 

entrar em Lisboa foi dado como vindo de Cartagena (Índias), e outro, em 1648, 
como proveniente da Virgínia (eÍndias de Castela»). 

141, As ilhas mencionadas, são: Terceira (7), S. Miguel (1) e Madeira (1). 

No ano de 1643 um navio tocava na Figueira da Foz antes de entrar cm Lisboa com 


um carregamento de milho, Aparece também, em 1681, um navio vindo de Mazagão 


e, em 1682, um outro proveniente de Cacheu. 
2, Ver: Virgínia Rau. Os holandeses e q exportação de sal de Setúbal nos 
fins do século XVII, sep. da Revista Portuguesa de História, tômo IV, Coimbra, 1950. 
UA tripulação das embarcações holandesas andava, em geral, por cerca 
“de uma vintena de homens, não sendo raras, no entanto, aquelas que eram equi- 
padas com mais, até para cima de cinquenta, nem aquelas que apenas tinham uma 


a gts Er . Ê 
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di E E E E «Navigation Acty — promul. 
PR ER es rangeiros intrusos nos seus portos 
E guravam já com pertinácia um tráfico que 
em breve nos aparece transformado definitivamente em monopólio seu 
De Londres (78), Yarmouth (22), Bristol (19), Plymouth (3 ) Do- 
ver (3), Dartmouth (2), Barnstaple (1) e Weymouth (1), e de A 
o Inglaterra, da Escócia (1) e da Irlanda (13), e Ni da Na 
a o a ipa 
vios ingleses, escoceses e irlande- 
ses, acarretando baetas, fazendas várias, panos, sarjas, roupas, madeira 
tabuado, chumbo, carvão de pedra, ferro, papel, couros e a 
arroz, algodão, tabaco, manteiga, arenques e bacalhau '*, É 
Mas, os navios britânicos, além de nos inundarem de produtos têxteis 
da sua manufactura e bacalhau das suas pescarias, traziam também é 
Lishoa mercadorias estrangeiras de portos do Norte e do Mediterrâneo 
como: arroz, papel, fazendas e sedas de Veneza (3), trigo de «Lagosta» (1 ) 
no «estado do Papay, e das ilhas portuguesas do Atlântico "º; açúcar e 
9. Tomé (1) esparto de Almeria (1) e de Alicante (4); lã e gi de 
Génova (7); trigo de Safim (1); trigo, sedas, e. outras mercadorias diver- 
sas de Livorno (9); trigo e alguns fardos de fazendas de Arrochela (6); 
fazendas várias de Hamburgo (1); ferro e breu de Baiona (1); ferro de 


escassa dezena de tripulantes ou menos. Em 1644, a nau de guerra Larangeira tinha 
a bordo uma tripulação de 100 homens. | 
144 E nda É 
Pa Com a simples indicação de provirem de Inglaterra encontramos nos 
registos mais 24 navios ingleses. 
145 mavi 1 + ' . à 
. 10 navios ingleses aportaram a Lisboa vindos das «Ilhas» (2), da Ter- 
ceira (5), da Madeira (2) e de 5. Vicente (1). À situação geográfica das nossas 
ilhas do Atlântico tornava-as uma escala quase obrigatória da navegação proveniente 


das colónias inglesas da América do Norte e das Índias Ocidentais em direcção 
à Europa; aí embarcavam vinhos e descarregavam produtos apreciados das plan- 
“tações americanas. | , | bo dE 
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Bilbau (4); tabuado e alcatrão da Curlândia (1) e da Noruega (2); vinhos 
das Canárias (2); couros e fazendas da Berberia (2), etc. '*, 

Nalguns casos a escala em Lisboa representava um elo de uma cadeia 
económica mais vasta, na rota dos navios que demandavam Cádis (15), já 
então grande centro do comércio estrangeiro **, onde «the foreign merchan- 
dise was sold to the Spanish merchants either for bullion or for tropical 
products brought home by the silver fleets» '“. Noutros casos, o pórto lis- 
boeta fazia figura de ancoradouro terminal para as embarcações que toca- 
vam nas províncias biscainhas e na Galiza (1), quer em Bilhau (1), quer 
em Vila Nova (1) e em Pontevedra (1), etc. '“. 

A tonelagem dos navios ingleses variava consoante as regiões e o trá- 
fico a que se dedicavam, mas apresenta-nos uma cota média mais elevada 
do que a dos seus rivais holandeses. Não quer dizer que faltem exemplos 
de pequenas embarcações, como a Elisabeth que veio via Ruão a Viana e 
a Lisboa, em 1643, com uma carga de baetas e uma tripulação de 12 homens; 
à chamada Mercador de Gales, em 1648, chegou de Cádis equipada com 
8 tripulantes; e o Anjo que, sob o comando de James Bayly e com 6 tripu- 
lantes, ancorava no pôrto de Lisboa vindo de Londres em 1683, Nem tão 
pouco devemos esquecer o navio Tosão de Ouro, em 1645, chegado de 
Livorno com um carregamento de trigo e que ostentava uma equipagem de 


us, Sabre o comércio inglês neste período, ver. V. M. Shillingion e A. BW. 


Chapman, ob. cit, p. 177 e segs. 
141, Sôbre o triunfo do pôrto de Cádis sôbre o de Sevilha no século XVII, 


ver: A. Girard, La rivalité commerciale et maritime de Séville et Cadix jusqui la 


fin du XVIII siêele, Paris, 1932, p. 66 e segs. 

148], O. McLachlan, ob. cit, p. 14, Temos conhecimento que 0 navio Sele 
Irmãos, em 1648, declarou ao visitador que trazia de S. Lucar várias fazendas 
e barras de prata; no mesmo ano chegavam também à Lisboa, vindos de S. Lucar, 
os navios Amizade e Leão Verde que declararam não trazer carga alguma. 


149, Sôbre o comércio das lãs com os portos espanhóis da Biscaia, ver: J. 0. 


McLachlan, ob cit. p. 8 e 122. 
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63 homens, e a nau Aníbal, em 1648, proveniente de Londres, com uma tri- 
pulação de 64 marinheiros. 

Aos transportadores alemães incumbira uma boa parte do tráfico com 
Lisboa. À ideia de recorrer à fretagem hanseática aflorava em Portugal 
sempre que as hostilidades ou o corte de relações com os holandeses acarre- 
tavam a míngua de produtos da Europa do Norte; mas teve de ser repetida- 
mente abandonada pela impossibilidade em que estavam 08 Alemães de 
fornecerem navios em número adequado e de poderem atravessar com segu- 
rança os mares onde dominavam os seus rivais ingleses e neerlandeses. Não 
devemos esquecer ainda que muito do tráfico hanseático, em especial o da 
cidade de Hamburgo, estava intimamente ligado ao comércio holandês. 
«During the war with Spain a substancial part of Dutch trade with countries 
under Spanish sovereignty was transacted through Hamburg intermediaries, 
and in the English wars Dutch ships easily transformed themselves into 
Hamburg ships. On the other hand, when the republic was at peace, Dutch 
ships carried much of Hamburg's trade. In 1665 almost half of all Hamburg 


“merchants engaged in foreign trade had a trade or commission business 


with Hollandy "”, 


(tm ep e 


130, Violet Barbour, Capitalism in Amsterdam in the Seventeenth, Century, 
Baltimore, 1950, p. 127. Sôbre a utilização de embarcações inglesas no tráfico com 
o Brasil, ver: €. R. Boxer, ob. cit, p. 14. | 
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PRINCIPAIS PORTOS, OU REGIÕES, DONDE SAÍRAM AS MERCADORIAS 
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“ Navios entráados. por amo, no póúrio de Lishoa. 
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Todavia, as cidades hanseáticas de Hamburgo (50), Lubeque (27) e 
“Danzigue (12) mandavam-nos barcos carregados de trigo, centeio, cevada, 
fazendas várias, madeiras, mastros, tabuado, enxárcia, linho, armas, pól- 
vora, balas, peças de cobre, cavalos, couros, ferro e esparto, tirados do 
«hinterland» alemão, ou que iam buscar até Riga (3), Curlândia (2), ou 
até à Dinamarea (1), Noruega (11), Suécia (1), ou mesmo à França (3), 
à Espanha (3), eto.“º, Mas as vicissitudes da Guerra dos Trinta Anos, ao 
provocarem a ruína do tráfico hanseático, arredaram os Alemães da luta 
pela supremacia comercial e marítima nas rotas de Portugal, 
Os Dinamarqueses (20), os Noruegueses (11), e os Suecos (8), raro 
se aventuravam numa expedição mercantil até Lisboa, dado que os produtos 
que nos podiam fornecer directamente — madeira, tabuado, breu e armas 


— constituíam grande parte do frete essencial do comércio marítimo dos 
holandeses e dos hanseáticos "*, 


“2, Em 1642 o navio hamburguês S. João Evangelista aportava a Lisboa vindo 
da Ilha Terceira apenas com dois milheiros de aduelas, As embarcações hambur- 
guesas S.º Maria e $, Pedro trouxeram a Lisboa, respectivamente em 1642 e 1613, 
esparto de Alicante e Arrábida. Em 1642 0 8. Jacobo e o 5, João, de Danzigue, 
aportaram com trigo, cevada e centeio e declararam como pôrto de proveniência 
«Blavet» e «Bluits. Em 1645, o navio Srº Sofia, com 14 tripulantes, carregava 
madeira em Copenhaga para a trazer a Lisboa. 

Sabemos que 3 navios alemães fizeram escala em Arvochela antes de Lisboa, 
onde chegaram com trigo, ferro e outras fazendas, Os portos espanhóis onde ficou 
registado terem tocado barcos alemães, foram: Arrábida (1), Cádis (1) e Alicante (1). 

'º, Os 20 navios dinamarqueses que tocaram em Lisboa em 1643-44, 1648, 
1678 e 1682:84, provinham da Dinamarca ou de Berga (3) e, muitos dêles, depois 
de descarregarem as mercadorias destinadas à capital seguiam para Setúbal a 
embarcar, como frete de retorno, o sal das salinas do Sado. Em 1648, o navio dina- 
marquês Mercúrio fêz escala na Gal | 


iza antes de entrar no Tejo com a sua carga de 
madeiras e fazendas várias. eo 


Os. 11 navios referidos no texto, possivelmente todos de nacionalidade norue- 
 guesa — não obstante em 1642 um, pelo menos, 
escocês mas domiciliado na Noruega, trans 


05. Miguel, ter por capitão um. 
portaram tabuado e madeiras da 
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PRINCIPAIS PORTOS, OU REGIÕES, DONDE SAÍRAM OS NAVIOS 
DESTINADOS AO PÓRTO DE LISBOA 
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Numa rápida e fugaz aparição, dois navios polacos demandaram o 
pôrto de Lisboa antes do fim da primeira metade do século XVII; em 
“Outubro de 1642, o S. João, comandado por Michel Schult e com 28 tri- 
pulantes saíra de Danzigue com madeira para Lisboa, e o Rei da Polónia, 
em Fevereiro de 1644, sob o comando de J acob Heinsich e com 13 homens 
de tripulação, trazia trigo da Polônia. Às relações directas entre Portugal 
e a Polónia eram de fresca data, pois são do ano de 1636 as primeiras notí- 
“cias que, de nosso conhecimento, a elas fazem alusão "* 

Os Franceses aparecem-nos ligados a um pequeno tráfico em que 
sobressaia o transporte de cereais de um pôrto do noroeste da I'rança, de 
Arrochela, De Agôsto de 1641 a Agôsto de 1642, aportaram a Lisboa 
17 barcos franceses vindos de Arrochela (6), de Génova (3), da Terra 
Nova (2) e de Olona (1), Saint Martin de Ré (1), Nantes (1), Baiona (1), 
8. João da Luz (1) e Toulon (1). Mas, nos anos seguintes, de Agôsto 


de 1642 a Janeiro de 1648, só um possivelmente francês, em 1643, chega 


“a Lisboa vindo da Terra Nova com bacalhau, e 2, em 1648, lançam âncora 
em Lisboa, 1 de Bordéus com fazendas e outro da Terra Nova com bacalhau. 

“ Assim, em barcos seus ou de estrangeiros, a França remetia-nos trigo 
pelos portos de Arrochela, Nantes, «Bunesy na Bretanha, Bordéus e Toulon; 


2 


Noruega, com excepção de um de nome Maria que, em 1648, figura como vindo 
de Amesterdão com fazendas várias, e de 3 que, em 1682, vieram de Berga e segui- 
“tam para Setúbal a carregar sal, o mesmo fazendo o Esperança e o Cidade de Berga, 
“em 1683, que levaram como frete de retômo o mesmo sápido condimento. 
tt, Em 11 de Setembro de 1636, 0 Conde de Miranda escrevia ao juiz da 
alfândega de Setúbal participando que el-rei fora avisado quererem sair de Dan- 
zigue para os portos de mar de Portugal alguns navios com mercadorias e fazendas 
«en que elRei de Polonia he interesado»; pela conveniência e bem da fazenda real, 
“ «como porque com isto se asende o comercio immediato entre a coroa do dito Rei 
da Polonia e a deste Reino de Portugal», o Conde de Miranda recomendava o bom 
tratamento a dar aos mestres e mercadores em todas as alfândegas onde os navios 


viessem «portar». Arg. Geral da Alfândega. de dei, Lin, Reg. da ar de Setúbal, 
Liv. 28:c, fl, 222 v. Daio 
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ferro pelos portos de S. Martin de Ré e Arrochela; ferro e breu de S, Jujo 
da Luz e Baiona; ferro e «pedra de molle» por Baionas lerro é papel pel 
de Olona; fazendas pelos de Arrochela, Havre de Gráce, Nantes, Bardens, 
Saint Malo e Bresta; papel pelo de Nantes; e madeiras pelos purtus de 
Arrochela e Baiona. Tudo em quantidades assaz modestas, pois potcas vezes 
êsses portos figuram como portos de proveniência dos núvios entrados na 
barra de Lisboa. Em Dezembro de 1681, um navio inglês ancorava em Lista 
chegado de Saint Malo, sob o comando de Elie Nicolls; durante os anos de 
1683 a 1685, só em Marco de 1685 um barco inglês veio em direitura de 








Nantes para Lisboa com carga vária, da qual podemos conjecturar não str 
| tôda de proveniência francesa. 
Estabelecendo o nitmero de navios estrangeiros entrados por ana em 
t a 
| Lisboa e calculando as percentagens, encontramos 
| à E Escandi- dia 
| Ano pa o Holandeses Ingleses  Atemiis paia So 
| 1642 irem 72 30,6 % 26,4 Ga 181 % 42 % Dá ú 
E 1683 es 98 1% DAT 3% 20% A 
Es Wo 64 500% Im B5% alt 
| 1685... 42 ado MF JM — E 
t 1646 «ui 6 3%  B6% BID — 
E 1647 ........ o MM 45.8 % 318% 178% e a 
Ji 1648... n 494% 973% 16,9% 2,6 % ab te 
| 168. Do MB 5% MAM SA% 
| 1682... 139 403 % 439 % 6,5% 19% em 
| 1683. 9 81% 2% AS 61% E 
! Mm Do MAG Bh AR RR = 
3 asa Eugénio mm meme - Ê 
E! Médio «e. ma CAIS 1% 5% 9% Un 
Um rápido exame das tabelas De F é suficiente para demonstrar ser 
Ra destituída de exagêro a afirmação de que o nosso comércio externo estava ta 


mão dos transportadores estrangeiros é de que a economia nacional dependia 





15%, Ver tabela D, Ômitimos as outras nacionalidades por re] 


Lishoa. 
percentagem mínima no movimento marítimo do pórto de 


wresentarem uma 
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do reabastecimento fornecido pelas nações do Norte pelo que respeita a 
mercadorias essenciais à vida do País, como cereais, madeiras, fazendas, 
bacalhau, ferro, armas, munições, etc, 

Veremos de espaço quais eram, então, as mercadorias importadas por 
Portugal através do pôrto de Lisboa e os seus respectivos portos de embarque. 

Ainda me parece lícito pensar que, não obstante as cargas serem 
complexas — isto é, cada navio trazer mais do que uma espécie de merca- 
doria —, os registos indicam uma ordem discriminativa do seu volume ou 
importância relativa. Quer dizer, podemos conjecturar que a principal 
mercadoria transportada seria aquela mencionada em primeiro lugar em 
cada têrmo lavrado, Adoptando êste critério — falível sem dúvida alguma 
— encontramos que, nos anos de 1642 a 1648, 153 navios transportaram 
mercadorias entre as quais predominavam os cereais, e 10 navios transpor- 
taram uma carga que compreendia cereais em parte maior ou menor *”, 
E assim, alcançamos as seguintes percentagens anuais em relação ao caso 
da principal mercadoria transportada ser representada por cereais: 


Ano Total Cereais 

1642 Lei e Ro 20% 

1688 08. 48% 

VÓ Lis 0 344% 

VOA sprsginros er 452% 

EM ao 46. 19,6% 

AM cad OT o ABR 
1648 «ici E To BA% 





O que nos dá uma média de 72,3 navios por ano, e uma média de 
30,5 % em relação aos navios transportando principalmente cereais. 


tg, Subentendemos por ceremis: trigo, «pão», cêntelo e cevada, Excluimos no 


nosso cálculo o arroz e o milho, pe 


reage reta 5 E a PO pr ea e meme 


scandindvi 
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Ainda recorrendo às percentagens, para comparar melhor o contingente 


15% 


de navios saídos anualmente de cada região, temos *: 


rt 


Navios 
Holanda 
Inglaterra 
Alemanha 

E 


TOO sind n 181% 208% 97% 69% 
1003 sonata 98 s% 22% B2% Ba% 
1644 ii 64 28% 63% 4% 18% 
1645... 42 452% 167% 95% 48% 
OS asno 46 26% 152% 81% 130% 
TOME ieiitsstars 1097 80% 308% 168% 84% 
1648 assino 1 m0% 195% 169% 91% 
16 MBs sarada 32 200% 281% 125% 156% 
(+ P 139 923% 396% 19% 2% 
Moss nO M4% 9% 109% 84% 
1684 ui. mw 25% 306% 90% — B% 
Médin oro BA B8%  B9% UI  M% 


O que dá, portanto, como resultado global uma percentagem de 28,8 Vo 
a favor da navegação saída dos portos da Holanda, de 22,9 Jo a favor da 


| chegada dos da Inglaterra, de 11,7 % dos da Alemanha, e de 9,9 % a favor 


dos portos da Escandinávia “*, | 

E mais uma vez verificamos quanto a nossa importação e o movimento 
marítimo do pôrto de Lisboa, durante o século XVIL, dependia das merca- 
dorias do Norte da Europa e dos transportadores neerlandeses, a quem 0s 
franceses chamaram, e com razão, «les grands rouliers des mers». 

Das mais pesadas heranças que nos deixou a união com a Espanha, 





157, Englobamos no nosso cálculo os navios chegados de todos os portos dessas 
E E g 6 , ma 
10 Í inamat mega e Suécia a designação 
regiões ou países, dando aos portos da Dinamarca, Noruega e 5 enaç 
genérica de portos da Escandinávia. 
158, (Queremos agradecer à SA 


Dr: D. Raquel Soeiro de Brito a gentileza 
de ter feito os gráficos e todos Os cálculos das percentagens dadas. 











foram as hostilidades com os Estados Gerais das Províncias Unidas dos 
Países Baixos, Afastados dos portos espanhóis e portugueses por Filipe TI, 
a partir de 1590, os Holandeses procuraram substituir os mercados abaste- 
cedores de especiarias, sal, açúcar, drogas, é outras mercadorias, que o orgu- 
lho monopolista dos dirigentes castelhanos lhes estancava, abrindo com as 
suas embarcações caminho directo até aos centros produtores da África, da 
Ásia e da América. E, «quer como corsários, quer com 0 fim de comércio 
legítimo, a despeito da oposição dos dominadores, lograram estabelecer-se 
em muitas das possessões mais valiosas das duas nações. As de Portugal, 
visto serem as mais acessíveis € menos bem defendidas, exum us que mais 
padeciam com estes feitos é foi principalmente à sua custa que em meio 
«seculo à Holanda se tornou uma grande potência colonial, Foi devido o seu 
sucesso hem como o predomínio, que depressa alcançou nos mercados da 
“Europa, às Companhias privilegiadas das Índias Ocidentais e Orientaisy "”, 





fi E E, Prestage, As relações diplomáticas de Portugal com q França, Ingla- 
terra e Holanda de 1640 a 1668, Coimbra 1928, p. 191-192, 
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1, Dos quais 1 navio com trigo e centeio; 1 com trigo, centeio e fazendas; 
e 2 navios com trigo e outras fazendas, 

11 Dos quais 1 com tabuado e alcatrão, 

Jem Dos quais 1 com ferro e breu. 

1% Com carvão, baetas e outras mercadorias, 

“4, Dos quais 1 com enxárcia, couros e outras mercadorias, 

8; Dos quais 1 com armas e trigo; É com armas e outras fazendas, 

Je Não isolamos os navios vindos sem carga daqueles cujo carregamento 
não nos foi possível identificar, 

1, Dos quais 1 com trigo, cevada e centeio; 1 com trigo, centeio e outras 


fazendas; 1 com trigo, papel e outras fazendas; 1 com trigo e algumas fazendas; 


e 1 com trigo e arrom, 

im Com centeio e algumas fazendas. 

no, . Com arroz e sedas, 

o Dos quais 1 com arengues, é outro com sardinha, manteiga, chumbo é 
outras ineroadorins, 

'". Com manteiga e chumbo, 

“2 Dos quais um com fazendas e haetas; 1 com panos; e 1 com fazendas 
várias, 

“8 Dos quais 2 com madeira e outras fazendas, 

na + Dos quais 1 com tabuado, aduelas e outras mercadorias, 

ne Dos quais 1 com ferro e «pedra de molle» e outro com ferro e fardos 

"e Com chumbo e outras várias fazendas. 
m, Apenas com carvão. 


“8 Dos quais 1 com pólvora, balas é munições; 1 com pólvora, balas, 


«coisas de guerra» e trigo; e 1 com armas e outras fazendas. 

“, Dos quais 1 com papel, arroz, sêdas e outras fazendas, e outro com 
papel e óutras mercadorias. 
Dos quais 1 com roupa, carvão, chumbo e outras fazendas; 1 com roupa, 
chumbo e ArIOZ; d com agúcar e outras mercadorias; e 1 com mercadorias 


ú várias, 


“Dos quais 5 navios com trigo e centeio; 1 com trigo é morrão; 1 com 
trigo, centeio e cevada; 2 com «pão», trigo e centeio; 10 com «pão»; 2 com 
«pão» e várias fazendas; 1 com. «so», pólvora e fardos de fazendas; é 7 com 


: trigo e outras fazendas, 


“2, Com arroz, sêdas, trigo e dutras fosenids 
“2 Com manteiga é couros. 
“Dos quais ) com lã e sêdas; 1 com roupas; 5 com baetas, sarjas € 
outras ind 1. com o Ego Couros é sédas; 1 com fazendas, trigo é 





TABELA F 


MERCADORIAS TRANSPORTADAS 


Arroz 
Bacalhau 
eta 
Manteiga 
Fazendas 
várias 
Madeira 
Tabuado 
Mastros 
Aduelas 
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cobre: e 1 com fazendas, fardos de roupa e «cousas de guerru» (como pólvora 6 
peçus de cobre). 

“5 Dos quais 1 com madeira, linho e outras fazendas. 

“e Dos quais 1 com tabuado e algum trigo, 

8", Dos quais 2 com ferro « algum peixe. 

"8, Dos quais 1 com carvão de pedra e outras várias fazendas, 

im Dos quais 2 com balas, pólvora é outras «cousas de guerras; 1 com 
pólvora e fazendas; e 1 com pólvora, balus e alguns fardos de fazendas. 

Com milho, Ega 
1% Dos quais 2 com trigo e centeio; 1 com trigo, cevada, centeio, favas é 
outras mercadorias; 2 com «pão», trigo e centeio; 1 com «pão», trigo, centeio 
e alguma pólvora; 1 com trigo, centeio, madeira e outras fazendas; 1 com trigo é 
arroz; 1 com «pão» e algumas encomendas; 1 com trigo e outras fazendas; 
1 com trigo, centeio e cevada; 1 com trigo, centeio e queijos; e 1 com trigo, 
algumas fazendas, sêdas, meias, tafetás, etc, 

“» Com arroz, sêdas, trigo e outras fazendas, 

1%, Dos quais 1 com peixe e madeira e outro com peixe, tie surjas e 
outras fazendas, 

4, Com manteiga e salmão, 


"8 Dos quais 1 com fazendas, baetas e outras cousas de «sarafinap e «san- 


ges»: 1 com álguns fardos de fazendas; 1 com baetas e outras fazendas; 1 com 
fazendas, sêdas, arroz, papel e outras mercadorias; e 1 com fazendas e carvão, 

"8 Dos quais 1 com madeira, peixe e outras mercadorias; 1 com madeira 
e algum trigo; 1 com madeira e breu; 1 com madeira c algumas fazendas, 

“m Com aduelas e madeira, 

ms | Dos quais um com ferro € breu. 

1, Dos quais 1 com carvão, centeio, manteiga e peles: e outro com carvão, 
ferro e manteiga, 
? Com enxárcia c alguns fardos da fazendas, 
Das quais 1 com pólvora, halas e ontros «petrechos» de & guerra; e outro 
com cordoal ha, munições e pelouvos, 

m, Com alcatrão e outras mercadorias. 

o) Dos quais 1 com trigo e centeio; 1 com-trigo e cons fazendas; 
1 com trigo e tabuado: 1 com trigo, centeio e algumas fazendas; 1. com epi, 
trigo e centeio; 2 com «pão»; e 4 com «pão» e várias fazendas, 

"4 Com manteiga, carvão, chumbo e alguns fardos de fazendas. 

as Dos quais 1 com baetas € outras fazendas; 1 com fazendas, manteiga « e 
outras mercadorias; 1 com fazendas, alcatrão e morrão. 

“, Dos quais 1 com :mandeira e outras mercadorias, e outro com madeira e 
aleagrão. e, a 


a 
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e pe Com tabuado e outza madeira, 
* Com mastros € tabuado, 

em, a Do quais 2 com carvão e algumas fazendas; e 1 com carvão e manteiga. 

ut, Com enxárcia e cevada, 

a, Com vinhos, 

mm Dos quais 1 com «pão». 

3, Dos quais 1 com trigo e cevada; e outro com trigo e outras fazendas, 

mm, Com centeio é outras fazendas, 

nm, Dos quais 1 com fazendas é arroz 

“s Dos quais 1 com madeira e outras fazendas. 

nr, Dos quais 1. com tabuado o aduclas: e outros com tabuado e aleatrfo, 

nt Com cavalos, 

a Dos quais 5 com trigo é centeio; 6 com trigo e várias fazendas; 1 com 
nigo, tiadeira e outras fazendas; 1 com pão» e tabuado; 1 com «pão» e fardos 
de fazendas, 

Dos quais 1.com aveia é cevada, 

im Dos quais 1 com manteiga é carvão de pedra; 1 com manteiga e 
chumbo; e 1 com manteiga, chumbo e bezerros, 

*, Dos quais 1 com «fazenda de roupas»; e outro com fazendas e cavalos. 

em, Dos quais 1 com madeira e «pão»; 1 com Ripa e alcatrão; é 2 com 
madeira e outras fazendas, 

“1 Dos quais 1 com tabuado e a várias, 

“Com mashros, ferros e outras fazendas, 

, Dos quais 1 com ferro e fazendas; e outro com ferro e lã 

”, Com ferro, cobre, mastros, peças de artilharia, pólvora e outras «fazen- 
das hélicnas, 

8, Dos quais 1 com n algodão ê tabaco; 1 com cavalos; 3 com cavalos € 
outras mercadorias; 1 com amarras e queijos; é 1 com fardos. 

“2, Dos quais 4 com trigo e centeio; 1 com trigo e fazendas; 1 com trigo, 
fnvas é centeio; 2 com trigo e cevada; 2 com trigo, centeio e fazendas; 1 com 


trigo, centeió e queijos; 1 com trigo, centeio e cevada; 1 com trigo, centeio, 


cevada e fazendas; | com trigo e uns fardos; e 1 com «pão» e fazendas, 
"o Dos quais 1 com centeio e fazendas várias, 


= Dos quais 1'com fazendas e trigo; 1 com fazendas e chumbo; 1 com. 


fardos de fazendas: e 1 com várias fazendas e barras de praia 
2, Dos quais 1 com madeira e fazendas, 
e Com chumho e outras mercadorias. 
E Com «aparelhos de guerra». 


a Dos quais 1 com cavalos; 1-com roupas: e 1 com a e fazéêndas, 


m, Ambos com carvão de pera e arenques, 
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Durante vinte e nove anos, de 1641 a 1669, os diplomatas portugueses 
esforçaram-se, mediante concessões e liberdades, de negociar um tratado 
definitivo com a Holanda, estrangulados que estavam pelos perigos da 


Guerra da Independência, na metrópole, e da expansão dos estabelecimentos: 


holandeses no Brasil, em Angola e no Oriente, Mas, astutamente, os Holan- 
deses mantiveram, também mais de vinte anos, uma política para Portugal: 
«de paz na Europa porque lhes era indispensável o sal que iam adquirir em 
Setúbal» e a tranquilidade nos mares europeus para as frotas que passavam 


“demandando o hemisfério austral; «de guerra, nas restantes partes do 


mundo» onde, à custa dos domínios portugueses, se talhavam um império “”, 


Depois da Restauração de 1640, Portugal viu-se na contingência de 
se tornar cliente, como a generalidade dos países europeus, do maior mer- 
cado de armamentos da Europa seiscentista: Amesterdão. Gustavo Adolfo 
da Suécia e o Cardeal de Richelieu, a Dinamarca e Veneza, a Inglaterra e 
Portugal, compravam as suas armas e munições nessa cidade neerlandesa 
e a família De Geer prosperava com o lucrativo comércio, que alimentava 
as incessantes lutas entre os povos desavindos por ambições e ideologias **, 

Para combater os Espanhóis durante a Guerra da Independência, ou 
para desalojar os Holandeses dos nossos domínios ultramarinos, Portugal 
tinha de adquirir grande parte do seu armamento aos mercadores da Holanda 
e pagar bons fretes aos transportadores neerlandeses. Mas, nos fins do 
século XVII, e apesar de Amesterdão continuar a ser «the munitions market 
of Europe», os fornecimentos expedidos e transportados pelos suecos come- 
çavam à avultar um pouco mais do que anteriormente, em comparação com 


os holandeses, 


em, Como escreveu o Prof, Boxer: «A ten-year truce had been concluded 


between King Jobn IV and the States General in June 1641; but it was ill observed 
beyond the Line, whilst Luso-Dutch relations in Europe were only occasionally 
correct and never cordial». C. R. Boxer, Padre António Vieira, S. 1, and the Insti- 


tution of the Brazil Company in 1649, sep. da The Hispanio American Historical 


Review, vol. XXIX, n.º 4, Novembro 1949, pe 476 e segs. 
238, Violet Barbour, ob. cit, p. 36 e segs. | 
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m dos destinos respectivos do comércio anglo-holandês 
rte para Portugal deu-se ao longo de três grandes 
halizas cronológicas da história Iusobritânica: 1651 (Navigation Act), 
1654 (Tratado de Westminster — D. João IV e Cromwell), ú 1662 (Tratado 
de Whitehall — D. Afonso VI e Carlos 1). É a partir de então que se tornam 


de Portugal, do cônsul Tomás 


A grande virage 
de exportação e de transpo 


verdadeiros os «dizeres», sobre o comércio | 

Maynard — «the most beneficiallest trade that ever our nation was engaged 

iny —, é os do capelão João Colhatch — «we cloth them with our woolen 
? 


manufaciures, and feed them in greal measure with our fish from 


Newfoundlandy *, | 
Por outro lado, como vimos, a importação de cereais ocupava uma 


média de 72 navios por ano, ou seja 30,5 Yo das embarcações entradas no 
pôrto de Lisboa de 1642 a 1648, O deficit de cereais aparece-nos sempre 


e em quase todos os períodos da nossa história; a falta de pão pesou, através 


do tempo, sôbre a nossa economia como ur fatalidade inelutável. 

Basta uma rápida observação da tabela das importações portuguesas, 
na segunda metade do século XVII, para conecturar quanto à balança 
comercial portuguesa apresentava saldos negativos e quanto estes deviam 
preocupar o govérno. 

Em 1685, elRei D. Pedro II ordenou que se fizesse o orçamento do 
valor e qualidade das mercadorias estrangeiras que anualmente entravam 
em Portugal, assim como o retôrno delas nos nossos géneros “0 À estimativa 
mostrou que o total anual das importações andava por 5.228.883 1h cru- 
zados, qualquer coisa como 2.091.6138810, enquanto as exportações apenas 
montavam a 3.275.627 4% cruzados, ou seja 1.310.2528668. O saldo des- 


wo, Sôbre esta interessante luta entre ingleses c holandeses pela hegemonia 


no comércio com Portugal, e os tratados acima mencionados, ver: V. M. Shillington 


e A. B. W. Chapman, ob. cit, p. 177 e segs., e p, 205:e segs. 

wo, () que foi feito num relatório de Francisco Ferreira de Góis, datado de 
11 de Maio de 1685. Déle nos servimos para dar uma ideia do movimento de 
importações e exportações nos portos de Lisboa e Faro nessa data. Arquivo Cadaval, 
Cód. Cadaval 878, fl. 410-414, 


o E RD E TT dg a Dom tam o a o ind Cu LM 
E ido Sai RR sa e cm mi is, li O ig TAS 








favorável era, portanto, da ordem de 1.953.256 cruzados, o que transfor- 
mado em contos de réis dava pouco mais ou menos 781.0008000. 

Como se avaliavam e distribuíam essas verbas das importações e expor- 
tações nacionais? Elas eram calculadas pelo movimento das alfândegas dos 
seguintes portos do País: Lisboa, Pôrto, Setúbal, Viana do Castelo, Aveiro, 
Buarcos, Faro, Tavira, Vila Nova de Portimão e Lagos. 

Isolemos Lisboa, sem dúvida alguma o pôrto de maior movimento de 
Portugal, 


As mercadorias estrangeiras entradas, acrescidas dos panos, voltas de 


“ Tendas, cabeleiras, ouro e prata fina, fitas, chapéus, luvas e outras coisas 


semelhantes — não obstante as pragmáticas já decretadas proibindo a im- 
portação de panos finos e outros artigos de luxo —, podiam avaliar-se em 
3.228,737 4% cruzados (1,251.4958600). 

Os cereais, compreendendo trigo, centeio, cevada, milho e também 
legumes secos, eram orçados em 467.123 cruzados (186.8498360) **, 


“t Esta verba era assim calculada: 


RIO gia 81.2118200 
EORBÃO” suar 83.8158560 
CEVADA: uia iadris 16.5728000 
Milho ane iss a 4,4648000 
Legumes ........ a “7868600 

1868498360 


Durante seis anos, de 1679 a 1684, entraram no pôrto de Lisboa as seguintes 
“quantidades de cereais: 


LRIDO: recria la 21.753 moios 
CentelO jueearseeaicaas 38806 5» 
Cevada ....... ado o 2580 » 
MUDO. iii 1618» 
Legumes crescia 574 
ABM 
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A madeira, importada do norte da Europa, andava por 115.109 eru- 
9 


zados (46.0488600). 

Queijos, manteiga, 
valor de 112.500 cruzados (45.0008000). 

O bacalhau, e mais peixe sêco vindo do Norte, montava a um valor 

» 
de 103.555 cruzados (41.4228000). 
Quer dizer, só pela alfândega de Lisboa entravam anualmente merca- 
e “ nf » 
dorias estrangeiras no valor de 4.027.024 4 cruzados (1.570,8008900) 
, An Data 
ou seja cêrca de 77 Jo das importações do País, 

Passando às exportações, através do pôrto de Lisboa, verificamos que ais 
principais mercadorias mencionadas são o açúcar, o tabaco, o azeite, o put 
brasil e o vinho. Calculavam-se tôdas as fazendas e géneros «que em hum 
praças da Europa», em 2.352.014 


e outras cousas comestíveis, eram computados no 


anno se embarcarão para o Norte, e mais 
cruzados (914.1658785). O sal de Lishoa, porém, mereceu um cálculo à 
parte e a sua exportação, avaliada numa média anual de 20,000 motos, 
aparece computada em 68.750 cruzados (275008000). O que nos leva a 
um total de 2.421.664 cruzados (968.6058785). 
Assim, depara-se-nos uma exportação pelo pôrto da cidade de Lisboa que 
representava pouco menos de 75 Jo do comércio externo do País nessa época, 
Vejamos agora o pôrto de Faro, | 
“Nesta estimativa as importações e exportações de Faro aparecem ava 
liadas em conjunto com as de Tavira, Vila Nova de Portimão e Lagos, Ora, 


“nas alfândegas dêstes portos entraram em 1679 fazendas que foram caleula- 


das, abatidos os direitos de 23 Yo e despesas de rebates, na quantia de 
32.274$000. E considerados os «descaminhos», computados em 10,0008000, 


“ encontramo-nos perante um total de 105.685 cruzados (42,2748000) para 


as importações. | | 

Quanto às exportações, anualmente, achou-se que pelas mesmas alfân- 
degas, e pelo «Consulado por sahida», tinham embarcado fazendas num 
valor de 95.067 cruzados (38.0264850). 
Portanto, ao reino do Algarve cabia uma posição mínima no nosso 
comércio externo, com uma percentagem de 3,2 % para as importações e de 
2,9 Jo para as exportações. 
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Numa palavra, e para terminar, Portugal dependia do norte da Europa, 
e dos navios de que êste dispunha, para alcançar o sustento da sua popu 
lação e os produtos necessários à sua economia metropolitana e ultramarina; 
sem êles a vida e as actividades do País estancar-se-iam. Mas, enquanto 0s 
géneros de «primeira necessidade» constituíam a base das importações nacio- 
nais, apenas algumas mercadorias exóticas — açúcar, tabaco, pau-brasil e 
especiarias — e três de pura cepa lusitana — azeite, vinho e sal —, avul. 
tavam no movimento das exportações, 

Bastava um desvio da corrente que ligava os nossos centros produtores 
aos mercados consumidores e distribuidores do norte europeu, uma quebra 
de procura, uma persistente descida de preços, uma anemia da circulação 
monetária — e tudo isto se verificou entre os anos de 1620 a 1690 —, pata 
a crise ser inevitável, Ora, são justamente êsses anos difíceis (e também 
aquêles em que Portugal oscilou entre uma política de fomento manufactu- 
reiro e de valorização dos produtos da texva, é antes que o outro brasileiro 
viesse varrer todas as preocupações originadas por uma balança comercial 
deficitária), aquêles anos sôbre os quais a meticulosidade do Santo Ofício 
nos veio trazer alguns dados de valor, 

Aqui os deixamos para que, a pouco é pouco é em conjunto com outros, 


se possa compreender, em tôda a sua complexidade, a economia portuguesa 
durante o século XVII, 
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— Dioscorides Anazarbeo (Pedacio), Acerca de la bateria medicinal y de los 
venenos mortiferos, Valencia, 1636. 

— Foresto de Bergamo (Giacomo), Suma de todas las Cronicas de Mundo; 
amada en latin Suplementum Cronicarum, V Abs 1610. 

— Paulo Gineto — (?), 

— Fornelio — Obras de... — (2). 

— Celso (Aurelio Cornelio), De re medica, libri octe, Basileia, 1559, 


À 2 de Dezembro de 1653 apresentava o mesmo pedido e alcançava a mesma 
da voa ad licença Rodrigo del Canho, para enviar para Lishoa pelo almocreve de Fa t 
"INAIS g p p e Faro vinte 
NOTAS H livros chegados de Castela, «alguns delles velhos», 
Em 9 de Março de 1654 repetia-se a formalidade para oito livros endereçados a 
I um religioso de Beja, mas desta vez foi imposta pelo comissário a condição de se dar 
' conta deles à Inquisição de Evora. Os livros em questão eram: 


Quando os livros não se destinavam ao pôrto de chegada e seguiam para 


; — Coutifio (Ignacio), Prontuario espiritual. para los Evangelios de los tres 
outra cidade, a fiscalização exercida pelo Santo Ofício local era transferida para o da 


principales dias de Quaresma, miercoles, viernes, canos y Semana Santa, 
localidade para onde iam os livros, Vejamos alguns exemplos. de, Madrid, 1644, | 
Aos 16 de Ontubro de 1652 apresentou-se o capitão João de Ayala, mercador no — Coutifio (Ignacio), Prontuario espiritual de elogios de los Santos, Madrid, 
francês, perante o comissário do Santo Ofício na capital algarvia e declarou que 1650, | | 
chegara a Faro em um barco de Castela, trazendo um caixão com trinta livros enca- e — Nagera (Miguel de), Discursos morales pare las fi estas de Quaresma, Mar 
dernados e dirigidos ao P.º Fr, Lourenço da Ordem de S, Francisco, capelão daigreja deid, 1649, 
de S. Luís de Lisboa. Como tinham sido vistos na Inquisição de Castela, «e por- 


— Nagera (Manuel de), Panegiricos en las festividades de varios Santos, | 
quanto os leuaua, para a cidade de Lixboa aonde se podião examinar pello Santo | Madrid, 1649, | 
Oficio», requereu ao comissário lhe desse licença para os poder levar e, depois, - Paredes (Bernardo de), Campaiia espiritual dio con plumas de Santos 

traria descarga de como os apresentara; foi deferido o seu pedido e lá seguiram para o y de interpretes Sagrados, para conquistar el alma, Madrid, 1647. | 
Lisboa as seguintes obras: É | 


" Em 30 de Agôsto de 1654, seguiram.se os mesmos trâmites para os livro 
— Perez de Montalvan (Juan), Para Todos. Exemplos morales humanos y divi» 8 guira esmos trâmites para os livros tra- 


os, Sevilla, 1654 (7). a zidos de Castela por Rodrigo Nunes, vizinho de Lisboa. Entre êles, figuravam: 
nos, : 
— Quevedo Villegas (Francisco), Obras de..., Madrid, 1650. =: 
— Gongora y Árgote (Luis de), Todas las oie el Homero espaãol, en varios Pena — — Avila (Beato Juan de), Tres tratados del amor de Dis, Madrid, 1639. 
poemas, | Madrid, 1633. : Re | — Perez de Hita (Ginés), Historia de los Vandos de los Zegris y Abencerrajes, o“ 
— Ilescas (Gonzalo de), Historia pontifical y católica en la qual se contienen Cavalleros Moros de Granada, las civiles guerras que uvo en ella: Y butallas | 
Va € | “las vidas de los Sumos Pontifices romanos, Madrid, 1683. particulares que uvo en la vega entre Moros y Christianos hasta a el Rey | 
E quê | — Villegas (Alonso de), F los Sanctorum, 1.º e 2.º parte, Toledo, 1591 e Alcala | EA don Fernando el Quinto la ganó, Malaga, 1613, - as Ra | 
de Henares, 1609. | -— Pineda (Juan de), Libro E la vida y encelencias del glorioso San jo Ba ça 


= Mercado (Miguel de) Instrucciones sobre la Peste, Zaragor, 16480 0 E lista, Barcelona, 1596. E à a ad E E 
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— Mendoza (Bernardino de), Comentarios de lo sucedido, en las guerras de los dita alfandega 73 livros todos achados, e todos do uzo dos mariantes os mandou 
Paises Baxos desde el aiio de 1567 hasta el de 1577, Madrid, 1592. leuar para o convento pera os deter aihe que os ditos mariantes fizessem iornada 

— Villa-Real (Francisco de), Oraciones Jaculatorias sobre los siete Psalmos pera a sua terra pera então lhos entregar; e erão en numero de dezoito pessoas 
penitenciales, Toledo, 1646. Cu: todos catholicos Apostolicos À saber o Capitão Christovão Rei, João Escor, Guilherme 

— Bentivoglio (Guido, Cardenal), Relaciones del..., publicadas por Enrico Garfim, Estevão Aij, João Hor, João Dauis, João Conte, Jorge Bondin, Thomas 
Puteano y traducidas por Francisco de Mendoza y Cespedes, Madrid, 1638. Vilhems, Diogo Ganay, Roberto Águin, João Adão, Beniamim Adam, Duarte Glinão, 

— Saavedra Fajardo (Diego), Corona gothica castellana y qustriace, Madrid, | Adão Neomião e João Fraditez Apton, Carlos Lamberto, João Fozeta; aos quais todos 
1638, o Irmão Visitador advertio que não podião comunicar com os moradores deste 

— Mendes Sylva (Rodrigo), Poblacion de Espaiia, (2). Reino nas cousas pertencentes « nossa Santa jée Catholica, nem, fazer acto publico 

— Roman Zamora (Jeronimo), Republicas del mundo, Medina del Campo, Do b por observancia de sua Ceita e fazendo o contrario serião castigados conforme o 
1585-1593. Capitolo das pazes e serão castigados com todo o rigor, e por assim passar na 

— Coloma (Carlos), Las guerras de los Estados Baxos desde el atio de 1588 | verdade me asinei aqui com o dito vixitador e com o interprete da dita lingoa João 
“hasta el de 1599, Amberes, 1635. a Ártele — no dito dia mes, e anno ut supra. 

— Qjea (Hernando de), Historia del glorioso Apostol Santiago, Madrid, 1615. | | 

— Santa Maria (Francisco de), Ilistoria profetica de la Orden del Carmen des- F r António de Portalegre Fr. João de Fronteira 
calzo, Madrid, 1630, i | E Fizitador Pregador, e escrivão 


João Hurtley 


Quero deixar aqui registados os meus sinceros agradecimentos à lx.» Senhora 
Dr? D. Luísa Cuesta, ilustre funcionária da Biblioteca de Madrid, pela preciosa ajuda 


ga pad as Ra ; Arq. Nac. da Tôrre do Tombo, Inquisição de Évora, Livro das visitas das 
que me concedeu na identificação dos livros espanhóis acima referidos. | 


nãos, Vila Nova de Portimão, anos de 1682-1746, fl, 7 v. 


HI 


O cuidado com o «contágio» estrangeiro era lanto que mesmo a tripulação Em Lisb :R o d 1640 inul | 
om Lisboa, nos anos segumtes à hNestauração de 0, certos tripulantes 
católica apostólica de um navio inglês, que deu à costa no pôrto de Vila Nova de lei ua Ro Ra f E Idad ficiai 
deixavam seus navios para ir «servir nas [ronteiras»; ou soldados e oficiais | 
Portimão, ocasionou que se lavrasse o seguinte auto: pas , 


“dos nove dias do mes de Fevereiro de mil e seis centos, e oitenta e tres. 
em a Alfandega desta Villa nova de Portimão aonde foi chamado o Irmão Frei 
Antonio de Portalegre Guardiam do Convento da Esperança da dita villa Visitador 
por parte do Santo Officio por comissão que pera isso tem do Senhor Dom, Verissimo 
de Alencastro Arcebispo Inquisidor geral deste Reino, e senhorios de Portugal: pera 
ver alguns livros de um navio Ingres, que deu. q costa neste porto, o qual se 
chamava did que lerm fazenda para ( dis, e achou o dito V izitador na 


franceses e ingleses desembarcavam para «servir» o Rei de Portugal; um grupo de 
soldados holandeses chegava, acompanhado das mulheres, para guerrearem nos 
exércitos de D, João IV. Por vezes, vinham como passageiros cónegos, frades e 
romeiros. no regresso de Roma ou de outros pontos da Europa; os soldados 
portugueses regressavam da Catalunha; ou mercadores de diversas nacionalidades | 
a quem os negócios atraíam a Lisboa ou a Faro, ou aí residiam ocupados em | 
«mercancia» ; ou também marinheiros pompa a quem à fortuna do mar eda a 
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guerra tinham levado até portos estranhos; e portugueses que vinham da Berbéria, 
do cativeiro, ou que tornavam das nossas ilhas do Atlântico, 

Outro contingente de passageiros era formado por: homens do mar e prisio- 
neiros portugueses e outros, como aquêles que vinham da Holanda e tinham sido 
aprisionados «na perda de D. António no canal de Inglaterra», ou os que tinham 
sido tomados pelos holandeses na altura do Cabo Verde. De quando em vez os 
passageiros eram meninos alemães e ingleses que vinham para Portugal «aprender 
a lingoa portuguesa», e súbditos da Grã-Bretanha, e meninas e moças de Inglaterra 
para estabelecer residência em Portugal e para criadas de vários mercadores; sem 
esquecer aquêles que vinham para entrar nos <Inglesinhos». 

Mais ainda. Os passageiros que traziam os navios que fundeavam em Lishoa 
não eram só portugueses regressando à Pátria, ou foragidos da Flandres, ou 
soldados «ue voltavam da Ilha Terceira sob o comando de Jorge de Mesquita. 
Eram, igualmente, jesuítas que tornavam «ao seu colégio»; sacerdotes e frades 
missionários dos nossos domínios ultramarinos; jovens escravos negros; judeus 
que vinham negociar a Portugal ou receber resgates de cativos; um homem de 
Viana que fora aprender flamengo a «outros Reinos»; duas brasileirinhas, de 10 
e 12 anos de idade, vindas de Pernambuco para Lisboa «para serem freiras», etc, etc. 
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CALAIS — Pãgs. 220, 225. 

CANHO, RODRIGO DEL — Pág. 260. 

CANTO, JÁCOME DE CARVALHO DO — 
Pág, 214, 

CARBONERA, Pôrto de — Pãg, 235. 


CARDEAL INFANTE D, HENRIQUE — Pães. 


204, 206, 
CARLOS II, da Grá-Bretanha — Págs. 222, 
256. 
CARTA DE MAREAR — Pág. 214, 
CARTAGENA, Pôrto de, Índias — Pág, 249, 
CARVÃO, mercadoria — Págs, 242, 249, 248, 
CASA DE ÁUSTRIA — Pág, 230, 
CASA CADAVAL, Arquivo da —Pãgs, 295, 
256. 
CASTELA — Pãgs. 260, 261, 
CASTELA, Portos de — Pág. 227, 
CASTELO-BRANCO, LICENCIADO ANTO- 
NIO DE FIGUEIRA — Pág, 210, 
CASTELO DE FERRO, Pórto de — Pã, 235, 
CASTELO-MELHOR, CONDE DE — Pág. 211, 
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CASTILHO, D. PEDRO DE, Bispo Conde — 
Págs. 207, 207, 209, 209, 

CASTRO, D. MANUEL DE — Pág, 211, 

CATALUNHA — Pãgs, 234, 263, 

CAVALO BRANCO, urca — Pág. 206, 

CAVALOS, mercadoria — Pág. 248, 

CELSO, AURÉLIO CORNÉLIO — Pág. 260, 

CENTEIO, mercadoria — Págs. 206, 248, 248, 
252, 257, 257, 

CEREAIS, mercadorias — Págs, 240, 242, 248, 
250, 252, 252, 256, 257, 257, 

CESPEDES, FRANCISCO DE MENDOZA — 
Pis, 261, 

CEVADA, mercadoria — Págs, 248, 248, 252, 
207, 257. 

CHAPÉUS, mercadoria — Pág. 257, 

CHAPMAN, A. B. W.— Págs. 219, 220, 245, 
256, 

CHUMBO, mercadoria — Pág, 248, 

CIDADE DE BERGA, navio — Pãg, 250, 

CLAS, MESTRE JÁCOME — Pág. 206, 

CLASLAYCON, JOÃO, carpinteiro de navio 
— Pág, 218, 

COBRE, mercadoria em peças — Pg. 248, 

COLBATCH, JOÃO, Capelão — Pág. 256, 

COLBERT — Págs. 214, 232. 

COLCHESTER — Pág, 299, 

COLOMA, CARLOS — Pág. 261, 

COMPANHIAS DAS ÍNDIAS — Pág. 254, 

CONDE DE MIRANDA — Pág. 250. 

CONDE DE S. VICENTE — Pág. 225, 

CONDE DE VILA VERDE — Pág, 224, 

CONUE, JOÃO — Pág, 269, 

CONVENTO DA ESPERANÇA, Vila Nova 
de Portimão — Pág. 262, 

CONVENTOS DA ORDEM DOS PREGADO. 
RES — Pág. 207, 

COPENHAGA, Pôrto de — Pág, 248, 

CORDES, P.* FR. AGOSTINHO DE — Págs, 
210, 210, 212, 

CORRYES, THOMAS, Capitão — Pág, 223, - 

CORUNHA, Póôrto de — Pág, 242, 

COUROS, mercadoria — Pãgs. 234, 243, 245, 
248, o 

COUTINO, IGNACIO — Pãg. 260, 

CROMWELL — Pães, 230, 256, 
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CRUZ, FR. JORGE DA — Pág 210. 

CUESTA, DR" D. LUÍSA — Pãg. 261, : 

CUNERTORFF, GASPAR, mercador alemão 
— Pãgs. 206, 206, 

CURLÂNDIA — Págs. 245, 248. 


D 


DANZIGUE, Pórto de — Págs. 206, 227, 228, 
48, 248, 250, 250. 

RIU PA 290, 228, 222, 224, 243, 

DAVIS, JOÃO —Pág. 262. 

DE GEER, família — Pág. 255. 

DELAFOSSE, M.— Pág. 219, . 

DESGRANGES, cônsul francês — Pág, 214. 

DINAMARCA — Pãgs. 242, 288, 248, 253, 259. 

DOURO, Barra do — Pág. 203. 

DOVER— Págs. 222, 249. 

DROGAS, mercadoria — Pág. 254. 

DUARTE, INFANTE D, — Pãg. 21]. 

DUNQUERQUE, Póôrto de— Pigs. 225, 240, 

DUQUE DE CADAVAL — Págs 224, 225. 


E 


EDAM, Pôrto de — Pág. 240, 

ELISABETH, embarcação — Pág. 245, 

EMBARCAÇÕES ESTRANGEIRAS ENTRA- 
DAS NO PORTO DE LISBOA — Pág. 203. 

ENCARNAÇÃO, FR. FERNANDO DA — Pág. 
210, 

ENKHUIZEN, Pôrto de — Pág. 225, 225, 226, 

ENXÁRCIA, mercadoria — Págs. 240, 248, 

ESCANDINÁVIA — Pág. 253. 

ESCÓCIA — Pág. 222, 248, 

ESCOR, JOÃO — Pág. 262, 

ESMAL, SAMUEL — Pãg. 216, | 

ESPANHA — Pigs. 223, 226, 227, 234, 242, 
248, 259. E am ME 

ESPARTO, mercadoria — Págs. 291, 239, 233, 

“994, 285, 235, 248, 248, 

ESPECIARIAS, mercadoria — Págs, 254, 259. 

ESPERANÇA, návio — Pág. 250, 


ESQUIDÃO, Pôrto de — Púgs. 225, 240, 

ESTADO DO PAPA — Pág. 248. 

ESTAM, JOÃO, Capitão — Pág. 217, 

ESTAUS — Pág. 206. 

ESTRÉLA DO NORTE, navio — Pág. 227. 

EUROPA — Pigs. 209, 248, 246, 258, 254, 
955, 258, 265, 

EXETER — Pág. 222, 


F 


FAJARDO, DIEGO SAAVEDRA — Pág, 261, 

FARINHA, mercadoria — Pág. 206. 

FARO — Pãgs, 209, 210, 213, 215, 216, 216, 
219, 220, 220, 222, 923, 225, 225, 226, 228, 
030, 282, 232, 239, 233, 234, 258, 260, 263. 

FARO, Pôrto de — Págs. 203, 213, 214, 214, 
216, 219, 224, 224, 225, 226, 227, 227, 228, 
230, 233, 234, 234, 235, 256, 257, 258. 

FAZENDAS, mercadoria — Págs. 245, 245, 248, 
950, 251, 252, 

FEITOR DE BELÉM, LIVRO DE REGISTO 
DO — Pág. 199. 

FÉNIX, tartana — Pág, 228, 

FERNANDES, BARTOLOMEU — Pág. 209, 

FERREIRA, ANTÓNIO FIALHO — Págs. 211, 
213. 


- FERRO, mercadoria — Pãgs. 242, 243, 248, 


248, 251, 252. 
FIGOS SECOS, mercadoria — Pág. 219, 
FIGUEIRA DA FOZ, Pôrto da — Pág, 242. 
FILIPE I— Pág. 254. 
FILIPE IJ, de Espanha -- Pág. 225. 
FITAS, mercadoria — Pág, 257. 


“ FLANDRES — Págs 206, 227, 269. 


FLANDRES, NAVIOS QUE VIERAM DA — 
Pág, 205. 

FLESSINGA, Pôrto de — Págs. 225, 227, 240, 
FORNELIO, OBRAS DE — Pág. 260. 
FORTUNA, navio —- Pág, 226. 
FORTUNA PEQUENA, navio — Pág. 212. 
FOZETA, JOÃO — Pág. 262, a 
FRADE, BENEFICIADO INÁCIO DE SOUSA 


-—- Pág, 217, 


Pelo raros 


FRANÇA — Págs. 205, 211, 230, 281, 240, 248, 
250, 

FRANÇA, NAVIOS QUE VIERAM DE— 
Pág. 205. | 

FRANÇA, REI DE— Pig, 211. 

FRANCESA DE NANTES, patacho— Pág, 
282, 

FREDRIKSTAD, Pôrto de — Pág, 235. 

FRONTEIRA, FR, JOÃO DE, prêgador — 
Pig. 262. 


G 


GALGO BRANCO, navio — Pás. 227, 

GALIZA — Pãgs, 242, 245, 248, 

GAMA, FR. GONÇALO DA — Pág. 210, 

GANAY, DIOGO — Pág. 262. 

GARFIM, GUILHERME — Pag, 262, 

GAVIERRE, DR D. AURA — Pág. 204, 

GÉNOVA, Pórto de — Págs, 233, 242, 243, 250, 

GIBBS, JOFIN, Capitão — Pág. 213, 

GIBRALTAR — Pág. 234. 

GIBRALTAR, Estreito de — Pãg, 223. 

GINETO, PAULO — Pág. 260, 

GIRARD, ALBERT — Págs, 214, 219, 219, 
230, 232, 245. 

GLINÃO, DUARTE — Pág. 262. 

GODINHO, DR, VITORINO MAGALHÃES 
— Pág. 200, 

GÓIS, FRANCISCO FERREIRA — Pág. 256. 

GOMES, FR. MANUEL — Pág, 210, 

GRÃ BRETANHA — Pãgs, 239, 263, 

GROODT, JAN AERISZOEN — Pág. 213, 

GUERRA ANGLO-HOLANDESA — Pág. 239. 

GUERRA DA INDEPENDÊNCIA — Pág, 255. 

GUERRA DOS TRINTA ANOS — Págs. 228, 
248, Pos 

GUSTAVO ADOLFO, da Suécia — Pág, 255, 


H 


HALERMO, Pôrto de — Pág. 240. 
HAMBURGO — Págs. 224, 226, 227, 228, 242, 
243, 245, 248, 
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HANS, marinheiro — Pag. 206. 
HARTLE, JOÃO, intérprete — Pág. 262, 
HAVRE, Pôrto do — Págs, 231, 240, 251. 
HEINSICH, JACOB, Capitão — Pãg, 250, 
HENRIQUE, CARDEAL INFANTE D, — Pág, 
204, 
HENRIQUES, HENRIQUE — Pág. 206, 
HITA, GINÉS PEREZ DE — Pág. 261, 
HOLANDA — Pãgs. 214, 215, 216, 228, 226, 
226, 227, 239, 240, 253, 254, 255, 
HOMEM, FRANCISCO, escrivão — Pãg. 213, 
HOORN, Pôrto de — Pãgs. 225, 240, 
HOR, JOÃO — Pág. 262, 
HUELVA, Pórto de — Pãgs, 234, 234, 
HULL — Pág, 222, 


IBÉRIA — Pág, 230. 

IGREJA DE S, LUÍS, DE LISBOA, CAPE 
LÃO DA— Pág. 260. 

ILHA BARBADOS — Pág, 243, 

ILHA DO FAIAL, GOVERNADOR DA — 
Pág. 211, 

ILHA DA MADEIRA — Págs. 242, 243, 

ILHA DE S. MIGUEL — Pãgs, 223, 227, 249, 

ILHA DE S, TOMÉ — Pãg, 243, 

ILHA DE S. TOMÉ, GOVERNADOR DA— 
Pág, 211, 

ILHA DE 8, VICENTE — Pãg, 248, 

ILHA TERCEIRA — Pãgs. 220, 225, 242, 248, 
248, 263, 

ILHAS CANÁRIAS — Pág, 245, 

ILLESCAS, GONZALO DE — Pág. 260. 

ÍNDIAS OCIDENTAIS — Pãgs, 243, 254, 

ÍNDIAS ORIENTAIS — Pãgs, 228, 254, 

INGLATERRA — Páps. 205, 211, 215, 220, 
229, 228, 239, 240, 249, 243, 243, 258, 255, 
263, | 

INGLATERRA, NAVIOS QUE VIERAM DE 
— Pág, 205, 

INGLATERRA, REI DE— Pág. 211, 

INGLESINHOS, padres — Pág, 268. 

INGRES, BENEFICIADO ANTÓNIO PIREZ 
— Págs. 211, 216, | 
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INQUISIÇÃO: 
DE CASTELA — Pág. 260, 
DE COIMBRA — Pág. 203. 
DE ÉVORA — Pãgs. 203, 260, 
DE LISBOA — Pág. 203. 

INQUISIÇÃO, SANTO OFÍCIO DA — Págs. 
205, 209, 210, 212, 218, 214, 216, 226, 280, 
232, 259, 259, 260, 269, 


“INQUISIÇÕES, CONSELHO GERAL DO 


SANTO OFÍCIO E— Pág. 200, 
INQUISIDOR GERAL — Págs, 206, 207, 207, 
210, 
INTÉRPRETE [DOS VISITADORES]-—Págs. 
210, 211, 


JPSWICH — Pág, 222, 


IRLANDA Pigs. 242, 248, 


J 


JACOBSON, JACOB — Pág. 235. 
JACOBSON, JAN — Pig, 226, 
JANCER, JULIÃO — Pág, 216, 
JANSON, CORNELIS — Pág. 226, 


JANSON, HENRIQUE, mercador inglês — 


Pães. 215, 225, 
JERÇON, JACOBO, pi lito — Pig, 216, 
JOÃO IV, D. — Pãgs. 239, 255, 256, 263. 
JOÃO IV, EMBAIXADOR DE D, — Pág, 211. 
JUNTA DO COMÉRCIO, CARTÓRIO DA — 
Pág. 202, 


K 


KERNKAMP, J H.— Pág, 235, 277, 


L 


LÃ, mercadoria — Págs, 48, 245, 
LA CIOTAT, Pôrto de-— Pág, 231, | 
LAGOS, Pôrto de — Páps, 220, 257, 258, 





LAMBERTO, CARLOS — Pig, 262, 
LARANGEIRA, nau de guerra — Pág, 243, 
LARANGEIRA, navio — Pig. 226, 

LAREDO, Pôrto de -— Pig, 204. 

LAURENTSZON, ABE--- Pág. 225, 

LEÃO VERDE, navio — Pág, 245, 

LEÃO VERMELHO, navio — Pãg. 226, 226. 

LEBRE VOLANTE, nau — Pág, 226, 

LEGUMES, mercadoria — Pág, 257, 257, 

LEITÃO, DR, FRANCISCO DE ANDRADI; 
— Pigs. 211, 211, 212, 

LENTE DE MORAL, dos conventos da Ordem 
dos Prêgadores — Pág. 207, 

LEVANTE — Pág, 228, 

LEVANTE, Pôrto de — Pág, 235, 

LIGA HANSEÁTICA — Pág, 228, 

LINHO, mercadoria — Pág, 248, 

LISBOA — Pãgs, 207, 211, 214, 215, 215, 216, 
220, 226, 281, 282, 234, 230, 240, 242, 242, 
248, 245, 245, 240, 248, 248, 250, 251, 260, 
261, 263, 

LISBOA, Barra de-— Pág, 251, 

LISBOA, ENTRADAS K SAÍDAS DE EM. 
BARCAÇÕES NO PORTO DE — Pága 200, 
206, 

LISBOA, Pórto de — Págs, 203, 207, 209/10, 
212, 214, 219, 223, 224, 224, 225, 230, 288, 
239, 245, 250, 251, 252, 253, 256, 256, 257, 
257, 258. 

LIVORNO, Pórto de Pãgs. 215, 219, 226, 
233, 242, 243, 245, 

LIVROS, mercadoria — Pág, 260. 

LIVROS RELIGIOSOS E PROFANOS, IN- 
FORMAÇÃO SÓBRE — Pãgs. 2, 260, 
261, 

LIVROS DAS VISITAS AOS NAVIOS, FOR-. 
MA DOS SEUS LANÇAMENTOS — Pág, 
an, 

LONDRES --- Págs. 213, 220, 220, 222, 294, 
240, 243, 245, 246, 

LOPES, MANUEL, criado — Pág, 211. 

LOURENÇO, P.º FR,, da Ordem de S, Fran- 
cisco — Pág. 261, 

LUBEQUE, Pôrto de — Págs. 227, 228, dao 

248, 


LUVAS, mercadoria — Pág. 257, 
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M 


MACEDO, FR. GASPAR DE — Pág. 210, 

MACEDO, DR. JORGE DE —Pág, 200, 

MACHADO, FRANCISCO — Pág, 212, 

MADEIRA, mercadoria — Págs. 242, 243, 248, 
248, 250, 251, 252, 258, 

MADRE DE DIOS DEL ROZARIO, bergantim 
— Pág, 284, 

MADRID, ARQUIVO HISTÓRICO NÁCIO- 
NAL DE — Pág. 204, 

MÁLAGA, Pôrto de — Págs. 223, 223, 226, 226, 
228, 231, 232, 233, 234, 235. 

MALHORCA — Pág. 234. 

MANTEIGA, mercadoria — Pães. 242, 243, 
258, 

MANUEL, D. FRANCISCO — Pág. 211, 


MAR DO NORTE, Portos do —Pãgs. 226, 


242, 
MARENNES, Pôrto de — Pág, 231. 
MARIA, navio — Pág. 250, 
MARSELHA, Pôrto de — Pág. 231, 
MASTROS, mercadoria — Págs, 240, 248, 
MAYNARD, TOMAS — Pág. 256, 
MAZAGÃO — Pág. 242, 
MG LACHLAN, JEAN O. — Pãgs. 223, 226, 
245. 
MEDITERRÂNEO — Págs, 228, 230, 231, 232, 
234, 
MEDITERRÂNEO, Mercados do — Pag, 226. 
MEDITERRÂNEO, PENETRAÇÃO DOS NA- 
VIOS INGLESES NO —- Pãg. 223, 
MEDITERRÂNEO, Portos do-—Pãps, 219, 
220, 222, 223, 226, 227, 228, 230, 281, 232, 
233, 234, 235, 240, 240, 242, 248, 248, 250, 
251 º 
MEDUMBLEE, cidade — Pãg, 216, 





MELO, FRANCISCO DE, monteiro-mor — Pág, 


211, 
MENDONÇA, TRISTÃO DE — Pág, 211, 
MENDONZA, BERNARDO DE — Pág. 261. 
MENESES, D. FERNANDO DE— Pág. 206. 
MENESES, FR, FERNANDO DE — Pág, 210. 
MERCADO, MIGUEL DE— Pág. 260, 


245, 


MERCADOR DE GALES, embarcação — Pág, 


MERCÚRIO, navio— Pág. 248, 

MESQUITA, JORGE DE — Pág. 263, 

MEYER, MESTRE HANS — Pág. 206, 

MIDDELBURGO, Pórto de — Págs, 226, 226, 
240, 

MIGUÉNS, MANUEL ALVARES — Pãg, 212. 

MILHO, mercadoria — Págs. 252, 257, 257, 

MONTALVAN, JUAN PEREZ DE-— Pig. 
260, 

MONTEIRO, PEDRO — Pág. 207. 

MONTEIRO-MOR — Pág, 21], 

MORBIHAN, Pórto de — Pág. 230, 

MOTA, FR. TOMAS DA — Pág, 210. 

MOTRIL, Pôrto de — Págs, 226, 226, 233, 234, 

MUNIÇÕES E PETRECHOS DE GUERRA, 
mercadoria — Pãgs. 240, 252, 255. 


“ NAGERA, MANUEL — Pis, 26], 


NAGERA, MIGUEL DE — Pág. 261, 

NANTES, Pórto de — Pãgs. 281, 232, 240, 250, 
251. 

NAVIOS DE GUERRA: - 
HOLANDESES — Pág, 225, 
INGLESES — Pág, 225. 

NEERLANDESES, RELAÇÕES COM 0S— 
Pág, 226. 

NEOMÃO, ADÃO — Pág. 262, 

NEWFOUNDLAND — Pág. 256, 

NICOLAU, MESTRE — Pág, 206. 

NICOLLS, ELIE, Capitão — Pág, 251, 

NORUEGA — Pigs, 240, 240, 245, 248, 248, 
250, 253. 

NOSSA SENHORA DO CARMO, suia— Pg 
233. 


NOSSA SENHORA DO CARMO E S, PE. 


- DRO, setia — Pág, 233, 


NOSSA SENHORA DA CONCEIÇÃO E = 


MAS, gabarra — Pãg; 234, o 
NOSSA SENHORA DA NAZARÉ, caravela 
Pas 215. É 
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NOSSA SENHORA DA SOLEDADE, gabarra 
— Pág, 234, | 
NOVA INGLATERRA — Págs. 220, 222, 222, 


x ãg. 261 
NUNES, RODRIGO — Pág: 41. 


Ô 


OJEA, HERNANDO DE —Pãg. 261. 
OLONA — Págs. 280, 239, 250, 29). 
ONELA, Pórto de— Pág. . a 

arto de — Pãgs. 201, 4% 
ELOS PREGADORES, REV PRIO- 

RES DA — Pág. 207. 

ORSON, PEDRO — Pág. 216, 
OURO, mercadoria — Pás. 251. 


P 


PAÍSES BAIXOS, Portos dos — Pág, 225. 

PAÍSES BAIXOS, PROVÍNCIAS UNIDAS 
DOS — Págs. 227, 239, 254, 254. 

PAIVA, P. FR. JACINTO DE— Pág; 210. 

PALMER, JORGE— Pág. 220. 

PANOS, mercadoria — Págs. 243, 257, 

PÃO, como generalização dos cereais, merca- 
doria — Págs, 252, 256. 

PAPÉIS PINTADOS, mercadoria — Pág. 215. 

PAPEL, mercadoria — Págs, 242, 249, 251, 

PAREDES, BERNARDO DE — Pág, 261. 

PASSAGEIROS ENTRADOS NO REINO, 
classe social de alguns — Pág. 269. 

PAU BRASIL, mercadorias — Págs, 258, 259. 

PEDRA DE MOLLE, mercadoria — Pág. 251. 

PEDRO — Pág. 216. E 

PEDRO, JOÃO — Pêg. 216. 

PEDRO II, D.— Pág. 256, 

PEIXE SÊCO, mercadoria, 258. 

PENÍNSULA, Ancoradouros da— Pág, 228, 
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PEREIRA, ANTÓNIO — Pág. 211. | 
PEREIRA, CRISTÓVÃO CORREIA — Pás. 


25. 
TOMAS DE PERAS— Pág, 211. 
PERNAMBUCO — Pág. 268, 
PESSANHA, MANUEL FILIPE, mercador 
castelhano — Pág. 294. 
PESSOA, JOÃO, inglês — Págs. 210, 211, 
PHILIP, JAMES — Pág. 220, 
PINEDA, JUAN DE — Pág. 261, 
PINTURAS, IMAGENS, ETC, mercadoria -— 
Pig, 214, 215, 
PLAEGH, ALBERT SIMONSZ — Pag, 212, 
PLYMOUTH — Púgs. 990, 222, 224, 243, 
POLÓNIA — Pág. 250, | 
POLÓNIA, REL DE — Veja Rei du Polónia. 
POLVORA, mercadoria Pág. 248, 
PONTEVEDRA — Pág. 245. 
PORTALEGRE, IR. ER ANTÓNIO DE, Visi- 
tador — Pág, 262, 
PORTO — Págs, 207, 22, 257, 
PORTO, DIOCESE DO — Pág. 20h, = 
PORTO DE LISBOA, EMBARCAÇÕES E5- 
TRANGEIRAS ENTRADAS NO — Pág. 
208, 
PORTO MAHON — Pág. 225. 
PORTO DE SANTA MARIA, Espanha — Pág, 
282, 232. 
PORTOS DE PORTUGAL, MOVIMENTO 
DE DIVERSOS — Pág. 200, 
PORTSMOUTH — Pág. 222, 
PORTUGAL — Págs. 239, 240, 242, 246, 248, 
250, 252, 254, 255, 957, 259, 262, 203. 
PORTUGAL (STATE PAPERS) — Págs. 200, 
228, 
PRATA FINA, mercadoria - Pág. 257. 
PRESTAGE, EDGAR — Pág, 254, 
PRÍNCIPE A CAVALO, navio -— Púge 216. 
PROVENÇA — Págs. 226, 281, 
“PROVIDÊNCIA, navio — Pág. 223, 
PRUDÊNCIA E ALMAS, navio — Pág. 234. 
PRÚSSIA — Pág, 206. 
PUBLIC RECORD OFFICE, de Londres — 
Pág. 200, ss 
PURIFICAÇÃO, FR. TOMAS DA — Pág. 210, 
PUTEANO, ENRICO — Pág. 261, 
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QUEIJOS, mercadoria — Pág. 258, 


R 


RANIERSON, NICOLAU — Pág. 216. 

RAU, VIRGÍNIA — Págs, 206, 226, 227, 242, 

REGIMENTO DA VISITA DAS EMBARCA- 
ÇÕES ESTRANGEIRAS SURTAS NOS 
NOSSOS PORTOS—1561 — Pága, 204, 207. 

REI, CRISTÓVÃO, Capitão — Pág. 262, 

REI DAVID, navio — Pág. 214, | 

REI DE INGLATERRA — Pág, 211, 

REI DA POLÓNIA, navio — Pág, 250, 250. 

RESTAURAÇÃO DE 1640 — Pãgs. 255, 263, 

REVAL, Pórto de — Pág, 242, 

REVEDOR DOS LIVROS — Págs 208, 210. 

RICARD, ROBERT — Pág. 203, 

RICHELIEU, CARDEAL DE — Pág. 255, 

RIGA, Pôrto de — Págs. 242, 248, 

ROBERTSON, RICHARD — Pág. 220. 

ROMA — Pág. 263, 

ROMANO — Págs. 217, 219, 220, 223, 226, 
232, 

ROQUETA, Pôrto de — Pag. 232, 235, 

ROTERDÃO, Pórto de — Págs. 225, 225, 227, 

ROUPAS, mercadoria — Pág, 248, 

RUÃO, Pôrto de — Págs. 232, 245. 

RUENDIERS, CLAES — Pãg. 216. 


S. CRISTÓVÃO, nau — Pág, 226. 
S. DIOGO E ALMAS, gabarra — Pág, 234, 
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PALAVRAS PRÉVIAS 


AS escavações arqueológicas em curso no castro de Vila Nova de 

N S. Pedro tem sido para nós coisa secundária a recolha de objectos. 
Estes só interessam pelo que nos podem dizer da vida, usos € 
costumes dos povos que nos precederam no tablado do Mundo. 

Por tais razões os nossos trabalhos têm sido morosos, rodeados da 
maior meticulosidade, afastados de todo o afã de chegar râpidâmente ao 
fim, com a maior profusão de peças a expor nas vitrines de um museu. 

Para que sejam verdadeiramente profícuas, tornou-se indispensável | 
uma íntima colaboração com as mais variadas actividades do saber humano, 
que só pode ser prestada pelos estabelecimentos científicos onde existem 
os especialistas de que o arqueólogo de hoje absolutamente carece, 

Entre os mais curiosos achados daquele castro, figuram os de sementes 
pre-históricas e para o seu estudo obteve-se bem cedo a aquiescência obse- 
quiosa de cientistas conhecedores dêsse ramo. | 

Alguns dos relatórios por êles redigidos já foram dados a lume, ten- 
do-se aguardado para outros a ocasião de o fazer * 





+ À Academia Portuguesa da História que nos deu agora essa possibilidade, e 
ao Instituto de Alta Cultura que a patrocinou, os nossos maiores agradecimentos, 
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e—The Economic Basis, do Professor 


No volume Prehistoric Europ 
ambridge *, pode dizer-se que se des- 


1. G. D. Clark, da Universidade de CG 
as sementes encontradas em 
alusão que no livro se lhes ' 


M” grs R 

| estações pre-bistóricas portuguesas, 

conhecem ações P portugt 

pois a única faz, é simplesmente para pôr em 
dúvida a sua existência. 

fiste facto, à que já fizemos Te 


entativa mais ampla de v 
, tendo como | inalidade imediata escla- 


ferôncia *, levou-nos à elaboração do 


presente trabalho, t alorização dos nossos espólios 


de sementes pre-históricas (Fig. 1) 
atedrático britânico numa próxima edição do seu 


recer aquéle abalizado c 
nacionais e estrangeiros, uma colectã- 


volume, e proporcionar aos cientistas 
nea de relatos que andam dispersos por variadas revistas, muitas vezes 


difíceis de encontrar. 
Para êle contribuíram, de manei 
se verá, na parte referente a estudos Jaboratori 
mos A. R. Pinto da Silva e Antônio Naséimento Teles, da Estação Agronó- 
mica Nacional, distintos paleobotânicos que muito honram a cultura por- 
tuguesa e o estabelecimento científico a que pertencera. Paar ambos, nunca 
serão demasiados os agradecimentos que lhes possamos endereçar. 
Na parte referente a trabalhos de campo dos anos de 1951 a 1958, 


estudos de gabinete, observações que se fizeram e conclusões 
ão da nossa inteligente e activa 


ra deveras notável, como no decorrer 
ais, os engenheiros agrónos 


e consequentes 
a que se chegou, foi deveras notável a acç 
colaboradora, Dr.' D. Maria de Lourdes Costa Artur, verdadeira revelação 


para a Arqueologia, a quem nos apraz testemunhar gratidão. 

Das campanhas anteriores, 1987 a 1950, lembramos com saudade o 
companheiro de tantas lides arqueológicas, P.º Eugénio Jalhay, que a morte 
arrebatou bem cedo, e cuja obra, sobejamente conhecida, dispensa elogiosas 


referências. 





2 Londres, 1952. 
, Afonso do Paço e Maria de Lourdes Costa Artur: Costro de Vila Nova de 
S. Pedro: 1] — Perfis de bordos de vasos não ornamentados, «O Instituto», vol. 115, 


Coimbra, 1952, 
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Fig 1]—-Ca 
«L—Clar istóri 
surta das sementes pre-históricas encontradas em Portugal 
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SEMENTES PRE-HISTÓRICAS PROVENIENTES DE ESCAVAÇÕES 
PORTUGUESAS ANTERIORES A VILA NOVA DE SS, PEDRO 


Em algumas das escavações arqueológicas realizadas no País, recolhe. 
tam-se sementes incarbonizadas, cujo estudo não deixou de ser encarado. 
nas publicações que então se fizeram, | 

Às primeiras notícias que conhecemos datam de 1900 e subscreve-as 
Vieira Natividade, ao relatar o espólio proveniente da gruta de Redondas 
ou Álgar do João Ramos, situada na região de Alcobaça, 

Diz-nos que: 


«Numa das galerias N,, e junto de restos de grandes vasos... 
foi achada uma boa porção de trigo carbonizado, e outras semen-. 
tes que infelizmente se perderam. O trigo pode observar-se com. 
toda a nitidez, porque, perdendo todos os elementos constituitivos, | 
menos o carhone, mantém intacta a sua forma primitivay *, 


Sendo o espólio de Redondas constituído por restos de um esqueleto, | 
fragmentos de vasos hemisféricos não ornamentados, machados polidos, | 





+ M, Vieira Natividade — Grutas de Alcobaça. «Portugalia», tômo I, Lisboa, | 
1903, pág. 456, | 
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facas de sílex e alguns objectos de cobre como machados 


equenas tipo Palmela, mesmo um 
espalmados, lanças grandes e algumas peq p 


punhal com rebites, não Testa dúvida a ninguém que nos encontramos 
arqueológico do chamado Eneolítico, Bronze Medi- 


contas de calaíte, 


perante um conjunto 
terrâneo 1 ou Bronze 1, sendo pauta pre-históricos os trigos de que infe- 


lizmente não conhecemos a espécie ”, * havendo ainda a lamentar a perda de 


outras sementes que não puderam ser recolhidas nem determinadas, 

A segunda referência deve-se a Marques da Costa e encontramo-la nos 
seus estudos sobre a pre-história dos arredores de Setúbal, 

Diz-nos que na Lapa da Rotura, situada a meia altura da escarpa 
ocidental do castro do mesmo nome, em lugar quase inacessível, recolhera: 


«Um punhado de grãos de trigo completamente carbonizados 
e que por esta circunstância conservaram a sua forma durante 


séculos. Estas sementes achavam-se aglutinadas francamente umas 


às outras, separando-se com facilidade. Os grãos tem em média 
0",007 de comprimento 0",004 de largura e apresentam exacta» 
mente a forma do actual trigo rijo» * 


Como vemos, esta descrição, mais completa que a anterior, contém 
as dimensões dos grãos, comparáveis aos de uma forma actual, 

O espólio arqueológico da Lapa da Rotura é constituído por machados 
de pedra polida, mós manuais, restos de um instrumento de cobre, um belo 
vaso campaniforme semelhante aos das grutas da Quinta do Anjo, em 
Palmela, vários fragmentos cerâmicos alguns dos quais belamente ormna- 


k, A colecção pre- histórica de Vislva Natividade, aguarda a oportunidade de 
ser exposta no Museu de Alcobaça, conforme determinação expressa daquele . 


arqueólogo. 
EA. Marques da Costa — Estações arqueológicas doi arredores de Setúbal, 


«O Archeologo Português», vol. VIII, Lishoa, 1903, pág. 2, Estas sementes encon» 
tram-se no Museu Etnológico, em Belém, 
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“ceum L. do Castelo de Faria? eras MR RN a 











mentados e placas de barro quadrangulares, desenhadas, com orifícios aos 
cantos, tão frequentes nos. povoados desta época nas penínsulas de Lisboa . 
e Setúbal. Há ainda a registar nesta Lapa restos de um pequeno crâneo 
humano, muitos ossos de animais e pedaços de barro utilizado no revesti- 
mento de cabanas ”, 





Se o que deixamos dito é suficiente garantiá de que nos encontramos 
perante trigos pre- históricos provenientes de grutas sepulcrais, vejamos 
agora outras sementes recolhidas em povoados, à 








Em 1930, José de Pinho, probo e malogrado arqueólogo da região . 
amarantina, apresentou ao «XVº Congrês International d'Anthropologie et | 
d'Archêologie Prêhistorique» reunido em Coimbra-Porto, a comunicação: 
«Sur des graines trouvées dans la station ênéolithique de Pepim — Ama. . 
rante», onde se diz *: - 





«Ce fut dans un de ces silos... et prés d'un endroit oà Von 
a trouvé du panicum (Setaria italica, P. B.) en abondance, que 
parmi des tessons, quelques-uns avec Pornamentation typique du 


vase campaniforme 7 ai trouvé des graines carbonisées de Quercus 
et une féve aujourd'hui inconnue.» 


Afirma ii que o epanicum et les glandesy não são novidade para 
os arqueólogos poringueses- , acrescentando: 


«Toute-fois, jusqu'à présent, des fêves n'ont jamais été trou- 
vées au Portugal et Pespece exhumée de la station de Pepim est, 





", Estes fragmentos de barro utilizados 1 no revestimento de ER são muito 
vulgares no povoado desta época existente nos Vidais, conce lho de Marvão, 

* José de Pinho — Sur des graines..., «XV.º tórgnda Intérn. Anthrop. Aroh, 
Préhistorique — Portugal, 1930», Paris, 1931, pág. 356. - | 

*, Desconhecemos quais sejam as outras estações pre- históricas portuguesas onde 
se tenha encontrado Setaria italica, P..B. lho prinço) Será, 0 Paiicum miloa, 
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contas de calaíte, facas de sílex e alguns objectos de e como machados 

“ espalmados, lanças grandes e algumas pequenas tipo Palmela, mesmo um 

punhal com rebites, não resta dúvida a ninguém que nos encontramos 

perante um conjunto arqueológico do chamado Eneolítico, Brouze Medi- 
rtanto pre-históricos os trigos de que infe- 


terrâneo 1 ou Bronze 1, sendo po 
lizmente não conhecemos a espécie havendo ainda à lamentar a perda de 
das nem determinadas, 


outras sementes que não puderam ser recolhi 
A segunda referência deve-se à Marques da Costa é encontramo-la nos 
seus estudos sobre à pre-história dos arredores de Setúbal. 
“Diz-nos que na Lapa da Rotura, situada a meia altura da escurpa 
ocidental do castro do mesmo nome, em lugar quase inacessível, recolhera: 


«Um punhado de grãos de trigo completamente carbonizados 
e que por esta circunstância conservaram a sta forma durante 
séculos. Estas sementes achavam-se aglutinadas Trancamente umas 
às outras, separando-se com facilidade. Os grãos tem em média 
02,007 de comprimento 0",004 de largura e apresentam exacta- 
mente a forma do actual trigo rijo» 


Como vemos, esta descrição, mais completa que a anteriur, contém 
as dimensões dos grãos, comparáveis aos de uma forma actual, 

O espólio arqueológico da Lapa da Rotura é constituído por machados 
de pedra polida, mós manuais, restos de um instrumento de cobre, um belo 
vaso campaniforme semelhante aos das grutas da Quinta do Anjo, em 
Palmela, vários fragmentos cerâmicos alguns dos quais belamente orma- 


+ 


5, A colecção prehistórica de Vieira Natividade, aguarda a oportunidade de 
ser exposta no Museu de Alcobaça, conforme determinação expressa daquele 
arqueólogo. | 

8. A, ]. Marques da Costa — Estações arqueológicas dos arredores de Setúbal. 
«O Archeologo Português», vol, VIII, Lisboa, 1908, pág, 271. Estas sementes encon- 
tram-se no Museu Etnológico, em Belém. 
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mentados e placas de barro quadrangulares, desenhadas, com orifícios aos 
cantos, tão frequentes nos povoados desta época nas penínsulas de Lisboa 
e Setúbal, Há ainda a registar nesta Lapa restos de um pequeno crâneo 
humano, muitos ossos de animais e pedaços de barro utilizado no revesti- 
mento de cabanas”, 

Se o que deixamos dito é suficiente garantia de que nos encontramos 
perante trigos pre-históricos provenientes de grutas sepulcrais, vejamos 
agora outras sementes recolhidas em povoados, 

Em 1930, José de Pinho, probo e malogrado arqueólogo da região 
amarantina, apresentou ao «XVº Congrês International d'Ânthropologie et 
d'Archêologie Prêhistoriquey reunido em Coimbra-Porto, a comunicação: 
«Sur des graines trouvées dans la station énéolithique de Pepim — Ama- 


rante», onde se diz *: 


«Ce fut dans un de ces silos,.. et prés d'un endroit ob on 
a trouvé du panicum (Setaria italica, P. B.) en abondance, que 
parmi des tessons, quelques-uns avec Pornamentation typique du 
vase campaniforme j'ai trouvé des graines carbonisées de Quercus 


et une féve aujourdhui inconnue» | 


Afirma depois que o «panicum et les glandes» não são novidade para 
os arqueólogos portugueses *, acrescentando: 


«Toute-fois, jusqu'à présent, des fêves n'ont jamais été trou- 
vées au Portugal et ['espece exhumée de la station de Pepim est, 


7, Estes fragmentos de barro utilizados no revestimento. de cabanas são muito 
vulgares no povoado desta época existente nos Vidais, concelho de Marvão. 
8, José de Pinho — Sur des graines..., «XV. Congrês Inter. Anthrop. Arch. 
Préhistorique — Portugal, 1930». Paris, 1931, pág. 356. | 
º, Desconhecemos quais sejam as outras estações pre-históricas portuguesas onde 
se tenha encontrado Setaria italica, P. B. (milho painço). Será o Panicum milea- 
ceum L. do Castelo de Faria? | 
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'o Je crois ti pour la premiere fois aussi, signalée à la selence 
Jê 3 


archéologique.» 


municação esclarece que o estudo dos grãos de lava 
Gonçalo Sampaio, sendo de presumir que o das 
vesse sido feito pelo mesmo abalizado cientista 
bre a celtica nana de Heer encontrada 
na Suíça e na Itália na época do Bronze, é notual fava ratinha dia Em 
a espécie encontrada em Pepim é diferente de tôdas É as, 

«C'est la Bona seu Phaseolus minor de Doduneure (1583), la d E 
minor seu equina de Bauhino Pinax (1623), la Faba rotunda oblonga seu 
uina de R. Moxison (1703 )», que se cultivava na 
Zelândia para alimentação dos cavalos, sendo 
o 56 ou de mistura com o milho e a bolota, 


No decorrer da co 
se deve ao Professor Dr. 
duas outras espécies também ti 
portuense. Depois de dissertar sô 


península, diz que 


cylindracea minor seu eq 
Flandres, na Holanda e na 
também empregada na panificaçã 


Procedamos agora a uma análise das palavras de José de Pinho: 
- Temos portanto desta estação, incontestâvelmente, grãos de milho 
“painço ", fava e bolota. Foi num silo, perto de um lugar onde se Ea 
trou milho painço, entre fragmentos cerâmicos, alguns com à ornamentação 


“típica do vaso campaniforme, que se encontraram grãos incarbonizados de 


“bolota e de fava. 


Não nos deixou o autor nenhuma descrição do espólio arqueológico da 


estação de Pepim. 





£ + 


1, O Panicum italicum L. ou Setaria italica L. P. Beauv. não é mais que O 


nosso milho puinço (C. Cunha Coutinho — Origem e aclimatação do milho em | 


Portugal, Lisboa, 1917, pág. 12). 
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Diz-nos apenas que nela havia silos, cerâmica fragmentada, alguma 
com a ornamentação característica do campaniforme, que não pode ser 
outra senão o pontilhado. Não estaremos portanto em face de campanifor- 
mes prôpriamente ditos, mas de uma cerâmica certamente com desenhos 
pontilhados. 

Procurando tomar conhecimento directo do espólio de Pepim, fomos 
no verão passado à região de Amarante, onde recolhemos da Ex"* Viúva 
do pre-historiador e de uma criada, bem interessantes indicações àcêrca 
das coisas arqueológicas que ali se guardam. 

Entre o material proveniente da Vinha do Souto, situada junto da casa 
de Pepim, donde a estação tirou o nome, havia mós manuais, machados 
polidos, percutores, pontas de seta, berloques, contas, furadoves de ôsso, 
jôrra de cobre, enfim um conjunto a que podemos chamar eneolítico, 

De cerâmica apenas observámos alguns fragmentos lisos, faltando por 
completo os exemplares com «l'ornamentation typique du vase campani- 
forme», que não admira se tivessem estraviado, tantos anos volvidos sôbre 
a morte daquele arqueólogo. | 

Procurámos as sementes. Lá estavam devidamente arrecadadas as bolo- 
tas e as favas incarbonizadas, De milho painço nada encontrámos, 

Buscámos seus rastos no Pôrto, no Museu do Instituto de Antropologia, 
onde não vimos nada de Pepim, e no Instituto Botânico, onde o Professor 
Pires de Lima nos disse que não havia nenhumas sementes pre-históricas. 

Uma pequena amostra de grãos de fava desta estação, tinha sido en» 
viada outrora para estudo, conjuntamente com outras sementes de Portugal 
(Barcelos) e de Espanha (Almizarague e Cueva de los Murcielagos), pelo 
Professor Hugo Obermaier, da Universidade Central de Madrid, ao cientista 
romeno Dr. Fritz Netolitzky, de Cernauti (Czemovich), que por sua vez 
recorreu, para algumas delas, ao Dr. E. Neuweiler, de Zurique. 

As conclusões dos dois paleobotânicos foram publicadas na Suíça ” e 


“MH, E, Neuveiler — Nochiróge urgeschichilicher Pjlunzen, «Vierteljahrsschrikt 
der Naturforschenden Gesellschaft in Ziirich», n.º 30, Zurique, Junho de 1935, pág. 98. 
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Roménia 2, em 1939, sem que déles houvesse à devida repercussão em 
omênia , k eta Mudo: 
a a que facilmente se explica: saída de Obermaier de Madrid 
oi | 


gal; € ER ca a 
e sa da guerra de Espanha, falecimento de José Pinho em 


em 1936 por cau | 
1939 e segunda guerra mundial, | 
No seu trabalho diz-nos Netolitzky: 


«C. Amostra de Pepun, em Amarante. Província de Entre 
Douro é Minho, Portugal. | 

Trata-se de achados da estação encolític: (cobre), do explo 
rador ]. de Pinho, enviados pelo Sr. Hugo Obermater, Madrid 

Há sementes de Vicia faba: o seu comprimento e entre 
8:10 mm (em média 8,7 mm), à largura atinge à média 9,0 nn 
A exiguidade da amostra não permite nenhunas outras deduções» 


Por sua vez E. Neuweiler ao estudar a Vicia faba À. var, nunor 
(Peterm. em, Harz,) Beck celticu nana Heer, diz-nos que esta espécie existia 
em Pepim (Amarante), dando-nos delas 0 comprimento e a largar 


média “, 


rita rima 


12, Fritz Netolitaky — Kultur pflansen und Holzereste dem ua 
Spanien und Portugal, «Buletinul Facultati de Stiinte din Cernantio, vol, IX, fase, 1 
e 2, Cernauti, 1985, pág. 4, 

13, Em nota, Netolitzky acrescenta: is 

«Além destas amostras foram enviadas ainda restos de plantas da Idade Média: 


- , io 1, nn GE F, 
do Castelo de Faria (Barcelos) que se situam aproximadamente no século AY 


+ À £L + ' ) t ç F +. tj 1 
Foram observadas: Vicia faba com o comprimento médio de 8,8 mms Friticunt 


- qestivum com 5,3 mm de comprimento, 3,4 tam de largura média, com círeulo ventral 


desenvolvido e «lombos» laterais arredondados; Secale cereale, 3,9 mm de compr- 
mento médio e 2,3 mm de largura. À existência de centeio confirma a possibilidade 


“de se atribuírem os achados a tal período da Idade Média», (Veja-se o «que sobre 0 
“assunto dizemos ao tratar de Aljoroque, no presente trabalho). 


14: Abstemo-nos de repetir os números dados por Neuweiler, por serem os que 


transcreveu Netolitzky. 
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“Este autor, que no presente artigo localiza Pepim na Espanha, fêz 
posteriormente a devida rectificação geográfica ”, 

Mais tarde o Professor Dr, Júlio Martinez Santa-Olalla, no seu trabalho 

«Cereales y plantas de la cultura ibero-sahariana em Almizaraque (Alme- 


Rea : 
ria)» *º, deu-nos sobre Pepim as conclusões constantes do trabalho de 
Netolitzky. 


Desconhecemos as razões que levaram José de Pinho a remeter para 
estudo, ao Professor Obermaier, apenas sementes de fava, de que certamente 
recolhera uma bem pequena porção, a julgar pela exiguidade da amostra 
que chegara até Netolitzky e pelos poucos exemplares que ainda encontrá- 
mos arrecadados quando da nossa visita a Pepim. 

Fê-lo certamente por se tratar de uma espécie que se julgava nova e 
que, não devemos esquecê-lo, era a primeira vez que se registava em esta- 
ções arqueológicas portuguesas, | 

Quanto à Setaria italica, de que se tinham recolhido abundantes elemen- 
tos e sôbre cuja classificação parece não terem surgido dúvidas, não se 
sentiu necessidade de um recurso internacional, O seu desaparecimento não 
nos deve causar admiração, pois certamente fôra obra de roedores, 

O trabalho apresentado ao Congresso de 1930 não nos deixa dúvidas 
da sua existência. Sua Ex.” Filha, que tomou parte na escavação e o 
acompanhou nos trabalhos de gabinete, é disso outro testemunho. O Professor 
A. À, Mendes Correia, que muito falara com o malogrado arqueólogo sôbre 


15, E, Neuveiler — Nachirigê H Urgeschichilicher Pilanzen, «Vieteljahrsschrift 
der Natur. Gesells. in Zirich», n.º 91, Zurique, Junho de 1946, pág, 122. 
16, Cuadernos de Historia Primitiva, ano 1, n.º 1, Madrid, 1946, pág. 35. 


+, 





“capital, V. Gordon Childe, 
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E 
| , «e referiu aos grãos recolhidos 
tais assuntos, ainda há bem pouco tempo Se referiu os grãos Teco 


em Pepim ”, 
Assim o compre 
de Londres e Professor d 


endeu também o Dixector do Instituto de Arqueologia 
e Pre-história Europeia da Universidade da mesma 
quando no seu volume «The down ol european 


civilization» disse: 


' ado o dA, 18 
«Millet grains were in fact found in a beaker in Portugal» *. 


Não foi, talvez, muito prôpriamente dentro de um campaniforme 
(beaker), mas próximo de um silo, que se encontrou «du panicum (Selaria 
italica P. B.) en abondance» À fava e a bolota é que estariam talvez com 
mais propriedade entre os fragmentos cerâmicos onde havia alguns com 
desenhos pontilhados. | 
Parece não o ter julgado assim o Professor J. D. G. Clark, da Univer- 


sidade de Cambridge, que escreveu sôbre êste passo de Childe: 


«Childe's reference to millet in a Portuguese beaker seems 
" . « : É 4 Ei 
to be based on a misreading of his authority» *. 


Depois do que dissemos, poderemos concordar com uma ligeira defi- 
ciência na leitura de Childe, filha por certo da maneira como o texto de 
]. de Pinho está redigido, mas não nos é lícito, pelo menos no estado actual 
da questão, pôr em dúvida a existência de tais sementes como parece 
depreender-se de Clark | 


7, Prof. Doutor Antônio Augusto Mendes Correia — 4 alimentação do povo 
português. Instituto Nacional de Estatística, Lisboa, 1951, pág. 13. 

18, 4 edição, Londres, 1947, pág. 218, 

Y. Cordon Childe — V'aube de la civilisation européenne, Payot, Paris, 1949, 


pág 


19, Prehistoric Europe, nota 6, pág. 109. 
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É nosso intento principal neste trabalho esclarecer completamente os 
dois professores britânicos por quem temos a maior consideração e estima, 
de maneira a que, em próximas edições das suas notáveis obras, as coisas 
sofram as alterações que cada um julgue conveniente. 


Tendo-nos sido confiadas, como acima se referiu, algumas sementes 
de fava que existiam em Pepim quando da nossa visita, quisemos sôbre elas 
ouvir a opinião dos paleobotânicos, que nos disseram: 


«Sementes incarbonizadas de Pepim 


Na amostra de grãos de fava de Pepim, que na morfologia 
são idênticas às de Vila Nova de S. Pedro e de outras origens 
atribuídas à Vicia Faba var. celtica nana, encontrei três grupos 
de dimensões (grãos pequenos, médios e grandes) além de 
25 fragmentos de grãos da referida espécie, alguns dêles mos- 
trando boa clivagem cotiledonar, | 


Grupo grãos pequenos (4): 
71X 51X 49mm (média) 
Grupo grãos medianos (8): 
79 X 63 X 6.2 mm (média) 
Grupo grãos grandes (5): 
9,8 X 6.8 X 6.9 mm (média) 


donde se verifica que as sementes do primeiro grupo são mais 
curtas e de secção bastante menor do que as do grupo médio e 
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que as do terceiro grupo são mais longas mas de secção pouco 
maior do que as do grupo médio, 

Verifica-se também que apenas o grupo de grãos menores | 
se situa próximo da fava de Vila Nova de S. Pedro e de Almi- 
zaraque, ainda que os valores máximos da fava desta origem 
espanhola sejam afins dos médios de Pepim. À média indicada 
por Netolitzky para a fava de Pepim diverge um pouco da que 















agora encontrei, ” 
É interessante verificar a posição das favas da Palestina, 
V. N. de S. Pedro, Almizaraque e Pepim no gráfico que relaciona En 
o comprimento com a largura (Fig. 2), PJ 
(Os valores de espessura não são muito diferentes dos da ERC 
largura e o gráfico construído com êles teria aspecto semelhante ão PEC CIA 
| , 
ERC 
den 
E EE 


ao que envio). 

Se as dimensões significarem progresso ou situação mais 
recente no tempo, poder-se-ia concluir que as mais antigas são 
as da Palestina (Bronze), que as de V. N. de 5. Pedro e Álmi- 


zaraque se encontram a igual distância das da Palestina e que 


Í 


| . j as de Pepim seriam as mais modernas... Limitemo-nos porém a 
registar o facto é a não esquecer que trabalhamos com médias 
aritméticas de número muito pequeno de observações. 


Sacavém, 31 de Outubro de 1953. 


COMPRIMENTO 











“AR, Pinto da Silvas 


engenheiro agrónomo 
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Relevenos o leitor ter alongado talvez em demasia o caso das semen- 





tes de Pepim, mas não esqueçamos que foi êle a causa principal da elabo- 
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Fig, 2— Gráfico comparativo de favas pre-históricas provenientes de Pepim, Vila Nova 
de 8, Pedro, Almizaraque e Palestina 


ração do presente trabalho, 
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Na Primavera de 1934, Hipólito Cabaço descobriu e explorou o castro 
da Pedra de Ouro, curioso povoado pre-histórico situado nas imediações de 
Alenquer, com um espólio semelhante ao de Vila Nova de S. Pedro, sem 
apresentar, contudo, a grande riqueza desta estação. 

Nêle se recolheram algumas bem escassas sementes, que os engenheiros 
agrónomos À. R. Pinto da Silva e À, N. Teles estudaram, dizendo àcêrca 


delas ”: 
«Sementes incarbonizadas da Pedra de Ouro 


O pequeno lote de sementes provenientes desta localidade 
e que é pertença do Museu de Alenquer é constituído por: 
Ficia Faba L. var. celtica nana Heer. 
32 grãos e numerosos fragmentos, 
Dimensões médias: | 
7.62 X 6,38 X 5.55 mm em 12 medições. 
Estes valores são ligeiramente superiores aos da Fava de 
V.N. de S. Pedro, mas deve notar-se que a média não representa 
0 lote, visto que não foram consideradas as sementes menores. 


“0, Na primeira publicação que se fêz sôbre o castro da Pedra de Ouro, tendo-se 
procedido através de informações, dissera-se simplesmente que se tinham encontrado 
«sementes» (Afonso do Paço — Figurinha de barro da Pedra de Ouro, «Congressos 

- do Mundo Português: 1.º Conogresso — Pôrto, 1940». Lisboa, 1941), Porém mais 
tarde, se indicou, por semelhança com as de Vila Nova de S. Pedro, que aquelas 
eram de fava (Afonso do Paço e Eugênio Jalhay — 4 póvoa eneolítica de Vila Nova 
de S, Pedro, «Brotéria», vol. XXXIV, Lisboa, 1942). Contudo as sementes deste 


castro só foram analisadas pelos nossos dedicados colaboradores em Fevereiro 
de 1953. . 
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Triticum compactum var. globiforme 
1 único grão. 
Dimensões aproximadas: 4 X 3 X 2,5 mm, 
Idêntico ao de V. N, de S. Pedro. 
Carvões — dois pequenos fragmentos, Indeterminado. 
Juntamente foram encontradas 4 sementes de Euphorbia 
Characias L. (Trovisco fêmea), não incarbonizadas, que cremos 
serem sementes actuais enterradas, 
Sacavém, 7 de Fevereiro de 1953. 


A. R. Pinto da Silva 
A. N, Telesy 


engenheiros ag rónomos 


Temos assim notícia das sementes pre-históricas encontradas em Por- 
tugal anteriormente às escavações de Vila Nova de S. Pedro, conjunto em 
que há trigo, milho painço, fava e bolota, de que, infelizmente alguns exem- 


plares se descaminharam, e de outros não possuímos um estudo científico. 
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SEMENTES PRE-HISTÓRICAS RECOLHIDAS NO CASTRO 
DE VILA NOVA DE 8, PEDRO 


Porém, de tôdas as nossas estações pre-históricas, que até hoje se tem 
revelado mais rica em sementes, é, sem dúvida, o castro de Vila Nova de 
9. Pedro, situado nos confins do distrito de Lisboa, concelho de Azembuja, 


em plena província do Ribatejo, não longe da vila do Cartaxo (Fig, 3). 


Deve-se a sua descoberta a Hipólito Cabaço, que, em 1936, ali realizou 
alguns reconhecimentos a expensas da sua bôlsa particular, 

Às campanhas arqueológicas prôpriamente ditas começaram em 1937, 
primeiro subsidiadas pelo Ministério da Educação Nacional — Instituto de 
Alta Cultura, e depois pelo Ministério das Obras Públicas — Direcção 
Geral dos Edifícios e Monumentos Nacionais. 

Até 1950, inclusive, (14, campanha), estiveram as escavações à cargo 
signatário e do Rev. 


do 


P.º Eugénio Jalhay. Depois do falecimento dêste 
sacerdote, em 30 de Novembro daquele ano, têm estado sob a direcção 
de quem subscreve êste trabalho e da jovem arqueóloga Drº D. Maria de 
Lourdes Costa Artur, 

Para maior facilidade de estudo, daremos conta dos relatos que os 
nossos colaboradores para as sementes pre-históricas elaboraram, seguindo. 
-se a ordem do aparecimento destas. 
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4) FAVA E BOLOTA: 


Num trabalho que em 1942 publicâmos com o Rev.“ Eugénio Jalhay 
sôbre êste castro, relatando a 3.º, 4. e 5.º campanhas, dizia-se: 


«Temos encontrado todos os anos grande quantidade de 
sementes torradas — bolota e uma fava muito pequena que condiz 
com a descrita por Heer sob o nome de «celtica nana», encontrada 
na Suíça e na Itália onde era cultivada na época do Bronze *, 
Algumas vezes estavam estas sementes como que amontoadas no 
fundo dos cinzeiros — argumento que nos leva crer que a povoa: 
ção foi abandonada quase sibitamente ou não pôde resistir à 
violência de algum terramoto “,» 


Estas primeiras indicações técnicas foram depois alargadas num pri- 
moroso relato inserto numa terceira notícia das escavações em curso no 
castro, e que saíu a lume em 1943 *, depois reproduzido no trabalho que, 
em 1945, se publicou em Madrid, mercê do Professor Dr. Júlio Martinez 
Santa-Olalla, Comissário das Escavações Arqueológicas do pr vizinho *, 


e que diz: 
| | «Nota acerca das sementes incarbonizadas recolhidas no 
o E castro de Vila Nova de S. Pedro: 
| No espólio agora observado encontraram-se, como nos anos 
| aa 4D,SS “1, Informação do engenheiro agrónômo À. R. Pinto da Silva. 
O BE Q at º 0 RE 22 Afonso do Pago e Eugénio Jalhay — 4 póvoa eneolítica..., «Brotérias, 
5 Sa $ 9 És Beto vol, XXXIV, Lisboa, 1942, 
5 04 0 É | E 23, Afonso do Pago e Eugénio Jalhay — 4 póvoa tim «Brotéria», 
» Jo vol. XXXVII, Lishoa, 1943. 





— «Actas y Memorias de la Soc. Espafiola de Antrop. Etmol. y Ea tômo KR, 
Madrid, Lodo. º 





21, Eugénio Jalhay y Afonso do Pago — El castro de Vilanova de San Pedro. | 
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anteriores, além de fragmentos de madeiras incarbonizadas, favas 


(Vicia Faba Lin.), bolotas (Quercus sp.) e, muito mais rara- 
“tente, uns corpos esférico-deprimidos, que lembram pela sua 


configuração pequenos bolbos. 

Favas — As favas que têm sido recolhidas nesta póvoa eneo- 
lítica são bastante pequenas, muito menores do que as das varie- 
dades actuais, pois medem apenas 7.2 X 49 X 48 mm (em mé- 
dia de 10 medições). São de contorno elíptico, frequentemente 
aclavado — troncadas do lado do hilo, ligeirissimamente renifor- 
mes e de secção subeircular, O índice de espessura (espessura : : 
comprimento) é de 0,66. 

A depressão hilar é mais ou menos acentuada da extremidade 
para o dorso (às vezes muito, por cortupção?). 

O hilo é oblongo, mede cerca de 4mm de comprimento, 
e o micrópilo, situado no têrço superior da face ventral, é muitas 
vezes substituído por um orifício por corrupção da radícula, 

À separação dos cotilédones é, em geral, muito fácil e 
nítida, 

Nalguns raríssimos casos estas sementes apresentam a super- 
fície perfurada em orifícios circulares como acontece actualmente 
nas das Leguminosas parasitadas por insectos do género Bruchats. 

Segundo Muratova ” e outros autores, as favas começam a 
aparecer nos espólios do Neolítico e do Bronze na Região Medi- 


terrânica e outras adjacentes, enquanto no resto da Europa ocor- 


rem só na Idade do Ferro e na Rússia apenas durante os séculos 
VEL VI e VI 


Refere êste autor que as sementes encontradas nas escava- 


ções são em geral pequenas (4,4 a 48mm de comprimento), 


ocorrendo no Mediterrâneo Oriental as de menores dimensões e 
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contôrno mais arredondado enquanto que as que têm sido encun- 
tradas na parte ocidental, como na Espanha, são mais compri- 
das, deprimidas e estreitas, 

Com efeito, Feinhrun ”, que ainda recentemente estudou as 
favas dos espólios de Beth-Shean, na Palestina, atribuídas au 
início da Idade do Bronze ou ao «Bronze Primitivo |», descreve-as 
como sementes muito pequenas, com 5,5 a 5.75 X 4,6 X 43 mm 
e índice de espessura entre 0.7 e (1.8, 

As favas de Vila Nova de S. Pedro, de maiores dimensões 
e índice de espessura menor, e, portanto, de uma forma mais 
evoluída na opinião de Muratova, confirmam as características 
apontadas por êste autor para as sementes ocidentais, 

Interessante é notar que tanto o caso presente como o estu- 
dado por Feinbrun constituem estações extrêmas da área que per- 
mitem importante correcção dos seus limites. 

Bolotas — Não é possível indicar a que espécie de Quercus 
pertencem as bolotas encontradas no espólio. Os exemplares são 
em geral constituídos apenas pelos cotilédones, soldados ou livres, 
fusiformes, por vezes encurvados, medindo 21 à 29X9 a 
13 mm. | 

Sacavém, Junho de 1943, 

Estação Agronómica Nacional, 

o A. R, Pinto da Silva 


engenheiro agrónomo 


É, portanto, Vila Nova de S. Pedro, pela sua ordem, a terceira estação 
pre-histórica portuguesa que nos revela sementes de fava, sendo a forma 
cultivada em tôdas elas a mesma: celtica nana Heer. 


j : Rs 2, Feinhrun, N. — New data on some cultivated plants and weeds of the Early 
“. Muratova, VS «Common Beans (Vicia Fubu L, ei Sup. 50, cha, a bo. = pa Bronze age in Palestine, em «Palest, Journ. Bot. .] Serie», vol. 1, n.º 2, 1988. pair, 
Bot, Gem. PL. Breedo, 1981, | e UE : ' oe on 
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B) LINHO *: 


À a de 1945, do castro de Vila Nova de 8. Pedro, foi quase 
tôda conduzida pelo saudoso P.* Eugénio Jalhay, devido ao signatário ter 
ficado em Lisboa, grande parte do Verão, retido por inadiáveis funções 
militares *, 

Quando dieútimios o plano de trabalhos a executar nesse ano, decidiu- 
.se que, escavada tôda a zona habitada à roda do morro central, se devia 
fazer incidir a maior parte do esfôrço sôbre umas terras negras que tinham 
ficado a sul do reduto nos anos de 1937 e 1938, procurando-se o contôrno do 
que se julgava o seu limite exterior, ainda mal definido nas primeiras 
campanhas. 

Revelaram-se durante a escavação uns restos de paredes de pequena 
altura, que os trabalhos agrícolas e outros teriam em grande parte destruído. 
De duas delas que formavam galeria por correrem paralelamente, diz Jalhay 
no diário a 25 de Junho: 


«A construção encontrada nos dias anteriores está a dar 
muitas surpresas. Ao fundo da galeria começou a aparecer de 
manhã uma espécie de «poço» que entra para dentro do morro. 
À tarde encontrou-se mais para dentro um atco de barro amassado 


e alisado... Dentro dêsse «poço» começou a aparecer espólio 


“variado e rico: facas grandes, punções de Ôsso, etc», 
E no dia seguinte acrescenta: 


«Ão fundo da galeria encontrada há dias, no «poço» ontem 


*, Afonso do Paço e Maria de Lourdes Costa Artur: Castro de Vila Nova de 


8. Pedro: IV — Sementes pre-históricas de linho, «Archivo de Prehistoria Levan- 


tina», vol. IV, Valência, 1953, 
*8, Afonso do Paço — Castro de Vila Nova de S, Pedro: VI -- Campanhas 
arqueológicas de 1943 a 1950, «Arqueologia e História», vol. HI, Lisboa, 1954, | 
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identificado, apareceu um punhado de pequenas sementes incar- 
bonizadas. Não sei o que será. Recolheram-se tôdas num enve- 


lope à parte, Até agora ainda não apareceram sementes destas,» 
(Fig. 4). 


Ja noutros trabalhos dissemos ” que durante a campanha de escava- 
ções de 1951 em Vila Nova de 8. Pedro, tinhamos encontrado uns ligeiros 
indícios estratigráficos, facto êste que nos levou, em 1952 e 1953, a pro- 
curar a sua continuidade. É então, pudemos constatar que o castro fôra 
habitado durante o Eneolítico, Bronze Mediterrâneo 1 ou Bronze I, por uma 
população que ali viveu e nos legou um espólio muito rico, conservado 
numa camada arqueológica que assenta directamente sôbre o terreno natural 
e tem uma espessura entre 25 a 30 centímetros. Estas mesmas gentes teriam 
construído, no início, um sistema defensivo em parte ainda existente € 
bastante mais tarde, um forno para cozer cerâmica, 

Verificados estes factos no interior do morro central, quisémos obser- 
var se no exterior, por baixo das pareditas assinaladas por J alhay, em 194, 
as coisas se repetiam, e de facto assim era. 

O diário dêsse ano fala-nos ainda de «cinzeiros» encontrados aqui e 
além, na camada inferior, com maior ou menor profusão de objectos. Ora, 
depois das observações que tivemos possibilidade de fazer durante as campa- 
nhas findas, tais «cinzeiros» não são mais que a camada arqueológica dos 


primeiros povos que habitaram o castro. 


2, Afonso do Paço e Maria de: Lourdes, Costa Artur: “Castro de Vila Nova de 


“8, Pedro: 1-— 15º Campanha de escavações (1951), «Brotéria», vol. LIV, Lisboa, 


pa Ideia” idem — ., dIl— Perfis a bordos 4 de vasos não ornamentados. 
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o as sementes de linho se encontravam nã base das tais pareditas, 
superior da camada arqueológica correspondente aos pri- 
er-se dado qualquer fenómeno extraordinário e vio- 
ve parece existir, assinalada aqui e além 


Com 
portanto na parte 
meiros habitantes, deve t 
lento que provocou a destruição q 
por destroços de cerâmica. com sementes de permeio. 

Não julgamos de admitir um período em que o castro estivesse desa- 
bitado, entre o desaparecimento dos primeiros povos e outros que se lhe 


“seguiram. Tal hiato, se Livesse existido, estaria provavelmente vincado por 


uma camada de terras vegetais, o que afinal não se nota. Poderia também 
imaginar-se que a derrocada resultou de um incêndio ou de um abalo 


sísmico, mas à destruição violenta por gentes invasoras, parece-nos mais de 


admitir. 


«Nota acerca das sementes de linho encontradas no castro de 


Vila Nova de S. Pedro: 


A forma das sementes incarbonizadas que me foram con- 
fiadas não deixa dúvidas de que se trata de uma espécie de Limum. 
“Uma análise mais demorada permite concluir: | 

a) As referidas sementes não pertencem a nenhuma das 
espécies citadas de Portugal como espontâneas. Não são, por- 
tanto, de Linum hispanicum Mill. (=L. angustifolium Huds.). 
Esta é outras espécies espontâneas possuem sementes de dimensões 
“acentuadamente menores, 


b) Pertencem a uma das espécies cultivadas ainda ao pre-. 


sente no nosso País, isto é, ou ao Linum humile Mill, ou ao L. usi- 


tatissimum L. Aceitando o critério de Rothmaler (1944) (e em- | 


“bora este autor cite o testemunho de Ebn-el-Awan no que res- 
peita a linhos de cápsula indeiscente, que por tal característica 


poderiam filiar-se em. Linum usitatissimum, como cultivados já . 


em Espanha no século XIT) é muito provável que as sementes em, 
questão pertençam antes ao Linum humile Mill, espécie em. que 


Sabre as sementes recolhidas em 1945 foi elaborado o seguinte relato: 








e x 
Bira onto 
E di lã 
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se filiam os linhos tradicionais portugueses (linhos mouriscos e 
inhos g ã Utatissin eai 
lin g galegos) e não a Linum usitatissimum que aquêle autor 
supõe ser de recente introdução no nosso País ”, 
à ; e 

c) Não foram encontradas, como impurezas, nenhumas 
sementes de outras espécies, mas deve notar-se que, dada a exi- 
guidade da amostra, não se entendeu conveniente sujeitá-la a um 
exame completo, a tal respeito, que destruiria documento tão 
precioso, 


De Candolle e Rothmaler aceitam ser o Linum humite 
originário da Ásia Menor. Deve ter sido introduzido na Penin- 
sula Ibérica por povos daí originários ou tendo aí fortes con- 
tactos. e De - 
O achado deste linho no castro eneolítico de Vila Nova de 
S, Pedro vem mostrar que 0 Linum humile já era conhecido no 
território português antes da idade do ferro e antes da primeira 
invasão dos Celtas, contrariamente à hipótese posta por Rothma- 
ler (pág. 273) de ter sido introduzido por êste povo por volta 
do ano 1000 a. C. Já De Candolle admitia que na hália se tinha 
pôsto de parte o linho vivaz (L. hispanicum Mill.) em favor de 


' 


w O Prof Dr. Carlos Teixeira comunicou-me uma amostra de linho encon- 
trado em Conimbriga, num vaso de barro, em Setembro de 1945, cujo estado de 
“ incarbonização era semelhante ao de Vila Nova de S. Pedro. Facto notável é que os 
grãos dêste linho são bastânte maiores (4:45 mm) do que os de Vila Nova de 
S. Pedro (ca. 3.5 mm). (Nota do eng-agrónomo À, R. Pinto da Silva), 








AN 
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L. humile, antes da era cristã. Parece poder confirman-se à hipó- 
tese de De Candolle de ter sido 0 L. humile introduzido no ocidente 
europeu durante 0 período 2500- 1200 a. G Daqui teria passado 
à Itália durante a ocupação romana. 

Mas note-se que, ainda segundo De Candolle, os romanos 
importavam bons linhos (manufacturados) de Espanha «mas os 
nomes da planta neste país não permitem supor que os fenícios 
tenham sido os introdutores» À presença dêste linho em Vila 
Nova de S. Pedro poderá, assim, lançar luz sôbre o problema 
da introdução da cultura dos linhos anuais na Europa ocidental 
e precisar a cronologia de tal acontecimento, Um estudo compa- 
rado dos linhos arqueológicos seria decerto esclarecedor, 

Sacavém, 28 de Janeiro de 1953, 


AR Pinto da Silva 


engenheiro agrónomo 


Ao : , , or , , 
fiste achado de linho em Vila Nova de 5. Pedro, velo contradizer, 
conforme já ficou observado, a seguinte atirmação de Rothmuler: 


«Os linhos chegaram ao ocidente muitos séculos depois de 
serem “utilizados no Egipto. Em Portugal, parece, o linho foi 
introduzido na idade do Ferro com a primeira invasão dos Celtas, 
aproximadamente no ano 1000 a. €. º», 


Rothmaler, que se presume tenha escrito em 1943, não faz referência 





%t, Werner Rothmaler — Sobre a sistemática e à sociologia dos linhos de Por: 
tugal, «Agronomia Lusitana», vol. VI, tômo II, Lisboa, 1944, pág. 272273, 


Ps ; e Enud E A A ' . à 
Vejam-se ainda observações dêste autor sôbre linhos em: Roteiro das plantas 


cultivados até Portugal, «Revista Agronómica», vol. XIX, n.º 3, Lisboa, 1941, 
— pág. 323 e seg. | e 


dog 


ao que sôbre linhos peninsulares escreveram os irmãos Henri e Louis Siret 
em 1887 e 1890 ”, bem como Fritz Netolitzky em 1035 *, 

Cabe aqui lembrar o achado que se fêz no tâmulo n.º 1 da necrópole 
da «Belle-France», nas Caldas de Monchique, de um «tecido que lembra 
um linho finíssimo e bem fiado», aderente a um machado do Bronze 


inicial *, 


C) TRIGO: 


O quarto achado de sementes foi o de trigo, que teve lugar em 1947. 

As escavações dêste ano incidiram sôbre a parte que, dentro do reduto, 
ficava imediatamente à direita da trincheira aberta por Hipólito Cabaço, 
quando fêz o reconhecimento do castro, em 1936. 

No dia 28 de Junho, primeiro dia de trabalhos, diz Jalhay no diário ”: 


«...0 principal de tudo foi a identificação do cinzeiro que 
do lado dixeito da trincheira Cabaço ” se encontra sensivelmente 





sº Henri et Louis Sivet— Les premiers áges du métal dans le Sudest de 
VEspagne, Antuérpia, 1887. 

Idem, Las primeras edades del metal en el Sudeste de Espaiia, Barcelona, 1890. 

sm F, Netolitzky — Kulturpflanzen und Holzerest... 

14, Abel Vima, José Formosinho e Octávio da Veiga Ferreira: Duas raridades 


arqueológicas. «Revista do Gindicato Nacional dos Engenheiros Auxiliares, Agentes 
Técnicos de Engenharia e Condutores», n.º 24, Lisboa, 1948, 


José Formosinho, Octávio d 


gicos nas Caldas de Monchique. «Trabalhos de Antropologia e Etnologia», vol. XIV, 


Pôrto, 1953, 


à Também êste ano, como em 1945, mas desta vez para Teservar parte dos 
escassos 30 dias de licença para a citânia de Sanfins, onde Jalhay dizia necessitar de 
uma maior cooperação, não assistimos aos primeiros dias de trabalhos. 


— Afonso do Paço «.. 


36 Trincheira aberta por H. Cabaço em 1936, como já dissemos, 


a Veiga Perreira e Abel Viana: Estudos arqueotó- . 


NT — Campanhas 'arqueológicas de 1943 a 1950...8. 
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do mesmo nível que está do lado esquerdo, Trata-se pois de um 
único cinzeiro que foi cortado por essa trincheira, Mas isso mesmo 
me faz supor (ou melhor afirmar) que a camada de cinzas indica 
povoação incendiada. À extensão é demasiado grande para um 





simples cinzeiro ou fundo de cabana» *, 
Na quarta-feira, 2 de Julho, 4º dia de trabalho útil, diz o diário: 


«O dia de hoje foi de grandes novidades. À tal camada de 
barro queimado veio revelar-nos coisas interessantíssimas.,. No 
fim do primeiro quartel deviam ser 10 1 /4, chamaram-me para 
ir ver um montão de sementes queimadas. Fui. Verifiquei o 
seguinte: a camada de barro queimado, e só ela, está cheia de 
pequeninas sementes pretas que dão a aparência de serem trigo. 
É curioso que fora da camada não há sementes, Estão, por assim 
dizer, empapadas no barro juntamente com muitos carvões é 


“ delas e vários fragmentos de barro 





cinzas. Recolhi duas caixas 
com as mesmas, Tirei umas 4 fotografias. Logo a seguir às semen- 








| a tes, em direoção ao centro do morro, estava paxtido em vários 
| - pedaços um vaso enorme, tão grande ou quase como o que foi 
para o Museu do Carmo ”, É de suspensão a julgar pelos furos 
dos bordos, Recolhi todos os pedaços que pude para uma possível 
“restauração. O terreno por cima do vaso mostra uma cavidade a 
entulhada, artificialy, | | cad 
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| “", Êste grande «cinzeiro» não é mais que a camada cstratigráfica correspon- 
| a 1 Pata dente aos primeiros habitantes do castro, facto que só pudemos reconhecer em 1951 
| e 1952, pois tinha sido destruída na quase totalidade pelos pesquisadores de tesouros. 
'8, Caixas de fósforos, | 
“8, Afonso do Paço — Uma vasilha de barro, de grandes dimensões, do «castro» 


RR E nd “de Vila Nova de 8, Pedro, Sbonireaso Ras Espanhol para o Progresso d das Ciências 
e Rg cs Pao a 














Fig. 5-— Local dos achados das sementes de trigo — À 





al 
mesa 
Seat 


E no dia seguinte: 


«Uma filha do José Moreira esteve durante quise toy 
o primeiro quartel a recolher mais sementes dus encontradas 





ontem. São aos montões, mas desfazem-se Picimente au retira: 
do barro queimado em que se encontram» (Pig. 5), 


A 5 de Julho diz Jalhay: 


| «Hoje continuaram a aparecer milhares de sementes, que 
. | no dizer de todos, são de trigo!! Magnífico achado. Tinhumos já 
| | bolota, fava, linho e agora aparece o trigo, Mais uma vez ne 
persuado que os habitantes do castelo foram vítimas de um ataque 
de povos vizinhos, da mesma cultura. A cumada de cinzas que 
pa | se vê dum lado e doutro da trincheira revela que foi póstu logo 
Pol a essa parte, numa grande extensão, Cinzas, carvões, posvas esta- 
ladas, tudo indica um fogo terrível. É nessa camada que se eu 
contram... êsses verdadeiros montões de sementes. Uma má que 
a nela se encontrava, estava completamente caleinada, desfazendo-se 
ao ser retirada, Fotografei-a im situ. Por cima da camada de 

cinzas (bem negra) há um grande acervo de pedra e argamass! 


amarela que contém objectos da mesma cultura, corêmica, 
ossos, ele.. Assim se verifica a hipótese que formulei o am pas 
sado: há pelo menos duas povoações. una sôbre as cincos de 
outra. 

No local vizinho do cinzeiro continua à aparecer um espólio 
variado e riquíssimo. Esta manhã encontrou-se uma bela foice 
ou punhal recurvado de cobre. O terreno está cheio de setas. 
Num minuto um dos trabalhadores esgaravatando com vs dedos 


apanhou logo cinco... Encontraram-se também fragmentos de uma 


(ri pt am 


10, Capataz das escavações. Es ré | 
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caixinha de Ôsso queimado, botões de tartaruga, e tantas setas 


que já não havia lugar para as pôr nas caixas de fósforos que 


s , 41 
havia em cada crivo» 


Foi, como vimos, motivo de grande alegria para Jalhay o achado das 


sementes de trigo. Algumas das hipóteses formuladas na ocasião tiveram 


de ser abandonadas no decorrer das escavações. 
As sementes recolhidas neste ano e em anos posteriores, sempre que 
s enriquecer 0 nosso «celeiro» do Museu do Carmo, foram estu» 


pretendíamo 
dicado colaborador, que sôbre elas escreveu o seguinte: 


dadas pelo nosso de 


«Nota sobre o trigo incarbonizado do castro de Vila Nova 


de 8. Pedro 


Se bem que a presença de trigo não seja rara nos espólios 
arqueológicos, êste cereal não constava, até 1947, da flora agrí- 
cola de Vila Nova de S. Pedro, a qual compreendia já as bolotas 
(possivelmente de azinheixa), a fava «celtica nana», uns corpús- 
culos arredondados (ainda indeterminados) e o linho (que foi, 
sem dúvida, a descoberta mais valiosa). O trigo encontrado 





naguela póvoa eneolítica foi estudado principalmente através a | 


. | | monografia de Percival, The Wheat Plant (1921). 
º O facto de se não tratar de cariopses involucradas exclui 





a hipótese de corresponderem aos Triticum monococeum, & Tr 


dicoccum os grãos em causa. 
EE Segundo Percival, e atendendo à forma do grão (carácter 
o. entretanto falível), parece pouco provável que se trate quer do 
º Tr. durum quer de Tr. turgidum. A forma do grão põe de pute, 
também, a hipótese de tratar-se da var, seythicum do Tr. aestivum, 





4 Para-cada crivo utilizado na peneiragem de terras há um caixote com várias 


+ otões; semêntes, ett, dispõe-se ainda de caixas de fósforos. 





divisões destinadas à triagem do espólio. Para as coisas mais pequenas: contas, - 
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Comparando os grãos de conformação normal, no que às 
dimensões diz respeito, com Tr. aestivum var. antiquorum Heer, 
com Tr. compactum var, globiforme Bushan, com formas mais 
recentes de Tr. compactum (Neolítico e Bronze da Suíça e do 
Norte da Itália) e com Tr, sphaerococcum actual, verifica-se que 
o trigo incarbonizado de Vila Nova de S. Pedro se coloca muito 
próximo dêste último e é ligeiramente mais curto do que o da 
var. globiforme e sobretudo menos largo do que os grãos desta 
variedade: | 

Da sf doi pa gn tela 


Dimensões em milímetros 


Comprimento Largura Espessura 





erre ra 





1. Tr. compactum. (Neolítico e Bronze 
da Suíça e Norte da Itália)... | 55:70 | 30-45 — 


2, Tr. aestivum var. antiquorum . .. 5 35 — 
3. Tr. compactum var. globiforme . | 46 34 3.0- 3,9 


4 Tr. sphaerococeum (actual) +. | 40-55 | 30-37 3,0-3.7 
5. Trigo de Vila Nova de 8, Pedro* 43 29... 29 
ca doi a pasa a a 


ARA tr 


* Tomada não a média mas sim o valor da classe mais frequente. Medidas realizadas com 
um compasso Palmer até as centésimas de mm, 


Expressivas são também as relações dêstes valores: 


6 Ve e/c 


Tr. compactum var. globiforme +... 100 Tá 65-71 
Tr. sphaerococeum + + cc cc cd 0 67.75 | 67-7 
Trigo de Vila Nova de S. Pedro . | 100 67 67 


meet re e a rt rr rt ca 


A comparação é apresentada com reserva pois é feita entre 


erãos incarbonizados e grãos frescos de Tr. sphaerococcum. 
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Entretanto, as relações entre 0 comprimento e largura e espessura 


| 

A a ; nd | 

podem atenuar causas de êrto provindo das condições de com- 284 
e 

| 

| 

| 


paração. 
Parece poder concluir-se que se trata de uma forma de 





trigo que, a não se enquadrar na variedade globiforme, lhe é 
muito afim, talvez ligeiramente mais evoluída (dado o relativo 
estreitamento do grão), mais próxima já do Tr. sphaerococeum 
actual, com o qual, aliás, Percival diz aquela variedade asseme- 
lhar-se mais. 

Janeiro de 1950. 


Revista em Maio de 1953. 
A. R, Pinto da Sivay 


engenheiro agrónomo 





D) CEVADA 

Fig, 6— Local dos achados das sementes de cevada — d 
Rodaram os anos, a morte arrebatou-nos o saudoso P,º Eugênio Jalhay, 
e em 1951, começou a tomar parte nas escavações, como acima se disse, 

a Dr: D. Maria de Lourdes Costa Artur, . | 

A campanha dêsse ano, realizada, como dissemos, na orla interior 

We NW do morro central ”, permitiu-nos encontrar uma ligeira amostra 
de estratigrafia que escapara à destruição dos pesquisadores de tesouros 
e sôbre a qual assentava uma paredita bastante tôsca e de pequena elevação. 
Aprumadas as terras que ficavam na sua parte inferior, notâmos que 
“elas apresentavam em determinado local uma côr preta com muitas setas 


dani priori caga eee eira ii ima ini time omisso 


de permeio. | 
“Ao atingir-se o fim da construção, resolvemos contorná-la um pouco 
“pelo interior, para fazer o seu reconhecimento, e foi então que a seguir no 























referido local das setas, encontrámos um ninho de sementes (Figs. 6 e 7). ; 


id EC si - 


Estávamos no penúltimo dia de escavações, quase ao findar do segundo 
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“, À, Pago e M. de Lourdes Artur — ...15º Campanha (1951). a | as 





Fig. 7 — Panorâmica da escavação de 1951, Local dos achados das sementes de ceruda — 
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quartel, eram 15 horas de 3 de Agôsto, e não conhecendo de início as di- 
mensões dêste celeiro, resolvemos intensificar a sua exploração, dispondo 
mesmo de tôdas as mulheres para colher sementes das terras retiradas. 
Bem depressa nos convencemos de que a sua extensão ia muito além 
do que à primeira vista se julgava e então decidimos parar tôda a actividade 
no local, preservando-o devidamente de modo a poder resistir à invernia 
e conservar-se intacto até à campanha do ano seguinte, pois a sua exploração 


seria coisa demorada. 


Pudemos notar, é os operários o confirmaram, que as: condições de 


jazida das sementes eram idênticas às que J alhay nos refere ao descrever | 


o achado de trigo de 1947 e mesmo do linho de 1945. 
As sementes vinham aqui também aos montes de mistura com os barros 
que, devido ao esfarelamento da maior parte delas, tomavam o aspecto 


enegrecido. 


Enviada a colheita do ano para estudo à Estação Agronómica Nacional, 
elaboraram os cientistas dêste estabelecimento do Estado o seguinte relatório: 


«Nota acêrca dos grãos incarbonizados encontrados no castro 


de Vila Nova de 8. Pedro em 1951: 


A «colheita» de grãos incarbonizados realizada em 1951 
em Vila Nova de S. Pedro, que nos foi patente para estudo, era 
constituída por: 

Hordeum sp. var. (Cevada nua) — que constituia a quase 
totalidade da colheita. | 

Vicia Faba var. «celtica nana» (Fava) — apenas 63 grãos 
e fragmentos; idêntica à anteriormente encontrada. 


Triticum sphaerococtum Pere. var, elobiforme (Busch) | 


Pexc. (Trigo) — apenas 12 grãos e fragmentos; idêntico ao trigo 
anteriormente encontrado na localidade. | 

Esta colheita, ao contrário do que aconteceu com as ante- 
riores, apresentava os grãos sujos € misturados com abundância 
de detritos calcáreos, | | 
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a da fava e do trigo Já um de nós se pronunciou opor 
A cevada nua, porém, não fôra ainda observada nos 
s em Vila Nova de S. Pedro e não sabemos que 
o encontrada em semelhantes condições, 


Acêro 
tunamente. 
espólios recolhido 


alguma vez tivesse s1d 
Nem De Candolle nem Guyot se referem a cevadas nuas pré 


históricas e De Candolle e Vaviloy informam que tal tipo de 
cevada nunca foi encontrado no estado espontâneo. 

Não nos é possível determinar à qual das espécies de cevada 
(Hordeum. distichum e Hordeum vulgare) pertence o grão agora 


encontrado, muito menos indicar a qual das numerosas varie- 


dades das duas espécies citadas que são caracterizadas por 
etão nu (glumelas não aderentes à cariopse). Actualmente, em 
Portugual, dêste Lipo de cevadas apenas é cultivada a «Cevada 
Santa» (Hordeum vulgare var, coeleste). Vavilov, o malogrado 
sábio russo, tão notável pelas suas pesquisas sôbre a origem das 
plantas cultivadas, 
número de variedades de cevada nua em cultura no sudeste da 
Ásia e territórios montanhosos da Ásia Central, até 4.000 m de 
altitude. Este botânico admitiu, primeiro, a existência de dois 
centros de origem principais: a Abissínia, rica em variedades 
caracterizadas pelo grão vestido, isto é, com as glumelas forte- 
mente aderentes à cariopse, e o sudeste da Ásia, onde, como se 
disse, se concentram as cevadas nuas. Mais recentemente, Vavilov 
admitia quatro centros de origem para as cevadas:! 


1. Abissínia, o centro de origem principal, notável pela 
grande diversidade de formas de Hordeum vulgare, de 


gtão vestido, 


2. À Região Mediterrânica, centro secundário do Hordeum | 


vulgar, com um grupo endémico de formas notáveis pelas 
“grandes dimensões do grão. | | 

3. Ásia Menor e Transcaucásia, com um grupo endémico de 

cevadas cultivadas pertencendo a H ordeum distichum.. 
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foi surpreendido pela presença de um elevado 
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4, Sudeste da Ásia (China, ete.), centro de origem secun- 
dário, caracterizado pela presença de formas culturais 
introduzidas, de grão nu. Aqui se verifica, confirma 
Vavilov, a máxima diversidade do Mundo de cevadas 
nuas, facto que admite ser devido a um «melhoramento» 
intensivo desde tempos remotos. 


Verificâmos que pelos caracteres morfológicos (excepto o 
ápice, pelas razões que adiante apontamos) a cevada agora en- 
contrada em Vila Nova de S. Pedro é semelhante à actual, O grão 
apresenta a característica rugosidade transversal conjugada com 
ténues estrias longitudinais. Nisto difere da cevada vestida, 
encontrada recentemente no Algarve e que estudámos, visto que 
nesta não se verifica rugosidade transversal mas apenas fino e 
nítido estriado longitudinal é a superfície é visivelmente facetada, 
caracteres, um e outro, provenientes das glumelas aderentes. Além 
disso, o grão do Algarve não apresenta os seus contornos tão 
arredondados como na cevada em questão. Não nos parece per- 
tinente o argumento de que tal seja devido a que os grãos da 
cevada de Vila Nova de S. Pedro foram mais profundamente 
incarbonizados e mais fortemente rolados. É certo que estes últi- 
mos parecem mais incarbonizados e menos perfeitamente con- 
servados, mas não o estão tanto que não permitam a fácil obser- 
vação dos delicados acidentes de superfície e forma, 

Quanto à forma do ápice os grãos destas duas cevadas dis- 
tinguem-se bem: enquanto na cevada de Vila Nova de 5, Pedro 
ele é mais ou menos acentuadamente retuso, dada a perda do 
«pincel» apical, peça frágil, destruída, tomando aspecto idêntico 
ao do grão da «Cevada Santa» torrada, na cevada algaxvia o ápice 
é troncado, evidenciando mais ou menos perfeitamente à perda da 
parte apical da glumela inferior e da arista. O apículo da cicatriz 


embrionária da cevada de Vila Nova de S, Pedro mostra-se tam- 


bém idêntico ao que se observa na «Cevada Santa» torrada. 
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As dimensões desta cevada nua pre-histórica não divergem 
das das cevadas nuas actuais, Medimos o comprimento, à largura 
e a espessura de 12 grãos de 7 amostras correspondentes a 3 va- 
redades também de grão nu, de Hordeum vulgare. Os valores 


“médios destas medições em comparação com a média das medições 


efectuadas em 20 grãos da cevada de Vila Nova de 8. Pedro, 


são os seguintes, arredondados a décimas: 


CL E 
Hordeum distichum «semen hd 35-29 
Hordeum vulgare «senna 64 35 24 


Cevada nua de V. N. de 8. Pedro 91 35 29 


É preciso esclarecer e ponderar que à medição do compri- 


mento realizada nos grãos incarbonizados não nos fornece o exacto 


“valor desta grandeza in vivo, visto que perderam o pincel apical 


e. muitas vezes, o apículo da cicatriz embrionária tornados muito 
? 


"frágeis, Cremos poder afirmar que à destruição de tais peças deve 


significar a redução de um milímetro, pelo menos, no compri- 
mento do grão. Para tentar atenuar tal diferença de condições, 
a medição do comprimento dos grãos actuais foi efectuada depois 


“ de destruído, por compressão, o pincel apical; mas porque tal 


“cuidado não foi suficiente, pois a referida peça não deixou de 


contribuir para o valor achado, e porque não podia proceder-se 
“semelhantemente com a parte basal do grão, para destruir o api- 


culo embrionário, a diferença entre as medidas dos valores do 
| comprimento dos grãos actuais é dos grãos incarbonizados é ainda 


sensível, | a q 
Estação Agronómica Nacional, 23 de Novembro de 1951. 


“4, R. Pinto da Silva 
“Antônio Nascimento Telesp 


"engenheiros agrónomos 
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Havíamos conseguido determinar como se disse, uma camada estra- 


“ tigráfica que alguns pontos apresentava a espessura de 25 a 30 centímetros, 


camada esta que cobrindo todo o castro, corresponderia aos primeiros habi- 
tantes que por largos anos ali teriam vivido, 
O seu espólio é rico, de uma bela cultura do Bronze Mediterrâneo 1 


ou Bronze I, e apresenta, nos escassos metros quadrados que conseguimos 


observar, uma cerâmica em que predominam os ornatos brunidos, sobretudo 
nos fragmentos de copos de fundo ligeiramente abaulado e bordos abrindo 
suavemente em forma de túlipa. 

São pouco frequentes as ornamentações incisas e nulas as excisas, de 
golpes profundos, que neste castro só aparecem nas camadas que reputamos 
mais recentes, | 

Nos estratos que imediatamente assentam sôbre o tufo calcáreo, en- 
contrâmos escassos elementos de uma cerâmica vermelha ou avermelhada, 
muito fina, provida de caneluras horizontais como que envernizada “ e de 
que Jalhay também já tinha recolhido amostras bem reduzidas “, As placas 
de barro, principalmente na parte inferior são em ceral, além de escassas, 
bastante grosseiras, rectangulares e de dimensões maiores que nas camadas 
mais altas, | 

Não encontrámos neste estrato elementos de vasos campaniformes. 

Claro que os poucos metros quadrados que explorámos, com setas, 


faquitas e toda: a indústria de sílex, machados polidos, percutores, mós 


manuais, abundantes utensílios de ôsso e raros metálicos, etc., muito idêntica 
à das camadas superiores, não poderá servir de doutrina a aplicar a todo 
o castro. Só o conhecimento de uma extensão maior é que nos induzirá à 
tirar ilações mais seguras. ar | | 

Assim, apenas nos limitamos a relatar o que vimos, fazendo-nos redo- 


13, A, Paço e M. de Lourdes Artur — caldo Campanha... a 
“4, Afonso do Paço — .../] — Campanhas arqueológicas de 1943 a 1950. 
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possível, 08 cuidados com que conduzimos us escavações, para 


tentar resolver alguns dos problemas obscuros que u arqueologia do tempo 
nos apresenta, como O do vaso campaniforme outros 

Constatada pois, sem à menor sombra de divida, essa camada trqueo- 
lógica correspondente à primeira fase da habitação do castro, verificámos 
também como atrás se disse à existência de restos de mttralhas e de um 


forno de cozer cerâmica, cuja 1 


brar, se isso é 


dade, em relação uos estratos, é bastante 
mais moderno pois assenta sôbre éles, a uns 20 centímetros acima do solo, 

Q sistema defensivo e restantes obras de are (Tomo e uma cisterna 
ontrada em 1944) devem ter sido destruídos por um cataclismo ou outro 
possando-se do local em luta violenta, pouca coisa teria deixado 


povo que, à 
ou as vasilhas com sementes de que escassos 
de pé, e nos escombros sepultou as vasilhas com se de q 


elementos chegaram até nossos dias, Tendo portanto o desmoronamento 
provocado por guerra ou outra causa, abalado em parte o sistema defensivo 
dêste povoado, arrumaram-se um pouco 0% entulhos, estabeleceu-se como 

editas e clepois deve ter 


que um limite dos mesmos por umas ligeiras par 


continuado vida nova com outras gentes de cultura muito afim das anteriores. 


enc 


Ora foi por cima da camada de estratos que se encontraram as semem- 


tes, imediatamente seguidas de barros e pedras da tal puredita que limitava 


o desmoronamento. | 

Na campanha de 1952, ainda esperámos dutante largos dias a visita 
dos nossos colaboradores para as sementes pre-históricas, pois desejávamos 
proceder à abertura do celeiro na sua presença, afim-de verificarem as 
condições de jazida, mas atenta à impossibilidade de acederem ao nosso 

convite, procedemos sózinhos no trabalho. 
| Começámos então por aliviar o conjunto, primeiro das pedras que 
constituíam a tal paredita, depois dos barros sôbre que us pedras assentavam, 
Ficou-nos à vista a camada de cereal, misturada também com barros 
que por êsse facto tomavam uma côr negra, de tonalidade mais ou menos 


intensa conforme a quantidade de sementes nela empupada. Foram estes 


barros que preservaram os grãos, pois uma porção que ficara fora da. 


camada protectora da argamassa, encontrava-se reduzida a pó. 


; E o Ego : 
— À espessura do conjunto, sementes e barros, ascilava entre o à 10 cen- 


ici 
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tímetros, tinha de comprimento cerca de 1,30 e de largura, na parte central 
0",60, pois era de forma ligeiramente ovalada, De permeio e ao lado alguns 
cacos que não permitiram a reconstituição do recipiente. Supomos que não 
devia andar muito longe dos 10 litros a totalidade das sementes. 

Por baixo de tudo isto ficava, repetimos, o estrato arqueológico com 
cinzas, carvões, espólio, etc.. 

A colheita de grãos de 1952, foi também enviada para estudo aos cien- 
tistas da Estação Agronómica Nacional, que sóbre ela nos disseram: 


«Cevada nua — Idêntica à de 1951; dominante. O estudo 
aturado do material de 1952 veio confirmar que se trata de uma 
variedade de grão nu. Aprouve-nos registar que idêntico cereal 
foi encontrado em impressões de cerâmica neolítica da Suécia 
do Sul, por Hjelmqvist em 1952! | 

Trigo (Triticum sphaerococcum var. globiforme) — Idên- 
ticos ao das colheitas anteriores. Apenas uns 23 grãos. 

Fava (Vicia Faba var. celtica nana) — Alguns grãos idên- 
ticos aos das colheitas anteriores. 

1 «casca» esférica, ôca, Indeterminado. 

1 corpúsculo achatado, parcialmente e levemente gomado 
(mas sem clivagem pelos gomos). Indeterminado; um tanto seme- 
lhante aos corpúsculos encontrados nas primeiras colheitas de 
fava. | 


Sacavém, 3 de Agôsto de 1953. 


4, R. Pinto da Silva 
À. N, Teles» 


engenheiros agrónomos 


Depois de redigido o texto anterior, e ainda sôbre sementes de cevada, 


foi-nos enviada a seguinte nota, que muito nos apraz inserir aqui, e nos 


vem revelar o cuidado é mestria com que são elaborados os estudos cien- 


“tficos dos nosso dedicados colaboradores. 
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(1941) 





«Nota adicional acêrca da cevada na 


Já no fim de 1953 veio às minhas mãos 0 primeiro volume 
da Flora of Egypt da autoria de Vivi e Gunnar Tiekholm 
com a colaboração de Mohamed Drar, obra interessantíssima à 
vários títulos, um déles sendo a larga € completa documentação 
que contém sôbre a flora arqueológica. A sua leitura permite 

acêrca da cevada nua e vem erminar 


actualizar 0 que se disse 1 eu 
a estranheza causada pelo seu achado em Vila Nova de S. Pedro, 


permitindo velacioná-o com achados feitos no Egipto. 
Dizem-nos os autores desta flora que, até aqui, de cevada 
nua apenas foram encontrados grãos € que, portato aa 
nós aconteceu) não foi ainda possível determinar à que pu 
êles pertencem. Os grãos encontrados no Egipto são menores Ê 
que os das cevadas nuas actualmente ahi cultivadas, Segun 0 
A, Schulz êles seriam mais provavelmente filiáveis em H. hexasti- 
chum var. revelatum. o 
«O mais antigo achado de cevada nua provém dos espólios 
(settlements) neolíticos de Fuiyum» Ào referir É doeumeniação 
correspondente, os autores indicam para o Neolítico (além de 
numerosas referências a oulras cevadas) te acha 
«4000-3200 a. €., à chamada cultura de Eaiyum do Baixo Egipto. 
G. Caton:Thompson e E. W. Gardner encontraram material car- 
bonizado e não-carbonizado quer de grãos de cevada nua quer 
de cevada vestida, bem como de «cascas» é fragmentos de raquis, 


apenas o seguinte achado: 


“num certo número de silos subterrâneos (granary pits) no Deserto 


de Faiyum a NW do Lago Quruny. 

Do Antigo Império referem apenas 0 seguinte achado de 
cevada nua: «Quinta Dinastia, L. Borchardt, 1909, encontrou 
grãos carbonizados de cevada nua entre palha (chaff) de «emmer» 
“(Triticum dicoccum,) nos alicerces do templo mortuário do rei 


Sahuré, em Abusito Eu 


Para o Médio Império citam sómente O achado de cevada 
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nua seguinte: «12.º Dinastia, À, Kamal, 1910, encontrou dois 
«model mills» no tâmulo de Rahoteps, em Meir, Qusia, contendo 
fragmentos de espigas, peças de raquis e grãos de cevada não-car- 
bonizaday. À, Schulz determinou neste espólio cevada de 4 ordens 
misturada com cevada nua. 

Para o Novo Império, Períodos Greco-Romano e Cóptico 
não são indicados achados de cevada nua. 

À pág. 294 é feita referência, ao sex tratada a história da 
cevada, ao ponto de vista da investigadora alemã É. Schiemamn 
sôbre os centros de diversidade, Esta autora sustenta que estes 
nem sempre podem ser considerados como centros de origem, 
como pretendia Vavilov. Ela explica a riqueza de formas de 
cevada no SE da Ásia e na Abissínia como sendo centros secun- 
dários de variação de duas espécies que primitivamente surgiram 
em outro lugar provâvelmente situado entre tais áreas. À sua 
hipótese baseia-se no facto das cevadas nuas e das cevadas ves- 
tidas mostrarem grande afinidade entre si, o que não pode ser 
facilmente explicável admitindo dois centros de origem, distintos 
para cada grupo. Apesar de muitas pequenas diferenças e da 
parcialmente reduzida fertilidade dos híbridos entre ambas, elas 
possuem o mesmo número de cromosomas e cruzam-se facilmente 
entre si e com Hordeum spontaneum, mostrando uma segregação 
similar em formas de 2 e de 6 ordens. Esta segregação, provêvel- 
mente, teve lugar muito cedo, talvez ainda no estado espontâneo, 
uma vez que a cevada selvagem de 2 ordens com as suas espi- 
guetas laterais rudimentares representa já uma forma reduzida. 
O) antepassado comum de H. spontaneum (donde provieram as 
cevadas de 2 ordens cultivadas) e das cevadas de 6 ordens culti 
vadas seria uma cevada de 6 ordens de um tipo até então des- 
conhecido. Mas é interessante notar que recentemente tal cevada 
de 6 ordens foi descoberta no Tibet Oriental por EL Smith e 
descrita por E. Aberg, em 1938, sob o nome de H. agriocrithon. 
Esta hipótese é os factos em que se apoia são confirmados pela 
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as cevadas de 4 e de 6 ordens têm sido 


arqueologia. De facto | orá 

frequentemente encontradas nos espólios arqueológicos enquanto 
o mesmo se não pode dizer, com certeza, à respeito da cevada de 
9 ordens. Esta é citada apenas no século TIL por Teofrasto. 


A determinação nesta especie 
espólio neolítico do Deserto de Faiyum é considerada pelos autores 
da Flora of Egypt soh reserva. — d. R. Pinto da Silva, 


de uma cevada encontrada em 


A cevada pre-histórica, bem como O linho, apareceram pela primeira 
vez no nosso País no castro de Vila Nova de S. Pedro, valorizando em 
muito, estas duas espécies, o espólio de sementes da estação. 

O seu achado, na parte inferior do desmoronamento, e pot cima do 
“estrato sem indústria campaniforme, diz-nos que antes da invasão das gentes 
portadoras desta espécie cerâmica, Já 08 povos da região tinham uma agri- 


cultura bastante desenvolvida. 
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CONSIDERAÇÕES FINAIS 


Sejam-nos permitidas ainda algumas palavras, depois de tudo quanto 
relatâmos acêrca de sementes pre-históricas recolhidas em Portugal, 

As conclusões a que chegámos nas últimas campanhas de Vila Nova 
de S. Pedro, foram, a nosso ver, relevem-nos a imodéstia, bastante provel- 
tosas, principalmente pelo facto de nos terem permitido distinguir um nível 
arqueológico, com suas ricas indústrias totalmente desprovidas de elementos 
do vaso campaniforme, sobreposto de um outro em que existe esta cerá- 
mica, belamente desenhada, apenas com raras taças tipo Alapraia, Palmela, 
ou Montes Claros. 

Cremos bem que êste facto, só por si, valoriza extraordinâriamente 0 
nosso castro, pois até hoje, em todos os espólios recolhidos no País, inclusive 
as escavações anteriores de Vila Nova de 5, Pedro, apenas se tinham obtido 
elementos misturados ou sem a possibilidade da constatação que nos foi dado 
fazer. O facto das sementes se encontrarem na parte superior do estrato sem 
campaniforme, por baixo do que presumimos escombros provenientes da 
destruição das muralhas, coisa que nos parece ser obra dos portadores de tal 
cerâmica, prova-nos que a cultura dos cereais já aqui era grande quando da 
chegada dêstes. 

De Pepim, apenas podemos dizer, como já se observou, que o conjunto 
arqueológico que as acompanhava, é indiscutivelmente eneolítico. À decora- 
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ção a que se refere J. de Pinho, não deve ser outra senão a de Mairos ou 
da Penha * | 

Na gruta de Redondos não há campaniforme é certo, mas entre o espó- 
lio recolhido por Vieira Natividade figuram algumas fôlhas de lança tipo 
Palmela e um belo punhal com rebites que rejuvenesce o conjunto “, 

Na Pedra de Ouro, há vestígios de cerâmica campaniforme, de botões 
de marfim e restos de uma «Tholosy ” 

Na Rotura, além de vários fragmentos, há um belo campaniforme 
género Palmela “ 

Donde se conclui, que das quatro estações que nos proporcionaram 
sementes pre-históricas, nenhumas delas nos dá qualquer indicação sôbre 
maior ou menor antiguidade, dentro do conjunto em que se encontram inte- 
gradas, pertencendo em tôdas elas ao chamado Eneolítico, Bronze Mediter- 
râneo | ou Bronze 1. | 

Esta posição relativa, só a viemos encontrar Ultimamente em Vila Nova 
de S. Pedro, facto “que, como dissemos, nos permite asseverar, que os pri- 


meiros habitantes do castro, desconhecedores do campuniforme, possuíam 


uma importante agricultura para o seu tempo. 


Às meticulosas escavações que estamos a fazer, também nos deram a 


conhecer, que os primeiros habitantes de Vila Nova de S. Pedro, quando ali 
vieram estabelecer-se, já eram possuidores de uma avançada civilização e 
não evolucionaram no local de gentes neolíticas mais primitivas, 

Esta evolução, que se torna necessário desvendar ha nossa arqueologia, 
temos de procurá-la noutro local diferente dêste, 


“Dr. J. R. dos Santos Júnior — À cerâmica campaniforme de Mairos (Trás: 
-08» a «Homenagem a Martins Sarmento», Guimarães, 1933, pág. 364, 
o José Luís de Pina — 4 Penha encolítica, «Revista de Guimarães», vol, XXXVI, 
| upa 1928, pág. 135. 

*%, Veja-se ainda sobre estã estação: Nils Aberg: La civilisation énéolithique 

dans la peninsule Iberique». Halle 1921, pág. 84.85. 

“*. Afonso do Paço — O Castro da Pedra de Ouro, Em preparação. 

E, "N, pes la a Rn Pág; 87. 
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Assentemos portanto que em Vila Nova de S. Pedro vieram estabele- 
cer-se gentes em adiantado grau de civilização encolítica, que antes da sua 
chegada tiveram contacto com povos ainda mais adiantados, facto êste que 
se prova pelo aparecimento na base do estrato de uma cerâmica muito fina, 


avermelhada. e como que coberta de verniz, de que ainda não encontrámos 


vestígios noutra. estação, nem nos deram fé da sua existência na costa do 
Mediterrâneo ocidental. 
Não se tendo encontrado até hoje, no nosso país, vestígios de uma evo- 


lução local destas gentes de pujante civilização eneolítica, nem tão pouco 
rastos da sua passagem pelo Alentejo, pois a sua cultura é algo diferente 


da dolménica desta província, somos levados a admitir para êles, antes de 
prova em contrário, um roteiro marítimo até à península de Lisboa, 


Cercavam os seus povoados de mui espessas muralhas, posto que de | 


construção muito rudimentar e na sua última fase construíram em Vila 
Nova um forno de cozer cerâmica, abobadado e de grandes dimensões. 
Teriam portanto estas gentes chegado até nós talvez por via maritima, 
muito antes de outras que pela mesma rota aqui vieram ter e nos trouxe- 
ram o vaso campaniforme e toda a curiosa civilização que o acompanha *, 


Não nos é fácil, no presente estado dos nossos conhecimentos arqueo- 
lógicos, descortinar quais as razões que levaram essas gentes a estabele-. 


cerem tão importante povoado nesta localidade, A Vila Nova de hoje, 


modesta é de fracos recursos, sem riquezas mineiras ou outras que não as 
agrícolas no seu aro, devia ter sido então um dos mais importantes centros 


populacionais. | 

Esperemos que 0 decorrer dos alho eo y cdnheciniento de outras 
estações arqueológicas do tempo, nos tragam um raio de luz que ilumine 
a noite escura que encontrámos à nossa volta, 


0 conhecimento que aqui obtivemos de um importante ondod eneo- 


lítico, perfeitamente diferenciado do do campaniforme que chegou muito 


-*8, Tenente Áfoinao do Paço e Po Engénio Jalhay-= As E de Ali Es 
«Brotéria», vol. XXI, pa 1935. 
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mais tarde, revela-nos uma nova fase naquilo que até agora, de um modo 

geral, chamávamos indistintamente cultura do vaso campaniforme, 
Portanto, nem tudo o que até aqui julgávamos cultura do campaniforme 

o é, e êste facto vem alterar completamente muitas das afirmações que até 


agora se fizeram, filhas dos conhecimentos arqueológicos que então pos- 


suiamos, 

À nosso ver, são características dos povos do campaniforme, além da 
cerâmica que lhe deu o nome, as taças baixas profusamente ornamentadas, 
inclusive no bôrdo, género Alapraia, Palmela e Montes Claros, as taças de 
pé, ornamentadas ou não, encontradas em Pôrto Covo e S. Pedro do Estoril, 
as vasilhas com rica decoração a seguir ao bôrdo e na pansa e denominadas 
tigelas e caçoulas, todo o mobiliário de calcáreo: cilindros ornamentados 


ou não, pinhas, «herminettes», sandálias, lúnulas, vasitos de vários tamanhos 


com ou sem decoração. Ainda a juntar os botões de marfim ou osso, 
alfinetes da mesma substância e cabeça cuidadosamente trabalhada, as 
grutas artificiais e as «Tholosy, além de outras, coisas que seria long 
enumerar, | 

A decoração pontilhada género Palmela ou Alapraia, só começa a 
aparecer em Vila Nova de 5. Pedro no nível campaniforme, 

Mas isto que à primeira vista parece ser o comum, logo ao pé tem as 
suas falhas. Por exemplo em Montes Claros (Parque de Monsanto — Lis- 
boa), não muito longe de Alapraia ou Carenque, o caso apresenta-se de 
modo diverso. Num bem reduzido local que se escavou em 1945 e 1946, 
sôbre a camada de basalto decomposto, assenta um estrato de terra arável 
que na parte inferior nos revelou um rico espólio cerâmico constituído por 
campaniforme e taças de desenhos pontilhados ou incisos, com um largo 
predomínio dêstes últimos, como na gruta IV de Alapraia ”, mas desacom- 


*, Fausto J. A. Figueiredo e Afonso do Paço — Novos aspectos da necrópole 
de Alaprais, «Las Ciencias», ano XI, n.º 1, Madrid, 1946, pág. 139. 


Afonso do Paço: Neji. de Alapraia, Em publicação pela Eude Por.. 


tuguesa da História, 
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panhado da rica indústria de mármore ou osso, apenas com uma profusão 
de objectos de sílex principalmente de forma discóide ou microlítica *, 

Temos a impressão que entre nós o problema do campaniforme se 
encontra numa fase um tanto confusa, necessitando urgentemente de esca- 
vações meticulosas de alguns povoados com estratigrafia para se tentar o 
seu esclarecimento, 


A afirmação de Pia Laviosa Zambotti, de que a cultura dos magálitos 
e a cultura do vaso campaniforme não constituem na península ibérica 


duas civilizações diferenciadas ”, parece-nos bastante abalada, Curioso seria 


que a ilustre catedrática de Paleontologia da Universidade de Milão veri- 
ficasse, com seus próprios olhos, o aspecto que 0 problema apresenta no 
nosso País, 


Já que tratémos de sementes pre-históricas, parece-nos que não viria 
fora de propósito dizer algumas palavras sôbre a agricultura daquele tempo, 
mas o que sôbre o assunto se conhece é bem pouco.. o 

Não sabemos .se os habitantes do castro de Vila Nova de 5. Pedro 
possuiriam ou não algum arado rudimentar, mas talvez não fóssem estra- 
nhos às culturas, alguns dos machados muito rombos que encontrámos € 


st Eugénio Jalhay, Afonso do Pago e Leonel Ribeiro — Estação pre-histórica 
de Montes Claros (Monsanto), «Revista Municipal», n.º 20 e 21, Lisboa, 1945. 
Eugénio Jalhay é Afonso do Paço — Lisboa há 4000 anos (Estação pre-his- 


tórica de Montes Claros (Monsanto), «Lisboa e seu Têrmo», vol, I, Lisboa, 1948, - 


pág. 51. 
Afonso do ' Paço é! Maria de L. Bártolo: Considerações acerca da estação arqueo- 


lógica de Montes Claros (Monsanto) e da sua cerâmica som panda eBrotérino, | 


vol, LIX, Lisboa, 1954. 


2 P, Laviosa Zambotti> as origines el la difusion de la cinlsaio, Payo, 


Paris, 1949, pág. 232. 
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que depois de ligados a uma haste de madeira poderiam ter sido utilizados 
como uma espécie de pá ou enxada. 

Para o corte das espigas os dados são maiores. 

Fragmentos de sílex, espécies de facas com um dos bordos dentado 
(Fig. 8) ou não, encastoados numa haste curva de madeira ou chavel lho, 
produziriam excelentes foicinhas, de que se encontraram exemplares em 
algumas estações arqueológicas desta época, como: Solferino na Ttália, 
Hamaka no Egipto *, Alcoy em Espanha *, ete. (Fig, 9). 

Urna gravura do velho Egipto também nos mostra um ceifeiro empu- 
nhando uma foicinha (Fig. 10), 

Utilizando fragmentos de sílex dentados, recolhidos à superfície do 
solo na região da Amadora, construiu Jean Ollivier o exemplar da 
Fig 115, | 

Para o Professor H. Breuil, ainda seriam foicinhas, os objectos de sílex 
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muitas vezes chamados lanças 
de S, Pedro (Fig. 12)”, 


Na Península Escandinávica êste utensílio apresenta uma ligeira cur- 


e de que há grande profusão em Vila Nova 


vatura (Fig. 13, letra À), facto que levou a imaginar-se para êle um curioso 
encabamento (Fig. 13, letra B) ”*, 

Também podemos considerar foicinhas os instrumentos de cobre, de 
ligeira curvatura, dentados ou não, provenientes da nossa estação de Vila 





*, V. Gordon Childe — The balanced sikle. «Aspects of Archeo! logy in Britain 
and Beyond», Londres, 1951. | | 

“*, Luis Pericot y Fernando Ponsell — El poblado de Mas Menente (Alcoy), 
«Archivo de Prehistoria Levantina», vol. 1, Valência, 1929, pág. 108 e hom, 5, nº 3. 

*, Jean Olivier — Les élémenis de foucille néo-énéolitique des environs de 
Lisbonne, «Ethnos», vol, IT, Lisboa, 1946, 

8, 8. P. O'Riordain — The Halberd in Bronze Age Europe. Oxônia, 1937, 

%, Nas publicações que se fizeram dêste castro, há avultada documentação de | 
lanças ou foicinhas dêste tipo. | | 

8, Axel Steensberg — Ancient Horvesting Implements, Kobenhayn, 1948, 
pág.12 e 41, 
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Fig. 9— Pários tipos de foicinhas pre-históricas 
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Fig, 10 — Ceifeiro do antigo Egipto 


Fig. 11 — Uma foicinha segundo Olivier 
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V Nova de 5. Pedro (Fig. 13, letra D), que emparelham com os exemplares 
| escandinavos de À, Steensberg (Fig. 13, letra €) *, 

á Se depois do corte das espigas, que se fazia um pouco abaixo destas, 
o como se verifica na fig, 10, passarmos à trituração ou moagem dos grãos, 
| encontra-se no nosso castro uma profusão de mós (Fig. 14, letra À), exem- 


plares semelhantes a algumas do velho Egipto (Fig. 14, letra B) “” e mesmo 
da actualidade da nossa província de Moçambique (Fig, 14, letra €) ", 
São constituídas por uma pedra maior de granito, ligeiramente abau- 


me == E 
E GA ESSE me” 
“rd n 


lada, que serve de base e sôbre a qual se deitam os grãos, que se trituram 


Esses 
Es as E SE 
Ea 


com uma outra mais pequena e ligeiramente arredondada, 
Quanto ao fabrico de pão, nada podemos adiantar, Dêle não encon- 
trámos até hoje, no nosso castro, rasto algum. 


ia 
E 


a ESC 


Cabe aqui lembrar que o Dr. Maurizio nos diz que nas suas variadas 


EEE 


fases alimentares, o homem teria começado por assar ou grelhar a carne 
e os alimentos vegetais, primeiro sôbre pedras quentes e depois sôbre uma 
espécie de grelha. 

Tendo-se coberto esta com barro, que endureceu ao lume, ter-se-ja 
chegado ao uso da cerâmica. 

O recipiente com água aquecida por meio de seixos postos ao fogo, 
levaria ao cozimento das substâncias alimentares. Foi nesta fase que, por 
adição de cereais triturados ou farinados, se chegou ao conhecimento de uma 
papa que por muito tempo constituiu a alimentação exclusiva do homem. 

Este cozimento, tornando-se mais compacto, levaria mais tarde ao 


fabrico do pão º, 


5 E 59, Ancient Harvesting..., pág. 201. 
: 0, 7, G. D. Clark — Prehistoric Europe..., pág. 113, fig. 56. 

o, 7. R. dos Santos Júnior — Relatório da Missão Antropológica à Africa do 

Sul e a Moçambique e 1.º Campanha de Trabalhos — 1936. «Trabalhos da Sociedade 

Portuguesa de Antropolgia e Etnologia», fase. II-IV, vol. VII, Pôrto, 1938, 

est. LII, fig, 73. E 

2, Dr. A, Maurizio — Histoire de Valimentation vegetal. Payot, Paris, 1932, 

pág. 290 e seg. 
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Dedo ea Fig, 14 — Diferentes tipos de mós: de Vila Nova de S. Pedro (A), do antigo 
Fig. 13— Foicinha de silex da Escandinávia (A) e seu encabumento provível (B), Foicinha de Eeipto (B) e du actualidade em Moçambique (C) | 


“cobre da Escandinávia (C). Fragmento de foicinha de cobre de Vilu Nova de 8. Pedro (D) 
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Em Vila Nova de S. Pedro, num pequeno fragmento cerâmico, encon- 
trámas aderentes restos de uma substância espessa, que bem podia ter sido 


de um cozinhado do tempo. 
Certos povos da Boémia, Ucrânia ou interior da Rússia, ainda hoje 


comem faxinha torrada a que se adiciona manteiga, e o gofio tão apreciado 
pelos habitantes das Canárias é preparado com grãos torrados e depois 


farinados º, 
Que os cereais torrados ou simplesmente cozidos entravam na alimen- 


tação dos primitivos, prova-o 0 facto de Netolitzky ter encontrado no con- 
teúdo intestinal do cadáver de um egípcio pre-dinástico, um grão de Panicum 


colonum *, 


Se deixando as sementes do nosso castro que se destinavam à alimen- 


tação, passarmos às de plantas têxteis, depois do achado do linho, mais nos - 


inclinamos a admitir que as tão discutidas placas de barro quadrangulares 
(Fig. 15) sejam pesos de tear e não elementos de forno de fundição, como 
alguns autores pretendem “, Não as encontrámos misturadas com cinzas ou 
de aspecto calcinado pelo fogo intenso que seria necessário para uma fusão 
de metais. nec | 
Certamente que estes povos não teceriam sômente fibras de linho, mas 
“um roteiro de sementes desta planta ao longo da costa, mais nos leva a 
admitir uma migração anterior à chegada dos povos portadores do vaso 


“campaniforme. 





“3, Maurizio — Idem, pág. 355. 
“4, Maurizio — Idem, pág. 295. 
6, Acêrca destas placas de barro veja-se: Afonso do Paço — Placas de barro 
de Vila Nova de S. Pedro, «Congressos do Mindo Português — Pôrto, 1940», Lis- 
boa, 1941, Ê ra : 
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Fig, 15— Placas de barro, desenhadas, presumíveis pesos de tear 
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Bem quisemos completar êste nosso trabalho, na parte referente a 
Vila Nova de S. Pedro, com aná 
mesmas apresentavam pólens pre-históricos das plantas cerealíferas e outras, 
de que se encontraram sementes 
Instituto de Alta Cultura em Julho do corrente ano, na esperança de uma 
solução satisfatória para 0 caso. A arqueologia de hoje tem de lançar mão 
de todos os recursos da Ciência e da Técnica para estudar, sob todos 08 
aspectos, os Testos que chegaram até nós dos povos primitivos. É muito 
vasto o campo das ciências afins da Pre-história e não os aproveitar será 
julgado um crime pelas gerações de amanhã, 

Por nossa parte, consolador é dizê-lo, muitas portas se abriram de 
oferecendo-nos a mais franca colaboração, mas há ainda muitas 
sem o auxílio do Estado nada poderemos 


lises polínicas de terras e verificar se as 


ou grãos. Para êsse fim nos dirigimos ao 


par em par, 
lacunas que é preciso preencher € 


conseguir. 
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APÊNDICE: SEMENTES PRE-HISTÓRICAS ENCONTRADAS 
EM ESPANHA | 


Já que falámos de sementes pre-históricas em Portugal, não nos tomem 
como intromissão dizer alguma coisa daquilo que é do nosso conhecimento 
existir em a nação vizinha, sômente para dar uma ideia, pôsto que imper- 
feitamente, do conjunto peninsular (Pig. 16). | 

As primeiras notícias, que nós saibamos, vieram a lume na magistral 
obra dos irmãos H. e L. Siret: «Les premiers âges du metal dans le Sud-est 
de VEspagne» *, 

Nela se diz que foram encontradas: 


-— Em Zapata: 


«Des graines de lin et de froment et des cordes en sparte carho- 
7 


mm Texte et Atlas, Antuérpia, 187. Veja-se também a tradução espanhola: Las 
primeras edades del metal en el sudeste de Espaia, Barcelona, 1890. | | 
m, Teste, pág. 103; Atlas, planches 20, 
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— Em Lugarico Viejo: 


Cevada e trigo dentro de urnas, grãos de leguminosas de ea 
não determinadas, bem como bolotas e uma farinha grosseira ”, 


Como vemos, esta região mediterrânea de grandes afinidades com 
Vila Nova de S. Pedro é bem rica em elementos indicativos de uma forte 


agricultura para aquéles tempos recuados. 


A segunda notícia de que havemos conhecimento, deve-se ao P.º D. José 
“Balda Dominguez, que nos fala de sementes provenientes do Monte de la 


Bersela, que fica também na região costeira, ou pouco a norte das ante: . 


riores * 


«Es digna de especial mención la aparición de trigo carbo- 
nizado en las tierras funerarias... Sus granos, siempre de pequefio 
“tamafio, pueden ser clasificados, por razon de sus formas espe- 


ciales, en tres grupos: a) tipo ciprea, abundante, que adapta mas. 
o menos la forma de la concha de este molusco y, por tanto, de 


“semilla corta y abultada, dorso liso, corte semicircular y figura 


rechoncha: b) tipo triangular, de ejemplares muy escasos, de 


Jongitud: relativa, algo mayor -que en el anterior modelo y lomo 
. giboso muy comprimido inferiormente hasta el extremo de ser la 





ns, Ailos, planche a: 


18, D. José Balda Dominguez, Pro, — “ Escavaciones en el «Monte de la Ber: - 
sella» termino de Torremanzanos ( Alicante). «Junta Superior de Escayaciones y ge 


Apud Memória neto Madri, 1931, pág 36. 37. 
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sección triangular; ) tipo diminuto, de longitud proporcional 
semejante al anterior modelo; grano, como ya lo declara su deno- 
minación, muy pequefio; dorso no giboso sino casi plano, con un 
asomo de ramura en dicha parte trasera de algunas semillas; 


sección elipsoidaly, 


Diz o autor que nenhuma das formas de trigo cultivada actualmente 
na região se lhes assemelha, e que tendo observado o trigo chamorro, veri- 
ficou que êste poderá coincidir com os grãos pre-históricos do grupo trian- 
gular. | 

Finalmente acrescenta que de mistura com o trigo é igualmente carbo- 


nizados havia: 


«...um grano de cebada, bastante desarrolado, un pequefio oxujo 


de uva, al patecer silvestre; dos ejemplares de pequefios legum-' 


bres y otras semillas todavia no clasificados» 


Temos portanto desta estação um grupo bem curioso de sementes, uma 


das quais, à grainha de uva, registada pela primeira vez, segundo cremos, 


na nossa península, 


Em 1985 apareceu outro estudo de sementes da nação vizinha, publi- 


cado pelo Dr. Fritz Netolitzky ”, acêrca de grãos » recolhidos na região de 
Almeria, também provenientes de escavações dos irmãos Siret, e que começa 


assim: 





, Fritz Netolitzky — Kulturpjlansen und Holzerest.... 


«Devido ao interêsse que o Senhor Professor Obermaier, da | 
Universidade de Madrid, tomou pelos nossos trabalhos, obtive- 
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mos restos de plantas pré-históricas reunidas para estudo, que 
lançam alguma luz sôbre as velhas culturas mediterrânicas do 


ocidente». 


AMOSTRAS DE ALMIZARAQUE, no Sul da província de 


Almeria (Espanha). Os achados provêm de escavações sob a 
direcção do distinto arqueólogo Louis Siret. O local pertence à 
época do cobre que, nesta região, se calcula ter sido, o mais 
tardar, 3.000 anos antes de Cristo. Os colonos de Almizaraque 
esforçavam-se evidentemente por movimentar O comércio de metais 
com o Norte de África de tal maneira que é também muito pro- 
vável um intercâmbio de plantas úteis. 


SEMENTES CARBONIZADAS º 


a) Hordeum vulgare hexastichum, Os grãos medem de compri- 


mento 4,6:6mm (em média 5 mm), de largura 3-3,9 (em 
média 3,2 mm), e de espessura 2-3 mm (em média 2,9 mm), 
Como faltam todos os sulcos laterais, os grãos devem filiar-se 
bem nas cevadas das seis ordens, 
Estas cevadas encontram-se nas seguintes amostras: casa 21 
(pouco), casa 41, vasilha n.º 3 (pouco) e vasilha n.º 4 (nume- 
rosas). | | 

b) Triticum dicoccum, «Escanda». Os grãos são bastante estreitos 
e munidos de glumelas no dorso. 
Medem de comprimento 455,3 mm (em média 49 mm), 
A maior parte das amostras «casa 41, vasilha 3» é consti- 
tuída por tais grãos que estavam misturados com um pouco 





3, As amostras 1 ad foram dpi pelo Dr. E. Neue ex r— Zurique 


( Nola de Netolitaky). 
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de cevada, em proporção bastante mais forte porém com o 
seguinte trigo miúdo. 

c) Triticum vulgare compacium, «Trigo miúdo». Os grãos, muitas 
vezes quase esferóides, medem de comprimento 4,8-6 mm (em 
média 5,2 mm), de largura 3-4mm (em média 3,4 mm). 
Constituem a maior parte da amostra «casa 21» e existem 
também em abundância na amostra «casa 41 vasilha 3». 

d) Vicia faba minor (celtica nana Heer), É a forma esferóide 
e microsperma da fava, cujo comprimento oscila. entre 0,2. 


8,0 mm (em média 7,2 mm), com uma largura de 4,6-6,0 mm 


(em média 5,3 mm). Constitui a amostra «casa 48» 

e) Linum usitatissimum, «Linhaça», À amostra «casa 15» apre- 
senta-se como uma massa preta, brilhante, empolada, que, 
por meio de lupa, deixa ver nitidamente que se trata de 
sementes ou frutos carbonizados pelo fogo que perderam pelo 
calor quase todos os sinais característicos do aspecto por entu- 
mecimento. À observação microscópica com luz incidente e 
com luz reflectida, a análise das cinzas e a comparação com 


a carbonização experimental de sementes de linho, fazem-nos 
concluir que se trata de sementes de linho. À espécie não pode . 


todavia determinar-se, mas deve tratar-se do linho vulgar 
(Linum. usitatissimum) ou de uma planta afim», 


Continua Netolitzky com uma série de análises de amostras de madei- 
ras, que não transcrevemos por se não relacionarem com êste noso strabalho, 
é mais adiante diz: ii 


AMOSTRA DE «CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS», província 


de Cranada. Neolítico tardio (cerca de 2.500 anos antes de 
Cristo). | | 


LO. Cas GAL ROL CAD DUM VOS Uh GA CUM AAA SUA QUO GU A DUM AbO QUO NOR LAW 


Abstraindo destas amostras, que se encontram no Museu 


Nacional de Arqueologia de Madrid, foram-nos enviadas pelo 
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ainda 4 cápsulas de papoila em muito bom 
pelo Dr. Neuweiller (Zurique ) que 
omparação das habitações lacustres 


Professor Obermaier 
estado, cujo estudo foi feito 


teve à disposição material de € 8 habit 
da Suíça Da sua comunicação epistolar, citô aqui apenas o que 
é necessário para se ver que às cápsulas da papoila espanhola 
correspondem às da Papaver somniferum e não as da Papaver 


seligerum». 


“ Netolitzky chama-nos em nota à atenção para Ê artigo e E. Neuweiler: 
«Nachtrãge uxgeschichtlicher Pflanzem», a que acima 46 fêz alusão. 
De facto, neste trabalho há referência a sementes provenientes de 
«Spanieny: Murcielagos e Almizaraque. = 
Assim a pág. 104 alude-se as Triticum dicoccum e Eriicum com pachum 
de Almizaraque é à pág. 105 à Hordeum vulgare da mesma estação, dando 
“as dimensões que serviram de base ao estudo de Netolitzky. De pág. 1008-110 
“estuda a Papaver somniferum Lu var. nigrum da Cueva de los Murcielagos, 
e a pág. 114 a Vicia Faba de Almizaraque, de que também nos dá as 
dimensões. | o 
“A pág, 122 há ainda um resumo de plantas estudadas provenientes da 


nossa península, 


Em 1941, G. Gossé, num trabalho sôbre Aljoroque, refere outro achado 
de sementes, também situado na região de Almeria ”, onde se diz: 


«Granos, cereales: Hemos hallado huesos de oliva, granos 
de trigo y de centeno, todos eles carbonisados, Dichos granos no 


9, G, Gossé — Aljoroque, estacion neolítica inicial de la provincia de Almeria. 
«Ampúrias», vol. III, Barcelona, 1941, pág. 63, 


esa, nro arte cera eee 


549 


abundan, debido a que los vestigios de los incêndios que hubiessen 
podido conservalos escassean» ”, 


É um achado curioso o dêstes grãos de centeio, Secale cereale, e ao 
facto já fizemos referência numa comunicação apresentada ao III Congresso 
Arqueológico Nacional, realizado na Galiza em 1953 *, 

Rothmaler diz-nos que êste cereal foi dos que os Romanos introdu- 
zivam na nossa península quando da invasão em 218 a. €., 

De Candolle, nas «Adições e Correcções», fala-nos da sua existência 
na Hungria em épocas pre-históricas, conforme refere o Professor João de 
Carvalho e Vasconcelos *, 

Encontrou-se centeio de permeio com um espólio eneolítico, nas cama- 
das mais recentes da gruta de Adaouste, na Provença, Bocas do Ródano *, 

Maurizio diz-nos que carece de fundamento o achado dêste cereal por 
Koslowska na Polónia e que na Europa central êle só é conhecido a partir 
dos tempos históricos º, 

O centeio, que a princípio era uma erva daninha do trigo, tornou-se 
depois planta cultivada. Na Grécia e Dalmácia conhece-se um centeio sel- 
vagem — Secale montanum. Contudo admite-se que descenda do Secale 
anatolicum Boiss., conhecido na Ásia Menor, donde teria vindo para a 
Europa *, 





so, Informam-nos que «Aljoroque» é o mesmo que «El Garcel» de Siret. 

et, Afonso do Paço e M. de Lourdes Artur — Nota sôbre sementes proto-his- 
tóricas e outras encontradas em Portugal. «III Congresso Arqueológico Nacional, 
Galiza, 1953». 

» Wermer Rothmaler — Roteiro das plantas cultivadas... pág. 327. 

ss, João de Carvalho e Vasconcelos — Cereais e Leguminosas do Castelo de 
Faria, «Boletim do Grupo Alcaides de Faria», ano 2, n.º 2, Barcelos, s/d., pág. ô7. 

4 Maurizio — Histoire de Valimentation..., pág. 284, 

85, Idem, idem, pág. 285, 

s5, Idem, idem, pág. 197-198. 
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De qualquer maneira, as espécies bravias da península balcânica, e a 


forma cultivada de Adaouste, justificam a sua presença em Aljoroque nos 


tempos neolíticos, 
No Castelo de Faria, povoado das imediações de Barcelos (Portugal), 


há, segundo nos relatam Pais de Vilas-Boas e J. San Valero, elementos 


, , E E ta BT 
eneolíticos, além de castrejos e medievais -. | 
Ali se recolheu um grupo de sementes que 0 Professor João de Carvalho 


e Vasconcelos classificou como sendo de: 


“Triticum vulgare var. antiuorum Feer, 
Triticum vulgare Host ou T. compactum Host. 
Secale cereale L. 

Hordeum hexastichum L. 

Vicia faba celtica nana Heer. 
Panicum miliaceúm L º, 


A maneira como infelizmente foram recolhidas, não nos permite hoje 
determinar se faziam párte do espólio eneolítico, castrejo ou medieval, 


Todavia Netolitzky ” e Neuweiler ”, que Já tinham estudado sementes 


dêste castro (Triticum aestivum, vicia faba e secale cereale), por causa do 
centeio classificaram todo o conjunto de medieval º, 
Ora depois dos achados de Adaouste é Aljoroque, já não teremos, a 
“posso ver, necessidade de tal rejuvenescimento por causa do centeio, pois, 
“como dissemos, êste tanto pode ser medieval, como castrejo ou eneolítico. 





", J, San Valeto Aparisi — Restos del Castro de Faria. «Boletim do Grupo | 


Alcaides de Faria», ano 2, n.º 2, Barcelos, s/d., pág. 1. 


Joaquim Pais Sellês de Vilas-Boas — Nota da Direcção. «Boletim do Grupo | 


Alegides de Faria», ano 2, n.º 2; Barcelos, 8/d., pág. 38, | 
ss, João de Carvalho é Vasconcelos — Cereais e Leguminosas. . pág. 39. 
m, F, Netolitzky — Kulturpflanzen und Holzereste..., pág. 47, 
“9, E, Neuyeiler — Nachirige urgeschichtlicher.s., pág: 98. 
Mm, Veja-se nota 13 do presente trabalho. | 
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É certo que êste grupo de sementes continuará um mistério quanto à 
sua localização no tempo. Oxalá que criteriosas escavações nos possam um 
dia dar alguma luz sôbre tal assunto, 


Em 1946 o Comissário Geral de Escavações Arqueológicas do país 
vizinho, Professor Dr. Júlio Martinez Santa-Olalla, da Universidade de 
Madrid, deu-nos um amplo e bem elaborado trabalho, conhecimento do 
estudo de Fritz Netolitzky, sôbre os achados de Siret, na região de Almeria, 
acrescentando, por exemplo, que o linho também se poderia cultivar para 
a extracção do óleo. Referiu-se também a achados ainda inéditos de trigo 
na província de Trevino ”, 


Não queremos encerrar estas linhas sem aludir a outros achados de 


sementes, mais recentes que os referidos, existentes nos Museu de Albacete 


e Valência: o de «grandes cantidades de trigo, de otra semilla que no hemos 
identificado y esparto, todo caleinadoy, do tâmulo pre-histórico de Cerrico 
Redondo, de que nos fala Joaquim Sanchez Jimenez”, e «granos de 


“trigo (?) carbonizados hallados dentro de una vasija» em Mas Menente 


(Alcoy), no dizer de L. Pericot e Fernando Ponsell *, 


“2, Julio Martinez Santa-Olalla — Cereales y plantas de la cultura iberosaha- 
riana en Almizaraque ( Almeria), pág. 35. Sa 
9%, Joaquim Sanchez Jimenez — Escavaciones y trabajos arqueológicos en la 
provincia de Albacete, de 1942 a 1946, «Informes y Memorias», n.º 15, Madrid, 1947, 
pêg. 92, e | 
4, L, Pericot e F. Ponsell — El poblado de Mas Menente..., pág. 108. 


Don Fernando Ponsell Cortes: Escavaciones en la finca «Mas de Menente» 


“termino de Álcoy (Alicante). Memória n.º 78 da]. 8. E. A, Madrid, 1926. 
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RÉSUMÉ” 


La dispersion des études, publiées en des revues qu'il est difficile de trouver, 
aussi bien que les difficultés de la langue, sont la cause d'une méconnaissance presque 
complête des graines découvertes au cours de nos excavations archéologiques. 

Pour rémédier à cet état de choses nous nous sommes proposês de faire une 
compilation de tout ce qui a été publié sur cette question au Portugal, Ceci permettra 
au Prof. J. G. D. Clark de T'Université de Cambridge, de donner à ces déconvertes 
la place qu'elles méritent dans la prochaine édition de son volume Prehistoric Europe 
— The economic basis. E Sã 

En effet dans Pédition antérieure de ce travail, la référence faite à nos graines 
prélistoriques était surtout pour mettre en doute leur éxistence, 

Nous demandons au Prof, Clark, pour lequel nous avons la plus grande 
admiration, de nous pardonner notre remarque qui correspond simplement à notre 
devoir de lui fournir des éléments dont il peut avoir besoin. | 

La premiêre trouvaille de graines préhistoriques portugaises dont nous avons 


“ connaissance a été faite en 1900 dans la grotte funéraire de Redondas prês de 
Alcobaça. Elle a donné une certaine quantité de blé incarbonisé ainsi que d'autres 


graines qui malheureusement ont été perdues, Vieira Nattividade en a fait Vétude, 


* Vensemble archéologique qui les acompagnait est neltement ênéolithique. 


De la même année date la description d'une autre Lrouvaille, celle d'une poignée 


. de graines de blé agglutinées les unes aux autres, recueillies dans la grotte funéraire 


de Lapa da Rotura. o 





9, Ao Dr. Georges Zbyszewski, dos Serviços Geológicos de Portugal, a quem 
devemos a presente tradução, os nossos mais sinceros agradecimentos, 
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1 put ni A a A E ] 1 
a En 1951 et 1952 une nouvelle découverte de graines fut faite, Celles-ci élatent 
a surtout par Hordeum sp. var. «cevada nua» accompagnée par quelques 
icia faba var. celtica nana Heer et Triticum sphasrococum Per, var. globijorme 
Busch, | na 
dag mi abinna 1 Cá 1 
Les populations qui s'établirent dans le «castro» de V. N, de S, Pedro possé 
RnE da leo Rê al ê 
ent déja, à leur arrivée, un dégré de civilizalion avancé el sans qu'il y ail ch sur 
place une évolution à partir de peuples plus primitifs. 
À la base d'une couche archéologique déterminte dês 1951, nous avons tronvé 
des fragments d'une céramique três fine et dont la fabrication dénote les contacts 
avec des neunies dont la civilizatl átal Ê É 
vec di peuples dont la civilization était três avancée et qui fait contraste avec ce 
que Pon a trouvé dans le reste du «castro», 
Ces premiers habitants avatent 
es premiers habitants avaient construt à [intéri Ta érabi 
pars $ úL à Pintéricur de Pagglomération, une 
rée par une épaisse muraille. Presqu'à la fin de Toceupation ils ont 
£ A cr), Cala eniiti r e "a 4 . j 
E E la couche archéologique déjà citée, un grand our pour cuire les céramiques 
est à la surlace de cette conche archéologi 2533 | é 
e archéologique de 25 : épour t 
o und ogique de 25 à 30 em, dépourvue de toute 
paniforme, qu'ont été trouvées les graines qui avaient êté recouvertes 
par un éboulement de la muraille, | 


D'aprês Marques da Costa, qui en fait V'étude, la forme de ces graines serait 


exactement celle du blé dur. 

L'ensemble archéologique qui les accompagnait appartient à la période du vase 
campaniforme, | 

En 1930 José de Pinho, le três regretté archéoloque de la région d'Amarante 
xy. tme Congrês International d'Anthropologie et d' Archéologie Préhis- 
torique réuni à Coimbra-Porto, une communication sur les graines trouvées dans la 
station énéolithique de Pepim-Amarante. Entre elles il cite celles de Vicia faba, 
Setaria italica et des glands de Quercus indéterminê, La fêve sur laquelle Pauteur 
s'étend en diverses considérations a été étudiêe ultéricurement par le Professeur 
E, Neuweiler de Zurich, par le Dr, É, Netolitzky de Cemauti et par Vingénieur 
agronome A. R. Pinto da Silva, de la Station Agronomigue National et daprês eux 
jl s'agissait de Vicio faba L. var. celtica nana Heer. 

La détermination de Setaria italica P. B. a dá être faite par le Prof. Gonçalo 
Sampaio de "Université du Porto. 

En 1934 Hipolito Cabaço a fouillé, aux environs d'Alenquer, le «Castro» de 
Pedra de Ouro, agglomération énéolithique possédant le vase campaniforme. ya 


présent au 


recueilli des graines qui funet étudiées dernierment par A. R. Pinto da Silva et poa Cest au dessus de cet éboulement que l'on commence à trouver des É 
, “ a a : “ “4 E . d 4 PRC PONVi ou avimenih 
A.N. Teles. Celles-ci appartiennent à Vicia faba L. var. celtica nana Hecr et Triticum E de campaniforme. On pourrait ainsi admettre qu'une invasi es fragments 
) 7 É Re pourrait amsi admeltre qu une Invasion de peuples, utilisant 
compuctum var. globijorme, | | 7 ce type de céramiques, serait arrivée aux estuaires du Tage et du Sado et serait 
“ En 1937 avec le commencement des fouilles dans le «Castro» de Vila Nova de remoniée vers [intérieur en soumettant Jes populations qui y habi ERRAR 
n pa a é ; ia , mn goumetlant les populations qui y habitatent, 
São Pedro, dans la région de Cartaxo, des graines de Vicia faba L. var, celtica nana En appendice, des réferences sont faites amx e e | e 
, 1 1.4 22 Z so VA ç ; “ e 5 SUL. ti L trÔuvartios de rra ines nréhisto- 
Heer et des graines de Quercus indétermines, ont été inonvees, a - riques des stations espagnoles: | graines préhisto 
En 1945 d'autres graines ont été recueillies dans le même «castro». À, R. Pinto aê 
da Silva les a classées comme appartenat à Linum, três probablement à Linum Eeftai Blé de Zapata 
, . s x 4 , .. , “ : 4 
l, | ont anparentés les lins traditionnels portugais (lins E A 
humille, Mill, espêce â laquelhe sont apparentés les lins Iraditionnels portugais ( s RR 
mauresques et lins galiciens). Ce goto Orge de Cabeço del Oficio 
Rothmaler nous a dit en 1944 que les lins ont été introduits en Occident quel- “À E Blé dê Cumpo é dr 
e g o E E pos e, lé de Campo et Fuente Vermeja, 
ques siêcles aprês leur utilisation en Egypte et leur apparition au Portugal semblait HE Radio 2, R o DIE annd o TE E a a | 
| lé, glands et légumineuses de Lugárico Viejo, | 


“ater de la premiêre invasion celte vers Pan 1000 avant J. €. 


(toutes ces trouvailles ont été faites d ol : 
à PRE ad tê faites dans des coúches fouillées par E a 
Or la découverte faite en 1945 à Vila Nova de São Pedro vient démontrer que é dans des cotehes fouillées ENE H, Lo Siret). 


Blé de la Bersella, vécueilh par D. José Balda Dominguez. 


leur existence dans notre pays est Deaucoup plus ancienne. Les populations qui les E | 
ont transportées jusqu'ã la région de Almizaraque ob les frêres L. et H. Siret les Ec: asd GR O RA é | 
ont rencontrées dans les agglomérations franchement énéolithiques, auraient poussé | 4 vations fuites par les frêres Siret à Almizaraque, il faut encore eiter: | 
les voyages maritimes jusqu'aux estuaires du Tage et du Sado d'oú elles auralent E Hordeu | 
pênétré jusqu'à Vila Nova de São Pedro. o ER Na ia pró vulgar e exastichum, Pd | 

“Fn 1947 on a recueilli dans le même «castro» de nombreuses graines de PI e Triticum dicoceum, | 

| | É dana CR  Triticum vulgare compactum, 


' “ 


três voisines du Triticum sphagrococum. actuel et de leur variété globiforme. 





Picia faba minor (celtica nana Heer), 


à ame 
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Linum usitatissimasm 

comme aussi: | 

Papaver somniferum L. vat. nigrum, 

celui-ci de la Cueva de los Murciélagos, êmdié et publié par E. Neuweiler 


et F. Netolitzky. 


Nous citerons enfin le blé, le seigle et les noyaux d'olivier récueillis à Aljo- 
roque (G. Gossé), le blé trouvé à Cerrico Redondo (J. S. Jimenez) et Mas Menente 
(L. Pericot et F. Ponseld). 

Abordant le cas du seigle à Aljoroque, nous attirons Paltention sur les graines 
trouvées au Castelo de Faria, prês de Barcelos (Portugal), entre lesquelles il y q 
des grains Secale cereale, L., Triticum vulgare, var. antiquorum Tost, Hordeum 
exasticum, L., Vicia faba, L. var. celtica nana Heer el Panicum mileaceum, L. 

Dans cette agglomération on a trouvé, d'aprês S, Valero et Pais de Vilas Boas, 
des éléments de civilisations de V'ãge du bronze, celtique et médicvale, Tlg nºont pas 
permis, actuellement, de dire à Jaquelle d'entre elles appartiennent les dites graines. 

Neuveiler et Netolitzky en raison de la présence de seigle ont olassé demédieval 
cet important ensemble. Cependant, aprês les trouvailles de Secale cereale 1, dans 
les Bouches du Rhône et à Aljoroque, il est possible de considérer comme prébis- 
toriques les graimes du Castelo de Faria, 
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Panicum miliaceum L. de Pepim (Amarante) 


À procura das sementes de Pepim, especialmente as de milho que o 


Professor J. D. G. Clark pusera em dúvida, levaram-nos a proceder a buscas 


mais minuciosas, 
Fomos a Pepim, falámos com a Ex.”* Viúva e pessoas da casa de José 
de Pinho, indagâmos de todos aquêles que mais de perto privaram com o 


“malogrado arqueólogo amarantino: Professor Mendes Correia, Professor 


Santos Júnior e Dr. A. Ataíde, procurámos em Penafiel Abílio de Miranda, 
inquirimos mesmo no Instituto Botânico Professor Gonçalo Sampaio. 

De todos recebiamos a notícia de que, com certeza, as sementes exis- 
tiram, mas ninguém nos sabia dar conta delas, Apenas a Ex.” Filha, que 


“vive em Chaves, dizia que quando fôsse a Pepim as havia de procurar. 


Não tendo a menor dúvida da sua existência, redigimos o que atrás se 
escreveu, absolutamente convencidos de que se haviam perdido. 

- Impresso já o trabalho, encontrámos o nosso amigo Capitão de Enge- 
nharia Alexandre de Magalhães que, tendo pertencido conosco ao Regi 


mento de Telegrafistas, conhecia as nossas predilecções arqueológicas, 
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O Capitão Magalhães estivera há pouco em Amarante o ali visitara 4 
colecção arqueológica de José de Pinho, que a municipalidade instalar 
carinhosamente, depois de há pouco a receber em doação da lx” Viúva 
e Filhos. 

Entre os materiais entrados no museu estavam as decantadas sementes, 
de há muito apartadas para nós, mas que por lapso não nos foram enviadas 
nem o seu achado comunicado, a-pesar de termos pedido notícias delas ainda 
há bem poucos meses. | 

À comunicação daquele nosso camarada levou-nos q escrever imedia- 
tamente ao director do museu local, Dr, Albano Sardoeira, que numa com- 
preensão bem nítida de que um espólio arqueológico pouco vale quando 
não seja convenientemente estudado, e no intuito de valorizar o mais possível 
os materiais científicos confiados à sua guarda, as enviou na volta do correto 
para Lisboa, 0 que permitiu ainda o seguinte estudo do Engenheiro Agró- 
nomo Pinto da Silva, da Estação Agronómica Nacional; 


«As sementes de “milho” de Pepim 


As sementes de Pepim quer pela cicatriz embrional quer, 
sobretudo, pelo estriado da glumela inferior devem utribuir-se u 
Panicum miliaceum E, o milho europeu, e não a Setaria italia 
(L.) de P. Beauv., o painço nortenho, como havia suposto Sum- 
paio, Para não inutilizar a amostra não for realizada pestuis: 
sôbre sementes acompanhantes de outras espécies provâvelmente 
presentes como “impurezas”, 


(a) 4. R, Pinto da Silvay 


“Não se trata, como nos assevera o ilustre páleo-botânico que assina 0 
“relatório, de sementes de Setaria italica P. B., mas de uma outra semente 
afim, o Panicum miliaceum L., que não é mais que o nosso milho miúdo 
ou milhinho, o alcandia espanhol, o miglio italiano, o millet ou mil francês, 
“o millet imglês ou o hirse alemão (Cunha Coutinho: Origem e aclimatação 
| do milho em Portugal). | 
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O que importa, porém, é a sua existência, e desta não há hoje a menor 
dúvida, podendo o Professor G. Childe manter a sua afirmação e o Pro- 
fessor Clark referílas com tôda a segurança em nova edição da sua tão 
notável Prehistoric Europe — The economic basis, adicionando-lhe mesmo 
tôdas as outras que, principalmente para êle, reunimos neste trabalho, 
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